
        
            
                
            
        

    
El Mensajero de Dios: Muhammad

M. Fethullah Gülen

Introducción General

Me gustaría presentar al lector la vida ejemplar del bendito Profeta Muhammad [1] y su personalidad distinguida y excepcional. “El agua de la vida” para la salvación de la humanidad debería ser conocida por todo el mundo. 

El Profeta Muhammad es la gloria de la humanidad. Durante los catorce siglos pasados, muchos pensadores, filósofos, científicos y eruditos, cada uno una estrella radiante en nuestro mundo intelectual, han permanecido de pie tras él en señal de respeto y admiración, y se han enorgullecido de pertenecer a su comunidad. 

Es suficiente para apreciar y entender su grandeza que incluso después de tantos ataques recibidos, todavía oigamos las palabras “atestiguo que Muhammad es el Mensajero de Allah” en los alminares cinco veces al día. Nos alegramos mucho mientras su nombre se proclama desde los minaretes, como hacen los muertos y otros seres espirituales. A pesar de los esfuerzos concertados para corromper a nuestra gente joven y pervertirla, ellos siguen dirigiéndose sin cesar hacia él, aunque no puedan percibir la realidad de Muhammad en su totalidad. 

El tiempo no nos ha hecho olvidar su verdad. Está tan claro en mi mente que si menciono su sagrado nombre, es como si estuviera a punto de encontrarme con él. Una vez, mientras iba en peregrinación a su ciudad, la radiante Medina, sentí que estaba a punto de aparecer y darnos la bienvenida. Al pasar el tiempo algunos pensamientos se convierten en obsoletos, pero él permanece tan fresco como un capullo de rosa en nuestros corazones. Además, cuando oímos su nombre desde los alminares, abandonamos nuestro trabajo inmediatamente y, aceptando su invitación, nos apresuramos a la mezquita. 

Si hubieran permitido que nosotros lo describiéramos como los otros han sido descritos, si hubiéramos usado las instituciones sociales y educativas como un medio para este fin, entonces, quizás, nuestros jóvenes seguirían su camino. A pesar de nuestros defectos, muchos toman sus cántaros y corren para llenarlos en esta “fuente pura”. En cada lugar del mundo, incluidos los Estados Unidos, Inglaterra, Francia y Alemania, tiene lugar un renacimiento islámico. Los musulmanes siembran estas tierras con las semillas de un futuro feliz. El Islam está sano y florece en todas partes como lo hacía durante la Era de la Felicidad, la época de Muhammad. 

Lo mismo ocurre sobre todo en las tierras musulmanas. Aquellos musulmanes cuya devoción al Islam era en gran parte inconsciente y carecían de percepción profunda o de ansia de investigación, han dado paso a una nueva generación que sigue conscientemente a Muhammad, a la luz de la ciencia y con los avances del conocimiento. Aquellos que explotaban la incredulidad en las escuelas y las universidades, corren ahora a él. Incluso gente tan conocida como Maurice Bucaille y Roger Garaudy han reconocido la falsedad de sus sistemas y se apresuran a recibirle. [2] 

Muhammad como el más querido de los corazones
Me pregunto si hemos reconocido como se merece al más querido de los corazones. Incluso yo, que he estado realizando cinco salat [3] diarios desde que tenía cinco años, esforzándome por ser un criado en su puerta, me pregunto si puedo reconocerlo. ¿Hemos podido entusiasmar con amor los corazones de nuestras generaciones actuales al describir la última fuente de todo amor y entusiasmo? 

Si la humanidad conociera a Muhammad, se habría enamorado de él, como Maynun se enamoró de Layla. [4] Siempre que su nombre fuera mencionado, temblarían de alegría esperando entrar en la atmósfera que le rodea a él y a aquellos que siguen su camino incondicionalmente. 

Sólo podemos amar a quienes conocemos, y sólo hasta lo que alcanza nuestro conocimiento. Nuestros enemigos han intentado hacérnoslo olvidar, y asegurarse de que su nombre ya no sea mencionado. Como él es apoyado por Allah, todos los obstáculos han sido derribados y la nueva generación se somete a él tan gozosamente, como el que está muriendose de sed y al final encuentra el agua que tanto buscaba. Su impresionante ternura y su compasión abrazarán a cada persona "sedienta" que se le acerque. 

Debéis haberos dado cuenta de que cuando venís al salat del yuma (el salat del viernes), la reunión de los fieles en la mezquita consiste fundamentalmente en jóvenes reunidos. ¿Os habéis preguntado alguna vez, a pesar del predominio de la equivocación y de la rebelión, del frío y otras dificultades, por qué los jóvenes vienen a las mezquitas y permanecen allí? Solamente hay una razón: Muhammad. Tanto si podemos percibirlo como si no, el alma y el corazón corren a él como las mariposas revolotean en torno a una vela. Incluso las ovejas descarriadas que no han tenido tanta suerte volverán a él. Los científicos y los pensadores lo estudiarán. Los que son actualmente sus enemigos, serán sus amigos íntimos y se refugiarán en su calurosa acogida. En su tiempo, hasta sus enemigos le aceptaron. 

Una vez, relató un sueño: “Se me puso en una balanza junto a diez personas de mi Umma y yo fui mayor que ellas. Luego, me pesaron con cien y luego mil personas más y yo fui más pesado que todas”. [5] Relató también: “Y al final me pesaron con toda mi Umma y yo los superé a todos en peso”. [6] Él es mayor que toda la gente intelectual, los místicos y gente de espiritualidad, de fe y de conocimiento, ya que todos los otros seres fueron creados debido a él. Sabemos que en una ocasión Allah le dijo: “Si no fuera por ti, no hubiera creado las esferas”. [7] 

Muhammad describe el significado de la creación
El universo es un libro. Si Muhammad no hubiera sido creado, este libro no podría haber sido entendido. Crear un libro incomprensible es una pérdida de tiempo y un esfuerzo inútil. Como Allah está más allá de tales cosas, Él creó a Muhammad para describir el significado de la creación. Allah sería su maestro y la Tierra y los firmamentos estarían sometidos a él. Contestaría a todas las preguntas eternas: “¿Quién soy y dónde me hallo?” “¿Por qué fui creado?” “¿Cuál es mi destino final?” y “¿Quién es mi guía durante ese viaje?” 

Muhammad da sentido a la creación y da respuesta a tales preguntas. Si hubiera sido reconocido en su totalidad, habría sido realmente querido. Aunque sabemos poco sobre él, seguimos queriéndole. 

Dejadme narrar un incidente que ocurrió durante una visita a la santa ciudad del Profeta. La atmósfera era agobiante. Se me ocurrió algo: Suplico a Allah cada mañana diciendo siete veces: “¡Señor Mío! ¡Protégeme del fuego eterno del infierno y hazme entrar en el Paraíso entre Tus siervos devotos!” ¿Puede existir algún creyente que no desee entrar en el paraíso? Sin embargo, en ese ambiente, me pregunté: “Si os invitaran a entrar en el paraíso por cualquiera de sus siete puertas, ¿preferiríais entrar en la Rauda-la zona de la mezquita situada cerca de la tumba del Profeta-o directamente en el paraíso?”. Creedme: Juro por Allah que me dije: “Este lugar es más atractivo para mí. He tenido oportunidad de rozar mi cara con la tierra de mi maestro, donde yo preferiría ser un esclavo encadenado a todas las otras cosas del mundo. No quiero dejar escapar esta oportunidad”. 

Creo que es el deseo de todos los creyentes. Cuando tuve esa oportunidad, estaba con un miembro del Parlamento Turco, el señor Arif Hikmet. Me comentó que había prometido revolcarse en la tierra como un asno al entrar en Medina. Ese gran hombre cumplió su promesa. Cuando me acuerdo de ese incidente, no puedo reprimir las lágrimas. 

El mensaje de Muhammad abraza a toda la humanidad y los genios
Desde que el Profeta Muhammad vino con una sagrada Ley que nunca será derogada, un Mensaje que abraza a toda la humanidad y los genios, y que tiene cientos de milagros que superan a los de los demás profetas, él es la cabeza de todos los profetas. Por lo tanto, él es el núcleo y la confirmación de todos sus milagros. Es decir, el acuerdo de todos los profetas sobre la misma fe y el testimonio de sus milagros apoyan la honestidad y la veracidad de Muhammad. Al mismo tiempo, él es el maestro y la cabeza de todos los awliya-santos-y los eruditos de pureza y del conocimiento profundo, que han alcanzado la perfección por su enseñanza y orientación, y por la luz de su sagrada Ley. 

Además, él es el alma de las maravillas, la afirmación de todos y la fuerza de la verificación de sus conclusiones. Desde que el camino que ellos han seguido para alcanzar la verdad está abierto, pues así lo deseó él, tanto todas sus maravillas y conclusiones,-establecidas por una investigación meticulosa e intuición-, como el consenso sobre la misma fe, apoyan su misión profética y su veracidad. Es por ello por lo que su llegada es prometida por todos los profetas anteriores. Allah hizo un pacto con ellos de que creerían en él y le apoyarían. 

Y cuando Allah concertó un pacto con los profetas: “Cuando venga a vosotros un Enviado que confirme lo que de Mí hayáis recibido como Escritura y como Sabiduría, habéis de creer en él y auxiliarle”. Dijo: “¿Estáis dispuestos a aceptar mi alianza con esa condición?” Dijeron: “Estamos dispuestos”. Dijo: “Entonces, ¡sed testigos! Yo también con vosotros, soy testigo”(3:81).

Todos los profetas guiaron sus vidas con total devoción a su promesa. Cuando el Profeta Muhammad iba a hacer su miray-la Ascensión o Viaje Nocturno-, dirigió su oración-el salat-ante las almas de todos los profetas. [8] Ellos, incluso Abraham, Moisés, Noé y Jesús, demostraron su deseo de convertirse en su almuecín-el que llama a rezar el salat-. 

En la Biblia, Jesús dio repetidamente a sus discípulos las buenas nuevas de la llegada de Muhammad. Según Juan (véase 14:16, 26, 30; 16:7) él dijo: 

Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre. Este Consolador, el Espíritu de la Verdad, al cual el Padre enviará en mi nombre, os enseñará todas las cosas, y os recordará todas las cosas que os he dicho. Ya no hablaré mucho más con vosotros porque viene el príncipe de este mundo; cuando el Revelador de la Verdad venga, os llevará a la Verdad. Es necesario que yo me vaya: porque si yo no me fuese, el Consolador no vendría a vosotros.

Me pregunto si comprendemos su inigualable faceta como cabeza de familia. ¿Sabemos cómo ha criado a sus hijos o nietos, de modo que cada uno llegara a ser un gran líder en los siglos venideros? Trató a sus mujeres con tanto acierto, que no había ningún desacuerdo entre ellas. Él está más allá de todo intento de comparación como padre, marido o ser humano. 

Él hizo acopio de tantas virtudes sublimes en su bendito ser, de tantas cualidades excepcionales en su misión profética, y de tantos méritos preciosos en la religión y en la sagrada Ley que predicó, que ni siquiera sus más implacables enemigos pudieron encontrarle defecto alguno. Visto que él reúne el cargo, la religión y las virtudes más encomiables, es ciertamente la personificación, el maestro y el representante de todas las perfecciones y las más altas y laudables virtudes que se encuentran en la creación. 

Este perfecto comandante desafió a todo el mundo con pocos seguidores. Repelió a todo el que se opuso a sus enseñanzas y nunca fue derrotado, aunque no tuvo ningún maestro mortal y nunca fue a una academia militar. 

Él estaba tan bien informado sobre la ciencia que habló a sus seguidores sobre casi todos los acontecimientos importantes que ocurrirían hasta el Día de la Resurrección, como si viera la televisión o leyera una tablilla oculta. [9] 

Hace tiempo, un amigo mío me mostró una grabación de video en la que una pediatra canadiense, Keith Moore, había comprendido cómo el Corán relata el desarrollo del embrión humano en el útero y había declarado su aceptación del Islam. En el mismo casete, un psicólogo japonés, que había descubierto que el Islam resuelve muchos problemas que desconciertan a los científicos modernos, estaba intentando pronunciar las palabras árabes para hacer la misma declaración. 

¿Quién enseñó aquellos hechos científicos a Muhammad? Es cierto que no habló por sí mismo. Las palabras que dijo le fueron reveladas por su Maestro, El que sabe todo, el Omnisciente. Según avance la ciencia, la humanidad podrá descubrir aspectos diferentes de su personalidad, y se arrepentirá de no haberlo conocido antes. 

Sus Compañeros le conocieron y lo quisieron más que a sí mismos. Estuvieron dispuestos a sacrificar sus vidas para protegerle. Por ejemplo, él envió a un grupo de enseñantes a la tribu de Hudail, porque se lo habían pedido. Los incrédulos de la tribu Hudail traicionaron a sus maestros y mataron a la mayoría de ellos. Zaid ibn Dasina y Hubaib fueron entregados a la tribu de Coraich, que a la sazón era enemiga de los musulmanes. 

Cuando estaban a punto de ser ejecutados, alguien le preguntó a Hubaib: “¿No deseas ahora que esté Muhammad en tu lugar y tú quedarte con tu familia en Medina?” Hubaib estaba sobrecogido y le respondió: “Preferiría ser cortado en partes a querer que Muhammad estuviera en mi lugar. ¡No quiero que una espina siquiera haga daño a su bendito pie, a cambio de que yo vuelva con mi familia!” Hubaib suplicó a Allah deseándole paz y bendiciones a Su Mensajero y que confirmara que se había mantenido leal hasta la muerte. Entretanto, el Profeta informó a sus Compañeros sobre el martirio de Hubaib, y devolvió sus saludos. [10] 

Una mujer llamada Sumaira corrió al campo de batalla al oír que los musulmanes habían sufrido un revés en Uhud. Le mostraron el cadáver de su padre y los de su marido y de su hijo, pero ella los ignoró. Sólo siguió preguntando que había pasado con el Profeta. Cuando uno le llevó hasta el Profeta, se tiró al suelo cerca de sus pies y exclamó: “¡Mensajero de Allah! ¡Todas las desgracias no tienen ningún sentido ante mí, siempre que tú estés vivo!” [11] 

Era tan querido que sus Compañeros habrían dado sus vidas si eso hubiera significado que viviría para siempre. Sin embargo, era mortal como todos los seres creados. La hora señalada se acercó y él tuvo que despedirse de sus amigos hechos durante veintitrés años. Muaz ibn Yamal había ido y venido entre Medina y Yemen transmitiendo el Mensaje del Profeta. El día que estaba a punto de irse, el Mensajero de Allah le dijo: “Muaz, ahora vete a Yemen. Cuando vuelvas, probablemente visitarás mi mezquita y mi tumba”. Estas palabras fueron suficientes para que se viniera abajo emocionalmente. [12] 

Nuestros problemas pueden ser solucionados sólo siguiendo su camino
Los problemas de nuestro tiempo serán solucionados siguiendo el camino de Muhammad. Esto ha sido reconocido por intelectuales imparciales de Occidente y de Oriente. Como reconoció Bernard Shaw, la humanidad puede resolver sus problemas acumulados volviendo al Profeta Muhammad, quien resolvió las situaciones más complicadas de la manera más sencilla. 

La humanidad está a la espera de la vuelta del espíritu muhammadiano–de los fieles seguidores de Mahoma-mediante el Mensaje de Muhammad. Cuando vuelvan a él para resolver sus problemas, se salvarán de la explotación, se liberarán del sufrimiento, conquistarán la verdadera paz y la felicidad. Este segundo renacimiento ya ha empezado a pesar de la aversión de los incrédulos: 

Quisieran apagar de un soplo la Luz de Allah, pero Allah hará que resplandezca, aunque a los incrédulos no les guste. Él es Quien ha mandado a Su Mensajero con la Dirección y con la religión verdadera para que prevalezca sobre toda otra religión, aunque a los politeístas no les guste (61:8-9).

Allah ensalzará su religión y la gente correrá hacia el Profeta Muhammad. Encontrarán la paz y la felicidad con él. La humanidad finalmente aprenderá a vivir en seguridad gracias a él, y eso hará que parezca que vive en el paraíso aunque esté en este mundo temporal. Eso tendrá lugar a pesar de la presencia de los incrédulos de cada país, los malhechores, los hipócritas y los que le ignoran. El señor de los profetas, cuyo nombre proclamamos desde los alminares cinco veces al día, entrará tarde o temprano en los corazones de todos los seres humanos. Como el Profeta Muhammad era un hombre de paz, la humanidad ha encontrado la felicidad en su Mensaje transmitido: el Islam. 

[1] En cualquier publicación que trata del Profeta Muhammad, su nombre o título es seguido por la frase “que Allah le bendiga y le dé la paz” para mostrar nuestro respeto a él y porque es una tradición islámica hacerlo. Una frase similar se usa para sus Compañeros y otros musulmanes ilustres: “que Allah esté complacido con él (o con ella)”. Sin embargo, como esta práctica podría molestar a lectores no musulmanes, estas frases no aparecen en el libro, con la condición de que se den por supuestas y sobreentendiendo que ninguna falta de respeto es intencionada.
 [2] Maurice Bucaille es un médico y científico francés que aceptó el Islam hace aproximadamente 25 años. Roger Garaudy es uno de los ideólogos del comunismo de nuestra época y un importante cargo del Partido Comunista Francés años atras. Él eligió el Islam hace aproximadamente 20 años. [3] Es la plegaria preceptiva que se efectúa cinco veces al día.
 [4] Layla y Maynun son dos figuras legendarias que se amaron el uno al otro profundamente.
 [5] Qadi Iyad, Shifa’ al-Sharif, 1:173.
 [6] Ahmad ibn Hanbal, Musnad, 2:76.
 [7] Al-Ayluni, Kasf al-Khafa’, 2:232.
 [8] Ibn Yarir al-Tabari, Yami’ al-Bayan ‘an Ta’wil Ay al-Corán; Ibn Kazir, AlBidaya wa’n-Nihaya, 3:139.
 [9] Sahih al-Muslim, “Fitan, 24-25”: Ibn Hanbal, 1:4.
 [10] Ibn Kazir, Al-Bidaya, 4:76.
 [11] Ibn Kazir, Al-Bidaya, 4:54; al-Haysami, Mayma al-Zavaid, 6:115. [12] Ibn Hanbal, 5:235.

El período oscuro de la ignorancia


Cada período de la historia caracterizado por la presencia de falsos dioses, ya sea por la adoración de los ídolos, ya sea deificando los individuos o atribuyendo la creación a la naturaleza y a causas materiales, es totalmente oscuro. Cuando la fe en Allah el Único falta en los corazones de la gente, esto oscurece sus mentes y almas, cambia las normas y los acontecimientos y el mundo son juzgados desde un falso punto de vista. El Corán define este estado moral, espiritual, social e incluso económico como ignorancia– yahilia-: 

O como tinieblas en un mar profundo, cubierto de olas, unas sobre otras, con nubes por encima, tinieblas sobre tinieblas. Si se saca la mano, apenas se la distingue. No dispone de luz ninguna aquel a quien Allah se la niega (24:40).

No me gusta describir la falsedad. Además, describirla está mal allí donde la verdad puede ser descrita. En las Palabras de Allah: Y ¿ qué hay más allá de la Verdad, sino el extravío? (10:32). Sin embargo, para aclarar el tema, voy a decir algunas palabras sobre la era preislámica, conocida como la Era de Ignorancia. 

El Profeta Muhammad apareció en un tiempo en que la gente había olvidado su conocimiento de la religión verdadera, y habían vuelto a la adoración de los ídolos de piedra, de barro, de pan, e incluso de queso. Como se indica en el Corán: 

En lugar de servir a Allah, sirven a lo que no puede ni dañarles ni aprovecharles, y dicen: “¡Éstos son nuestros intercesores ante Allah!” (10:18).

Estaban tan degradados en pensamiento y moral que, como lo relata Abu Darr al-Ghifari, cortaban en trozos sus ídolos y se los comían. La única excusa que tenían consistía en que ellos seguían los pasos de sus antepasados: 
 Y cuando se les dice: “¡Seguid lo que Allah ha revelado!”, dicen: “¡ No! Seguiremos las Sunna de nuestros padres” (2:170). Enterraban vivas a sus hijas también: Cuando se le anuncia a uno de ellos una niña, se queda hosco y se angustia. Esquiva a la gente por vergüenza de lo que se le ha anunciado, preguntándose si la conservará, para deshonra suya, o la esconderá bajo tierra... (16:58-59).

Las mujeres fueron despreciadas, no solamente en la Arabia preislámica sino también en las tierras de los sasánidas y de los romanos. El Corán abiertamente declara que los hombres serán preguntados acerca de esto: Cuando se pregunte a la niña enterrada viva ¿qué crimen cometió para que la mataran? (81:8-9) 
 Después de que Muhammad declarara que era un Profeta, uno de sus Compañeros le dijo lo que él había hecho con su hija: ¡Mensajero de Allah! Yo tenía una hija. Un día le dije a su madre que la vistiera, para llevarla a ver a su tío. Mi pobre esposa sabía lo que esto significaba, pero no podía hacer nada más que obedecer y llorar. Vistió a la muchacha, que estaba muy feliz porque iba a ver a su tío. La detuve cerca de un pozo y le dije que mirara adentro. Mientras ella miraba, la empujé. Mientras ella caía dentro, me gritaba: “¡Papá! ¡Papá!"
 Mientras el hombre contaba esto, el Profeta sollozó como si él hubiera perdido a uno de sus parientes más cercanos.[1] Se les endurecieron los corazones. Cada día se cavaba un hoyo en el desierto para sepultar a una muchacha inocente. Los seres humanos eran más brutales y crueles que las hienas. El poderoso aplastaba al débil. Consideraban la brutalidad como la humanidad, la crueldad recibía la aprobación general, los sanguinarios eran ensalzados, la matanza era considerada como una virtud, y el adulterio y la fornicación eran más comunes que el matrimonio legal. La estructura de la familia había sido destruida. 

Este período oscuro fue seguido por el Islam. Además de la erradicación de otros males, Allah declaró en el Corán: No matéis a vuestros hijos por miedo a empobreceros-ya os proveeremos Nosotros a vosotros y a ellos (6:151). 

[1] Darimi, Sunan, “Muqaddima” 7-8.
La vida del Profeta antes de su misión profética

El Profeta Muhammad fue criado bajo la atenta mirada y el cuidado de Allah. Su padre Abdallahmurió antes de que él naciera, lo que significó que tuvo que depositar su confianza en Allah y entregarse completamente a Él. Visitó la tumba de su padre años después en Medina, lloró a lágrima viva su corazón, y a su vuelta dijo: “Lloré por mi padre y supliqué a Allah para que le perdonara”. 

Después de la muerte de su padre, Allah lo privó del apoyo de los demás y lo orientó para que se diera cuenta de que no hay más dios que Allah, Quien no tiene igual. 

Su abuelo y tío le protegieron hasta cierto punto pero él se percató de que su verdadero protector era Allah. Detrás de cada fenómeno, y de cada causa y efecto, pudo discernir al Único Creador del universo y de las causas. En la luz de la Unidad Divina-tavjid-le sería manifestado que Allah es el Único. Es decir, él sería probado en este mundo de sabiduría, donde las causas y los medios materiales tienen lugar en cada logro, y así tendría que usar las causas y medios materiales necesarios y tomar las medidas adecuadas para lograr cada objetivo. Tendría que depender totalmente de su Señor y suplicarle ayuda, así demostrando que sólo Allah puede crear los resultados y dar el éxito. 
 Como resultado de la muerte de su padre, le llamaron “El Incomparable Diamante Huérfano”-Durr-i Yekta-. Con referencia a esto, Allah se dirigió a él dos años después: 

Tu Señor te dará bienes y quedarás satisfecho. ¿No te encontró huérfano y te recogió? ¿No te encontró pobre y te enriqueció? En cuanto al huérfano, ¡no le oprimas! Y en cuanto al mendigo, ¡no le rechaces! (93:5-6, 8-10)

El Incomparable Diamante Huérfano también perdió a su madre, Amina, a una temprana edad. Cuando ella murió en Abwa a la edad de veinticinco o veintiséis años, durante el camino de vuelta tras visitar la tumba de su marido en Medina, Muhammad tenía sólo seis años. Así, él aprendió el dolor de no tener padre ni madre. En efecto, él aprendería y sufriría todo, ya que había sido enviado para enseñar todo a la humanidad y ser un ejemplo en el amplio sentido de la palabra. 

Su abuelo Abd al-Muttalib, un anciano respetado de La Meca, se dedicó a protegerle. Por esta razón, Allah salvó a Abd al-Mutalib de la desgracia. Él acogió a su querido nieto, y siempre le ofreció un sitio preferente en su casa. 

Él sintió que Muhammad crecería para salvar a la humanidad. Muhammad era tan noble y educado que su abuelo suponía que sería un Profeta. Él no era el primero de sus antepasados en serlo, no obstante: Kab ibn Luayy, a quien algunos consideran un profeta, predijo que el Último Mensajero se criaría entre su propia progenie. Él lo mencionó con su nombre: 

De repente el Profeta Muhammad aparecerá;
 él dará noticias y será veraz en ellas.
Abd al-Muttalib, a quien ni el gran ejército de Abraha consiguió hacer que se le llenaran los ojos de lágrimas, lloró amargamente cuando estaba en el lecho de muerte. Cuando su hijo Abu Talib le preguntó el porqué lloraba, contestó: “Lloro porque ya no podré abrazar a Muhammad” y añadió: “Tengo miedo de que algo le pueda pasar a mi Diamante Incomparable. Te lo confío”. 

Abu Talib asumió la protección de Muhammad y, a cambio, a su hijo Ali le sería otorgado ser el padre de la progenie de Muhammad. Después de convertirse en Profeta, el Mensajero de Allah le dijo a Ali: “La progenie de cada Profeta ha descendido de él, pero mi progenie descenderá de ti”. Ali sería el santo mayor y el padre de los santos que vendrían hasta el Último Día, como representante de la santidad del Profeta. Esta es la recompensa de Abu Talib por ayudar a Muhammad. 

Abu Talib protegió a Muhammad con suma atención. Ibn Ishaq, entre otros historiadores y biógrafos, relata que él llevó a su sobrino a Siria en una caravana comercial cuando Muhammad tenía diez o doce años. Pararon cerca de Damasco y le dijeron a Muhammad, que como era el más joven, cuidara de la caravana. Desde un monasterio cercano, un monje cristiano, Bahira, observaba la caravana. Él esperaba la llegada del Último Profeta, y así siempre estudiaba a la gente. Notó que una nube seguía la caravana de tal modo que uno de sus miembros siempre tuviera sombra.[1] Él pensó: "Ésta es una característica especial de los profetas. El Profeta esperado debe de estar en aquella caravana”. 

Cuando la caravana se detuvo cerca de su monasterio, Bahira invitó a sus miembros a una comida. Al notar que la nube todavía se cernía sobre la caravana, preguntó a Abu Talib si alguien había sido dejado atrás. Abu Talib contestó que habían dejado a un muchacho joven para cuidar de las cosas. El monje les pidió que lo trajeran. Cuando Muhammad llegó, Bahira llevó a Abu Talib a un lado y le preguntó sobre su relación con el muchacho. “Es mi hijo” contestó Abu Talib, pero Bahira rechazó esto, diciendo: “Él no puede ser tu hijo. Según nuestros libros, su padre debe haber muerto antes de su nacimiento”. Luego añadió: “Déjame darte este consejo. Lleva a este muchacho de vuelta inmediatamente. Los judíos son envidiosos. Si lo reconocen, le harán daño”. Abu Talib puso una excusa a los otros miembros de la caravana y volvió a La Meca con su sobrino.[2] 

El Profeta Muhammad hizo un segundo viaje cuando tenía veinticinco años, con la caravana comercial de Jadiya, una viuda respetada con la que se casaría más tarde. Durante el viaje, él se encontró con Bahira una vez más. El monje se puso muy contento con este segundo encuentro, y le dijo: “Serás un Profeta, el Último Profeta. Quiero que Allah permita que yo viva para verte alzar como un Profeta. ¡Yo te seguiría, llevaría tus zapatos y te protegería contra tus enemigos!” 

Otro acontecimiento principal de la temprana vida de Muhammad fue la guerra sacrílega que aconteció durante su adolescencia. Era la cuarta guerra que violaba la santidad de los meses sagrados Dhu Al-Qadah, Dhu Al-Hiyah, Muharram y Rayab y el territorio sagrado de La Meca. Su causa directa fueron los celos y la animosidad de dos hombres. Uno era de los Banu Kinanah-un grupo confederado a la tribu Coraich-y otro del Qays-Aylan-un clan importante de la tribu Hawazin-. El futuro Profeta, que terminaría con toda la injusticia y la anarquía, ayudó a su tío Zubayr ibn Abd Al-Muttalib juntando las flechas del enemigo, quien representaba a los Banu Hashim en la guerra. 

Otro acontecimiento importante fue su presencia en la reunión resultante del hilf al-fudul-la alianza de los virtuosos-. Esta liga contra la injusticia fue patrocinada principalmente por las tribus Banu Hashim y Banu Al-Muttalib. Fue creada para asegurar que los comerciantes extranjeros no fueran más privados de sus derechos por más tiempo, como ocurrió cuando el Coraichi As ibn Wail se apropió de los bienes de un comerciante yemení. El yemení apeló a los líderes Coraichíes en demanda de ayuda, pero éstos le ignoraron. 

Cuando los Banu Hashim, la tribu de Muhammad, se enteraron de esto, decidieron formar el hilf al-fudul y obligar a restituir el dinero del comerciante. Hicieron el juramento de que siempre que alguien en La Meca, ciudadano o forastero, sufriera una injusticia, ellos le ofrecerían apoyo hasta que la justicia fuera restablecida. A Muhammad le impresionaron tanto estos nobles objetivos, que diría más tarde: “Asistí a la conclusión de un acuerdo en la casa de Abdallah ibn Yudan. Yo no lo cambiaría por la mejor ganancia material. Si alguien lo reivindica en el Islam, yo le apoyaría”. 

La infancia y la juventud de Muhammad eran un preludio de su Profecía. Aparte de otras características excelsas y laudables, todos estaban de acuerdo en su veracidad y honradez. Nunca mintió, engañó, faltó a su palabra, o participó en rituales paganos. Le llamaron al-Amin, “que dice la verdad” hasta sus enemigos más implacables. La gente decía: 

Si tenéis que viajar y necesitáis a alguien para cuidar de vuestra esposa, confiarle a Muhammad sin vacilar, ya que él ni siquiera intentará vislumbrar su rostro. Si queréis confiar vuestra riqueza para salvaguardarla, confiadla a este hombre honrado y honesto, ya que él no la tocará nunca. Si buscáis a alguien que nunca diga una mentira y nunca falte a su palabra, id directamente a Muhammad, porque lo que él diga será verdad.

Aquellos que le conocían desde su infancia le aceptaron como Profeta: Abu Bakr, Uzman, Talha, Zubayr, Abu Dharr y Yasir, entre otros. Cuando Ammar dijo a su padre que él creía a Muhammad, éste le respondió: “Si Muhammad dice que Allah es el Único, es verdad. Él nunca miente”. 

A comienzos de su Profecía, Muhammad convocó en cierta ocasión a la tribu Coraich al pie de la colina de Abu Qubays. Les preguntó: “¿ Me creeríais si os dijera que un ejército de enemigos espera detrás de esta colina para atacaros?” Todos contestaron que sí, incluso su tío Abu Lahab, que se convertiría después en uno de sus enemigos implacables.[3] 

Cuando la humanidad estaba en la extrema necesidad de alguien que destruyera la incredulidad y reanimara el mundo, Allah envió a Muhammad para detener todas las representaciones de la maldad. En las palabras de Ahmad Shawky: 

Salió el sol de su orientación,
 y el universo entero fue alumbrado.
 Una sonrisa apareció en los labios del tiempo,
 y sus alabanzas fueron cantadas.
 Cuando él apareció en el horizonte de Medina años después, los niños puros e inocentes de aquella ciudad iluminada cantarían: Salió la luna sobre nosotros
 de las colinas de Wada
 Demos gracias
 por la invitación de Allah.[4]

[1] Busiri, en su famoso Qasida al-Bura (el Elogio de Bura) menciona esto, diciendo: "Una nube se cierne sobre su cabeza y lo protege del sol".
 [2] Ibn Hisham, Sira, 1:191.
 [3] Sahih al-Bujari, “Tafsir”, 1:111; Sahih al-Muslim, “Iman”, 335. [4] Ibn Kazir, Al-Bidaya, 3:241.

El Profeta esperado

La Sagradas Escrituras y los Salmos. Un Compañero una vez le pidió al Mensajero de Allah que hablara sobre sí mismo. Él dijo: “Yo soy aquel para el que Abraham hizo el salat y de quien Jesús transmitió buenas nuevas”.[1] A esto se refieren los siguientes versículos coránicos: 

(Abraham suplicó): “¡Señor Nuestro! ¡Eleva un Mensajero de entre ellos que les recite Tus mensajes y les enseñe el Libro y la sabiduría, y les purifique! Ciertamente eres el Poderoso, el Sabio” (2:129).
 Y cuando Jesús, hijo de Mariam (María) dijo: “¡Hijos de Israel! Yo soy el que Allah os ha enviado, en confirmación de las Escrituras anteriores a mí, y como anuncio de un Enviado que vendrá después de mí, es llamado Ahmad” (61:6).

Se esperaba al Mensajero de Allah. Todos los Profetas precedentes hablaron de él y predijeron su llegada. El Corán (3:81) expresamente declara que Allah hizo un pacto con los Profetas en el que ellos prometían creer y ayudar al Mensajero que vendría después y que confirmaría el Mensaje que ellos habían traído.[2] 

Aunque distorsionadas y alteradas, las versiones actuales de las Escrituras, el Evangelio y los Salmos todavía contienen versículos que aluden al Profeta Muhammad. El difunto Husain Jisri encontró ciento catorce de tales alusiones y las citó en su Risalat alHamidiya. Citamos unos ejemplos aquí, comenzando con: “El Señor vino del Sinaí y amaneció sobre ellos desde Seir; Él brilló desde el Monte Paran” (Deuteronomio 33:2).

Esto se refiere, respectivamente, a la profecía de Moisés, Jesús y Muhammad. El Sinaí es el lugar donde el Profeta Moisés habló con Allah y recibió las Escrituras. El Seir, una franja de Palestina, es donde el Profeta Jesús recibió la Revelación Divina. El Paran es el sitio en el que Allah se manifestó a la humanidad por última vez a traves de Su Revelación al Profeta Muhammad. 

Paran es una sierra en La Meca. Es mencionada en las Escrituras (Génesis 21:19-21) como el área del desierto en donde Hayar fue abandonada por su marido Abraham para vivir con su hijo Ismael. El pozo de Zamzam también está localizado allí. Como se indica en el Corán (14:35-37), Abraham abandonó a Hayar e Ismael en el valle de La Meca, que era entonces un lugar deshabitado entre las sierras de Paran. 
 Debido a tales predicciones evidentes en las Escrituras, los judíos esperaban al Último Profeta y sabían que aparecería en La Meca. El versículo del Deuteronomio, según la versión árabe publicada en Londres (1944), sigue: Él vino con gran número de santos; en su mano derecha había un hacha de fuego de dos filos. Esto se refiere al Profeta prometido, que tendría muchos Compañeros con el más alto grado de la santidad y al que le sería permitido, e incluso ordenado, luchar contra sus enemigos. 

El Señor me dijo (a Moisés): “Es cierto lo que han dicho. Levantaré un Profeta entre sus hermanos, como tú; y pondré mis palabras en su boca, y él les hablará de todo lo que yo le mande. Mas a cualquiera que no oyera las palabras que él les diga en mi nombre, yo le pediré cuentas” (Deuteronomio 18:17-19).

Está claro en estos versos que un Profeta como tú en medio de sus hermanos significa un Profeta de la descendencia de Ismael, ya que Ismael es el hermano de Isaac, el antepasado del pueblo de Israel. El único Profeta que vino después de Moisés y se pareció a él en muchos aspectos (p.ej., trayendo una nueva ley y haciendo la guerra contra sus enemigos) es el Profeta Muhammad. El Corán señala a este: Os hemos mandado un Mensajero, testigo contra vosotros, como antes habíamos mandado un mensajero a Faraón (73:15).

Abdallah ibn Amr, un asceta al que el Profeta recomendó que no dejara de dormir con su esposa y que ayunara sólo un día sí y un día no, transmitió que había dicho: “Todo el mundo en las religiones anteriores sabe que Allah enviaría un Profeta a la humanidad como portador de nuevas noticias y advertidor”. Leí personalmente en las Escrituras estos versículos sobre él: 

¡Profeta! Te hemos enviado a la humanidad como portador de buenas nuevas, como apoyo y refugio para la gente común y corriente, aquel que les previene. Eres Mi criado y Mensajero. Le he llamado Mutawakkil–el que deposita su confianza en Allah-. Él no es un grosero, un petulante ni una persona enojada, tampoco grita en las calles. No repele el mal con el mal; por el contrario, disculpa y perdona. Allah no lo hará morir antes de que él dirija la nación desviada al camino recto declarando que no hay más dios que Allah.[3]

Este informe fue confirmado por Abdallah ibn Salam y Kab Al-Ajbar, los eruditos más cultos de la comunidad judía en la época del Profeta. Después se convirtieron al Islam. 
 También leemos sobre Muhammad en los Salmos de David: Dominará de mar a mar desde el río hasta los confines de la tierra. Ante él se postrarán los moradores del desierto, Y sus enemigos lamerán el polvo. Los reyes de Tarsis y de las costas traerán presentes; Los reyes de Saba y de Seba ofrecerán dones. Todos los reyes se postrarán ante él; Todas las naciones le servirán, porque él librará al menesteroso que clame, y al afligido que no tenga quien le socorra. Tendrá misericordia del pobre y del menesteroso, y salvará la vida de los pobres. De engaño y de violencia redimirá sus almas, Y la sangre de ellos será preciosa ante sus ojos. Vivirá, y se le dará del oro de Saba, y se orará por él continuamente. Todo el día se le bendecirá. Será echado un puñado de grano en la tierra, en las cumbres de los montes; y se balanceará su fruto sobre la cima, y los de la ciudad florecerán como la hierba de la tierra. Será su nombre para siempre, se perpetuará su nombre mientras dure el sol. Benditas serán en él todas las naciones; Lo llamarán bienaventurado(72:8-17).

Los Evangelios . De manera más enérgica y frecuente que cualquier otro Profeta, Jesús dio buenas nuevas sobre Muhammad. En el Evangelio de Juan, Jesús promete su llegada utilizando varios nombres: 

Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, el Paraklit no vendría a vosotros; mas si me fuera, os lo enviara. Y cuando él venga, convencerá al mundo de la culpa de los pecados, de la justicia y del juicio (Juan, 16:7-8).

Aquí, el Profeta Muhammad se menciona como el Paraklit. Esta palabra griega significa “el que distingue la Verdad de la Falsedad”. Los comentaristas cristianos le han dado varios significados, como el Consejero (Gideons International), Ayudante (American Bible Society), o Consolador (i.e. Company of the Holy Bible), y afirman que es una alusión al Espíritu Santo. Pero nunca han podido establecer si el Espíritu Santo descendió después de Jesús e hizo lo que dijo Jesús que haría. 

Si, según los cristianos, el Espíritu Santo es el Arcángel Gabriel, él vino de hecho muchas veces hasta el Profeta Muhammad para llevarle las Revelaciones Divinas. Además, Jesús mencionó y predijo al Paraklit con otros nombres, pero con la misma función: 

Cuando venga Paraklit, el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí (Juan 15:26). Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis sobrellevar. Cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará de todo lo que haya oído, y os hará saber las cosas que habrán de venir. Él me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber (Juan 16:12-14).
 No hablaré ya mucho más con vosotros; porque viene el príncipe de este mundo, y él nada tiene en mí (Juan 14:30).
¿Quién ha venido después de Jesús sino el Profeta Muhammad, como Consolador que ha confortado a tantos seres humanos ayudándoles a afrontar su miedo a la muerte, sus preocupaciones sobre el futuro y las enfermedades espirituales? Como Ayudante, ¿ quién ha ayudado a la humanidad a alcanzar la verdadera paz y la felicidad en ambos mundos? Como Príncipe del mundo, ¿quién ha gobernado casi la mitad del mundo durante catorce siglos y se ha convertido en el ser más querido de millones de personas? Como Espíritu de verdad, ¿quién ha atestiguado a Jesús, le trajo la gloria reafirmando su Profecía contra el desmentido de los judíos y la falsa deificación de los cristianos y restaurando su religión en su pureza prístina por el Libro revelado a él? 

Aunque Jesús y otros Profetas predijeron la llegada de Muhammad, y mientras casi todos los cristianos de Oriente Medio creyeron en él y se hicieron musulmanes unas décadas después de su muerte, ¿ qué defectos le atribuyen los cristianos occidentales al Profeta Muhammad, persistiendo en negarlo? 

Mevlana Jalaluddin Rumi, un gran santo sufi, expresa en la estrofa siguiente las nuevas noticias encontradas en el Evangelio sobre el Profeta Muhammad: 

En el Evangelio Mustafa-Muhammad-es mencionado con todos sus atributos. El misterio de todos los Profetas está en él; él es un portador de felicidad. El Evangelio lo menciona con su forma y rasgos externos, y también con sus virtudes personales y cualidades proféticas.

El Antiguo y Nuevo Testamentos, a pesar de la autenticidad discutible de sus versiones actuales, todavía contienen referencias al Profeta Muhammad. Hemos citado algunas de éstas. Si un día las copias originales o las menos alteradas de las Sagradas Escrituras y del Evangelio fueran descubiertas, contendrían referencias explícitas al Último Mensajero. Esto se puede deducir de las Sunna que dicen que el cristianismo será purificado de sus elementos accesorios.[4] 

Muchos otros esperaron al Profeta. Debido a las numerosas predicciones de su llegada, todo el mundo esperaba al Profeta Muhammad. En aquella etápa oscura de la historia de la humanidad, ésta esperaba a alguien que destruiría la incredulidad y reanimaría al mundo. El Judaísmo y el cristianismo, siendo religiones reveladas por Allah en su origen, no tenían nada más que ofrecer. Aquellos que habían estudiado los antiguos libros sin prejuicios, en particular el monje Bahira, esperaban su venida. 

Muchos en La Meca también lo esperaban. Una de las personas más destacadas era Zaid Ibn Amr, el tío de Omar ibn al-Jattab. Él había rechazado la idolatría, había vivido una existencia pura y solía dirigirse a la gente así: “No hay ningún bien para vosotros en los ídolos que adoráis. Yo sé de una religión que pronto será enseñada y extendida. Será proclamada no más tarde que unos cuantos años a partir de hoy, pero no sé si viviré bastante para dar fe de ello”. 
 Según Amr ibn Rabia, Zayd dio una descripción detallada del Profeta esperado: Espero a un Profeta que está a punto de venir. Aparecerá entre los descendientes de Ismael y los nietos de Abd alMuttalib. Es de estatura media, ni demasiado alto ni demasiado bajo. Su pelo no es rizado ni liso. Se llama Ahmad. Su lugar de nacimiento es La Meca. Su gente lo obligará a dejar su ciudad, y emigrará a Yatrib-Medina-, donde su religión se extenderá. He viajado de un lugar a otro buscando la religión de Abraham. Sin embargo, todos los eruditos judíos y cristianos con los que he hablado me han aconsejado esperarlo. Él es el Último Profeta; ningún Profeta vendrá después de él. No podré vivir bastante para verlo, pero he creído en él.

Al final de su introducción, Zaid dijo a Amr ibn Rabia: “Si vives tiempo suficiente para verlo, salúdalo de mi parte”. Pasaron años antes de que el Profeta Muhammad declarara su Profecía. Amr ibn Rabia, atestiguando su fe en el Profeta, explicó lo que Zayd le había dicho y le transmitió sus saludos. Muhammad devolvió los saludos y añadió: “Vi a Zayd en el Paraíso, arrastrando sus ropajes”.[5] 

Waraqa ibn Nawfal, un erudito cristiano y el primo paterno de Jadiya, estaba entre aquellos que buscaban la verdad. Cuando la primera Revelación llegó, Jadiya contó a Waraqa lo que había pasado. Waraqa le contestó: “Muhammad es un hombre veraz. Lo que él vio es que lo que sucede al comienzo de una Profecía. El que vino hasta él es Gabriel, que también vino hasta Moisés y hasta Jesús. Muhammad será un Profeta. Si vivo lo suficiente para ser testigo de su declaración de Profecía, creeré en él y lo apoyaré”.[6] 

Uno de aquellos que buscaban al Último Profeta era el judío Abdallah ibn Salam. Los judíos tenían tal confianza en él que le llamaron “el erudito y el noble”. Era tan grandioso como los más grandes Compañeros, como Abu Bakr y Omar, y Allah consideraría su testimonio en el Corán de tal modo: 

Di: “¿Qué os parece? Si procede de Allah y vosotros no creéis en él, mientras que un testigo de entre los Hijos de Israel atestigua su conformidad y cree, en tanto que vosotros sois altivos... Allah no dirige a la gente impía” (46:10).
 Este gran Compañero describe cómo encontró al Profeta: Cuando el Mensajero de Allah emigró a Medina, fui a verlo, como hicieron todos los demás. Estaba sentado entre un grupo de gente cuando yo entré, y decía: “Dad el alimento a otros y saludadlos”. Su discurso era tan dulce y su rostro tan bonito que me dije: “Juro por Allah que alguien con tal cara no puede mentir.” Sin tardanza declaré mi creencia en él.[7]

Los judíos y los cristianos de aquel tiempo reconocieron al Mensajero de Allah. Como el Corán señala: “Aquellos a quienes hemos dado la Escritura le conocen como conocen a sus propios hijos varones” (2:146). Después de su conversión, Omar preguntó a Abdallah ibn Salam si había reconocido al Mensajero de Allah. “Lo reconocí” le contestó Ibn Salam, y añadió: “Puedo dudar de mis niños, mi esposa puede haberme engañado, pero no tengo ninguna duda sobre el Mensajero de Allah que es el Último Profeta”.[8] 
 Aunque los judíos y los cristianos lo reconocieron, una mayoría le envidió y, por prejuicio y envidia, no le creyó: Cuando les vino de Allah una Escritura que confirmaba lo que ya tenían-antes, pedían una victoria contra los que no creían-y cuando vino a ellos lo que ya conocían, no le prestaron atención. ¡Que la maldición de Allah caiga sobre los incrédulos! (2:89)

Después de su conversión, Abdallah ibn Salam dijo al Mensajero de Allah: “¡Mensajero de Allah! Escóndeme tras una esquina y luego convoca a todos los eruditos judíos de Medina y pregúntales sobre mí y mi padre. Su evaluación será seguramente positiva. Entonces déjame salir para declarar mi conversión”. El Mensajero de Allah aceptó esta sugerencia. 

Cuando los eruditos judíos fueron reunidos, el Mensajero de Allah les preguntó qué pensaban de Ibn Salam y su padre. Todos contestaron: “Están entre nuestra gente más culta y noble”. Entonces, el Mensajero de Allah preguntó otra vez: “¿Cómo reaccionaríais si él me reconociera?” Ellos respondieron: “¡Es imposible que te reconozca!” Entonces salió Ibn Salam y declaró su conversión, con lo cual los eruditos judíos inmediatamente cambiaron su actitud y contestaron: “Ibn Salam es el más infame de entre nosotros, y a su vez el hijo del más malvado”.[9] 

El Profeta Muhammad había sido buscado durante siglos. Salman al-Farisi era uno de aquellos buscadores. Al principio era un zoroastra-adorador del fuego-, y había abandonado Irán, su país de nacimiento, por su ardiente deseo de encontrar la verdad eterna. Antes de abrazar el Islam, trabajó para varios monjes cristianos, y fue el último de ellos el que le aconsejó en su lecho de muerte: 

Hijo, no queda nadie a quien te puedas encomendar. Pero, según lo que leemos en nuestros libros, el Último Profeta está a punto de aparecer. Él vendrá con el credo puro de Abraham y aparecerá en el lugar a donde Abraham emigró. Sin embargo, él emigrará a otro lugar y se establecerá allí. Hay signos explícitos de su Profecía. Por ejemplo, no comerá de la caridad, pero aceptará regalos, y el sello de la Profecía estará entre sus hombros.
 Ahora dejemos a Salman narrar el resto de su historia: Me puse en camino en una caravana hacia el lugar mencionado por el viejo monje. Cuando llegamos al Wadi alQura, me vendieron como esclavo. Al ver jardines de palmeras datileras, pensé que el Profeta emigraría a este lugar. Mientras yo trabajaba allí, otro judío del Banu Qurayza me compró y me llevó a Medina. Comencé a trabajar en su jardín de datileras. Aún no había noticia alguna del Mensajero de Allah. Sin embargo, un día yo recogía dátiles cuando un primo de mi dueño judío vino apresuradamente hacia mí. Me dijo enfadado: “¡Maldito sea! La gente afluye a Kuba. Ha venido un hombre de La Meca que afirma tener la Profecía. Piensan que es un verdadero Profeta”.

Comencé a temblar de entusiasmo. Me bajé del árbol y pregunté: “¿De qué hablas?” Mi dueño vio mi entusiasmo y me abofeteó la cara con el dorso de su mano, diciendo: “¡Eso no te concierne, no te metas en lo que no te importa!”

Ese mismo día, al atardecer, fui a Quba y le di a Muhammad como limosna el alimento que había traído conmigo. El Mensajero de Allah no lo tocó, pero dijo a aquellos alrededor de él: “Saciad vuestros estómagos con esto”. Me dije: “Este es el primer signo”. Otro día le di algo como regalo. Él lo aceptó y lo comió con sus Compañeros. “Este es el segundo signo” me dije.
 Una vez, asistí al entierro de un Compañero difunto. Me acerqué al Mensajero de Allah en el cementerio. Después de saludarlo, me quedé de pie tras él, con la esperanza de ver el Sello de la Profecía. Sus hombros estaban desnudos, y el Sello era tal y como el monje había descrito. No pude contenerme y comencé a besarlo llorando, después de contarle mi historia. Él se puso muy contento, y quiso que sus Compañeros oyeran mi historia.[10]

La gente que sinceramente lo buscó, lo encontró. Quienquiera que lo busque, lo encontrará; mientras que aquellos que permanezcan obstinados y sean gobernados por su an-nafs al-ammara-el “ego” que ordena el mal-se ahogarán en la incredulidad y en la hipocresía. Mughira ibn Shuba relata: 

Un día yo estaba con Abu Yahl en La Meca. El Mensajero de Allah vino y nos invitó a aceptar el Islam. Abu Yahl le respondió: “Si tú haces que declaremos ante Allah en el otro mundo que tú has llevado a cabo tu misión profética, lo haremos. ¡Dejanoslo a nosotros!” Cuando el Mensajero de Allah nos abandonó, pregunté a Abu Yahl si él había aceptado la Profecía de Muhammad. Él dijo que lo había hecho, y luego añadió: “Sé que él es realmente un Profeta. Sin embargo, competimos con los hachemitas en todo. Ellos han estado jactándose de proveer de alimento y agua a los peregrinos. Ahora si comienzan a jactarse de tener un Profeta, no seré capaz de soportarlo en absoluto”.[11]

Esto es típico de los pensamientos mantenidos por los Abu Yahls del pasado y del presente. La gente inteligente que no tiene prejuicios y cuya fuerza de voluntad no está paralizada, no puede por menos que creer en el Islam y el Mensajero de Allah. En cuanto a esto, Allah dice a Su Santo Mensajero: Ya sabemos que lo que dicen te entristece. No es a ti a quien desmienten, sino que, más bien, lo que los impíos rechazan son los signos de Allah (6:33).

¿Cómo habrían podido acusarlo de mentir a él, que era conocido por todos como al-Amin (el veraz)? El testimonio de uno de sus enemigos implacables, Utba ibn Abi Rabi'a, demuestra que hasta sus enemigos admitían su veracidad. 

Los líderes de los Coraichíes se reunieron para acordar cómo prevenir la expansión del Islam. Enviaron a Utba con la esperanza de que él pudiera persuadir al Mensajero de que se retractase. Él preguntó: “¡Muhammad! ¿Quién es mejor, tú o tu padre?” El Mensajero de Allah no le contestó, probablemente porque el silencio es la mejor respuesta a una pregunta tan absurda. Utba siguió: “Si tu padre fue mejor que tú, él no puede haber estado siguiendo la religión que tú predicas ahora. Si, por el contrario, tú eres mejor que tu padre, entonces estoy listo para escuchar lo que tú tienes que decir”. 

El Mensajero de Allah preguntó: “¿Es esto todo lo que piensas decir?” Utba dijo que sí, y se calló. Entonces, el Mensajero de Allah se arrodilló y comenzó a recitar la Sura Al-Fussilat. Cuando llegó al versículo 13: Pero si se desvían, di: “Os prevengo contra un rayo como el de los aditas y los tamudeos” (41:13), Utba temblaba como si tuviera fiebre. Tuvo que poner su mano sobre los labios del Mensajero de Allah y dijo: “¡Por favor para, por Allah en quien tú crees!” Utba volvió a casa consternado. 

Los líderes de los coraichíes le esperaban con inquietud. Temiendo que Utba pudiera haber aceptado el Islam, Abu Yahl tocó a su puerta y, cuando fue admitido, se enfadó con Utba diciéndole: “He oído que Muhammad te trató muy generosamente y te dio un festín, y a cambio tú creíste en él. Esto es lo que la gente dice”. Utba le contestó con furia: 

Tú sabes que no necesito ser recibido con agasajos por él. Soy más rico que todos vosotros. Pero sus palabras me han impresionado. No era una poesía, tampoco se parecía a las palabras de un adivino. No sabía cómo responderle. Él es una persona veraz. Mientras yo escuchaba su recitación, temí que lo que les había pasado a los aditas y los tamudeos pudiera pasarnos a nosotros.[12]

Ellos habían estado esperando a un Profeta durante mucho tiempo. Cada uno conocía el carácter de al-Amin, y nadie lo había oído nunca mentir. Quedaron encantados de su personalidad y de la elocuencia del Corán, pero no pudieron vencer su orgullo y arrogancia, o la envidia y la rivalidad, y proclamar su creencia en él. Tampoco pudieron adaptar sus hábitos y su estilo de vida a su Mensaje. ¿No es esto cierto de aquellos que, conociendo la verdad persisten en la incredulidad? 

[1] Muttaqi al-Hindi, Kanz al-Ummal, 11:384.
 [2] Allah concertó un pacto con los profetas: “Cuando venga a vosotros un Mensajero que confirme lo que de Mí hayáis recibido como Escritura y como Sabiduría, habéis de creer en él y auxiliarle”. Dijo: “¿Estáis dispuestos a aceptar mi alianza con esa condición?” Dijeron: “Estamos dispuestos”. Dijo: “Entonces, ¡ sed testigos! Yo también, con vosotros, soy testigo”.
 [3] Bujari, Buyu, 50; Ibn Hanbal, Musnad, 2:174.
 [4] Bujari, Enbiya, 49; Muslim, Iman, 244-247.
 [5] Ibn Kazir, Al-Bidaya, 2:223.
 [6] Bujari, Bad‘u al-Wahy, 3.
 [7] Ibn Hanbal, 5:451.
 [8] Ibn Kazir, Mujtasar Tafsir, 1:140.
 [9] Bujari, Tafsir, (2), 6.
 [10] Ibn Hisham, Sira, 1:228-34.
 [11] Kanz al-Ummal, 14:39-40; Ibn Kazir, 3:83.
 [12] Ibn Kazir, 3:80-81; Ibn Hisham, 1:313.

¿Para qué son enviados los Profetas?

Para iluminar el camino de la humanidad. Hoy, nuestro mayor problema es que muchos no reconocen al Profeta Muhammad, y otros descuidan o rechazan seguir su camino. Allah envió a Muhammad, como envió a todos los Profetas anteriores, para iluminar nuestro camino: 

Realmente Allah ha concedido una gracia a los creyentes al enviarles un Mensajero de entre ellos que les recite Sus signos, los purifique y les enseñe el Libro y la Sabiduría; ya que antes cometían un error evidente (3:164).

Allah envió a los Mensajeros para dirigir a la gente a la verdad y así ser purificados de sus errores. Aquellos que fueron iluminados por los Mensajeros encontraron el camino hacia la Presencia Divina y alcanzaron el lugar más alto de la humanidad. En las palabras de Ibrahim Haqqi: “Allah declaró que Él no podía ser contenido por el Cielo y la Tierra. Él sólo puede ser conocido y alcanzado por los corazones”. Por esto es por lo que los Mensajeros han conducido a la humanidad al conocimiento de Allah. 

Aquellos que siguen esta dirección son conmovidos por Allah en lo más íntimo de su ser, ya sea el corazón, el alma o la conciencia, que sólo Allah puede abarcarlo íntegramente. Las mentes no pueden comprenderlo, y la filosofía no puede alcanzarlo. Por lo tanto, los Profetas purificaron las almas, para que fueran espejos en los cuales Allah pudiera manifestarse. El Profeta Muhammad nos dejó el Corán y la Sunna[1] para mostrarnos cómo seguir un camino que realiza el objetivo para el cual los Profetas fueron enviados. 

Aquí es necesario enfatizar tres puntos. Primero, los Profetas no eran hombres ordinarios; sino hombres elegidos, a través de los cuales Allah se manifestó. Allah los eligió y prestó gran atención a su educación de modo que siempre trataran de obtener Su aprobación. Como sus predecesores, el Profeta Muhammad siempre buscaba complacer a Allah. Sus últimas palabras fueron: “¡A Rafiq al-Ala! (A la morada de Allah)”. Su esposa Aisha da la siguiente versión de los últimos momentos de Muhammad: 

Yo estuve con él en sus últimos momentos. Siempre que enfermaba, me rogaba pedir por él; y con la esperanza de que mi súplica fuera aceptada por la bendición de su mano auspiciosa, cogí su mano y recé. Durante su última enfermedad, quise hacer lo mismo, pero de repente retiró su mano y dijo: “¡A Rafiq al-Ala!”[2]

Segundo, el mundo siempre albergará sucesores que dedicarán sus vidas a propagar la verdad. Ellos debieron buscar lo que los Profetas buscaron, predicar lo que los Profetas predicaron, y estrictamente seguir a los Profetas en recomendar el bien e impedir lo reprobable. 

En tercer lugar, la muerte no es la aniquilación total, sino un cambio de mundos sin separarse completamente de éste. Las muertes de los Profetas son especiales. En el caso de los mártires, cuyo grado espiritual es inferior al de un Profeta el Corán dice: ¡Y no digáis de quienes han caído por Allah que han muerto! No, sino que viven. Pero no os dais cuenta... (2:154). Entonces no podemos decir que los Profetas estén muertos. Así el Profeta Muhammad no murió en el sentido estricto de la palabra; él sólo cambió de lugar y pasó a otra dimensión o grado de la vida. 

Aquellos que pueden penetrar en otras dimensiones con sus facultades interiores experimentan diferentes concepciones del tiempo y del espacio, ven diferentes criaturas, y examinan cosas y acontecimientos desde diferentes puntos de vista. Consideramos cosas y acontecimientos según la corriente que nos lleva. 

Aquellos que ascienden bastante alto para ver todas las dimensiones de esta corriente tienen mayor amplitud de vista cuanto más suben. Así su capacidad y juicio son más amplios al considerar los asuntos. Tal gente podría sentarse con nosotros y, al mismo tiempo, en la presencia del Mensajero de Allah. Haciendo el salat con nosotros, algunos pueden dirigir el mismo salat en el Más Allá ante los ángeles. Hay una clase particular de santos llamado abdal-sustitutos-. Cuando uno muere, es sustituido inmediatamente por uno nuevo, quien puede ver al Profeta siempre que lo desee. Yalal al-Din al-Suyuti, un erudito del siglo dieciséis, dijo una vez: “He visto al Mensajero de Allah veintiocho veces, y yo estaba despierto”. 

Para orientar a la gente al servicio de Allah. Allah declaró en el Corán: “No he creado a los genios y a los hombres sino para que Me sirvan” (51:56).

No somos creados sólo para comer, beber y reproducirnos; estos son hechos naturales de nuestra vida y necesidades naturales. Nuestro objetivo principal es reconocer y servir a Allah. Todos los Profetas fueron enviados para mostrarnos cómo hacerlo: Antes de ti no mandamos a ningún Mensajero al que no le reveláramos: “¡No hay más dios que Yo! ¡Servidme, pues!” (21:25) y: 

Mandamos a cada comunidad un enviado: “Servid a Allah y evitad a los taguts (ídolos y tiranos, Satanás y sus seguidores)”. A algunos de ellos les dirigió Allah, mientras que otros merecieron extraviarse (16:36).

Allah envió a los Profetas para orientarnos hacia Su servicio. Todos tuvieron la misma misión. Sin embargo, mientras que los primeros Profetas fueron enviados a su propia gente y durante un período determinado, el Profeta Muhammad fue enviado como una salvación para la humanidad y los genios, y para siempre. 
 Según un hadiz auténtico, Ibn Masud relata la predicación del Profeta a los genios: Una vez el Mensajero de Allah y yo fuimos a cierto sitio. Él trazó un círculo a mi alrededor y me dijo que no lo abandonara hasta que él volviera. Él se marchó, y al ratito un tumulto estalló cerca. Me pregunté si le habría pasado algo, pero, como él me había dicho que me quedara hasta que él volviera, así lo hice. Después de un rato, él volvió y le pregunté sobre el alboroto. Él contestó: “Los genios me han creído y me han hecho el juramento de lealtad. Cuando algunos de ellos insistieron en la incredulidad, estallaron los enfrentamientos. El alboroto que tú oíste eran los enfrentamientos. Esto anuncia que mi vida está a punto de terminar”.[3]

El Mensajero de Allah usó esta última frase para señalar que había sido enviado para abrir el camino de la orientación de la humanidad y los genios. Una vez que fue hecho el Mensajero, no tendría razón alguna para vivir, porque no tendría nada más que hacer. También esto significa que los creyentes nunca deberían descuidar sus responsabilidades en este mundo y deberían rogar como enseñó el Mensajero de Allah: “¡Señor Mío!¡Hazme morir si la muerte es mejor para mí, y si no, hazme vivir más si ello es lo mejor para mí”. [4] 

Para enseñar a la gente las Leyes de Allah. Otro propósito de enviar Profetas es revelar los Pilares Divinos (i.e., hacer el salat cinco veces al día, el ayuno durante el Ramadán, pagar el zakat[5] anual, y no permitirse ninguna relación sexual ilícita, alcohol, y juegos de azar). Esa función es la Profecía. Según el Corán: Transmitían los mensajes de Allah y Le tenían miedo, no teniendo a nadie más que a Allah (33:39). Además, Allah dijo a Muhammad: 

¡Mensajero! ¡Comunica lo que has recibido de tu Señor, porque si no lo haces no habrás comunicado Su mensaje! Allah te protegerá de los hombres; en verdad, Allah no dirige al pueblo incrédulo (5:67).

El Mensajero fue enviado para iluminar todos los aspectos de la vida humana. Cualquier incumplimiento en la predicación del Mensaje de Allah habría significado dejar a la humanidad en las tinieblas. Por esa razón, él buscó mentes y corazones no adulterados a quienes pudiera transmitir el Mensaje de Allah. 

El Mensajero podría haber hablado a la gente como Abu Bakr y Omar algunas veces antes de que abrazaran el Islam. Sin embargo, hablar con algunos como Abu Yahl, fue algo diferente. Cuando se los encontrara, diría: “Proclamad que no hay más dios que Allah y quedad salvados”. Visitaría los sitios donde la gente se congregaba y haría el mismo llamamiento. De vez en cuando realizaban ferias comerciales en La Meca y en sitios cercanos como Arafat, Mina, Muzdalifa y Aqaba. Él iría a estos lugares cada año buscando gente dispuesta a escuchar. 

Cuando la indiferencia de los idólatras de La Meca se convirtió en objeto de escarnio y luego en una persecución, tortura y boicot cada vez más insoportable, el Mensajero de Allah y Zayd Ibn Hariza fueron a Taif. Sin embargo, la gente de esa ciudad también les trató con severidad. Los niños se pusieron en fila a ambos lados del camino y les tiraron piedras. Como no tenían ninguna armadura, abandonaron la ciudad y encontraron un árbol para descansar bajo él. Sangraba profusamente. Levantó las manos y suplicó: 

¡Señor Mío! Me quejo a Ti de mi debilidad, la carencia de recursos e importancia ante aquella gente. Eres el Más Misericordioso de los misericordiosos, el Señor del oprimido y el Señor mío. ¿A quién me abandonas, a aquel forastero que me mira con recelo y me hace muecas? ¿O a aquel enemigo a quien Tú has dado el dominio sobre mí? Si Tu indignación no es dirigida a mí, no tengo ninguna preocupación. Pero Tu gracia es mucho mejor para mí. Busco refugio en la luz de Tu Esencia, que alumbra toda la oscuridad y con la que los asuntos de esta vida y del Más Allá se han ordenado correctamente, no sea que Tu ira o Tu indignación desciendan sobre mí. Espero Tu perdón hasta que estés satisfecho. No hay ningún recurso o poder, sino el que Tú tienes.

Después de decir esto, notó que se le había ofrecido una bandeja. Un esclavo cristiano de Nineveh, Addas, había visto al Mensajero de Allah apedreado y ofendido desde la viña en la que trabajaba. Puso uvas sobre una bandeja y se las trajo a Muhammad. El Mensajero de Allah dijo “¡En el Nombre del Allah!” y empezó a comer. Esto sorprendió a Addas, ya que era la primera vez que él había oído esta frase entre los idólatras. Entonces preguntó al Mensajero de Allah quién era y por qué había venido a Taif. “Soy Muhammad, de La Meca, el Último Profeta”. Al oír la respuesta, dijo Addas con lágrimas en sus ojos: “Allah me ha hecho encontrarte” y abrazó el Islam.[6] 

El Profeta Muhammad se dedicó completamente a su misión. Por consiguiente, su halo de verdad se agrandó día a día, y el bando de la incredulidad estaba cada vez más frustrado: Quisieran apagar con sus bocas la Luz de Allah pero Allah rechaza todo lo que no sea completar Su luz, a despecho de los infieles(9:32). Cuando no había nada más que hacer en La Meca, emigró a Medina y siguió su misión allí. Aquí afrontó un problema diferente: las comunidades establecidas de judíos hostiles y, finalmente, una quinta columna de hipócritas que se aliarían con sus enemigos. 

En el vigésimo-tercer año de su misión, sintió que su vida estaba a punto de terminar. Había realizado la peregrinación menor-la umraalgunas veces, pero nunca había podido hacer la peregrinación principal-el hayy-. Pudo hacerla durante este año final. Subiendo el Arafat en camello, predicó lo que se ha conocido como el discurso de Despedida. En él, puso énfasis en que las contiendas y las transacciones basadas en el interés fuesen prohibidas, y en explicar que las mujeres tenían también derechos, y habló de las obligaciones familiares así como de relaciones tribales y nacionales. 

Una enorme congregación acongojada le escuchó. Mientras hablaba, les preguntaba con frecuencia si había comunicado apropiadamente el Mensaje de Allah. Con cada respuesta positiva, levantaba su dedo índice hacia el cielo y decía: “¡Oh Allah, Tú eres testigo!”[7] Era consciente del Servicio Divino y podría haber pensado: “Allah me envió para cumplir la misión de la Profecía. Tal como esta gente ha atestiguado que cumplí con este deber, espero que pueda ser considerado como reminado realmente”. Estaba preparado para encontrarse con Allah con la entera satisfacción del deber cumplido. 

Para ser ejemplos. Los profetas fueron enviados para servir como ejemplos que deben ser seguidos conscientemente. Después de hablar de los Profetas en la Sura al-An'am, Allah dijo a Su Último Mensajero: A éstos ha dirigido Allah. ¡Sigue, pues, Su dirección! (6:90). En particular, se nos ha conminado a seguir el ejemplo de Muhammad: En el Mensajero de Allah tenéis, ciertamente, un bello modelo para quien tiene en cuenta a Allah y al último Día y quien recuerda mucho al Todopoderoso (33:21).

El Mensajero de Allah es nuestro guía. Hacemos el salat como él lo hizo y debemos esforzarnos por vivir como él vivió. Aquellos que lo siguieron durante el primer siglo del Islam fueron verdaderos representantes de la autentica vida islámica. El Mensajero de Allah dice sobre ellos: 

Después de mí, los ejércitos musulmanes llegarán a las puertas de las ciudades. Les preguntarán: “¿Ha visto alguno de vosotros al Profeta alguna vez?” Los musulmanes responderán afirmativamente y las puertas se les abrirán. Aquellos que los suceden también realizarán el yihad y les preguntarán: “¿Ha visto alguno de vosotros a los que vieron al Profeta?” Ellos contestarán afirmativamente y las ciudades serán conquistadas por ellos. En cuanto a la tercera generación, se les preguntará a sus miembros: “¿Ha visto alguno de vosotros a los que vieron a los seguidores de los Compañeros del Profeta?” Cuando esta pregunta sea contestada afirmativamente, la conquista tendrá éxito.[8]

En otra narración por Bujari y Muslim, el Mensajero de Allah dice: “Los mejores de vosotros son aquellos que viven en mi época, después aquellos que los sucedan, y luego aquellos que los sigan”. [9] 

Aquellas tres generaciones siguieron estrictamente al Profeta y, en consecuencia, conocieron grandes triunfos en todo el mundo. Jesús había hablado de ellos: “Las banderas de los santos están en sus manos”.[10] Ellos son los Compañeros de Muhammad y aquellos que siguen su camino en cada siglo. 

En un hadiz, débilmente transmitido durante generaciones, el Mensajero de Allah declara: “Los eruditos piadosos de mi Umma se parecen a los Profetas del Pueblo de Israel”.[11] Omar se sometió a Allah tan sinceramente que como servidor de Éste fue más efectivo de lo que se esperaba. Durante su califato, Irán, Iraq y Egipto fueron conquistados. Los ejércitos musulmanes marcharon en un área enorme, conducidos por comandantes tan grandes como Abu Ubayda ibn al-Yarrah, Shurahbil ibn Hasana, Sad ibn Abi Waqqas, Amr ibn al-As y Yazid ibn Abi Sufyan. 

Jerusalén fue conquistada durante su califato. Cuando el comandante supremo de los musulmanes pidió a los sacerdotes de Jerusalén que presentaran las llaves de la ciudad, ellos contestaron: “No podemos ver entre vosotros al hombre a quien deberíamos presentar las llaves”. Ellos habían leído en sus libros religiosos una descripción de quien había sido capacitado para recibir las llaves. 

Entonces los sacerdotes de la ciudad y los comandantes musulmanes esperaron mientras Omar y su criado se dirigían en camello, turnándose, hacia Jerusalén. Aunque Omar gobernó sobre amplias tierras, no poseyó ni un camello. Pidió un camello prestado de la hacienda pública y se puso en camino con su criado. Cuando se acercaron al río Jordán, sus comandantes, que esperaban al otro lado, se entusiasmaron y rogaron: “Oh Allah, deja a Omar ser el que monte el camello cuando alcancen el río, porque a estos romanos les gusta la pompa y la exhibición. Puede que no nos estimen si ven al califa guiar un camello montado por un criado”. Pero Allah había predestinado que sería esta última la única posibilidad. Cuando Omar se acercó, los sacerdotes advirtieron varios remiendos en sus ropas, entre otras cosas. Este era el hombre descrito en sus libros, y entonces le dieron las llaves de Jerusalén. 

Omar nunca se desvió del camino del Mensajero Allah. Cuando estaba en su lecho de muerte, tras ser apuñalado mortalmente por un esclavo zoroástrico-adorador del fuego-, rechazó la comida y el agua, porque estaba demasiado débil. Sin embargo, siempre hacía el salat cuando era el momento de realizarlo, aunque esto hiciera que sus heridas sangraran. Él diría: “Aquellos que no hacen el salat no tienen nada que ver con el Islam”.[12] Fue un seguidor ejemplar del Mensajero de Allah, y su propio ejemplo sería seguido por las generaciones que le sucedieron. 

Para establecer el equilibrio. En una época en que algunas personas vivían en monasterios y otros ahogados en el lujo, el Profeta Muhammad vino con la instrucción coránica: ¡Busca en lo que Allah te ha dado la Morada Postrera, pero no olvides la parte de la vida terrenal que te corresponde! (28:77).

Todos los Profetas han venido para establecer el equilibrio entre la vida material y la espiritual, la razón y el alma, este mundo y el siguiente, y la indulgencia y la abstinencia. A la vez que debemos declarar todo lo que Allah nos ha otorgado, para mostrar nuestra gratitud y alabarlo como merece (Y en cuanto a la gracia de tu Señor, ¡publícala! [93:11]), no debemos olvidar que tendremos que dar cuentas de todo lo bueno que tenemos (Y ese día, se os preguntará por todo lo bueno que hayáis tenido [102:8]).

El Profeta inculcó este principio tan profundamente en los corazones de sus Compañeros, que podía verse en cada aspecto de sus vidas. Por ejemplo, una vez rompiendo el ayuno durante el Ramadán, le ofrecieron un vaso de agua fría a Abu Bakr, el primer califa. Acababa de tomar un sorbo de agua cuando se puso a llorar de repente y dejó de beber. Cuando le preguntaron por qué lloraba, contestó: “Una vez yo estaba con el Mensajero de Allah. Él actuaba como si empujara algo con la mano y decía: ‘¡No te me acerques!’ Le pregunté qué hacía, y contestó: ‘El mundo se me ha aparecido en forma ideal, con toda su pompa y lujo. Lo he apartado, diciendo: ‘¡Déjame! No puedes seducirme’’. El mundo se retiró y le dijo: ‘No puedo vencerte, pero te juro por Allah que cautivaré a aquellos que vienen después de ti’. Después de relatar este hadiz, Abu Bakr añadió: “En este momento, pensé que el mundo me había convencido con un vaso de agua fría, y lloré”.[13] 
 Abu Bakr y la mayor parte de los Compañeros vivieron una vida humilde, aunque tenían la posibilidad de vivir con comodidad. Para ser testigos de Allah. Los Profetas también fueron enviados de modo que la gente no pudiera alegar ignorancia en el Más Allá. Considerando esto, el Corán dice: Mensajeros portadores de buenas noticias y de advertencias, para que así los hombres, después de su venida, no tuvieran ningún argumento contra Allah (4:165).

La humanidad, que ha seguido a supuestos guías o líderes sólo para extraviarse, ha sido guiada verdaderamente por los Profetas. Estos siervos de Allah fueron creados para una misión especial. Ya eran Profetas en las matrices de sus madres y sus nacimientos fueron extraordinarios. Sus vidas se parecían a sinfonías hermosas, absolutamente armoniosas y equilibradas. Sus palabras semejaban melodías dulces que penetraban en las almas. 

Toda la existencia, animada o inanimada, les escuchaba. Los árboles y las rocas saludaban al Profeta Muhammad, y él les contestaba. Busiri dice en su conocido Qasida al-Burda: “Los árboles respondieron postrándose a su llamada”. Cuando él los llamó, los árboles vinieron a él. Ambos, seres vivos y objetos inanimados, obtuvieron sentido por su llegada, la existencia se convirtió en un “cosmos” desde el “caos”, y cada cosa se convirtió en una lengua que glorifica a Allah con su alabanza: No hay nada que no Lo glorifique alabándoLo, pero no entendéis Su glorificación (17:44). La armonía extraordinaria del universo ya muestra la Existencia y la Unicidad de Allah. Nada es creado en vano y sin propósito: “¿Cree el hombre que no van a ocuparse de él?” (75:36).

Si los Profetas no hubieran sido enviados, podríamos haber tenido argumentos en contra de ser castigados en el Más Allá. Pero, como dice el Corán: Nunca hemos castigado sin haber enviado antes a un Mensajero (17:15), Allah debe enviar a Profetas de modo que la gente pueda distinguir el bien del mal. Así, la gente no puede alegar ignorancia cuando deba defender sus acciones en el Día del Juicio Final. 
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Las características de los Profetas

La dependencia total de la Revelación y la sumisión a Allah. Aunque cada Profeta fue un ser inteligente y dotado de un entendimiento amplio y un alma pura, estos no desempeñan ningún papel en la elección de un Profeta por Allah. La mayor parte de los Profetas, incluso Muhammad, eran iletrados y por lo tanto fueron enseñados por Allah. El Profeta Muhammad, a pesar de su analfabetismo, tenía el conocimiento del pasado y del futuro, y perspicacia en cada rama del conocimiento. No asistió a escuela alguna, ni tuvo un profesor humano, y aún hasta sus enemigos admitieron-y todavía siguen admitiéndolo-que él demostró administrar la justicia perfecta en asuntos de familia, la competencia perfecta en la administración estatal y el mando perfecto de los ejércitos. 

Los Profetas fueron criados por Allah. Para citar un ejemplo, el Último Profeta recordó: “Durante mi infancia pensé dos veces en asistir a una ceremonia de boda. En ambas ocasiones, fui vencido por el sueño a mitad de camino-y por lo tanto era protegido contra cualquier pecado que yo prohibiría más tarde-” [1]; y “cuando reparábamos la Kaba, antes de mi Profecía, yo llevaba piedras. Como cada uno hacía, enrollé la parte de abajo de mi ropa sobre mi hombro, para evitar heridas. Mi muslo quedó destapado. De repente, el ángel que yo había visto varias veces en mi infancia se me apareció en toda su majestad. Me caí y me desmayé. Era porque había destapado una parte de mi cuerpo que Allah ordenó cubrir”. [2] 

Los profetas fueron protegidos por Allah contra todos los errores, ya que fueron creados para un propósito especial. Protegidos de desviarse en su misión, porque hasta la menor desviación habría podido causar la perdición total de la humanidad. 

La Profecía es dignificada por la Revelación Divina: 

Y así te hemos inspirado un Espíritu que viene de Nuestra orden. Tú no sabías lo que eran la Escritura y la Fe, pero lo hemos convertido en una luz con la que guiamos a quienes queremos de entre Nuestros siervos. Ciertamente, tú guías hacia un camino recto (42:52).

Como consiguiente, los Profetas nunca hablaron por su propio criterio: “No habla movido por el deseo. No es sino una Revelación inspirada” (53:3-4). 

El Profeta Muhammad, particularmente cuando le preguntaban cosas sobre los fundamentos de la creencia, esperaba la Revelación. A veces los politeístas le preguntaban para alterar el Corán. Pero como es una Escritura Divina, cuya expresión y sentido pertenecen completamente a Allah, el Profeta contestaba como instruido por Allah: “Di: ‘No me pertenece modificarlo por iniciativa propia, yo sólo digo lo que se me ha revelado’” (10:15).

Los Profetas se sometieron totalmente a Allah, y cumplieron con su misión sólo porque Allah les mandó hacerlo. Nunca transgredieron o se desviaron de su camino para tener éxito. Cuando se enfrentaron a amenazas u ofertas seductoras, respondieron con palabras similares a aquellas del Profeta Muhammad: “Juro por Allah que aunque ellos pusieran el sol en mi mano derecha y la luna en la izquierda para que abandonara esta misión, no la abandonaría”. Él sabía que el Corán es la Palabra de Allah, y así también aguantó toda dificultad y oposición.[3] 

La fidelidad y la voluntariedad. Los Profetas eran completamente dignos de confianza y no pidieron ningún salario por sus servicios. Esta característica tan importante es mencionada cinco veces en el capítulo de los Dorados. Todos los Profetas dijeron lo mismo: “Yo soy para vosotros un Mensajero fiel. Así pues, temed a Allah y obedecedme. No os pido ningún pago por ello; mi recompensa sólo obedecedme. No os pido ningún pago por ello; mi recompensa sólo 64, 178-80).

Entre su propia gente, el Profeta Muhammad era famoso por su honradez incluso antes de su proclamación de Profecía. Era conocido como “al-Amin, que dice la verdad”. Como sus antepasados, no pidió ningún salario por llamar a la gente a Allah. 

Los Profetas nunca pensaron en la ganancia material, la recompensa espiritual, ni el Paraíso; se esforzaron sólo en complacer a Allah y ver a la humanidad dirigirse a la verdad. El Profeta Muhammad era el más importante en este sentido. Así como dedicó su vida al bienestar de la humanidad en este mundo, también lo hará en el majshar–el lugar de reunión en el Día del Juicio-. Mientras todos los demás se preocuparán sólo por ellos, él se postrará ante Allah, suplicará por la salvación de los musulmanes, e intercederá ante Allah en favor de los otros.[4] 

Aquellos que tienen la intención de difundir los valores eternos del Islam deberían seguir estas prácticas. Cualquier mensaje basado en una intención impura, independientemente de la elocuencia, no tendrá ningún efecto sobre la gente. Este punto está subrayado con frecuencia en el Corán: “¡Seguid a quienes no os piden nada a cambio y siguen la buena dirección!” (36:21)

El Imán Busiri expresa el altruismo, la sinceridad y la paciencia del Mensajero de Allah: “Las montañas desearon correr sobre ambas laderas en montones de oro, pero él se negó”. 

Aisha relató que a veces no se preparaba comida alguna durante cuatro días consecutivos en su casa.[5] Abu Hurayra también relata: “Una vez entré en la habitación del Profeta. Él hacía el salat, sentado y gimoteando. Le pregunté si estaba enfermo. Contestó que tenía mucha hambre para poder estar de pie. Empecé a sollozar amargamente, pero me detuvo, diciendo: ‘No llores, uno que soporte el hambre en este mundo estará a salvo del tormento de Allah en el siguiente’”.[6] 

Un día un ángel apareció y preguntó al Mensajero de Allah: “¡ Mensajero de Allah! ¡Allah te saluda y pregunta si te gustaría ser un rey-Profeta o un esclavo-Profeta!” Gabriel le recomendó la humildad. El Profeta levantó la voz y contestó: “Deseo ser un esclavo-Profeta, que un día soporta el hambre con paciencia y otro día me deshago en alabanzas a mi Señor, adquiriendo así la recompensa de la paciencia y de la alabanza”.[7] 

El Mensajero de Allah solía comer con esclavos y siervos. Una vez una mujer lo vio comiendo con ellos y dijo: “Come como si fuera un esclavo”. El Mensajero de Allah respondió: “¿Podría haber un esclavo mejor que yo? Soy un esclavo de Allah”.[8] 

El Mensajero del Allah es, por esta virtud de ser Su esclavo, nuestro maestro y el de la creación, como lo dijo elocuentemente Ghalib Dada: 

Un rey exaltado, el Rey de
 Los Mensajeros, mi Maestro.
 Eres una fuente interminable de ayuda
 Para el indefenso, mi Maestro.
 Allah te honró jurando por tu vida en
 El Corán, mi Maestro.
 En la Presencia Divina, tú eres
 El más grande, mi Maestro.
 Tú eres el amado, el loable, el alabado
 De Allah, mi maestro.
 Tú eres nuestro Rey Eterno, enviado a nosotros
 Por Allah, mi maestro.

Sinceridad completa. Otra característica indispensable es la sinceridad, que en este contexto significa “la pureza de la intención, hacer todo únicamente por Allah”. Nos piden adorar a Allah sinceramente: “Se les había ordenado que adorasen a Allah, rindiéndose sinceramente en la adoración, como los hanifes (los seguidores de la religión del Tawhid-Unicidad-del Profeta Abraham, que realizaran el salat y pagaran el zakat” (98:5). Allah también menciona la sinceridad como el atributo principal de los Profetas: Y menciona a Moisés en el Libro. Ciertamente él era un purificado, un Mensajero, un Profeta (19:51).

Adoramos a Allah sólo porque somos Sus siervos y Él nos ha dicho que así lo hagamos. Obedecerlo permite que nos aseguremos Su beneplácito y seamos recompensados en el Más Allá. Said Nursi, el gran pensador turco del siglo veinte, dijo: “Haz todo lo que haces sólo por Allah, empieza por Allah, trabaja por Allah, y actúa tratando de obtener Su aprobación”.[9] 

El Último Profeta de Allah Lo adoró tan sinceramente que la gente podía decir: “Nadie podía permanecer tan humilde como él era al principio de su carrera, y seguir así después de alcanzarla cima de ésta. Muhammad era un hombre excepcional”. Él es tan grande y sublime que estaremos de pie ante él, mostrandole respeto, aunque él solía advertir a sus Compañeros diciéndoles: “Cuando yo venga, no os levantéis como hacen los persas (con sus mayores)”.[10] 

Aunque sus Compañeros le tuvieran un respeto absoluto, él se consideraba como un pobre esclavo de Allah. Lo mismo en el día de la conquista de La Meca, que cuando comenzó su misión humildemente. Al principio de su misión, se sentaba y comía con los pobres y los esclavos. Cuando entró en La Meca triunfalmente, montaba una mula con tal sumisión y humildad profundas ante Allah que su frente tocaba la albarda. Él se postraba ante Allah y se refugiaba en Él para no ser un conquistador tiránico y arrogante. 

El Mensajero sólo tenía un propósito: complacer a Allah y adorarlo sinceramente. Él lo hacía así como dijo en un hadiz famoso: “La virtud es adorar a Allah como si lo vieras, porque ciertamente, aunque tú no lo veas, Él sí que te ve a ti”.[11] 

Llamar a la gente sabia y amablemente. Otro atributo de los Profetas es llamar a la gente al camino de Allah con sabiduría y buena exhortación. Nunca recurrieron a la demagogia y a la retórica, pero actuaron y hablaron sabiamente. Allah ordenó a Su Mayor y Último Mensajero: “Llama al camino de tu Señor por medio de la sabiduría y la buena exhortación, y convenciéndolos de la mejor manera” (16:125).

La gente es mucho más que mente o corazón. Somos seres complejos con muchas facultades, incluidos la mente, el intelecto, el corazón y el alma. Todas nuestras facultades, hasta las más íntimas, requieren satisfacción. Los Profetas se dirigieron a todas ellas. 

Aquellos que fueron educados por los Profetas adquirieron certeza, y su perspectiva difirió de aquellos que tenían una visión limitada de lo externo y carecían de perspicacia y de perspectiva espiritual. Su convicción en las verdades religiosas era inquebrantable y continuamente eran alimentados con la Revelación Divina. Combinaron el discurso con la acción, el conocimiento con la práctica, y la acción con la contemplación. Ali ibn Abu Talib, entre otros, diría: “Si el velo de lo Invisible fuera levantado, mi certeza no aumentaría”.[12] No había ningún grado más de certeza que les quedara por alcanzar. 
 La educación dada por los Profetas a sus discípulos, la función de los Profetas, es descrita con precisión: Igualmente os hemos enviado un Mensajero que viene de vosotros mismos y que os recita Nuestros signos, os purifica, os enseña el Libro y la Sabiduría y os enseña lo que no sabíais (2:151).

Llamando a la humanidad a la Unidad de Allah. La piedra angular de la misión profética es predicar la Unidad Divina. Todos los Profetas se han concentrado en este principio básico: “¡Gente mía! Adorad a Allah; no tenéis otro dios, sino Él” (11:84).

Allah ha enviado al menos un Profeta a cada grupo humano. El hecho de que todos ellos, por encima del tiempo o del lugar, convengan en este principio básico demuestra que no hablaron ni actuaron solos; lo único que hicieron fue enseñar el Mensaje recibido de Allah. Los filósofos y los pensadores, no importa qué grandes puedan ser, discrepan entre ellos porque dependen de su propio intelecto y conclusiones. Con frecuencia, la misma escuela filosófica o sociológica contiene diferentes opiniones. 

Tal fenómeno es desconocido entre los Profetas, pues así se prueba que un Solo, Eterno Maestro-Allah-les ha enseñado, y que no han sido dirigidos por el razonamiento deficiente del ser humano. Tal unidad de la creencia es una prueba evidente de la Unidad Divina, el principio fundamental de su misión, como fue declarada por Muhammad: “La más meritoria de las palabras dichas por mí y por los Profetas antes de mí es: ‘No hay ningún dios sino Allah, Él es Uno, no tiene compañero alguno.’”[13] 
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La Comunicación

El tercer atributo de la Profecía es la transmisión de las verdades del Islam conocidas también como “ordenar el bien e impedir el mal”. Decimos verdades islámicas porque cada Profeta vino con la misma Religión Divina basada en la sumisión a Allah, y tenían como única misión la comunicación de este Mensaje. 

Tal como Allah manifiesta Su Misericordia a través del calor y la luz del sol, Él manifestó Su Piedad y Compasión hacia la humanidad a través de los Profetas. Eligió a Muhammad, a quien envió como misericordia para todos los mundos, para establecer eternamente el Mensaje de compasión y piedad. Si él no hubiera sido enviado a reanimar y revisar los Mensajes de Profetas anteriores y luego extender aquel conocimiento por todo el mundo, vagaríamos en el desierto aterrador de la incredulidad, el desconcierto y la ignorancia. 

Los filósofos, los sociólogos y los psicólogos siempre han buscado respuestas a preguntas vitales tales como: “¿Quién soy? ¿De dónde vengo? ¿Cuál es mi destino final? ¿Cuál es el objetivo de la vida? ¿ Qué significa nuestra muerte? o ¿Supone la muerte una inexistencia absoluta o sólo una puerta a una vida nueva y eterna?” Todos nosotros luchamos con tales preguntas. Pero sólo por la aclaración de los Profetas podemos encontrar la satisfacción verdadera y la paz mental. Por ellos, entendemos que esta vida terrenal es solamente un apeadero en nuestro viaje perpetuo del mundo de los espíritus al mundo de la eternidad, un campo para ser plantado con semillas para cosechar en el mundo eterno. A este nivel sólo se llega tras pasar temporalmente por el reino de los muertos. Conscientes de esto, quedamos liberados de nuestras ansiedades y el mundo se convierte en un jardín de flores para el esparcimiento y un lugar de reunión de amigos. 

Los profetas fueron enviados para comunicar este Mensaje e iluminar el camino a la felicidad en este mundo y el siguiente. Ahora hablaremos de tres puntos, esenciales sobre cómo un Profeta comunica el Mensaje Divino. 

Una llamada universal a Allah. Los Profetas trataron con la gente y la vida de una manera holística, apelando al intelecto, la razón, el espíritu y todos los sentidos externos e interiores y los sentimientos de cada persona. Ellos nunca ignoraron o descuidaron ninguna facultad humana. 

La posición de un Profeta con relación a la Revelación Divina es similar a la de un cadáver en las manos de un enterrador: El individuo no puede hacer nada por voluntad propia. Allah dirige y guía a un Profeta como es necesario de modo que él pueda conducir a su gente. Sin esta dirección Divina, él no sería capaz de dirigir a nadie. Si él descuidara sus intelectos, el resultado final sería una comunidad de místicos pobres y dóciles. Si descuidara sus corazones o espíritus, reinaría un racionalismo rudimentario carente de cualquier dimensión espiritual. Como cada individuo consta de intelecto, espíritu y cuerpo, a cada una le debe ser asignada su debida parte del Mensaje. 

Los seres humanos son activos. Por lo tanto, deberían ser conducidos a aquellas actividades que forman el verdadero objetivo de sus vidas, como ha sido determinado por Allah y comunicado por el Profeta. Allah no creó a la gente sólo para que fueran ermitaños pasivos ni activistas sin razón o espíritu, o racionalistas sin reflexión espiritual y activismo. 
 Sólo cuando el intelecto, el espíritu, y el cuerpo estén en armonía y la gente esté motivada para actuar por el camino iluminado del Mensaje Divino, podrán ser completos y alcanzar la verdadera humanidad. Todos los Profetas buscaron este objetivo, y aquellos que intentan seguirlos deberían esforzarse en ello: Di (Muhammad): Este es mi camino: llamo (a la gente) a Allah con sabiduría y perspicacia, yo y aquellos que me siguen (12:108). 

Un Profeta está totalmente dedicado a su misión y por ello es un altruista que vive para la felicidad y el bien de los otros. Su felicidad se apoya en ver a la gente dedicada a Allah con la esperanza de la salvación, no en aguardando una gran recompensa por sus servicios. Él sabe que su recompensa sólo está con Allah. Este hecho indispensable está enfatizado en el Corán: ¡Oh mi gente! No os pido riqueza a cambio-mi recompensa no viene más que de Allah (11:29). 

A los Profetas se les encomendó comunicar el Mensaje Divino. Ellos hicieron todo lo posible, afrontaron muchas desgracias e incluso tormentos con paciencia, cumplieron con sus responsabilidades y luego le dejaron el resultado a Allah. Sabían con plena certeza que sólo Allah logra el resultado deseado. Estos tres fundamentos establecen los principios para todos aquellos que desean llamar a otros al Islam. 

El método. Esforzarse constantemente es un rasgo esencial de la transmisión del Mensaje, así como un elemento importante del método profético. Un Profeta siempre está profundamente preocupado en cómo cumplir su deber. Él considera todas las circunstancias posibles y hace todo lo permitido consciente de cuál es su objetivo prioritario. Como él no es el responsable de los resultados, esto se lo deja a Allah. Sabe que por sí mismo no puede lograr que nadie acepte el Mensaje, ya que es solamente un enviado para comunicarlo tan eficazmente como le sea posible: Tú [Muhammad] no puedes dirigirte a quien amas. Allah es, más bien, Quien dirige a quien Él quiere. Él sabe mejor que nadie quiénes son los que siguen la buena dirección (28:56). 

Muchos Profetas vivieron sin que nadie a su alrededor aceptara el Mensaje. Sin embargo, ellos no se desanimaron, ni se debilitaron o recurrieron a medios impropios tales como la violencia, el terror o el engaño incluso cuando se enfrentaron con privaciones implacables y torturas. Cuando el Profeta fue herido gravemente en Uhud, algunos Compañeros le pidieron invocar la maldición de Allah sobre el enemigo. En cambio, él rezó por ellos, diciendo: ¡Oh Allah, perdona a mi gente, porque ellos no saben lo que hacen!”[1] Él lo hizo mientras su cara sangraba a borbotones, al igual que una vez había dicho: “Es como si yo viera a un Profeta que, ensangrentada su cara, rezó por su gente: “¡Oh Allah, perdona a mi gente, porque ellos no saben lo que hacen!” 
 Todos los Profetas reaccionaron del mismo modo a los tormentos e injurias que tuvieron que soportar. Por ejemplo: Los dignatarios del pueblo de Noé dijeron: “Sí, vemos que estás claramente extraviado”. Él dijo: “¡Pueblo mío! No estoy extraviado, antes bien he sido enviado por el Señor del universo. Os comunico los mensajes de mi Señor y os aconsejo bien. Y sé por Allah lo que vosotros no sabéis” (7:60-62).
 Los dignatarios del pueblo de Job, que no creían, dijeron: “Vemos que estás loco y creemos que eres un mentiroso”. Y él contestó: “¡Pueblo mío! Ni estoy loco ni miento. Antes bien, soy un mensajero del Señor del universo. Os transmito Sus mensajes y os aconsejo fielmente” (7:66-68).

Nada cambió durante la historia de la Profecía. Los Profetas transmitieron el Mensaje con el único objetivo de lograr la complacencia de Allah. A cada pueblo le fue enviado un Mensajero. 

Quien sigue la vía recta, en realidad, la sigue en provecho propio y quien se extravía lo hace, en realidad, en detrimento propio. Nadie cargará con la carga ajena. Nunca hemos castigado sin haber mandado antes a un Mensajero (17:15). Enviamos a cada comunidad un Mensajero (que decía): “Servid a Allah y evitad a las falsas deidades” (16:36).

Después de que le llegara la primera Revelación, el Mensajero de Allah volvió a casa en un estado de gran entusiasmo. Estando envuelto en su capa, Allah le ordenó: 

¡Tú ya envuelto en tu manto levántate y anuncia! ¡Ensalza a tu Señor! ¡Limpia tus vestimentas y mantente alejado de toda impureza! ¡No seas partidista buscando las ganancias toda impureza! ¡No seas partidista buscando las ganancias 7).
 Le dijeron también: ¡Oh Tú, envuelto en el manto, permanece rezando por la noche, pero en su totalidad: algo más o menos de la mitad y recita el Corán lenta y claramente! Vamos a depositar en ti palabras de peso (73:1-5).
 Cada Profeta comunicó el Mensaje de Allah a su gente sin cansarse ni inmutarse. La dureza de su gente no los desalentó. Por ejemplo: Noé dijo: “¡Señor! He llamado a mi pueblo noche y día. Mi llamada ha surtido el efecto contrario. Siempre que les llamo para que pidan Tu perdón, se tapan los oídos con las manos, se cubren con la ropa, obstinados en su pecado y se muestran insolentes y altivos. Además, les he llamado abiertamente y les he hablado en público y en privado. Y he dicho: ‘¡Pedid perdón a vuestro Señor-Que es el 
 Indulgente!’” (71:5-10).

Cuando un pueblo rechaza al Profeta que les ha sido enviado e insiste en la incredulidad y la corrupción, la ira de Allah cae sobre ellos. En el Corán se atestigua la existencia de varios pueblos devastados por Allah y que esparció sus ruinas por todo el mundo. 

El esfuerzo constante . La comunicación del Mensaje Divino era la característica esencial del Mensajero de Allah. Nos preocupamos cuando tenemos hambre o sed o respiramos con dificultad; él se frustraba si pasaba un sólo día sin poder comunicar el Mensaje Divino. Le afectaba tanto su responsabilidad de guiar a la gente y se sentía tan mal por la incredulidad que Allah le aconsejó que cuidara su salud:Oh Muhammad-Tal vez te vayas a consumir de tristeza por ellos si no creen en este Mensaje (18:6). 

El Mensajero de Allah invitó a todos los mequíes, tanto públicamente como en privado, al camino de Allah. Él llamó a algunos incrédulos, entre ellos Abu Yahl, al menos cincuenta veces. Particularmente deseó la conversión de su tío Abu Talib, ya que él lo había criado y lo había protegido de los politeístas de La Meca. En el decimoprimer año de su Profecía, cuando Abu Talib estaba en su lecho de muerte, el Mensajero de Allah otra vez lo invitó a la creencia. Sin embargo, los jefes mequíes lo rodearon para impedirlo. 

Estaba tan triste por la incredulidad de Abu Talib que le dijo: “Pediré perdón a Allah por ti mientras no me prohíban hacerlo”.[2] Un versículo le fue revelado al cabo de un rato, prohibiéndole hacer esto: 

El Profeta y los creyentes no deben pedir el perdón de los politeístas, aunque sean parientes suyos, después de haberles aclarado que acabaran su existencia en el fuego del Infierno (9:113).

Abu Bakr, el Compañero más cercano del Profeta, sabía cuánto quería el Mensajero de Allah que su tío creyera. El llevó a su padre anciano, que se hizo musulmán durante el día de la Conquista de La Meca, al Mensajero de Allah y lloró amargamente. Cuando el Profeta le preguntó por qué lo hacía, le explicó: “¡Mensajero de Allah, sabes cuánto quería que mi padre creyera, cumpliéndose finalmente mi deseo, pues mucho más deseé la conversión de Abu Talib, ya que tú así lo querías pero Allah no lo concedió, por eso lloro!”[3] 

Uno de los mejores ejemplos de la preocupación del Mensajero por cada uno para creer era su llamada a Wahshi, quién había matado a su tío Hamza en Uhud. Después de la conquista de La Meca, el Mensajero de Allah le invitó a aceptar el Islam. El Wahshi respondió con una carta que incluía los siguientes versículos: 

No invocan a otro dios más que a Allah, no matan a nadie que Allah haya prohibido, si no es con justo motivo, no fornican. Quien comete tal hecho, incurre en castigo. El día de la Resurrección se le doblará el castigo y lo sufrirá eternamente humillado (25:68-69).

Después del versículo el Wahshi añadió: “Tú me llamas a aceptar el Islam, pero he cometido todos los errores mencionados allí. He vivido sumergido en la incredulidad, mantuve relaciones sexuales indebidas y, además, maté a tu tío, que era el más querido por ti. ¿ Puede realmente tal persona ser perdonada y hacerse un musulmán?” 
 El Mensajero de Allah le envió una respuesta escrita, conteniendo el siguiente versículo: Allah no perdona que se Le asocie con deidades falsas pero perdona lo menos grave a quien Él desea. Quien asocia a Allah otra deidad comete un gravísimo error (4:48). 

Wahshi devolvió la carta con la excusa de que el perdón prometido en el versículo anterior dependia de la Voluntad Divina. Entonces, el Mensajero de Allah le envió una tercera carta, en la cual el siguiente versículo fue incluido: 

Di: “¡Siervos que habéis prevaricado en detrimento propio! ¡ No desesperéis de la misericordia de Allah! Allah perdona todos los errores. Él es el Indulgente, el Misericordioso” (39:53).

Por esta correspondencia, el Mensajero de Allah abrió el corazón de Wahshi a la creencia, y Wahshi pudo verse incluido en el versículo mencionado en la última carta. Esta correspondencia permitió a Wahshi arrepentirse sinceramente y hacerse un Compañero.[4] Sin embargo, el martirio de Hamza había afectado al Mensajero de Allah tan profundamente que le susurró a Wahshi: “Intenta no ponerte ante mi vista muy a menudo. Yo podría recordar a Hamza, y sería incapaz de mostrarte el afecto apropiado”. 

Wahshi hizo todo lo posible para cumplir con esta petición. Él estaría siempre en un segundo plano e intentaría vislumbrar al Mensajero de Allah con la esperanza de que pudiera permitirle presentarse ante él. Poco después de la muerte del Mensajero de Allah, Wahshi intentó encontrar un modo de expiación por su acto. Cuando la guerra de Yamama estalló contra Musaylima el Mentiroso, él avanzó hacia las líneas del frente con la lanza que había usado para matar a Hamza. En el momento más crítico, vio a Musaylima que estaba tratando de huir. Inmediatamente, arrojó su lanza al impostor y lo mató. Después de esto, Wahshi se postró ante Allah.[5] Con lágrimas en los ojos, era como si dijera: “¡ Mensajero de Allah! ¿Permitirás tú ahora que yo me postre ante ti?” No podemos más que desear que el Mensajero de Allah estuviera presente en espíritu en Yamama y abrazara a Wahshi para mostrar su perdón y total reconocimiento en su noble compañía. 

Otro buen ejemplo de la nobleza y el altruismo del Mensajero de Allah, así como su amor por la humanidad y la preocupación por la orientación de la gente, es su aceptación de Ikrima como Compañero. Ikrima era uno de los enemigos más implacables del Islam y del Mensajero, y también un participante activo en todos los complots para derrotarlo. Huyó a Yemen con su esposa durante el día de la conquista de La Meca, mientras muchos de sus compañeros eligieron convertirse al Islam. Su esposa, Umm Hakam, lo convenció de marchar y presentarse ante el Mensajero de Allah y pedirle perdón. A pesar de su hostilidad anterior, el Mensajero de Allah le dio la bienvenida elogiándolo: “¡Bienvenido, jinete emigrante!” Después de la conquista de La Meca, no hubo ninguna “emigración” en el sentido estricto de la palabra; el Mensajero de Allah aludía al largo viaje de Ikrima de Yemen a Medina. 

A Ikrima le impresionó profundamente tal nobleza, y le rogó que fuera él quien solicitara el perdón de Allah por sus pecados. Cuando el Mensajero lo hizo así, Ikrima se sintió tan alegre que prometió dedicarse a la causa del Islam el doble de lo que se había dedicado a combatirlo. Ikrima cumplió su promesa en la Batalla de Yarmuk, donde fue herido. Cuando vio a su esposa que lloraba a su lado en la tienda, le dijo: “No llores, ya que no moriré antes de que yo vea la victoria”. Poco después, su tío Hisham entró y anunció el triunfo de los musulmanes. Ikrima pidió ayuda para levantarse porque el Mensajero de Allah había entrado en la tienda, y susurró: “¡ Mensajero de Allah! ¿He cumplido la promesa que te di?” y añadió: ¡Haz que muera sometido a Ti y reúneme con los justos! (12:101), y encomendó su alma a Allah.[6] 

A lo largo de su vida, el Mensajero de Allah lloró por las desgracias de la humanidad. Convocó sin cesar a la gente a seguir el camino de Allah. Durante sus años en La Meca, anduvo por las calles y visitó las ferias comerciales de los alrededores, esperando que unos cuantos se convirtieran. Los insultos, el escarnio y la tortura no lo hicieron desistir ni una sola vez. Cuando Advierte a los miembros más allegados de tu tribu (26:214) fue revelado, él invitó a sus parientes más cercanos a una comida. Ali relató el evento más tarde: 

El Mensajero de Allah invitó a sus familiares a su casa. Después de la comida, se dirigió a ellos: “Allah ha ordenado que yo advierta a mis parientes más cercanos. Vosotros sois la tribu de mis familiares más allegados. No seré capaz de hacer nada por vosotros en el Más Allá a menos que vosotros proclaméis que no hay más dios que Allah”. Al final de su discurso, preguntó quién le apoyaría. Entonces, yo era un muchacho con piernas y brazos débiles. Cuando nadie respondió, dejé a un lado la jarra que tenía en mi mano y declaré: “¡Yo te apoyaré, Mensajero de Allah!” El Mensajero repitió la llamada tres veces, y cada vez tan sólo yo le contesté.[7]

El Mensajero de Allah perseveró en su causa, soportando el escarnio implacable y cada vez más brusco, la degradación, las palizas y la expulsión de los mercados. Él fue incluso apedreado por los niños en Taif. 

Sólo en el decimosegundo año de su misión él fue capaz de encontrarse con algunos ciudadanos de Medina en Aqaba (lugar localizado en las afueras de La Meca). Les habló del Islam y ellos lo aceptaron. El año siguiente, 70 personas de Medina abrazaron el Islam en el mismo lugar. Ellos juraron lealtad al Mensajero de Allah y prometieron apoyarlo en el caso de que emigrara a Medina. Él designó a Musab ibn Umayr para enseñarles el Islam. Esto fue el principio de una nueva fase en su vida. Cuando emigró a Medina el año siguiente, al menos un miembro de cada familia se había convertido ya.[8] 

Comentarios Adicionales . Un punto importante que destacar es, que a la hora de comunicar el Mensaje, el Profeta estableció un excelente ejemplo de ardor en la orientación de la gente. Los Compañeros hicieron todo lo posible para imitar su técnica. Por ejemplo, el método de Musab ibn Umayr era tan eficaz y sincero que hasta las personas más obstinadas de Medina, como Sad ibn Muaz, se convirtieron al Islam. La reacción inicial de Sad a la tarea de Musab fue severa. Sin embargo cuando éste le pidió cortésmente: “Primero siéntate y escucha. Si tú no estás contento con lo que te voy a decir, siéntete libre de cortarme la cabeza con la espada que tienes en la mano,” la cólera de Sad se apaciguó.Y se despidió de Musab como un nuevo musulmán. 

El Mensajero de Allah siguió enviando a Compañeros a las ciudades vecinas. Envió a Talha a Duwmat Al-Yandal, y a Bara ibn Azib a Yemen. Si un Compañero no tuviera éxito, cosa poco frecuente, enviaba a otro en su lugar. Cuando Jalid y Bara no pudieron capturar los corazones de los yemeníes, el Mensajero de Allah envió a Ali. Un poco más tarde, en un plazo breve de tiempo casi todos se hicieron musulmanes.[9] 

Otro punto importante es su conducta después del Tratado de Hudaybiya. Algunos Compañeros consideraron que varias condiciones eran deshonrosas para los musulmanes. Sin embargo, en la atmósfera resultante de paz, que acabó con años de alteraciones y guerra, muchos enemigos del Islam reconsideraron el Mensaje. Al fin y al cabo, hasta destacados opositores como Jalid y Amr ibn al-As aceptaron el Islam.[10] 

El Mensajero de Allah dio la bienvenida a Jalid con una alabanza: “Me pregunto cómo un hombre tan sensible como tú podría permanecer siendo agnóstico. Yo tenía la firme convicción de que tú aceptarías un día el Islam”.[11] Consoló a Amr ibn al-As, el cual le pidió que rezara para obtener el perdón de Allah, y dijo: “¿No sabes tú que aquellos que aceptan el Islam quedan limpios de todos sus pecados anteriores?”[12] 

Después del Tratado de Hudaybiya, el Mensajero de Allah envió cartas a los soberanos de los países vecinos. Él escribió a Negus, el rey de Abisinia: 

De Muhammad, el Mensajero de Allah, a Negus Asham, el Rey de Abisinia. ¡La Paz sea sobre usted! En esta ocasión, alabo a Allah, el Soberano, El Único Santo libre de todos los defectos, el Otorgador de seguridad, el Protector de Sus criaturas. Atestiguo que Jesús es un espíritu de Allah, una palabra de Él que Él otorgó sobre María, que era casta, pura y una virgen. Le convoco a abrazar a Allah, Único sin par. [13]

El Mensajero pidió a Negus que se convirtiera con su primer saludo de paz. Ya que Negus era un cristiano, el Mensajero de Allah expresó su creencia en la Profecía de Jesús y afirmó la virginidad y pureza de María, lo que enfatizó el punto en común entre ellos. 

Negus recibió la carta y besándola la puso sobre su cabeza en signo de respeto. Después de leerla, aceptó el Islam sin vacilar y dictó lo siguiente a su secretario: 

De Negus a Muhammad, el Mensajero de Allah. Atestiguo que usted es el Mensajero de Allah. Si ordenas que yo vaya a su lado, lo haré, pero no estoy en una posición ventajosa para convertir a mis súbditos en musulmanes. ¡Mensajero de Allah, declaro que todo lo que dices es verdadero![14]

Negus fue tan sincero que un día le dijo a sus confidentes: “Prefiero ser siervo de Muhammad que un rey”. Cuando él murió, el Mensajero de Allah realizó los responsorios para él en su ausencia. [15] 
 La siguiente carta fue enviada a Heraclio, el Emperador de Bizancio: De Muhammad, servidor de Allah y Su Mensajero, a Heraclio, el más grande de los bizantinos. ¡La paz sea sobre el que sigue el camino! Te invito a entrar en el Islam. Abraza el Islam y asegura la salvación, para que Allah te dé una doble recompensa. Si tú lo rechazas, serás quemado con los pecados de todos aquellos que vuelven la espalda a Allah además del tuyo propio. Di: “¡Gente del Libro! Venid a una palabra común para todos: Adoremos únicamente a Allah, sin asociarle nada y no nos tomemos unos a otros por señores en vez de Allah”. Y si dan la espalda, decid: “¡Sed testigos de que somos Musulmanes!” (3:64)[16]

El Emperador de Bizancio se impresionó tanto con la carta que convocó a su presencia a Abu Sufyan, que en aquel entonces se encontraba en Siria dirigiendo una caravana de mercaderes. Así la siguiente conversación tuvo lugar: 

-¿A qué clase social pertenece este hombre?
 -A la nobleza.
 -¿Alguno de sus antepasados proclamó ser un profeta?
 -No.
 -¿Hubo un rey entre sus antepasados?
 -No.
 -¿Sus seguidores proceden de la élite o de la plebe?
 -De la plebe.
 -¿Ha renegado alguien de su religión después de convertirse? 
 -Nadie hasta ahora.
 -¿Sus seguidores aumentan o disminuyen?
 -Ellos aumentan diariamente.
 -¿Le has oído alguna vez decir una mentira?
 -No, nunca.
 -¿Ha faltado a su palabra alguna vez?
 -Todavía no, pero no sé si lo hará en el futuro.

Aunque Abu Sufyan era entonces un enemigo implacable del Mensajero de Allah, él dijo la verdad, excepto en sus últimas palabras, que pueden levantar dudas acerca de la fiabilidad del Mensajero. El Emperador se inclinó a reconocer la fe, pero viendo la reacción de los sacerdotes de su entorno, sólo concluyó: “En un futuro próximo, todas estas tierras en las que reposo ahora serán suyas”.[17] Imán Bujari relata que el obispo de la zona aceptó el Islam.[18] 

El Mensajero de Allah envió cartas a otros reyes, entre ellos Muqawqis, el soberano de Egipto, que respondió con algunos regalos.[19] Cosroes, el Emperador de Persia hizo pedazos la carta, un incidente que predecía el final de su Imperio, lo que ocurrió durante el califato de Omar.[20] 

Cuando Allah ordena a Muhammad comunicar el Mensaje, Él se le dirige como el Mensajero para mostrar que él tiene el grado más alto entre todos los Profetas. Al resto de Profetas se les llama por su nombre; el Mensajero demuestra que él es el principal en la transmisión del Mensaje. La civilización islámica, que está basada en los principios que fueron transmitidos por él, ha atraído y ha asombrado a muchos, de tal modo que un episodio interesante es relatado en Mizanci Murad Tarihi (La Historia por Mizanci Murad): Auguste Comte, el filósofo francés ateo, después de visitar los vestigios de la España Islámica, hizo un breve estudio sobre el Islam. Cuando se enteró de que el Profeta Muhammad era un iletrado, dijo: “Muhammad no fue un dios, pero tampoco fue un ser humano cualquiera”. 

Sin embargo, citando a al-Busiri, decimos: “La conclusión a la que llegamos después de toda la información que hemos reunido sobre él es que es un ser humano, pero el mejor de entre toda la creación de Allah”. 

Otros puntos importantes . Los tres puntos siguientes son importantes en la transmisión del Mensaje del Islam: la inteligencia, la práctica de lo que se predica y no esperar recompensa alguna. 

En primer lugar, la inteligencia debe ser usada para alcanzar a la gente en su mismo nivel. Un hadiz declara: “A nosotros, la comunidad de los Profetas, se nos ordena dirigirnos al pueblo según su nivel de entendimiento”. Aquellos que intentan difundir el Islam deberían saber cómo aproximarse y captar la atención de los no musulmanes. Este punto puede ser ilustrado con muchos ejemplos de la vida del Mensajero de Allah, dos de ellos son: 

El Mensajero de Allah ganó el corazón de Omar apreciando su sensatez. Él le dijo a Omar: “No puedo entender cómo un hombre razonable como tú, puede esperar algo de objetos inanimados como las piedras, la madera o el suelo”. Él también inspiró confianza a Omar por su buena conducta. Su veneración comprometida a Allah influyó mucho en Omar, tanto que al final que se encomendó al Mensajero de Allah, y fue tan obediente y respetuoso ante él como un niño educado lo es ante su padre. 

Un día, un hombre joven (por lo visto el Yulaybib) pidió al Mensajero de Allah permiso para fornicar, ya que él no podía contenerse. Aquellos que estaban presentes reaccionaron de varias maneras. Unos se mofaron de él, los otros se rasgaron las vestiduras y los otros estuvieron a punto de golpearle. Pero el Profeta compasivo lo atrajo hacia sí y empezó a hablar. Comenzó preguntándole: “¿Dejarías a alguien hacer esto con tu madre?” A lo que el joven contestó: “¡Oh Mensajero de Allah! Por el honor de mi madre y mi padre, nunca lo admitiría”. El Profeta dijo: “Desde luego que nadie aceptaría que su madre participara en un acto tan vergonzoso”. 

Entonces continuó preguntando a Yulaybib la misma pregunta, pero sustituyendo hija, esposa, hermana y tía por la madre. Cada vez Yulaybib contestó que él no estaría de acuerdo con tal acto. Hacia el final de esta conversación, Yulaybib había perdido todo deseo de fornicar. Pero el Mensajero de Allah concluyó esta “operación espiritual” con una súplica. Rezó colocando su mano sobre el pecho de Yulaybib: “¡O Allah, perdónale, purifica su corazón y mantén su castidad!”[21] 

Yulaybib se hizo un modelo de castidad. Tiempo después se casó con el beneplácito del Mensajero de Allah. Un poco más tarde fue martirizado en una batalla tras matar a siete soldados enemigos. Cuando su cadáver fue encontrado, el Mensajero de Allah puso la mano sobre su rodilla y dijo: “Éste es de mí y yo soy de él”.[22] 

El Mensajero de Allah era tan competente y acertado en la educación de la gente que esto es una prueba concluyente de su Profecía. La gente más incivilizada, ordinaria, maleducada, despiadada e ignorante de aquel tiempo fue transformada en los más elogiados guías de la humanidad en un período muy corto de tiempo. 

Me pregunto si hasta el grupo más grande y mejor equipado de educadores profesionales, modernos pedagogos, sociólogos, psicólogos y profesores podrían conseguir, en el plazo de cien años, y en cualquier parte del civilizado mundo moderno, ni la centésima parte de lo que el Mensajero de Allah realizó al cabo de 23 años en los desiertos incivilizados de Arabia, hace ahora catorce siglos. Los esfuerzos modernos y las técnicas aplicadas para erradicar un hábito perjudicial tan insignificante como fumar, con apenas éxito, cuando los comparamos con el éxito duradero y permanente del Profeta en la erradicación de tantos hábitos y criterios incorrectos, demuestran que el Profeta Muhammad no tenía parangón en la educación de la gente. 

En segundo lugar, aquellos que quieren que sus palabras ejerzan influencia sobre la gente deben practicar lo que predican. Si ellos no lo hacen, ¿cómo pueden esperar tener éxito ya que es conocido que las acciones siempre ejercen más fuerza que las palabras? El Corán es muy explícito en esta materia: ¡Creyentes! ¿Por qué decís lo que ¡Creyentes! ¿Por qué decís lo que 3).

El Mensajero de Allah era la viva encarnación de su misión. Él era el primero en practicar el Islam, que consistía en demostrar lealtad a Allah y servirLe a Él. Era poco común para aquellos que lo vieron requerir alguna otra prueba para creer en su Profecía. Por ejemplo, Abdallah ibn Salam, el renombrado erudito judío de Medina, creyó en él a primera vista, diciendo: “No puede haber ninguna mentira en este rostro. Alguien con tal presencia no puede ser sino el Mensajero de Allah”.[23] 
 Abdallah ibn Rawaha, un poeta famoso de aquel tiempo, expresó este hecho en la siguiente copla: Incluso si él no hubiera venido con signos palpables de Manifestación, una sola mirada dirigida a su persona bastaría para inspirar creencia en él.[24]

Aquellos que creyeron en él no eran gente necia o irracional. Entre ellos estaban importantes personas como los cuatro primeros califas (Abu Bakr, Omar, Osman y Ali) todos los cuales administraron un magnífico estado. Ellos eran tan profundos en espiritualidad y creencia que Ali, por ejemplo, una vez dijo: “Si el velo (entre este mundo material y el mundo inmaterial) fuese levantado, mi certeza (en el Invisible) no aumentaría”.[25] 

Una razón por la que es amado todavía el Profeta Muhammad profundamente a lo largo de todo el mundo, sin tener en cuenta la propaganda interminable hostil y negativa, y por la cual la gente abraza el Islam diariamente, es que él practicaba lo que predicó. Por ejemplo, invitó a la gente a adorar a Allah sinceramente, y él es el mejor ejemplo de tal adoración. Él pasaría más de la mitad de la noche rezando y llorando, lleno de humildad. Cuando le preguntaron por qué llegaba al extremo de rezar hasta que sus pies se hincharan, sabiendo que estaba libre de todo pecado, él contestó: “¿Debería yo no ser un servidor agradecido a Allah?”[26] 

Aisha relató que una noche él le pidió permiso para levantarse y rezar. Él era tan atento a los derechos de sus esposas que pedía su permiso para practicar rezos supererogatorios. Rezó hasta el amanecer y derramó lágrimas. Él frecuentemente recitaba los siguientes versículos: 

En la creación de los Cielos y la Tierra, la alternancia de los días y las noches, hay signos para aquellos de 
 entendimiento. Los que recuerdan a Allah de pie, sentados y acostados y reflexionan sobre la creación de los Cielos y la tierra: “¡Señor nuestro, no creaste todo esto en vano! ¡Gloria a Ti, protégenos del castigo del fuego! ¡Señor nuestro! Es cierto que a quien pongas en el fuego, lo habrás degradado. Y no hay quien auxilia a los injustos. ¡Señor nuestro! Hemos oído a alguien que llamaba a creer: ¡Creed en vuestro Señor! Y hemos creído. ¡Señor nuestro! Perdónanos nuestras faltas, cubre nuestras malas acciones y llévanos, a morir, en compañía de los justos. ¡Señor nuestro! Danos lo que nos has prometido con tus mensajeros y no nos desprecies el Día de la Resurrección; Tú nunca faltas a Tu promesa” (3:190-94). [27]
 Otra vez Aisha relató: Me desperté una noche y no pude ver al Mensajero de Allah a mi lado. Como era celosa y por miedo a que él hubiera ido con otra de sus esposas, me levanté. Cuando acabé de levantarme de la cama, mi mano tocó su pie. Noté que él se postraba y rezaba: “¡Oh Allah! De Tu ira me refugio en Tu misericordia y de Tu castigo en Tu perdón; también busco refugio de Ti en Ti. No puedo elogiarte como Tú Te elogias”. [28]

Su vida era tan sencilla que una vez Omar le dijo: “¡Oh Mensajero de Allah! Los reyes duermen en colchones de pluma, mientras que tú estás acostado sobre una dura estera. Eres el Mensajero de Allah y por ello mereces una vida mejor más que nadie”. El Mensajero de Allah contestó: “¿No convienes en pensar que los lujos de este mundo deberían ser suyos y aquellos del Más Allá los nuestros?” [29] El Mensajero de Allah vivió para y por los demás. Él deseó una vida próspera y cómoda para su comunidad, a condición de que ésta no fuera pervertida por atracciones mundanas, aunque él vivió una vida sencilla. 

En tercer lugar, el Mensajero de Allah, como todos los Profetas, no esperaba ninguna recompensa por realizar su misión. Sufrió hambre, sed y pasó otras tantas privaciones. Lo forzaron a exiliarse y fue objetivo de asaltos y trampas. Aguantaba todo esto simplemente por la complacencia y el agrado de Allah y el bien de toda la humanidad. Abu Hurayra una vez lo vio rezar mientras estaba sentado y le preguntó si estaba enfermo. La respuesta del Mensajero le hizo llorar: “Tengo hambre, Abu Hurayra. El hambre me quita todas las fuerzas para poder levantarme y rezar”.[30] El hambre era un rasgo común de la vida musulmana. Una noche, el Mensajero de Allah, Abu Bakr y Omar se encontraron el uno al otro de improviso fuera. Cuando se preguntaron mutuamente por qué estaban fuera, todos contestaron: “El hambre”.[31] 

Aunque la mayor parte de sus Compañeros se enriquecieron en los siguientes años, el Mensajero y su familia nunca cambiaron su modo de vida sencilla. Fátima, la única hija que le quedaba, hacía todas las tareas de la casa sola. Una vez, cuando los cautivos fueron distribuidos en Medina, ella pidió una sirvienta a su padre. Él contestó: 

¡Hija mía! No puedo darte nada antes de que yo satisfaga las necesidades de las personas del Suffa.[32] Sin embargo, déjame enseñarte algo que es mejor para ti que tener una sirvienta. Cuando te vayas a dormir, di: “¡Gloria a Allah, Alabado sea Allah, Allah es Grande!” 33 veces cada una. (Algunos hadices dicen que la última frase debería ser recitada 34 veces). Esto es lo mejor para tu próxima vida. [33]

Un día él la vio llevando una pulsera (o un collar, según otra versión) y le advirtió: “¡Oh hija mía!, quieres que la gente diga que mi hija lleva puesto un anillo del Fuego del Infierno? ¡Quítatelo inmediatamente!”[34] 

Además de no aceptar ninguna ventaja mundana, el Mensajero de Allah aguantó muchas torturas. Él fue golpeado y dejado sobre la tierra cubierto de polvo a menudo, y sólo Fátima corría en su ayuda. Una vez que estaba siendo golpeado en la Kaba, Abu Bakr corrió para ayudarle, gritando a aquellos que le golpeaban: “¿Vais a matar a un hombre porque dice: ‘Mi Señor es Allah?’”.[35] 
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El Intelecto

El intelecto es otro atributo importante de la misión profética. En este contexto, tiene un significado concreto: una combinación de capacidad de razonamiento, sagacidad, inteligencia, buen juicio y sabiduría que supera la capacidad de la gente normal a través de un sublime poder de entendimiento. Esto abarca y coordina todas las capacidades humanas, ya sea del corazón, del alma o de la mente. Bajo la influencia de tendencias temporales, algunos reducen el Islam a un sistema racionalista. Ellos consideran la razón como la máxima autoridad, y no hacen ninguna distinción entre el juicio de la razón firme, los excesos y los defectos del racionalismo. Todos los principios del Islam, una religión revelada, que se origina en un Conocimiento que abarca todas las cosas, pueden ser confirmados por la razón. Sin embargo, un entendimiento completo del Islam requiere un intelecto Profético para captar el completo significado del universo y la humanidad. El Islam admite la máxima autoridad de la razón, no de la razón humana, que es limitada por la capacidad de alguien y por lo general entra en conflicto con el otro, sino de la razón universal de un Profeta, ya que el Islam es el nombre del Orden Universal Divino. 

Allah manifiesta Sus Nombres a través de los velos. Su Unidad absoluta requiere que atribuyamos los resultados directamente a Su Poder creativo. Pero Su Trascendencia, Grandeza y Majestuosidad requieren causas “naturales” para velar Sus actos de modo que la gente no le atribuya el que les parece desagradable. Él envió a los Profetas para comunicar Su Revelación. Como no podemos recibir la Revelación directamente, los Profetas funcionaron como un prisma que recibe y luego refleja la Revelación Divina. Ellos modularon la Revelación según la capacidad intelectual de su pueblo y las circunstancias más destacadas. En otras palabras, el intelecto profético permite a un Profeta entender todo sobre su gente y así contestar todas sus preguntas y solucionar sus problemas. 

Si estudiamos los éxitos del Profeta, vemos que él fue un estadista y un gran comandante. Como encarnación o manifestación más completa del Atributo Divino del Discurso, él es el orador más influyente que jamás hayamos visto. Sus palabras, sin tener en cuenta su simplicidad aparente, conciernen a todo el mundo, a pesar de su simplicidad intelectual. Como el conocimiento humano aumenta, vemos que estas palabras supuestamente simples son,en realidad, como un océano cuya profundidad es sólo comprendida al sumergirnos más en él, o como una rosa con pétalos uno dentro del otro, cada uno repleto de sentidos. 

Su nivel de entendimiento era tan sublime que Wahb ibn Munabbih, quien era muy versado en la Tora y los Evangelios, dijo: “Al comparar la capacidad del Mensajero de Allah con la capacidad mental de la humanidad en su totalidad y la percepción, vemos que parece un grano de arena comparado con toda la inmensidad de un vasto desierto”.[1] 

[1] Qadi Iyaz, “Shifa,” 1:67.
Ejemplos de su capacidad intelectual

• Antes de su misión profética, la Kaba fue parcialmente destruida por la lluvia y las inundaciones que le siguieron y los Coraichíes la restauraron. Sin embargo, estuvo a punto de estallar una guerra entre los clanes, sobre quién tendría el honor de colocar la Piedra Negra en su lugar apropiado. Alguien sugirió que dejaran decidir a quien apareciera primero en la Kaba. Para todo el mundo, la persona indicada era Muhammad, y cuando lo vieron entrar, todos sintieron un gran alivio, y dijeron: “¡El Verdadero viene!” Después de explicarle el problema, él actuó en consecuencia, les pidió traer un pedazo de tela y lo extendió sobre la tierra. Poniendo la Piedra Negra sobre ella, dijo a cada jefe de clan que sujetara un extremo y levantara la tela. Cuando la Piedra Negra estaba en la altura requerida, Muhammad la puso en su lugar. Así la guerra de los clanes fue evitada.[1] 

• El Mensajero de Allah siempre evaluaba la capacidad espiritual y mental de una persona o de un público. Él hablaba directamente a un individuo en particular, en un tiempo concreto y en 

circunstancias determinadas; él no tenía ninguna necesidad de adulación o falsedad. Una vez Husayn, un elocuente orador conocido por su retórica persuasiva, intentó disuadirlo de su misión. El Mensajero de Allah escuchó con atención su argumento y luego inició el siguiente diálogo: 

-Husayn, ¿a cuántos dioses adoras? 
 -Ocho, uno está en el Cielo y los demás están sobre la Tierra.
 -¿A cuál apelas cuando la desgracia te sobreviene?
 -Al que está en el Cielo. 
 -¿A cuál apelas cuando pierdes tus bienes?
 -Al que está en el Cielo. 

El Mensajero de Allah hizo unas cuantas preguntas más y al recibir la misma respuesta a cada pregunta, dijo: “Para ti el que está en el Cielo responde sólo a tus llamadas. Y aún sigues asociándole deidades. ¿Es esto acaso lo que he predicado? No hay ninguna deidad más que Allah. Hazte musulmán y estarás a salvo”.[2] Lo que parecía ser un argumento simple derrotó a Husayn con su propia lógica. 

• A los beduinos se les llama “gente del desierto”. Su modo de vivir proporciona muchas experiencias únicas: la pérdida de un camello, el olvidar dónde han sido colocados los artículos o ser atrapado en una tormenta de arena. Por muchas deidades que ellos adoren, siempre quieren a Allah, el Único, el Creador del universo y el Poderoso sobre todas las cosas para ayudar y salvar. Su sentido interior y conciencia sólida les dicen la verdad bajo el cielo encantador del desierto o en la oscuridad, entonces reconocen Su Unidad. Esto pasó también con Hamza, quien proclamó: “¡Oh Muhammad, he percibido en la oscuridad de la noche del desierto, que Allah es demasiado grande para ser recluido en el interior de cuatro paredes!”[3] 

El Mensajero de Allah conocía el estado de ánimo de todo el mundo y de esta manera acogió a la gente “por sus almas” al invitarlos al Islam. Por ejemplo, Ahmad ibn Hanbal relata de Abu Tamima que una vez un beduino preguntó al Mensajero de Allah si él era Muhammad. Recibiendo una respuesta afirmativa, el beduino preguntó a qué invitaba a la gente. El Mensajero contestó: “A Allah, el Todopoderoso. Los invito sólo a Él, sin asociarle nada. Es Allah a quien apelas cuando una desgracia te cae y es Él quien te la quita. Es Él al que tú rezas durante la sequía y el hambre, y Él quien envía la lluvia y hace que crezca la hierba. Es también Él a quien tú suplicas cuando pierdes algo en el vasto desierto, y es Él quien hace que lo encuentres”. Estas palabras simples, exactas y concisas hicieron que el beduino abriera sus ojos a la verdad y abrazara el Islam en ese momento.[4] 

La historia no registra ningún otro caso de un individuo que haya formado una comunidad virtuosa tan rápidamente con gente de poco fiar y de escasos recursos. El Profeta Muhammad utilizó los dictados otorgados por Allah para la transmisión de Su Revelación de una manera tan eficaz que los historiadores y los sociólogos todavía no pueden captar totalmente todas las dimensiones de su Mensaje revolucionario. Sus legados se han transmitido a lo largo de los siglos, y siguen atrayendo a un número más grande de personas de todo el mundo al océano de paz que es el Islam. 

• El Profeta solucionó problemas, como George Bernard Shaw también indicó, con la mayor de las diligencias. “Si un hombre como Muhammad asumiera el mando del mundo moderno, obtendría el éxito resolviendo sus problemas, trayendo la paz y la felicidad que tanto se necesita”.[5] Incluso cuando afrontó con los problemas más inesperados, mantuvo la calma y solucionó la situación de tal modo que todo el mundo quedó satisfecho. Su vida entera muestra que él fue un hombre de equilibrio perfecto y que nunca lo perdió. 

Profundizando sobre este último artículo, consideremos el siguiente ejemplo. Después de la conquista de La Meca, muchos antiguos enemigos proclamaron su conversión. Naturalmente, fue difícil para ellos adquirir una creencia sincera tan rápidamente. De este modo, el Mensajero de Allah intentó “reconciliar sus corazones” y aumentar su compromiso prefiriéndoles sobre los musulmanes a la hora de distribuir el botín después de la Batalla de Hunayn. 

El botín de guerra consistía en veinticuatro mil camellos, cuarenta mil ovejas y cabras y diez mil libras de oro y plata. El Mensajero de Allah dio trescientos camellos y doscientas cincuenta libras de oro y plata a Abu Sufyan y su familia, doscientos camellos a Hakim ibn Hizam, y cien camellos a Nusayr ibn al-Hariz, Qays ibn Asiyy, Safwan ibn Umayya, Malik ibn Awf, Akra ibn Habis, y Uyayna ibn Hisn. Tal generosidad reparó el orgullo herido de los jefes de La Meca. 

Algunos de los Ayudantes más jóvenes, a pesar de su lealtad al Mensajero de Allah y al Islam, se disgustaron por la situación. Ellos no deseaban el botín para sí mismos; sino que no querían ver a los anteriores enemigos acérrimos del Islam recompensados de tal manera. Esto podría haber conducido a un movimiento disidente entre los musulmanes. Cuando Sad ibn Ubada, un líder de los Ayudantes informó al Profeta de la situación, el Mensajero de Allah les ordenó reunirse, para que así él pudiera dirigírseles. Se congregaron y dio comienzo a su discurso de tal modo que impresionó sus almas y atrajo la atención de todos: “¡Oh Comunidad de los Ayudantes! He oído que estáis disgustados conmigo”. 

Él siguió en este estilo poderoso e impresionante, recordándoles las bendiciones de Allah sobre ellos mediante su intercesión. Preguntó: “¿No estabais en lo incorrecto cuándo vine? ¿Y no os ha dirigido Allah a la verdad a través de mí? ¿No vivíais en la pobreza cuándo vine? ¿Y no os ha enriquecido Allah mediante mí? ¿No teníais conflictos internos cuándo vine? ¿Y no os ha reconciliado Allah con mi venida?” Ellos estuvieron de acuerdo con todo esto, contestaron a cada pregunta diciendo: “¡Mensajero de Allah, es verdad! ¡ Estamos en deuda con Allah y Su Mensajero!” 

Después de recordarles las bendiciones de Allah, el Mensajero les habló de sus obligaciones con el Islam, diciendo: “¡Oh Ayudantes! Si vosotros lo hubierais deseado, podríais haberme contestado de manera diferente y haber dicho: ‘Tu gente te negó, pero creímos en ti. Tú viniste a nosotros sin que nadie pudiera defenderte, pero te admitimos y protegimos. Tu gente te desterró, pero nosotros te acogimos. Tú viniste sin herramientas para subsistir, y te proveímos de todas tus necesidades’. Si vosotros me hubiérais respondido así, habríais dicho la verdad y nadie se levantaría para contradeciros”. 

Él prosiguió: “¡Oh Ayudantes! Incluso si vosotros estáis disgustados con mis acciones, ¿no preferís volver a casa con el Mensajero de Allah mientras ellos vuelven con camellos y ovejas? ¡Juro por Allah, en Cuyas Poderosas Manos está mi alma, que si toda la gente hubiera tomado un camino diferente que el de los Ayudantes, yo no vacilaría en ir con vosotros! ¡Si no hubiera sido uno de los Emigrantes, yo habría deseado con todo mi corazón ser uno de los Ayudantes! ¡Oh Allah, protege a los Ayudantes y sus 
 descendientes!” Estas palabras fueron suficientes para que los Ayudantes rompieran a llorar y respondieran todos al unísono: “Estamos contentos con Allah y Su Mensajero! ¡No deseamos nada más!”[6] 

A pesar de la precipitación de lo pronunciado, este discurso anuló un movimiento potencial disidente y reconquistó nuevamente el corazón de los Ayudantes. Analicemos esta alocución de modo que su sabiduría pueda ser mejor entendida y apreciada. 

• Él solamente se dirigió a los Ayudantes, ya que ellos eran la parte ofendida. Esto les mostró tener un honor especial, y ejerció una influencia psicológica sobre ellos desde el comienzo y también previno cualquier rencor entre los Emigrantes, a quienes habían obligado a emigrar a Medina al igual que a los nuevos musulmanes de La Meca, muchos de los cuales tuvieron que ser persuadidos. 
 • Su discurso, cuando es considerado en el árabe original, es un documento elocuente y extraordinariamente retórico. • El comienzo del discurso fue conmovedor, ya que fue diseñado para ganar la atención de la audiencia. Su atención nunca flaqueó ya que el resto de su alocución fue muy eficaz. 

• Él no recurrió a la adulación o diplomacia. Más bien, habló con pura sinceridad, que era vital para asegurar la influencia deseada sobre los oyentes. 

• La naturaleza de su discurso impremeditado también era significativa en la obtención del resultado deseado. La frescura y la fuerza de una alocución tan improvisada, en tales ocasiones, son a menudo más eficaces que un discurso preparado de antemano. 

Estos pocos ejemplos ilustran el intelecto del Mensajero de Allah, y demuestran que él no habló o actuó por su cuenta; más bien lo que él dijo e hizo fue producto de alguien que se ha comprometido con una misión divina. 

Discurso conciso. Otra dimensión de su intelecto es la naturaleza concisa de su discurso. Recuerda que él es el líder no sólo de aquellos que fueron sus coetáneos, sino también de cada creyente que queda por venir. Él fue enviado para dirigirse a la gente de cada nivel de entendimiento, desde ignorantes beduinos del séptimo siglo a aquellos cuyos logros intelectuales y científicos han sido los más altos, hasta que lleguemos al Día del Juicio Final. Nadie ha sido aún capaz de rebatir lo que él dijo. En consecuencia, después de estudiar sus Sunna y el Corán, nos damos cuenta que se complementan el uno al otro en estilo y contenido. Además no hay ninguna contradicción entre ellos y el conocimiento científico establecido. Después de la Revelación, mil millones de personas han encontrado en el Corán respuestas a sus problemas intelectuales, curas para sus enfermedades espirituales y modelos para su comportamiento en todas las circunstancias. 

Las palabras encantadoras, cautivadoras e informativas del Mensajero de Allah, que tanto iluminaron a sus Compañeros intelectualmente y los reanimaron espiritualmente, han ejercido la misma influencia sobre innumerables eruditos, científicos, exegetas del Corán, gente del hadiz, juristas, guías espirituales y especialistas en ciencia y humanidad. La mayoría de esta gente que no era árabe utilizó el Corán y la Sunna como fuentes 
 fundamentales de sus estudios y propósitos académicos. 

Incluso hoy, sus palabras son suficientes para hacer que la gente se reforme y abrace el Islam. Él reconoció este como una de las bendiciones de Allah y para enfatizarlo como tal, solía decir: “Soy Muhammad, un Profeta indocto. Ningún Profeta vendrá después de mí. He sido distinguido con la concisión de discurso y la comprensión de significado”.[7] También solía decir: “Oh gente, he tenido el honor de la concisión del discurso y de dar juicio final a todos los asuntos”. [8] 

El ruiseñor, como es conocido, comunica su gratitud por las plantas y flores al Proveedor. De la misma manera, el Mensajero de Allah vino para “cantar” las alabanzas de Allah en el “jardín” de la humanidad y anunciar Sus Mandamientos con sus encantadoras “canciones”. Sus palabras hicieron brotar flores frescas en todos los corazones humanos y redujeron las palabras de otros, a pesar de su belleza superficial, a la nada. Los creyentes eran purificados por la profunda serenidad de sus palabras, animados por la atmósfera brillante creada por sus discursos y su conducta personal inspirada por el amor. Por sus palabras y hechos, el Mensajero de Allah descubrió los velos del “rostro” de la naturaleza y embelleció “el Libro del Universo” con inscripciones Divinas. 

Muchos famosos retóricos, oradores y poetas han preferido escucharle y beneficiarse enormemente de sus palabras. Miles de intelectuales han dedicado sus vidas a estudiar sus proverbios y han compilado libros sobre ellos. Muchos pensadores y eruditos han apagado su “sed” con “el agua de la vida” encontrada allí. A fin de expresar la belleza y comprensión de sus palabras, proporcionamos una versión ligeramente adaptada de un pareado recitado sobre el Corán: 

Casi nada de este mundo
 Ha venido descubierto o puro,
 Pero las palabras del Mensajero
 Conservan su pureza inmaculada,
 Y todavía esperan ser entendidas del todo. 

Como el Mensajero de Allah era iletrado, no estaba influenciado por los escritos de su era. Su conciencia era tan sana, su intelecto tan completo y su carácter tan puro que sólo él podría haber recibido la Revelación Divina. Su mente y corazón fueron alimentados exclusivamente por esta Revelación. Cada palabra y hecho eran un rayo de aquella Revelación, un signo de su Profecía. Como una brillante copa de cristal de agua clara y dulce, su intelecto era tan puro que la Revelación Divina entró y surgió de él mismo, gota a gota, en forma de palabras de extraordinaria claridad. 

La principal expresión de la Revelación Divina es el Corán. Es también la fuente primaria para la ley Islámica. A pesar de que contiene una guía para todos los aspectos de la vida humana, el número de preguntas y problemas planteados al Mensajero de Allah significó que una segunda forma de la Revelación era necesaria. Ésta tomó una forma de inspiración, una Revelación implícita para clarificar los versos coránicos o establecer nuevos principios relacionados con la conducta islámica. Esto, junto con sus diarias palabras y su conducta, forma la segunda fuente de la ley Islámica: la Sunna. Este tema es mencionado en el segundo volumen de este libro. 

Cada Profeta fue apoyado por milagros relativos a su tiempo y entorno. Por ejemplo, los milagros de Moisés tuvieron que aparecer como magia, ya que la magia estaba extendida en aquel tiempo. Los milagros de Jesús tomaron la forma de curación, ya que la medicina estaba en amplia demanda. Del mismo modo, cuando Muhammad surgió como Profeta, cuatro cosas disfrutaban de popularidad en Arabia: la elocuencia y la fluidez en la expresión escrita y oral, poesía y oratoria, predicción y adivinación, conocimiento del pasado y la cosmología. El Corán desafió a todos los expertos conocidos en estos campos y les obligó a rendirse. El Profeta Muhammad los superó por su maravillosa elocuencia, el conocimiento del cosmos y sus predicciones. 

Como su Profecía es universal y existirá hasta el Día del Juicio Final, su elocuencia y estilo lingüístico nunca serán superados. Sus palabras, junto con el Corán, reemplazan todos los trabajos literarios. Su excelencia es eterna y se hace cada vez más viva cuando sus sentidos más profundos son descubiertos durante el curso del tiempo. Sus palabras y el Corán son de una naturaleza tan extraordinaria y tan llenas de sentido, que los millones de santos y la gente que busca el conocimiento Divino ha obtenido el conocimiento perfecto de la Esencia Divina, Atributos y Nombres por medio de ellos. Las verdades escondidas de los mundos Invisibles (p.ej, los ángeles, los genios, el Más Allá, el Paraíso y el Infierno) son descubiertas por ellos. 

Estas dos fuentes han servido también como un manantial puro e inagotable de comprensión para innumerables juristas, comentaristas del Corán, eruditos del Hadiz, historiadores, científicos, sociólogos, psicólogos y muchos otros. El Corán y la Sunna han iluminado a miles de millones de personas y les han mostrado cómo rezar, ayunar, dar limosna y hacer la peregrinación, incluso hasta la manera de comer, beber y hablar. En resumen, esto les ha mostrado cómo comportarse en cada momento de sus vidas. 
 Algunos ejemplos:  
 • El Imán Tirmizi relata que el Mensajero de Allah le dijo a Ibn Abbas, Erudito del Umma: ¡Hombre joven, déjame enseñarte algunos principios: Observa los mandamientos de Allah de modo que Allah te proteja! Observa Sus principios de modo que tú siempre Lo encuentres a Él cerca de ti. Cuando preguntes algo, pregúntaselo a Allah. Cuando busques ayuda, búscala en Allah. Debes saber que si todos se reunieran para ayudarte, ellos sólo podrían hacer lo que Allah ya había predestinado para ti y también si se unieran para hacerte daño, ellos sólo podrían hacer lo que Allah ya predestinó para ti. La Pluma del Destino ha sido alzada y todo ha sido ordenado.[9]

Este hadiz anima la sumisión hacia Allah, la creencia en Su Unidad y la verdad del Destino. No deberíamos concluir afirmando que esto excluye el libre albedrío; más bien, esto acentúa la acción de alguien, el rezo y la necesidad de esforzarse para obtener los resultados deseados. Equilibra esto con una advertencia de que ya que todo está en manos de Allah, deberíamos esforzarnos de acuerdo con Sus Mandamientos y buscar resultados sólo en Él. 

• El Imán Tirmizi relata de Ibn Omar que el Mensajero de Allah dijo: “Vive en el mundo como si fueras un forastero o viajero. Considérate como uno de los muertos”.[10] Este sucinto hadiz nos anima a encauzar una vida austera y disciplinada basada en la conciencia de Allah. Esto nos recuerda nuestro destino final acentuando la transitoriedad del mundo y establece el equilibrio entre esta vida y la próxima. 

Somos viajeros en este mundo. Mevlâna Yalal al-Din al-Rumi, un Sufi turco del siglo XIII dice que cada individuo se parece a una flauta hecha de caña separada de su grupo. Continuamente gemimos con tormento por la separación del Dueño Verdadero y de nuestra tierra natal. Dejamos el Mundo de los Espíritus y viajamos por etapas, desde la matriz de nuestra madre, luego la infancia, la juventud, la vejez, la tumba y la Resurrección. Finalmente, nuestro viaje termina en el Paraíso o el Infierno. Si deseamos un viaje agradable y una llegada segura al Paraíso, debemos ser conscientes de la transitoriedad de esta vida y prepararnos para la vida eterna. Aunque podamos probar los placeres de la vida hasta cierto punto, con la condición de que nos sean prohibidos algunos, no deberíamos obviar demasiado u olvidar nuestro verdadero destino. 
 • Tales libros auténticos de hadiz como Sahih al-Bujari, Sahih alMuslim y Sunan Abu Dawud relatan de Abdallah ibn Masud que el Mensajero de Allah dijo: “Siempre di la verdad, ya que esta dirige a la piedad absoluta y la piedad conduce al Paraíso. Aquellos que siempre dicen y persiguen la verdad son registrados por Allah como veraces. No mientas, ya que esto te dirige a la pecaminosidad y la pecaminosidad conduce al Fuego del Infierno. Aquellos que siempre dicen mentiras son registrados por Allah como mentirosos”. [11] 

La veracidad es un atributo indispensable de la Profecía. La veracidad abre la puerta de la felicidad en ambos mundos. Nadie puede probar la felicidad verdadera viviendo en la oscuridad de las mentiras y engañando a la gente. La mentira es una “aseveración contraria al conocimiento de Allah”, un pilar de la incredulidad y el mayor signo manifiesto de hipocresía. El corriente predominio de la mentira destruye nuestra seguridad, moralidad y contamina la comunidad entera (sobre todo sus círculos políticos) como una enfermedad contagiosa. Cualquier estructura basada en la mentira debe perecer finalmente debido a su misma naturaleza. 

Este hadiz declara que la veracidad conduce a la piedad absoluta, mientras que la mentira conduce a la pecaminosidad. Birr, la palabra árabe traducida aquí como la piedad, abarca cada virtud, desde los pensamientos, la veracidad e intención pura hasta la honestidad, decencia y buena conducta. Contrario a esto, la palabra fuyur (pecaminosidad), denota cada clase de desviación y mal, entre ellos el libertinaje, la indecencia y la perversión. 

• Bujari y Muslim comunican de fuentes cercanas a Ibn Masud que el Mensajero de Allah dijo: “Un hombre está con aquel al que ama”. [12] Este hadiz es una fuente de esperanza y consuelo para aquellos incapaces de adaptarse completamente a los Mandamientos Divinos. Aquellos que aman a los Profetas y santos estarán en su compañía en el Más Allá. Por lo tanto, quienquiera que deseé esto debe amarlos sinceramente y seguirlos lo mejor que puedan. Aquellos que aman a los enemigos de Allah estarán con ellos en el Infierno. 

Nuayman, un Compañero, no podía dejar de beber el alcohol. Fue castigado varias veces. Cuando otro Compañero le reprendió, el Mensajero de Allah advirtió a este Compañero así: “¡No ayudes a Satán contra tu hermano! Juro por Allah que él ama a Allah y Su Mensajero”.[13] Así, aquellos que intentan lo mejor para reformarse, mientras ellos sigan realizando sus deberes obligatorios y traten de abstenerse de pecados capitales, deberían ser animados, no reprendidos. Esto es un requisito previo de su amor por Allah y Su Mensajero. 

• Ibn Hanbal relató de Muaz ibn Yabal que el Mensajero de Allah dijo: “Teme a Allah dondequiera que estés. Haz el bien inmediatamente después de un acto pecador para así borrarlo, y siempre sé educado en tus relaciones con la gente”.[14] Este breve hadiz establece los principios de una vida feliz y describe el camino a la felicidad eterna. El temor a Allah es la base de cada virtud y conducta buena, además de que conduce al Paraíso. Siguiendo esto, la gente puede borrar sus pecados con buenas acciones y ser elevados al rango de la perfección a través de la educación. 

• El Mensajero de Allah declara: “Sois gobernados como vosotros sois (según vuestra creencia y modo de vida)”.[15] Este hadiz expresa un principio de la administración pública y política: la estructura política de un país es formada según las tendencias de su gente, ya sea directamente a través de la democracia o indirectamente a través de otros caminos. Tanto las ciencias naturales como las sociales tienen sus propias leyes, que llamamos “las leyes funcionales de la creación de Allah acerca del universo”. Según estas leyes, si la gente se sumerge en pecado y mal, ellos inevitablemente serán gobernados por malas personas. Si por el contrario, ellos prefieren una vida virtuosa, su gobierno será bueno. 

El hadiz incide en que las leyes no tienen ninguna sanción por si mismas; más bien, su autoridad depende de aquellos que las aplican. Por lo tanto, el carácter de los funcionarios del gobierno tiene importancia vital. Si la gente es correcta, sus reglas y funcionarios de gobierno serán correctos. Si no lo son, nadie puede esperar una administración honrada. La élite dirigente se parece a la nata que se eleva en la superficie de un líquido: la leche tiene su propia clase de nata. Cuando recordaron a Hayyay, un déspota comandante, acerca de la justicia de Omar, éste contestó: “Si os parecierais a la gente de Omar, yo también me parecería a Él”. 

El hadiz también nos incita a desarrollar el autocontrol y discernir nuestras propias faltas. La armonía social no puede ser establecida si la gente tiende a culpar a otros. Como enfatiza el Corán: Allah no cambiará la condición de un pueblo mientras éste no cambie (13:11). Somos nosotros quienes determinamos nuestro destino y nuestra propia historia. 

• Bujari, Muslim y Abu Dawud relatan de Omar que el Mensajero de Allah dijo: “Las acciones son juzgadas según las intenciones. Uno es recompensado según la intención que tiene. Cualquiera que emigre hacia Allah y Su Mensajero se considera emigrado por Allah y Su Mensajero; quienquiera que emigre para adquirir algo mundano o casarse, ha emigrado para alcanzar su intención”.[16] Este hadiz concierne a un Compañero que emigró para casarse con Umm Qays. Es considerado una piedra angular de la ley islámica y el estándar principal para evaluar las acciones de un creyente. La intención es el espíritu de nuestras acciones. Por ejemplo, si realizamos nuestros deberes religiosos sin tener una intención específica, dichos deberes son inaceptables para Allah. Si no buscamos la complacencia de Allah, lo que hacemos no será recompensado por Él. La Hégira (emigración sagrada en el camino de Allah) puede ser considerada igual que la yihad (lucha santa en el camino de Él). 

Aunque no hubo ninguna hégira después de la conquista de La Meca, esto continuará junto con la yihad hasta el Último Día. Los creyentes pueden emigrar para predicar el Islam, como el Mensajero de Allah y sus Compañeros hicieron cuando ya no podían hacer nada en La Meca. Tales emigraciones son aceptadas como hégira cuando son puramente realizadas para ganar la 
 complacencia de Allah. La intención puede ser a veces 
 recompensada sin la acción. Por ejemplo, si sinceramente tenemos la intención de hacer algo bueno pero nos es imposible debido a alguna razón justificable, seremos recompensados por la intención que tuvimos al hacerlo. 

La intención multiplica la recompensa de una acción y transforma cada acto en una especie de adoración. No podemos ganar la felicidad eterna en esta corta vida. Pero si intentamos adorar a Allah como si fuéramos a vivir para siempre, podemos hacernos merecedores de la vida eterna en el Paraíso. Los incrédulos cuyos corazones están cerrados a la creencia, según el mismo principio, merecen el eterno castigo del Fuego del Infierno. Los creyentes que duermen después del rezo de la noche con la intención de levantarse antes del alba para rezar el tahayyud son reconocidos como si hubieran adorado a Allah la noche entera. Esto es por que el Mensajero de Allah declaró: “La intención de un creyente es más provechosa que su acción”.[17] 

• Bujari relata que el Mensajero de Allah dijo: “El musulmán es aquel de cuya lengua y mano los musulmanas están seguros. El emigrante es aquel que se aleja de lo que Allah prohíbe”.[18] Este corto hadiz expresa muchas verdades. En primer lugar, describe el ideal o norma que establece diciendo el musulmán no un musulmán (cualquiera). De esta manera, el Profeta fija su atención en las cualidades de los musulmanes perfectos, no en aquellos que son musulmanes tan sólo nominales. 

La palabra musulmán, deriva del infinitivo silm (seguridad, paz y salvación), que vendría a significar el que desea y da la paz, la seguridad y la salvación. De este modo, los musulmanes son creyentes que encarnan la paz, no causan ningún problema a nadie, personas con quienes todos se encuentran a salvo y quienes son los representantes más dignos de confianza de la paz y la seguridad. Ellos se esfuerzan por traer la paz, la seguridad y la salvación a los otros y dedicarse a la difusión de la paz interior y la felicidad. 

Nuestro Profeta menciona la lengua antes que la mano, debido a la difamación, el chisme y el insulto que, a menudo, daña mucho más que la violencia física. Si la gente puede abstenerse del ataque verbal, pueden hacerlo más fácilmente de la agresión física. Además, combatir la violencia física es a menudo más fácil que luchar contra los chismes y la difamación. De este modo, los verdaderos musulmanes siempre controlan sus lenguas y manos de modo que los otros se sientan seguros con ellos. 

En el mismo hadiz, la emigración significa más que abandonar la familia, las posesiones y la tierra natal por la causa de Allah. Para ser capaz de hacer esto, hay que emigrar primero de lo material a la dimensión espiritual del ser, de placeres mundanos a una vida altruista y de objetivos egoístas a la vida por una causa Divina. Por lo tanto, el obedecer las prohibiciones Divinas está directamente relacionado con ser un buen musulmán y con sacrificar la vida de alguien en el servicio de la gente puramente por Allah. 

El Mensajero de Allah dice: “Ser un buen musulmán hace que la gente abandone lo que es inútil para ellos”.[19] Tal gente práctica ihsan, un término que denota que adoramos a Allah como si lo viéramos, totalmente conscientes de que no podemos verLo, Él nos ve todo el tiempo.[20] Aquellos que alcanzan este rango pueden decir: “Yo lo buscaba en el mundo externo, pero ahora he entendido que Él es el Alma dentro de mi alma” o “Esperé algunas noticias desde el más allá. Sin embargo, el velo ha sido retirado de mi alma y me he contemplado a mi mismo”. 

Para alcanzar este grado, los adoradores deberían abandonar lo que es vano e inútil. Ellos deberían saber que Allah los mira y que el Mensajero de Allah y los creyentes juiciosos son conscientes del valor real de sus hechos. Allah dice: 

Di: “Actuad, que Allah contemplará vuestros actos así como Su Mensajero y los creyentes. Entonces seréis traídos de vuelta al Conocedor de lo oculto y de lo aparente y os dirá lo que habéis hecho” (9:105).

Los buenos musulmanes abandonan el descuido y la indiferencia, hacen su trabajo correctamente, ponen su mejor empeño en lo que hacen, y son serios y dignos de confianza en todo el trato y transacción. La ligereza y la frivolidad perjudican la confianza en alguien y reducen su dignidad. 

• Tanto Bujari como Muslim relatan que el Mensajero de Allah dijo: “La paciencia es mostrada en el momento de la desgracia”.[21] En los primeros días de su misión, el Mensajero de Allah prohibió que la gente visitara tumbas, cuando algunas prácticas contrarias al Islam eran todavía observadas. Después de que tales prácticas desaparecieran, animó a sus Compañeros a visitar los sepulcros, y lo hizo él mismo a su vez, ya que él animaba a la gente a mejorar su conducta moral y esforzarse para la próxima vida. 

Durante una visita al cementerio de Medina, el Mensajero de Allah vio a una mujer llorando amargamente y quejándose del Destino. Cuando procuró consolar a la mujer, que no reconoció al Profeta, furiosamente le pidió que se marchara: “¡No sabes qué desgracia me ha acontecido!” Cuando ella supo de la identidad de la persona con la que había hablado, se apresuró tras de él y lo alcanzó en su casa, y ahí le pidió perdón. El Mensajero de Allah le dijo: “La paciencia se demuestra en el momento de la desgracia”. 

La paciencia es una llave para el éxito y el triunfo. Esto significa aceptar el dolor, los problemas, las desgracias y los hechos similares desagradables sin queja o pérdida de autocontrol, confianza o creencia en Allah y en el Destino. A veces uno puede conseguir la paciencia en circunstancias difíciles cambiando de actitud, lugar, preocupación o las condiciones apremiantes. La realización del wudu (ablución ritual) o rezar también puede ayudar a contrarrestar las penas. 
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Hay diferentes tipos de paciencia

-Determinación para evitar los pecados. Eso lo eleva a uno al rango de Temor a Allah, a quien Allah toma en Su cuidado. 
 -Adoración regular y constante a Allah. Eso hace que uno adquiera el rango de ser querido por Allah.  
 -Aceptación de la desgracia sin queja. Esto hace que uno sea incluido entre la gente de paciencia y aquellos que confían en Allah. -Aguantar la exasperación. Eso significa tener un entendimiento realista de lo que se requiere para conseguir un resultado específico. Por ejemplo, para que el pan sea producido se requiere que el campo sea cultivado, cosechado, el grano puesto en un molino, la masa formada y horneada en un horno. Si no se sigue este procedimiento exactamente y en el orden específico, el pan no se produciría. 

• Bujari, Muslim y Ahmad ibn Hanbal registran que el Mensajero de Allah dijo: “La mano situada arriba y que da es superior a la mano que recibe y es inferior”.[1] En otro hadiz, el Mensajero de Allah explica que esta mano superior ayuda a los pobres y necesitados, mientras que la otra mano recibe de otros. De este modo, además de la expresión de los méritos de caridad, este hadiz anima a la gente a trabajar y ganarse su vida. 

Un punto importante: el Mensajero de Allah no dijo el que da y el que recibe. Al contrario, dijo “la mano superior y la mano inferior”. Esto indica que generalmente lo preferible es el acto no la persona. Como consiguiente, el receptor puede llegar a ser a veces mejor que el que da. 

Por ejemplo algunas personas, como Bara ibn Malik, parecen ser muy plebeyas, pero son tan amados por Allah que todo lo que ellos predicen y juran sobre Él, se realiza. Tal gente no pide nada en recompensa y es extraordinariamente independiente. El Mensajero de Allah aconsejó a Thawban que no mendigara. Por lo tanto, él incluso no consentiría en pedir a nadie que recogiera la fusta que dejó caer montado en su camello. De este modo, cuando los aparentemente “pobres” creyentes de esta cualidad reciben de la gente, no se puede decir que son inferiores a los que les dan. 

El Islam no aprueba la mendicidad ni a nivel individual, ni a nivel organizado. Nunca se debe olvidar que el honor, la dignidad y la superioridad siempre pertenecen a Allah, a Su Mensajero y a los creyentes. Por lo tanto los musulmanes no deben estar bajo el control o autoridad de los incrédulos, ya que eso debilitaría su dignidad y superioridad. 

• El Imán Muslim relata del Mensajero de Allah: En el Día del Juicio Final, Allah no dirigirá la palabra ni prestará atención ni purificará a tres tipos de personas. Y un tormento doloroso les espera. Estos son aquellos que “arrastran sus trajes”, quienes recuerdan que habían hecho un favor y quiénes tratan de vender sus bienes con falsos juramentos.[2] 

El hadiz comienza con zaláza (tres), significando cualesquiera tres, sin nombre, indignos de ser llamados. En otras palabras, se pueden encontrar en todas partes; ellos y sus acciones son tan despreciables que los musulmanes deberían evitarlos. Allah ignorará a tal gente en el Más Allá. Este es un castigo severo, ya que como esta declarado en la Sura al-Rahman, el discurso es uno de los principales y mayores dones de Allah a la humanidad. Además, estaremos en la necesidad fundamental de la oratoria en el Día del Juicio Final, cuando tratemos de justificarnos. Sin embargo a esa gente se le dirá: ¡Sed arrojados en él (fuego) y no dirigidme la palabra! (23:108)

En aquel día, cada uno estará ocupado con sus propios problemas y no habrá ningún refugio excepto Allah. Cada uno esperará que Allah les preste un poco de atención personal, que Él alzará la vista sobre ellos con piedad y los purificará. Pero aquellas tres clases de personas no tendrán ninguna esperanza de ser purificadas y perdonadas, ya que Allah Omnipotente no los reconocerá. 

En el hadiz, su castigo es anunciado antes de que sus pecados sean identificados. El Mensajero de Allah así enfatiza la gravedad de sus pecados y advierte a cada uno de abstenerse de ellos. El primer y más penoso pecado es “arrastrar el traje de uno mismo”, una locución árabe que se usa para expresar la arrogancia. 

La arrogancia significa competir con Allah por las reglas de la Tierra. Sin embargo los seres humanos, a pesar de su debilidad enorme, pobreza e impotencia, se embelesan consigo mismos. Ellos consideran sus capacidades, habilidades, posición, riqueza y logros aparentes dignos de orgullo. Esto conduce a la vanidad y el auto orgullo. Aunque creado de una gota “del agua” humilde e incapaz de elegir el tiempo y lugar de su nacimiento, familia, color y raza, este auto-orgullo crece a pesar de su inhabilidad de satisfacer las necesidades funcionales de sus cuerpos. 

Por ejemplo, ellos no pueden satisfacer su hambre, sed y sueño por si mismos. La única razón por la que los seres humanos sobreviven es que Allah les ha dotado con varios talentos y facultades. Pero la gente no hace caso de este hecho, atribuyen sus logros a ellos mismos, y entonces compiten con Allah. Tal arrogancia finalmente los ciega a signos innumerables que señalan la Existencia de Allah, Su Unidad y Soberanía Absoluta. El Corán dice: 

Alejaré de Mis signos a quienes se llenan de soberbia en la tierra sin razón; ésos que aunque vean todo tipo de signos, no crean en ellos y aunque vean el camino de la guía recta no lo toman como camino, pero que en cambio, sí ven el camino de la perdición, lo toman como camino. Eso es porque han negado la verdad de Nuestros signos y son indiferentes a ellos (7:146).

El segundo pecado grave es recordar a otros los favores que se les ha hecho. Este está estrechamente relacionado con la arrogancia. Para aquellos que consideran lo que Allah les ha otorgado, como sus propias posesiones y capacidades, participan de este pecado también. Aquellos que consideran todo como un regalo de Allah entienden que ellos pueden beneficiarse de otros presentes sólo si Él permite que ellos lo hagan. Por consiguiente, aquellos que hacen el favor realmente se sienten endeudados con los que han ayudado, ya que tales acciones permiten que ellos reciban una recompensa espiritual. Este hadiz anima a la gente a la generosidad desinteresada y al altruismo, acerca del cual el Mensajero de Allah dice: 

Los generosos están cerca de Allah, del Paraíso, y de la gente, pero distantes del Infierno. Los avaros, sin embargo, están distantes de Allah, del Paraíso, de los seres humanos, pero cerca del Infierno.[3] 

El último pecado grave es el engaño en el comercio. Según las leyes del Islam, los comerciantes deben revelar cualquier defecto en lo que ellos venden. Jurar en el nombre de Allah está también prohibido, sobre todo en las transacciones. Si los comerciantes tratan de vender sus bienes con mentiras, juramentos falsos o alterar el equilibrio oferta-demanda jurando en el nombre de Allah, cometen un gran pecado y se hacen merecedores del castigo severo. Este pecado está estrechamente ligado a los dos pecados anteriores, ya que surge de la avaricia y el desconocimiento de Allah. Además de estar relacionado con la incredulidad y desconfianza en Allah, estos tres pecados envenenan la vida de la sociedad e indican un carácter débil. De ahí la severidad de su castigo. 

• El imán Bujari registra en su Sahih que el Mensajero de Allah dijo: “Al que me garantice lo que está entre sus labios y lo que está entre sus piernas, le garantizaré el Paraíso”.[4] Como el hablar es uno de lo grandes dones dados por Allah, debemos usar nuestras lenguas sólo para actos buenos y útiles, como recitar el Corán, rezar, hablar con la verdad por delante e imponer lo bueno y evitar lo malo. Debemos ser modestos y educados en nuestro hablar y no caer en la mentira, la blasfemia, la difamación, el chisme y demás actos impuros. Las palabras deben ser elegidas con cuidado, como una vez dijo Ali: “Tu palabra es dependiente de ti hasta que lo pronuncies; sin embargo una vez que la hayas pronunciado, eres tú quien depende de ella”. 

El control del impulso sexual es muy importante para alcanzar la perfección humana y merecer el Paraíso. Allah nos ha dotado con muchas facultades e impulsos de modo que nosotros pudiéramos evolucionar espiritualmente reteniéndolos y canalizándolos en buenas acciones y virtudes, alcanzando rangos espirituales más elevados. Al luchar por satisfacer nuestros deseos de una manera justa, podemos alcanzar un rango de santidad y ser superiores a los ángeles. Ya que los ángeles no tienen ningún deseo carnal y por eso no precisan de luchar contra la tentación, ellos no evolucionan espiritualmente. Sin embargo, debido a nuestra dualidad esencial, transitamos entre el nivel más bajo (más desgraciado que Satán) y el nivel más alto (sobrepasando a los ángeles). 

Ya que el Islam prohíbe o bloquea los caminos que conducen a actos prohibidos, habría que abstenerse de tales actos, como la demostración del encanto personal o la belleza, mirar fijamente al sexo opuesto y estar a solas con alguien de sexo diferente en sitios que inciten a relaciones sexuales ilícitas. Esto requiere de fuerza de voluntad, de autodisciplina y de lucha continua como al refrenar la lengua. Aunque a primera vista parezca ser demasiado difícil, a la larga proporcionará un gran placer espiritual. Aquellos que lo logran serán merecedores del Paraíso. 
 Muslim recuerda que el Mensajero de Allah en una ocasión mientras predicaba acerca del perdón dijo: Escuchad. ¿Queréis que os diga las cosas por las cuales Allah borra los pecados y lo eleva a uno a las cotas más altas de la espiritualidad? Cuando sus Compañeros le contestaron que sí, él les dijo: “Haced el wudu (ablución ritual) de la forma más correcta posible, incluso en las condiciones más adversas; id a la mezquita para cada rezo; y esperad la siguiente oración después del rezo. Este es el ribat, este es el ribat (preparación, dedicación)”.[5]

El hadiz comienza con Escuchad para hacer hincapié en la importancia de lo que le sigue. En este caso, se refiere a las cinco oraciones diarias. 

El rezo prescrito es el pilar del Islam. Sin ello, el Islam no se puede mantener. Cuando los creyentes rezan correctamente, se protegen de pensamientos y hechos impuros. Esto también es una escala sagrada para ascender a la Presencia de Allah. Pero antes de que podamos subir, debemos realizar el wudu tan perfectamente como nos sea posible. Desde el primer paso requerido para la realización del wudu, los creyentes comienzan a ganar la recompensa. Realizándolo, son aliviados de las tensiones de la vida diaria al igual que quedan libres de todo pecado. Cuando se realiza en circunstancias difíciles, los creyentes reciben incluso un mayor regocijo. 

El Adhan (la llamada al rezo) es una llamada a los creyentes tanto para entrar en la Presencia de Allah como una llamada a la prosperidad en ambos mundos. El wudu es la preparación que los creyentes deben hacer antes de acceder a Su Presencia. Al realizar los rezos supererogatorios antes de la oración prescrita, los creyentes completan sus preparativos y reciben el permiso del edecán de Allah: el profeta Muhammad. Cuando el muezzin-el que llama al rezo-recita iqamah-el comienzo del rezo-, los creyentes entran en Su Presencia con total respeto y reverencia hacia el Dueño Único del universo y solicitan de Él sus necesidades y deseos. 

Los creyentes rezan cinco veces al día, borrando así sus pecados y que el potencial para cometerlos se convierta en “semillas de los árboles llenos de bondad y virtud”. Sin embargo, existe una condición: el rezo debe ser realizado con absoluta sinceridad, sólo con la intención pura de ganar el amor de Allah y con la conciencia llena de la Presencia del Creador y el Dueño del universo, el Todopoderoso, el Omnisciente, El que Todo lo ve, El que todo lo oye y El que todo lo contiene. 

El Mensajero de Allah describe el rezo prescrito como ribat, que puede ser traducido como “dedicación a algo o salvaguardar los límites”. Afirma el Corán: 

¡Oh vosotros que creéis! Sed pacientes, tened más aguante, manteneos firmes y temed a Allah para que podáis tener éxito (3:200) 
 Preparad contra ellos todas las fuerzas y guarniciones de caballos que podáis (8:60). En el primer verso, ribat significa estar alerta y preparado; en el segundo, tener dedicación. Al describir la oración con este término, el Mensajero de Allah acentúa el valor y la importancia de luchar en el camino de Allah así como la observación de las oraciones prescritas en el Islam y en la vida del creyente. En otro hadiz, describe lo primero como la yihad menor y lo segundo como la yihad mayor. Para poder tener éxito en la yihad mayor, los creyentes deben ser muy atentos al realizar la yihad menor. 

Describiendo los rezos prescritos como ribat, el Mensajero de Allah también enfatiza que los musulmanes deben dedicar sus vidas a la adoración Divina y organizar sus actividades del día a día según las cinco oraciones diarias. Deben asegurarse de rezar en los tiempos requeridos y con la debida atención. Después de cada oración, deben esperar con expectación la próxima. Los que rezan de tal modo serán purificados de los pecados y además protegidos de cometer otros más. Entonces experimentarán como otro hadiz dice, algo como un miray (ascensión a la Presencia de Allah). 

Bujari relata que el Mensajero de Allah dijo: “Allah dice: ‘He preparado para Mis honrados siervos cosas que nunca han visto, oído o imaginado’”.[6] El Paraíso es un lugar de sorpresas y el Corán nos habla de sus generosidades usando palabras familiares o similares de modo que podamos tener una idea cercana de lo que es. Pero como Ibn Abbas indica: es lo mismo que antes se nos daba (2:25), significa que estas generosidades son intrínsecas al Paraíso en naturaleza y gusto; su apariencia, sin embargo, es equivalente a este mundo. Los creyentes serán recompensados en el Paraíso con generosidades que se renovaran una y otra vez y además observarán a Allah libres de cualquier dimensión cualitativa y cuantitativa. Un instante de esta observación superará, en placer y bendición, a miles de años de vida en el Paraíso. Pero la mayor generosidad de todas en el Paraíso es que Allah estará eternamente contento con los creyentes. 

Para ser digno del Paraíso, debemos ser honrados, rectos en todos nuestros actos y hacer todo tan perfectamente como nos sea posible. Los creyentes honrados no mienten ni engañan a otros y son totalmente dignos de confianza. Allah confía que ellos realizarán sus deberes religiosos con el debido cuidado y que acatarán Sus prohibiciones. Todas las otras partes de la creación están seguras de que tales creyentes nunca les harán daño. Estas personas realizan todo con tal nivel de conciencia que Allah, Omnipotente, los observa. 

Desde que han ganado la complacencia de su Señor, se cuentan entre aquellos que Allah llama “Mis siervos honrados”. Es decir Allah les ama y por lo tanto: “Él es los ojos con los que ven, los oídos con los que oyen, las manos con las que sostienen y los pies con los que caminan”. 

Allah multiplica las buenas acciones de Sus siervos y da, en ciertas circunstancias, millones de recompensas por cada hecho. Esta es la razón por la cual los creyentes encontrarán en el Paraíso un sin fin de generosidades que nunca hubieran podido imaginar en vida. 

• En un hadiz relatado por Bujari y Muslim, el Mensajero de Allah dice: “El paraíso está rodeado de problemas y aflicciones, y el Infierno está disimulado con placeres”.[7] Paraíso e Infierno son, en esencia, bendiciones para la humanidad. El miedo al Infierno hace que nosotros observemos las prohibiciones de Allah de modo que podamos ir al Paraíso. Sin embargo, salvarse de ir al Infierno y hacerse merecedor del Paraíso requiere de una gran autodisciplina, de ser estricto espiritualmente y de una excelente educación espiritual. 

El Corán dice que la gente es tentada por el amor al sexo opuesto, a los hijos, a la acumulación de tesoros de oro y plata, a las grandes montañas, a los ganados y a las plantaciones (3:14). La gente tiene un natural apego hacia la vida y sus placeres. El infierno es una morada de tormento colocado en un atractivo orden de tentaciones y placeres. Si somos cautivados por estas tentaciones y vivimos sólo para satisfacer tales deseos, seremos atraídos hacia el Infierno. Podemos alcanzar este destino fácilmente, ya que en el camino hacia el infierno se pasa por atracciones mundanas de toda clase. 

Para alcanzar el Paraíso primero tenemos que saber ignorar las atracciones mundanas. El infierno es la parte del camino al Paraíso, ya que debemos viajar al infierno sin permitir que ninguna de las atracciones nos seduzca. Esto requiere de autodisciplina y lucha continua contra la tentación y los deseos carnales del ego. Siempre que nos inviten a disfrutar de tales lujos mundanos como fama, riqueza y posición social, debemos ceñirnos a los límites puestos por los Mandamientos Divinos. Debemos seguir rezando, ayunando, dando limosnas y, si nos es posible, realizar la peregrinación a la Kaba. 

Además, debemos ser imparciales, honestos, veraces, bondadosos con los pobres, con los necesitados y huérfanos, imponer el bien e impedir el mal. También debemos abstenernos del engaño, de la usura, los juegos de azar, del alcohol, de la murmuración, de la hipocresía y todas las formas de injusticia. Deberíamos esperar ser puestos a prueba, ya que: Allah os probará con aflicciones, algo de miedo, hambre, pérdida de bienes, de vidas y del fruto de lo duramente trabajado y ganado (2:155). Para alcanzar el Paraíso, nosotros debemos perseverar, soportar la aflicción, realizar las obligaciones, evitar el pecado y agradecer a Allah por Sus generosidades y bendiciones. Nuestra identidad carnal odia tales actos virtuosos. 
 • El imán Tirmizi cuenta que el mensajero de Allah dijo: Os aconsejo que temáis a Allah y le obedezcáis, incluso si un esclavo negro se convierta en vuestro líder. Aquellos que vivan una vida lo suficientemente larga entre vosotros verán la gran controversia, tanto es así que se adherirán a mi Sunna y al Sunna de los califas correctamente guiados. Seguidles fielmente con tenacidad. Tened cuidado de asuntos recién instaurados en la religión, ya que cada materia creada es una innovación. Cada innovación se pierde y cada pérdida conduce al fuego del infierno. [8]

La palabra árabe traducida aquí como “miedo a Allah” es taqwa. Derivada de la palabra wiqaya (protección), taqwa significa estar en la protección de Allah. Esto tiene dos aspectos: El primero es que los creyentes temen a Allah y le obedecen observando Sus órdenes y prohibiciones. El segundo aspecto es que estudiando la naturaleza, la vida y descubriendo las leyes de Allah que los controlan, la gente adquiere el conocimiento científico y ordena su vida. La ciencia no puede ser establecida si la gente no descubre estas leyes. 

Para estar bajo la protección de Allah, la religión verdadera y la ciencia deberían ser combinadas, ya que son dos expresiones de una sola verdad. Según los sabios y eruditos musulmanes, el universo es “el Corán creado”, donde las leyes de Allah que salen de Sus Atributos de voluntad, Destino y Poder son vigentes. El Corán, la colección de leyes Divinas, surgido del Atributo de Discurso de Allah, es “el Universo Compuesto” o “el Universo en palabras”. 

El segundo punto es que los creyentes no deben desobedecer a su gobernante si no tienen una razón justificada. Una comunidad sin líder es como un rosario roto cuyas cuentas se han dispersado por todas partes. Tal situación de conflicto social y político por lo general causa anarquía y destrucción. El hadiz también indica una verdad que incluso las democracias modernas han demostrado ser incapaces de cumplir: no tolerar la discriminación racial. Está establecido claramente que un esclavo emancipado negro puede gobernar a la comunidad musulmana. Esto no fue sólo una aseveración teórica, ya que fue probado por numerosos y grandes santos, administradores y eruditos de raza negra que fueron respetados y obedecieron. 

El mensajero de Allah también llama la atención aquí a su Sunna. Como él es un excelente ejemplo para todos los aspectos de la vida, los creyentes deben seguir su ejemplo hasta el Día Juicio Final. Tal afirmación garantiza que el Islam mantiene su pureza original. Cualquier desviación causará escisiones sociales y doctrinales y nuevas importaciones al Islam que Allah ha declarado: Él había perfeccionado (5:43). Seguir el camino de los cuatro primeros califas también garantiza la unidad musulmana y el mantenimiento del Islam. 

Este hadiz también contiene una predicción que sus cuatro primeros sucesores políticos serán correctamente dirigidos y que cualquier desobediencia a estos causaría divisiones internas. La historia islámica registra la verdad de esta declaración. Para verlo, se pueden considerar las revueltas acaecidas durante los califatos de Osman y Ali. 

• Bujari y Muslim narran que el Mensajero de Allah dijo: “Los Creyentes no son mordidos dos veces en el mismo sitio”.[9] Los Creyentes tienen discernimiento, profundidad e inteligencia, ya que ellos son distinguidos por su razonamiento y discernimiento espiritual. La comunidad musulmana tiene y-debe tener-la misma perspicacia y siempre estar conscientes de los peligros potenciales o de los problemas. Pueden ser engañados una vez, pero el discernimiento y la conciencia proporcionada por la creencia deben impedirles ser engañados dos veces. Este hadiz contiene una advertencia significativa para los musulmanes contemporáneos que han sido engañados durante siglos por el Oeste y los hipócritas-los comunistas-del Este. Los musulmanes deben tomar el control de sus propios asuntos y reexaminar la calidad de su creencia. 

• Un hadiz transmitido por Bujari y Muslim llama a los educadores a reconsiderar sus métodos: “Los Seres humanos son como minas que contienen plata u oro. Aquellos que están en posiciones elevadas en cuanto a la incredulidad son mejores que los otros-en virtud-cuando aceptan el Islam y adquieren un entendimiento bueno de ello”.[10] Este hadiz es muy significativo, sobre todo con respecto a la educación, que exige la enseñanza de perspicacia y profundidad. El Profeta dijo: Este es mi camino: llamo a Allah con perspicacia y conocimiento seguro al igual que a aquellos que me siguen (12:108).

• El discernimiento implica saber el carácter, el potencial y los defectos de cada individuo. Los seres humanos son diferentes en cuanto a carácter, capacidad, ambición y gusto. Por ejemplo, se puede decir que ellos contienen carbón, cobre, plata, oro y diamantes. El primer paso para proporcionar una buena educación debe reconocer potenciales individuales y entender cómo desarrollarlos. Así como no podéis obtener oro del carbón, tampoco podéis convertir a la gente de “cobre” en gente de “oro”. A la inversa, si tratáis de extraer el cobre mediante el método de extracción mineral del oro, vuestros esfuerzos serán infructuosos. 

También debemos darnos cuenta de que aquellos con gran potencial siempre se distinguen de entre los demás. Por ejemplo, los principales oponentes al Islam como Omar finalmente lo abrazaron y se hicieron figuras eminentes de la comunidad musulmana. Esto muestra que su potencial para la virtud es refinado y desarrollado totalmente en el crisol de Islam. 

• En otro hadiz, el Mensajero de Allah dijo: “seguramente Allah le concede gracia al malhechor, al opresor. Pero una vez que lo atrape, lo destruirá totalmente”.[11] Entonces recitó: Así es el castigo de tu Señor cuando castiga a las comunidades que están en medio del mal: en verdad que Su castigo es doloroso y severo (11:102).

Allah da algún tiempo a los malhechores para que se arrepientan y enmienden su comportamiento. Si ellos no aprovechan esta oportunidad, Él los castiga con severidad. 

El Todopoderoso a veces usa a los malhechores como “una espada de Allah” para castigar a los pecadores. Los musulmanes a menudo se convierten en el objetivo de los poderes del mal cuando se desvían del Islam y abandonan los Mandamientos Divinos. Esto ocurre cuando Allah desea castigarlos antes del Día del juicio final. 

Por ejemplo, después de que los musulmanes se dividieran en muchos grupos, hace nueve siglos, quedaron expuestos a la invasión y masacre de los mongoles. De la misma manera, probaron la amargura del fracaso total y la subyugación durante y después de la Primera Guerra Mundial. Esto fue así porque ellos no practicaban más el Islam y porque se habían rendido intelectual, espiritual y materialmente a las tendencias anti-islámicas que venían del Occidente. 

Sin embargo, cada desgracia que acontece a los musulmanes es resultado del pecado, una ocasión y sentido para la autopurificación y perdón Divino; el principio de un nuevo y más espléndido renacimiento. De este modo, el próximo futuro atestiguará, si Allah lo permite, el colapso de los poderes maléficos y un magnífico renacimiento del Islam y el mundo musulmán. 
 • En una Tradición auténtica, el Mensajero de Allah dice: Allah mantendrá siete grupos de personas bajo Su sombra el Día en que no habrá ninguna sombra excepto la Suya: el gobernante justo, la gente joven que ha crecido adorando y elogiando a Allah, la gente que es enormemente cercana a las mezquitas, dos personas que se quieren por el amor de Allah y se unen o se separan debido a este amor, los hombres que rechazan las invitaciones de mujeres hermosas,[12] diciendo: “yo temo a Allah”, los que gastan en el camino de Allah en secreto tanto que cuando dan limosna con la mano izquierda, no lo nota la derecha y aquellos cuyos ojos se llenan de lágrimas cuando mencionan a Allah estando a solas.[13]

La gente será empapada en el sudor del pecado hasta sus huesos por el calor del Día del Juicio Final. Aquellos que deseen Su sombra deberán esforzarse en obtenerla siguiendo las instrucciones perfiladas en este hadiz. 

La justicia es la base de la vida social y el gobernante justo es algo que no acontece todos los días. La gente joven que puede controlar sus deseos carnales y que se dedican a la adoración de Allah son bendecidos. El organizar la vida según las oraciones diarias es una virtud loable que complace a Allah Omnipotente. Otra virtud importante, sobre todo en este mundo de individualismo y egoísmo, es quererse el uno al otro por la complacencia de Allah y respetar la Tierra como “cuna de hermandad”. La castidad requiere de autodisciplina y es tan meritoria que eleva a sus practicantes a los rangos más altos. Dar limosna solamente para ganar la complacencia de Allah y sin hacer ostentación es tan importante como la creencia y las oraciones prescritas. La meditación y supervisión continua de uno mismo, acompañada por una actitud sana del conocimiento de Allah, impide a la gente pecar y los hace dignos del Paraíso. 

Allah es amable y concede favores a cada uno. Todo lo que la gente tiene procede de Allah. Sin embargo, Él otorgó favores especiales a cada Profeta y a cada comunidad según los dictados del tiempo. Por ejemplo, Adán fue favorecido con el conocimiento de los nombres-la llave de todas las ramas del conocimiento-. Noé fue dotado de firmeza y perseverancia; Abraham tuvo el honor de ser el amigo íntimo de Allah y a su vez ser el padre de numerosos Profetas, Moisés tuvo la capacidad de administrar, y fue exaltado siendo dirigido por Allah directamente, Jesús fue distinguido con paciencia, tolerancia y compasión. Todos los Profetas tienen algo en común en estas cualidades dignas de elogio, pero cada uno sobrepasa al otro en una o más de aquellas cualidades de acuerdo a su misión. 

El profeta Muhammad posee todas las cualidades mencionadas anteriormente, excepto ser padre de Profetas. Además, debido a la naturaleza universal de su misión, se distingue de los otros por las siguientes cinco particularidades. Según la narración de Bujari, el Profeta dice: 

Se me han concedido cinco cosas que no fueron otorgadas a nadie más antes de mí: Allah me ayuda implantando el miedo en el corazón de mis enemigos a una distancia de un mes de camino; la Tierra ha sido convertida en un ambiente puro como lugar de oración para mí, de esta manera cuando es el tiempo de la oración mis seguidores pueden rezar dondequiera que estén; el botín de guerra me es permitido aunque no lo fue para aquellos que me precedieron; tengo el derecho de interceder–por los creyentes-; y mientras cada Profeta–anterior a mí-fue enviado exclusivamente a su gente, yo fui enviado a la humanidad.[14]

[1] Bujari, “Wasaya,” 9; “Zakat,” 18; Muslim, “Zakat,” 94; Ibn Hanbal, 2:4. [2] Muslim, “Iman,” 171-4; Suyuti, Al-Fath al-Kabir, 2:57.
 [3] Tirmizi, “Birr,” 40.
 [4] Bujari, “Riqaq,” 23.
 [5] Muslim, “Tahara,” 41; Tirmizi, “Tahara,” 39.
 [6] Bujari, “Tauhid,” 35.
 [7] Bujari, “Riqaq,” 28; Muslim, “Janna,” 1.
 [8] Tirmizi, “Ilm,”, 16; para las versiones diferentes, vease, Ibn Maja, “Muqaddima,” 6.
 [9] Bujari, “Adab,”; Muslim, “Zuhd,” 63.
 [10] Bujari, “Manaqib,” 1; Muslim, “Birr,” 160; Ibn Hanbal, 2:539. [11] Bujari, “Tafsir,” 5; Muslim, “Birr,” 61.
 [12] Las mujeres que se oponen a los hombres son seguramente incluidas en el significado de este hadiz. La razón por la que se menciona a los hombres es que son ellos los que muchas veces son atraídos por las mujeres y siguen su instinto carnal. Los hombres tienen mayor riesgo que las mujeres y más posibilidades de sucumbir en este pecado. De este modo, el hadiz advierte a los hombres que se protejan contra las relaciones ilícitas. Los hombres explotan el encanto y la belleza de las mujeres para su propio beneficio, y lamentablemente las mujeres 

son usadas para extender la inmoralidad y la obscenidad. No es común en la historia humana que las mujeres ordenen y utilizen a los hombres de ese modo. [13] Bujari, “Adhan” 36; Muslim, “Zakat” 91; Tirmizi, “Zuhd,” 53. [14] Bujari, “Tayammum” 1; “Salat” 56.


Es posible deducir de este hadiz lo siguiente
 -La Profecía es un favor Divino otorgado por Allah a quien Él desea.  
 -Los cinco puntos mencionados en el hadiz son exclusivos de la comunidad Musulmana. -Para asustar a vuestros enemigos desde lejanas distancias, mantened la sinceridad completa y la lealtad por la causa de Allah, como se hacía durante la Era de la Felicidad, cuando el Profeta y sus sucesores verdaderos gobernaban a los musulmanes. 

-Como el Islam no reconoce a intermediarios entre Allah y la gente, no hay ninguna iglesia o clero organizado y profesional. Aunque a los santos se les puede permitir interceder por ciertos musulmanes durante el Día de Juicio, el Mensajero de Allah disfrutará del derecho de la intercesión que todo lo abarca para los creyentes de cada comunidad. 

-El botín de guerra, prohibido a comunidades anteriores como un proceso, es legal para los musulmanes, porque ellos deben luchar en el camino de Allah hasta el Día de Juicio Final y transmitir el Mensaje por todo el mundo. 

-Mientras la misión de los Profetas anteriores fue delimitada a cierta gente y a cierto tiempo, el Mensajero de Allah fue enviado como piedad para todos.

El Profeta y sus esposas

El Profeta Muhammad personifica el papel de padre y marido perfecto. Él era tan amable y tolerante con sus mujeres que ellas no podían concebir sus vidas sin él y tampoco quisieron vivir apartadas de él. 

Él se casó con Sawda, su segunda esposa, mientras estaba en La Meca. Al poco tiempo, quiso divorciarse de ella por ciertos motivos. Ella estuvo sumamente disgustada al enterarse de esta noticia y le imploró: “Oh Mensajero de Allah, no deseo ninguna cosa mundana de ti. Sacrificaré el tiempo que me tienes asignado, si tú no quieres visitarme. Pero por favor no me prives de ser tu esposa. Quiero ir al Más Allá como tu esposa. No me importa nada más”.[1] El Mensajero no se divorció de ella, tampoco dejó de visitarla.[2] 

Una vez notó que Hafsa estaba incómoda por su situación financiera. Entonces el Mensajero dijo: “Si ella lo desea, puedo dejarla libre,” o algo similar. Esta sugerencia le preocupó tanto a ella que solicitó mediadores para que lo convencieran de no lo hiciera. Y él mantuvo a la hija de su fiel amigo como esposa digna de confianza. 

Sus mujeres veían el hecho de divorciarse del Mensajero de Allah como una calamidad, así de firme se había establecido en sus corazones. Ellas compartieron su vida bendita, suave y natural. Si él las hubiera abandonado, ellas habrían muerto de la desesperación. Si él se hubiera divorciado de una de ellas, ésta le habría esperado en el peldaño de su puerta hasta el Día del Juicio Final. 

Después de su muerte, hubo mucha pena y profundo dolor. Abu Bakr y Omar encontraban llorando a las mujeres del Mensajero siempre que las visitaban. Su llanto parecía continuar por el resto de sus vidas. Muhammad dejó una profunda huella en cada una de ellas. Él tenía nueve mujeres y las trató con igualdad a todas y no tuvo ningún problema serio. Era un marido amable y tierno, nunca se comportó severa o groseramente con ellas. En resumen era el marido perfecto. 

Unos días antes de su muerte, dijo: “A un siervo le ha sido permitido elegir este mundo o a su Señor. Él prefirió a su Señor”.[3] Abu Bakr, un hombre de gran inteligencia, comenzó a llorar, entendiendo que el Profeta hablaba de si mismo. Su enfermedad empeoraba diariamente y su severo dolor de cabeza hizo que se retorciera de dolor. Pero incluso durante este período difícil, él siguió tratando a sus mujeres con bondad y ternura. Él les pidió quedarse en una habitación, ya que no tenía ninguna fuerza para visitarlas una por una. Sus mujeres estuvieron de acuerdo y el Mensajero paso sus últimos días en la habitación de Aisha. 

Cada esposa, debido a su generosidad y bondad, pensaba que ella era la más querida por él. La idea de que cualquier hombre muestre tal igualdad e imparcialidad en sus relaciones con nueve mujeres parece imposible. Por eso, el Mensajero pidió el perdón de Allah por cualquier inclinación involuntaria. Él rezaba: “Puedo haber mostrado involuntariamente más amor a una de ellas que a las demás y esto sería injusticia. De este modo, Oh Señor, tomo refugio en Tu gracia para las cosas que están más allá de mi poder”.[4] 

¡Qué gentileza y ternura! Me pregunto si alguien más puede mostrar tal bondad a sus hijos o a sus esposas. Cuando la gente logra ocultar sus instintos más bajos, es como si hubieran hecho algo muy inteligente y mostrado tremenda fuerza de voluntad. Pero ellos a veces exponen estos mismos defectos inconscientemente jactándose de su inteligencia. El Mensajero, a pesar de no haber demostrado ninguna falta, buscaba solamente el perdón de Allah. 

Su suavidad penetró en las almas de sus mujeres tan 
 profundamente, que su despedida condujo a un sufrimiento insuperable. No se suicidaron, ya que el Islam lo prohíbe, pero sus vidas se llenaron de una pena interminable y de lágrimas incesantes. 

El Mensajero era amable y tierno con todas las mujeres y aconsejó que todos los otros hombres siguieran su comportamiento. Sad ibn Abi Waqqas describió su bondad de esta manera: 

Omar dijo: “Un día fui a ver al Profeta y lo vi sonreír. ¡Que Allah te haga sonreír siempre Oh Mensajero de Allah!”, dije y pregunté por qué sonreía. “Sonrío por aquellas mujeres. Charlaban delante de mí antes de que tú llegaras. Cuando oyeron tu voz, todas desaparecieron” contestó él aún sonriendo. Oyendo esta respuesta, levanté mi voz y les dije: “Oh enemigos de vosotros mismos, se asustan de mí, pero no se asustan del Mensajero de Allah y no le muestran respeto”. “Tú eres duro de corazón y estricto” contestaron ellas.[5]

Omar también era sensible con las mujeres. Sin embargo, el hombre más hermoso parece feo cuando se compara con la belleza de José. De la misma manera, la delicadeza y la sensibilidad de Omar parecen violencia y severidad cuando se comparan con las del Profeta. Las mujeres habían visto la delicadeza, la sensibilidad y la bondad del Mensajero, y consideraron a Omar como estricto y severo. Pero Omar cargó con el califato perfectamente y se hizo uno de los mejores ejemplos después del Profeta. Él era un gobernante justo y se esforzó por distinguir lo bueno de lo malo. Sus cualidades le permitieron ser el califa. Algunas de sus cualidades podrían parecer bastante rigurosas; sin embargo; aquellas mismas cualidades le permitieron llevar sobre los hombros 
 responsabilidades muy exigentes. 

La consulta del Profeta con sus mujeres. El Mensajero hablaba de los asuntos con sus mujeres como si fueran sus colaboradores y amigos. Seguramente él no necesitaba su consejo, ya que él fue conducido por la Revelación. Sin embargo, quería enseñar a su nación que los hombres musulmanes debían consultar a sus mujeres. Eso era una idea bastante radical en su tiempo, que incluso hoy en día lo es en muchas partes del mundo. Comenzó a enseñar a su gente a través de su propia relación con sus mujeres. 

Por ejemplo, las condiciones establecidas en el Tratado de Hudaybiya decepcionaron y enfurecieron a muchos musulmanes, ya que por una condición estipulada no iban a poder hacer la peregrinación aquel año. Ellos quisieron rechazar el tratado, ir a La Meca y enfrentarse con las posibles consecuencias. Pero el Mensajero les ordenó matar a sus animales de sacrificio y quitarse su atuendo de peregrino. Algunos Compañeros vacilaron esperando que él cambiara de opinión. Él repitió su orden, pero ellos siguieron vacilando. Ellos no se opusieron al Profeta; más bien, todavía esperaban que él cambiara de opinión, ya que habían salido con la intención de peregrinar y no querían parar en mitad del camino. 

Al darse cuenta de esta renuncia, el Profeta volvió a su tienda y preguntó a Umm Salama, su esposa que le acompañaba entonces, acerca de lo que ella pensaba sobre la situación. Entonces ella se lo dijo, totalmente consciente de que él no necesitaba su consejo. Al hacerlo, el Profeta les dio a los hombres musulmanes una importante lección social: en absoluto no hay nada incorrecto en el intercambio de ideas con las mujeres sobre los asuntos importantes o sobre cualquier otro tema. 

Ella dijo: ¡Oh Mensajero de Allah! No repitas tu orden. Ellos pueden oponerse y así fallecer. Mata a tu animal de sacrificio y quítate tu atuendo de peregrino. Ellos obedecerán, por voluntad propia, cuando ellos ven que tu orden es definitiva.[6] Él inmediatamente tomó un cuchillo en su mano, salió y sacrificó a su oveja. Los Compañeros comenzaron a hacer lo mismo, ya que ahora estaba claro que su orden no cambiaría. 

El consejo y la consulta, como cada buena acción, fueron practicados por el Mensajero de Allah primero dentro de su propia familia y luego en una comunidad más amplia. Incluso hoy, entendemos tan poco acerca de la relación con las mujeres que es como si vagáramos sin rumbo fijo alrededor de una parcela de tierra, inconscientes del enorme tesoro sepultado bajo nuestros pies. 

Las mujeres son seres secundarios en las mentes de muchos, incluso de aquellos autoproclamados defensores de los derechos de la mujer así como de muchos hombres autoproclamados musulmanes. Para nosotros, una mujer es la parte que forma un todo, una parte que hace útil las otras partes. Creemos que cuando las dos mitades se unen, la unidad verdadera de un ser humano aparece. Cuando esta unidad no existe, la humanidad no existe-ni el hecho profético ni la santidad ni el Islam. 

Nuestro maestro nos animó con sus iluminadas palabras a comportarse tiernamente con las mujeres. Él declaró: “Los creyentes más perfectos son los mejores de carácter y el mejor de vosotros es aquel que es más amable con su familia”.[7] Está claro que las mujeres han recibido el honor verdadero y el respeto que merecían, no solamente en teoría, sino en la práctica actual, sólo una vez en la historia-durante el período del Profeta Muhammad. 

El Mensajero de Allah dejaba decidir a sus mujeres. Ellas podían decidir si quedarse con él o marcharse: ¡Profeta! Di a tus esposas: “Si queréis la vida del mundo y sus apariencias, venid que os dé algún provecho y os deje ir con toda delicadeza. Pero si queréis a Allah y a Su mensajero y la morada del Más Allá, es verdad que Allah ha preparado una inmensa recompensa para aquellas de vosotras que actúen con rectitud” (33:28-29).

Algunas de sus mujeres que deseaban una vida más próspera preguntaron: “¿No podríamos vivir con un poco más de lujo como los otros musulmanes? ¿No podríamos tener al menos un tazón de sopa diaria o algunas ropas más bonitas?” A primera vista, tales deseos podrían ser considerados justos. Sin embargo, ellas eran miembros de la familia que debía ser un ejemplo para todas las familias musulmanas hasta el Día del Juicio Final. 

El Mensajero entró en un período de decadencia física ya que se aproximaba su fin. La noticia se divulgó y todos se precipitaron hacia la mezquita y comenzaron a llorar. La pena más pequeña sentida por su querido Mensajero era suficiente para llevarlos a las lágrimas y hasta el incidente más pequeño en su vida los molestaría. Abu Bakr y Omar, viendo en el acontecimiento con una luz diferente ya que sus hijas estaban directamente implicadas, marcharon apresuradamente a la mezquita. Quisieron verlo, pero él no los dejó entrar. Finalmente, en su tercer intento, consiguieron entrar y comenzaron a reprender a sus hijas. El Mensajero vio lo que pasaba, pero sólo dijo: “No puedo permitir lo que ellas quieren”.[8] El Corán declara: ¡Mujeres del profeta! Vosotras no sois como cualquier otra mujer (33:32). 

Las otras podrían salvarse simplemente realizando sus obligaciones, pero ellas que estaban en el mismo centro del Islam tenían que dedicarse totalmente, de modo que ninguna debilidad apareciera en el centro. Había ventajas en ser la esposa del Profeta, pero estas ventajas traían responsabilidades y riesgos potenciales. El Mensajero las preparaba como ejemplos para todas las mujeres musulmanas del presente y del futuro. Él estaba especialmente preocupado de que ellas disfrutaran de la recompensa por sus buenas acciones en este mundo y así estar incluidas en: Habéis consumido las cosas buenas que tuvisteis en vuestra vida terrenal (46:20). 

La vida en la casa del Profeta era incómoda. Por eso, sea de manera explícita o implícita, sus mujeres hicieron algunas modestas peticiones. Como su posición era única, no esperaban de ellas divertirse en un sentido terrenal. Algunas personas piadosas se ríen sólo unas veces durante sus vidas; las otras nunca llenan sus estómagos. 

Por ejemplo, Fudayl ibn Iyad nunca se rió en toda su vida. Sólo una vez sonrió y aquellos que vieron hacerlo le preguntaron por qué había sonreído, ya que estaban enormemente sorprendidos. Él les dijo: “Hoy me he enterado de que mi hijo Ali murió. Me puse feliz al oír que Allah lo amaba y entonces sonreí”.[9] Si había tal gente fuera de la casa del Profeta, sus mujeres, que eran aún más piadosas y respetuosas a Allah y consideradas como “las madres de los creyentes” deberían estar seguramente en el más alto grado. 

No es fácil merecer estar junto con el Mensajero en este mundo y en el Más Allá. Así, estas mujeres especiales fueron sometidas a una gran prueba. El Mensajero permitió que ellas eligieran su pobre casa o los lujos de este mundo. Si ellas elegían el mundo, él les daría todo lo que quisieran a ellas y luego anularía su matrimonio con ellas. Si elegían a Allah y a Su Mensajero, tenían que ser felices con sus vidas. Eso era una peculiaridad de su familia. Ya que esta familia era única, sus miembros tenían que ser únicos. El cabeza de la familia fue elegido, como las mujeres y los niños. 

El Mensajero primero llamó a Aisha y le dijo: “Quiero hablar de algo contigo. Debes hablar con tus padres antes de tomar una decisión”. Después recitó los versos mencionados anteriormente. Su decisión fue exactamente lo esperado de la hija sincera de un padre sincero: “Oh Mensajero de Allah, ¿necesito hablar con mis padres? Juro por Allah que elijo a Él y a Su Mensajero”.[10] 

Aisha nos cuenta lo que pasó después: “El Mensajero recibió la misma respuesta de todas sus mujeres. Nadie expresó alguna opinión diferente. Todas ellas dijeron lo que yo había dicho”. Ellas hicieron esto porque todas ellas le apoyaban. Si el Mensajero les hubiera dicho que ayunaran toda su vida sin romper dicha promesa, lo habrían hecho y lo habrían soportado con placer. 

Algunas de sus mujeres habían disfrutado de un modo de vida extravagante antes de su matrimonio. Una de ellas era Safiyya, quién había perdido a su padre y marido, y había sido tomado prisionera, durante la Batalla de Jaybar. Ella debía estar muy enojada con el Mensajero, pero cuando lo vio, sus sentimientos cambiaron completamente. Soportó el mismo destino que las otras mujeres. Lo soportaron porque el amor del Mensajero había penetrado sus corazones. 

Safiyya era judía. Una vez, se quedó consternada cuando le mencionaron esa realidad con ironía. Ella le informó al Mensajero sobre este asunto expresando su tristeza. Él la consoló diciéndole: Si lo repiten diles: Mi padre es el Profeta Aarón, mi tío es el Profeta Moisés y mi marido es, como ya sabéis, el Profeta Muhammad, el Elegido. ¿Tenéis algo más que yo para estar orgullosos?[11] 

El Corán declara que sus mujeres son las madres de los creyentes (33:6). Aunque han pasado catorce siglos, aún disfrutamos de decir “mi madre” cuando nos referimos a Jadiya, Aisha, Umm Salama, Hafsa y sus otras mujeres. Sentimos esto por el amor a él. Algunos las quieren más que a sus madres reales. Ciertamente, este sentimiento debió ser muy profundo y fuerte en los tiempos del Profeta. 

El Mensajero fue un perfecto cabeza de familia. Tratándolas por igual, siendo un amante de sus corazones, un instructor de sus mentes, un educador de sus almas. 

El Mensajero sobresalió en cada campo de la vida. La gente no debería compararlo consigo mismo ni con las supuestas grandes personalidades de su tiempo. Los investigadores deben considerarlo como alguien a quien los ángeles están agradecidos, siempre recordando que él sobresalió en todos los aspectos. Si ellos quieren saber sobre Muhammad deben buscarlo en sus propias dimensiones. Nuestra imaginación no puede alcanzarle, ya que ni siquiera sabemos imaginar correctamente. ¡Que la paz sea con él! 

[1] La razón no estaba especificada en las fuentes. Sin embargo, a veces había discusiones entre sus mujeres debido a los celos, que podrían haber causado que ellas le hablaran incorrectamente. Otra razón puede ser que resultára raro para ellas pedirle al Profeta algo que él no podía conseguir. No hay ni un solo registro de que algo pasó entre el Profeta y sus mujeres debido a razones meramente sexuales. La visita no se restringía a las relaciones carnales. Él pudo haber sido ofendido por el comportamiento de ellas en su habitación.
 [2] Muslim, “Rada” 47.
 [3] Bujari, “Salat” 80.
 [4] Tirmizi, “nikah” 41:4; Bujari, “Adab,”68
 [5] Bujari, “Adab” 68.
 [6] Bujari, “Shurut” 15.
 [7] Abu David, “Sunna”, 15; Tirmizi, “Rada” 11.
 [8] Muslim, “Talaq” 34,35.
 [9] Abu Nuaym, Hilyat al-Awliya, 8:100.
 [10] Muslim, “Talaq” 35.
 [11] Tirmizi, “Manaqib” 64.

El Mensajero de Allah y los niños

Él era un marido extraordinario, un padre perfecto y un abuelo sin par. Era único en todos los aspectos. Trataba a sus hijos y nietos con gran compasión y nunca descuidó su labor de dirigirlos al Más Allá y realizar buenas acciones. Siempre sonreía cuando estaba con ellos, cuidaba de ellos y los amaba, pero no permitió que descuidaran los asuntos relacionados con la vida después de la muerte. En asuntos mundanos él era sumamente abierto; pero en cuanto a su relación con Allah, era muy serio y circunspecto. Les enseñó cómo vivir la vida humana, pero nunca permitió que descuidaran sus deberes religiosos y se desviaran. Su objetivo último era prepararlos para la Continuación. Su equilibrio perfecto en tales asuntos es otra dimensión de su intelecto Divinamente inspirada. 

En un hadiz relatado por Muslim, Anas el Malik, honrado como servidor del Mensajero durante 10 años consecutivos, dice: “Nunca he visto a un hombre que sea más compasivo con los miembros de su familia que Muhammad”.[1] Si este reconocimiento fuera hecho solamente por nosotros, podría pasar sin importancia. Sin embargo, millones de personas, tan benignas y compasivas que no molestarían ni a una hormiga, declaran que él se dedicaba a todo con compasión. Era un humano como nosotros, pero Allah inspiró en él un afecto tan íntimo por cada criatura que él podría establecer una unión con todos ellos. Por lo tanto, estaba lleno de un afecto extraordinario hacia los miembros de su familia y otros. 

Todos los hijos varones del Profeta habían muerto. Ibrahim, su último hijo nacido de su esposa María, también murió en la infancia. El Mensajero a menudo visitaba a su hijo antes de su muerte, a pesar de estar muy ocupado. Ibrahim fue cuidado por una enfermera. El Profeta lo abrazaba, lo besaba y cuidaba de él antes de volver a casa.[2] Cuando Ibrahim murió, el Profeta lo tomó en su regazo otra vez, lo abrazó y las lágrimas describían su pena. Algunos se sorprendieron. El Profeta les contestó: “Los ojos se pueden mojar y los corazones pueden estar rotos, pero no decimos nada excepto por lo que Allah estará contento”. Señalando su lengua dijo: “Allah nos preguntará sobre esto”.[3] 

Llevaba a sus nietos Hasan y Husayn sobre su espalda. A pesar de su posición distinguida, lo hacía sin vacilar para anunciar el honor que ellos alcanzarían más tarde. Una vez cuando ellos estaban sobre su espalda, Omar entró en la casa del Profeta y viéndolos dijo: “¡Qué montura tan hermosa tenéis!” El Mensajero añadió inmediatamente: “¡Qué jinetes más hermosos!”[4] 

Ellos a lo mejor no eran conscientes de que el Mensajero los había honrado. Este elogio especial era debido a su futuro condición de líderes y cabezas de la familia de la casa del Profeta. Entre sus descendientes iban a surgir los más grandes y respetados santos. Su elogio no era sólo para sus nietos, sino también para todo su descendiente. Por eso, Abd Jilani al-Qadir, un descendiente conocido de la casa del Profeta, dijo: “Los pies benditos del Mensajero están sobre mis hombros y los míos están sobre los hombros de todos los santos”. Esta declaración probablemente se refería a todos los santos que quedaban por venir. 

El Mensajero era completamente equilibrado al educar sus hijos. Los amaba muchísimo a ellos y a sus nietos y les infundió el amor. Sin embargo, nunca dejó que abusaran de su amor. Ninguno de ellos deliberadamente pretendió hacer nada malo. Si ellos cometieran un error involuntario, la protección del Mensajero impediría que se apartaran del camino recto. Lo hizo protegiéndolos con amor y en un aura de dignidad. Por ejemplo, una vez Hasan o Husayn quisieron comer un dátil que se había dado para que se distribuyera entre los pobres como limosna. El Mensajero inmediatamente lo tomó de su mano y dijo: “Nos está prohibido tomar algo dado como limosna”.[5] Al educarlos estableció un principio de educación muy importante cuando eran jóvenes para que fueran sensibles sobre los asuntos prohibidos. 

Siempre que regresaba a Medina, llevaba a los niños sobre su montura. En estas ocasiones, el Mensajero no sólo abrazaba a sus nietos sino también a los que estaban en su casa y los que vivían cerca. Ganó sus corazones por su compasión. Amaba a todos los niños. 

Amaba a su nieta Umama tanto como quería a Hasan y Husayn. A menudo salía con ella sobre sus hombros y hasta dejaba que estuviera sobre su espalda mientras rezaba. Cuando se postraba la bajaba; cuando terminaba de postrarse, la ponía otra vez sobre su espalda.[6] Él mostró este grado de amor a Umama para enseñar a sus seguidores varones cómo tratar a las niñas. Eso era una necesidad vital, ya que tan sólo una década antes la norma social de sepultar vivas a las niñas pequeñas tan solo por el hecho de ser niñas era muy común. Tal afecto público paternal para una nieta no había sido visto nunca antes en Arabia. 

El Mensajero proclamó que el Islam no permitía ninguna discriminación entre los hijos y las hijas. ¿Cómo podría ser de otro modo? Uno es Muhammad, la otra es Jadiya; uno es Adán, la otra es Eva; uno es Ali, la otra es Fátima. Por cada gran hombre hay una gran mujer. 

Fátima, la hija del Mensajero, es la madre de todos los miembros de su casa. Ella es nuestra madre también. Cuando Fátima entraba en la casa, el Mensajero se levantaba, cogía sus manos y la hacía sentar a su lado. Le preguntaba sobre su salud y la familia, mostraba mucho amor paternal por ella y la elogiaba. 

La amó mucho y Fátima, viendo qué tierno era su padre con ella, lo amaba más que a sí misma. Su gran misión fue ser la semilla de la cual surgirían santos y gente piadosa. Ella siempre observaba a su padre y veía cómo llamaba a la gente a abrazar el Islam. Lloró y gimió cuando el Mensajero le dijo que iba a morir pronto y se alegró cuando él le dijo que ella iba a ser la primera en seguirle entre los miembros de la familia.[7] Su padre la amaba y ella amaba a su padre. El Mensajero fue totalmente justo incluso en su amor por Fátima. Él la educó de modo que alcanzara los grados más altos de espiritualidad hacia los cuales el alma humana debe elevarse. 

El Mensajero la preparó para el Más Allá, así como a todos los demás miembros de su familia y los Compañeros. Todos fuimos creados para la eternidad y por eso no podemos estar satisfechos excepto a través de la eternidad y el Ser Eterno. Por lo tanto, sólo lo amamos a Él ya sea consciente o inconscientemente. La esencia de todas las religiones y el mensaje de cada Profeta eran sobre el Más Allá. Por eso, el Mensajero siempre procuraba preparar a sus seguidores por la paz eterna y dicha permanente; mientras tanto, su existencia entre ellos era una muestra de aquella paz y felicidad que ellos iban a disfrutar en Su presencia. 

Él los amó y los dirigió hacia el Más Allá, hacia la belleza eterna y desapegada del mundo y hacia Allah. Por ejemplo, una vez vio a Fátima llevar puesto un collar-una pulsera, según otra versión-, y le preguntó: “¿Quieres que los habitantes de la Tierra y del Cielo digan que mi hija lleva una cadena del Infierno?” Estas pocas palabras, que venían de un hombre cuyo trono fue establecido en su corazón y quién había conquistado todas sus facultades, hacen que ella relate este hecho con sus palabras así: “Vendí inmediatamente el collar, compré un esclavo y después lo liberé y luego fui al Mensajero. Cuando le dije lo que había hecho, se puso contento. Con sus manos dirigidas al cielo le dio las gracias a Allah: “¡Sean todas las gracias con Allah!, quien protegió a Fátima del Infierno”. [8] 

Fátima no cometió ningún pecado al llevar el collar. Sin embargo, el Mensajero quiso salvaguardarla en el círculo del muqarrabinpróximos a Allah-. La advertencia que le dirigió a ella estaba basada en taqwa-honradez y lealtad a Allah-y qurb-aquello que nos acerca a Allah-Eso era, en cierto modo, un abandono de las cosas mundanas. Y también es un ejemplo de la sensibilidad que caracterizaba a la madre de la casa del Profeta que representará la comunidad musulmana hasta el Día del Juicio Final. Ser la madre de los hombres piadosos como Hasan, Husayn y Zayn al-Abidin no era seguramente ningún cometido común. El Mensajero la preparaba para que fuera primero la madre de su propia casa-Ahl al-Bayt-y luego la de aquellos que descenderían de estos, grandes líderes espirituales tales como el Abd al-Qadir al-Jilani, Muhammad Baha al-Din al-Naqshband, Ahmad Rifai, Ahmad Badawi, al-Shadhili y los demás. 

Era como si él le dijera: “Fátima, te casarás con un hombre-Ali-e irás a una casa de la cual muchos anillos de oro surgirán en el futuro. Olvídate de la cadena de oro que llevabas y concéntrate en llegar a ser la madre de los santos que aparecerán en las órdenes espirituales de Naqshbandiya, Rifaiya, Shadhiliyya y los otros”. Era difícil realizar tal papel llevando puesto un collar de oro. Por eso, el Mensajero era más severo con los de su propia casa que con los demás. Él les recordaba el camino recto dirigiendo sus rostros hacia el otro mundo, cerrando todas las ventanas que se abren para este mundo diciéndoles que lo que ellos necesitan es Allah. 

Ellos debían llevar sus vidas enteras pensando en el otro mundo. Por eso, como un signo de su amor, el Mensajero purificó su propia casa de toda la basura terrenal y no permitió que ningún polvo mundano los contaminara. Volvió sus rostros hacia los reinos exaltados y los preparó para estar juntos allí. 

[1] Muslim, “Fadail” 63.
 [2] Ibid. 62.
 [3] Bujari, “Janaiz” 44; Muslim, “Fadail,”62; Ibn Maja, “Janaiz,” 53. [4] Hindi, Kanz al-Ummal, 13:650.
 [5] Ibn Hanbal, 2:279; Muslim, “Zakat” 161.
 [6] Bujari, “Adab” 18; Ibn Sad, Tabaqat, 8:39.
 [7] Muslim, “Fadail” 98,99; Bujari, “Manaqib” 25.
 [8] Nasa’i, “Zinat” 39.

"Estarás con aquellos que amas"

Según este hadiz, si amas al Profeta Muhammad seguirás su camino y los que siguen su camino estarán junto a él en el Más Allá. Para preparar a los miembros de su familia y a los Compañeros para esta reunión, el Mensajero los amó y los envolvió con amor. Usó este amor eficientemente. 
 Bujari y Muslim dieron otro ejemplo sobre cómo los educó. Ali relata: No teníamos a ningún criado en nuestra casa y por eso Fátima hacía todo el trabajo de la casa sola. Vivíamos en una casa que sólo tenía un pequeño cuarto. Allí, ella encendía el fuego e intentaba cocinar. A menudo se chamuscaba su ropa al aumentar el fuego soplando. También horneaba nuestro pan y traía agua. Sus manos se cubrieron de callos por girar la piedra de molino y también su espalda por llevar el agua. Mientras tanto algunos prisioneros de guerra fueron traídos a Medina. El Mensajero los concedió a aquellos que lo solicitaron. Sugerí a Fátima que pidiera un criado a su padre. Y ella lo hizo.
 Fátima sigue relatando: Fui a ver a mi padre, pero él no estaba en casa. Aisha dijo que ella se diría cuando él llegara, y entonces volví a casa. Tan pronto como nos acostamos, el Mensajero entró. Quisimos levantarnos, pero él no nos dejó y en cambio se sentó entre nosotros. Yo podía sentir el frío de su pie sobre mi cuerpo. Nos preguntó qué queríamos y yo le expliqué la situación. El Mensajero, de manera imponente, contestó: “Fátima, teme a Allah y sé intachable en todos tus deberes con Él. Te diré algo. Cuando te acuestas, di subhan Allah-la gloria sea sobre Allah-, al-hamduli-Allah-Alabado sea Allah-y Allahu akbar-Allah es el más grande-, y repítelo 33 veces cada uno. Eso es mejor para ti que tener una sirvienta”.[1]
 Lo que él quería decir en realidad con esa conversación era: Vuelvo vuestras caras a los reinos desapegados del mundo. Hay dos caminos para que los alcances y estés conmigo allí: Realizar tus deberes en perfecta servidumbre a tu Señor y realizar tus deberes hacia tu marido. Si una criada toma tus responsabilidades, esto te hará ser imperfecta. Debes tener dos alas para volar a los estados más elevados. ¿Cómo pueden un hombre o una mujer convertirse en esclavos perfectos de Allah? ¿Cómo puede una persona hacerse un ser humano perfecto y realizar todas sus obligaciones? Es tu deber encontrar respuestas a esas preguntas. En primer lugar, hazte un siervo perfecto de Allah. Después, fórmate un ser humano perfecto realizando tus deberes a Ali, un gran hombre que representa todos los santos que descenderá de su familia. Si lo haces así, estarás conmigo en el Cielo, donde todas las cosas perfectas y los seres humanos perfectos permanecerán juntos.

Quiero mencionar un poco a Ali. El Mensajero le permitió que se casara con su hija sin vacilar, porque él merecía tener a una esposa así y ser el yerno de un Profeta. Ali era el rey de los santos y fue creado por esa naturaleza. El Mensajero le dijo: “Oh Ali, cada Profeta anterior tuvo su propio descendiente. Sin embargo, el mío vendrá de ti”.[2] Ali es el padre de la casa del Profeta, a saber, sus nietos y descendientes posteriores. Por eso, obedecerle a él es obedecerle al Mensajero y la obediencia al Mensajero significa obedecer a Allah. Y también, los que quieren a Ali deben amar al Profeta y seguir su Sunna. 

[1] Bujari, “Fadail al-Ashab” 9; Muslim, “Dikhr” 80,81. [2] Bediüzzaman Said Nursi, Lemalar, 4. “Lema”.
¿Por qué tenía más de una mujer?

Algunos críticos del Islam han injuriado al Profeta diciendo que era un libertino demasiado indulgente consigo mismo. Lo han acusado de tener un carácter débil, algo que apenas se ve en las personas de virtud media, ¿cómo pueden acusar de algo así al último Mensajero y el Profeta de Allah, que es el mejor modelo para la humanidad? Sin embargo, basándonos en las fuentes de su biografía de las que disponemos y las otras narraciones sobre sus dichos y acciones, está bastante claro que él vivió una vida muy disciplinada, y sus matrimonios formaban parte de las numerosas cargas que Allah le encargó como Su último mensajero. 

Las razones de sus matrimonios múltiples son varias. Sin embargo, todas ellas están relacionadas con su papel como líder de la comunidad musulmana y su responsabilidad para llevar a los nuevos musulmanes a las normas y los valores del Islam. 

Cuando Muhammad tenía 25 años,-antes de haber sido llamado a su misión de futuro-, se casó con Jadiya, su primera esposa. Considerando el ambiente cultural, el clima y otras circunstancias más, como su juventud, es muy sorprendente que fuese conocido por su castidad perfecta, por su integridad y por su honradez. Después de enterarse de que Muhammad era Profeta, sus enemigos no dudaron en levantar calumnias contra él, pero ninguno de ellos se atrevió a inventar algo sobre él relacionado con este asunto. 

Jadiya era 15 años mayor que él. Este matrimonio era excepcional ante los ojos del Profeta y de Allah. Porque los 23 años de su vida fue un período de satisfacción constante basado en una fidelidad perfecta. Ocho años después de empezar su misión como Profeta, su mujer falleció, dejándolo solo con sus hijos. Hasta unos 4 ó 5 años después del fallecimiento de Jadiya, el Profeta no se casó. Aunque a sus enemigos les sea muy difícil aceptar esto, durante estos años, no pueden encontrar ningún defecto en su carácter moral. A pesar de contar con el permiso de la opinión pública, el Profeta no se casó con nadie más durante su matrimonio con Jadiya. Cuando empezó a casarse con otras mujeres cumpliendo la orden de Allah, ya tenía 55 años, edad en la que el interés y el deseo por el matrimonio disminuyen en gran medida.[1] 

¿Cómo puede ser polígamo un Profeta? Esta pregunta la suelen hacer las personas que no practican ninguna religión o que son judíos o cristianos. Respecto al primer grupo, éstos no tienen ningún derecho a criticar a la gente que escoge un camino de vida religiosa porque muchos de ellos normalmente tienen relaciones con varias mujeres sin casarse, sólo por gusto, y esto se contradice con lo que dicen. No les preocupan las consecuencias de tales relaciones, no piensan cómo les afecta esto a ellos y a sus hijos; ni piensan qué impacto puede dejar su comportamiento equivocado en los jóvenes. Se están tomando plenas libertades y se inclinan hacia costumbres como la homosexualidad o incluso cosas más extremas como el incesto, la pedofilia y el estar con más de un hombre o una mujer al mismo tiempo-es el caso en el que no se conoce el padre del niño-. Estas personas critican al Profeta sólo para arrastrar a los demás a su mismo nivel. 

Los judíos y los cristianos que atacan al Profeta por su poligamia lo hacen por miedo, celos y el odio que sienten por el Islam. Pero se olvidan de que los grandes patriarcas judíos llamados Profetas tanto en la Biblia como en el Corán, que son venerados por los seguidores de las tres creencias como ejemplares de excelencia moral, todos practicaron la poligamia.[2] 

La poligamia no tuvo su origen entre los musulmanes. Además, en el caso del Profeta, esta práctica tiene muchos más significados de lo que parece. En cierto modo, el Profeta tuvo que ser polígamo para transmitir su “Sunna”[3], la práctica de la ley islámica. Como el Islam abarca todos los aspectos de la vida de uno, las relaciones conyugales no pueden quedar al margen. Por lo tanto, tiene que haber mujeres que sean las que puedan guiar a las demás mujeres sobre estos asuntos. En este tema no hay ningún margen para las insinuaciones. Y en este caso, las virtuosas mujeres de la casa del Profeta eran responsables de explicar las normas y las reglas de tales situaciones íntimas a los otros musulmanes. 
 El Profeta contrajo matrimonio con algunas de sus mujeres por razones específicas: • Puesto que entre sus esposas había mujeres jóvenes, de mediana edad y mayores, las necesidades y las normas de la ley islámica se podían demostrar en relación con las diferentes etapas y experiencias de su vida. Y estas normas primero se aplicaban en la casa del Profeta y después pasaban a los otros musulmanes a través de sus mujeres. 

• Cada mujer era de un clan o de una tribu diferente y esto le permitía al Profeta establecer una relación de parentesco y afinidad a lo largo de la rápida expansión de la comunidad musulmana. Esto también le permitía establecer una fidelidad muy profunda entre los musulmanes, de ese modo se creaba un ambiente de igualdad y fraternidad de la manera más práctica y en base a la religión. 

• Cada mujer, tanto en vida del Profeta como después de su fallecimiento, demostró ser un gran beneficio en pro del Islam. Ellas transmitieron su mensaje y lo explicaron a los miembros de su clan. De esa manera todos los musulmanes aprendían el Corán, los hadices, las interpretaciones y los comentarios coránicos, la jurisprudencia islámica, y así se hacían conscientes de toda la esencia y el espíritu del Islam. 

• A través de sus matrimonios el Profeta estableció lazos de parentesco por toda Arabia. Esto le dio la libertad de moverse y de ser aceptado por todos los miembros de cada familia. Como le consideraban alguien de su familia, no dudaban en ir a verlo en persona y preguntarle cosas, tanto sobre esta vida como sobre la otra. Las tribus también se beneficiaron mucho de su proximidad a él: se consideraban afortunadas y estaban orgullosas de esta relación, los Omeyas-a través de Umm Habiba-, los Hachemitas-a través de Zaynab bint Jahsh-, y los Bani Majzum-a través de Umm Salama-. 

Lo que hemos expuesto hasta ahora en muchos aspectos es en sentido general y puede ser válido para todos los profetas. Sin embargo, ahora vamos a considerar los esquemas de vida de las Ummahat al-Mu’minin-las madres de los creyentes-, las esposas del Profeta, no según el orden de los matrimonios sino desde una perspectiva diferente. 

Jadiya fue la primera esposa del Profeta. Como he mencionado arriba, se casó con él antes de que le llegara su misión profética. A pesar de ser 15 años mayor que el Profeta, ella fue la madre de todos sus niños, salvo Ibrahim que murió a una temprana edad. Jadiya a la vez era su mejor amiga y con quien compartía sus inclinaciones e ideales. Su matrimonio estuvo maravillosamente bendecido, vivieron juntos en una armonía muy profunda durante 23 años. A lo largo de todos los sufrimientos y persecuciones causados por los no creyentes de La Meca, ella fue su compañera y ayudante más querida. El amor que sentía por ella era muy profundo y no se casó con nadie más mientras ella vivió. 

Este matrimonio es el ideal de la intimidad, de la amistad, del respeto mutuo, del apoyo y del consuelo. Aunque siempre fue muy fiel a todas sus mujeres, nunca se olvidó de Jadiya y en muchas ocasiones mencionó sus virtudes y sus méritos. Se casó con otra mujer 4 ó 5 años después de la muerte de Jadiya. Hasta entonces, fue el Profeta una madre y un padre para sus hijos; proveyó su comida de cada día además de soportar toda clase de dificultades y problemas. Ahora bien, decir que un hombre así se dejó llevar por la lujuria sería disparatado. 

Aisha era la hija de Abu Bakr, su mejor amigo y devoto seguidor. Uno de los primeros conversos, Abu Bakr quería fortalecer la profunda relación entre él y el Profeta a través del matrimonio. Casándose con Aisha, el Profeta concedió el honor más grande a un hombre que había compartido todo lo bueno y lo difícil con él. De esa manera, Abu Bakr y Aisha adquirieron la distinción de estar cerca del Profeta tanto espiritual como físicamente. 

Aisha era una mujer extraordianariamente inteligente y sabia, y su carácter era muy adecuado para transmitir el sagrado mensaje de la misión profética. Ella se convirtió en una de sus discipulas más importantes y fue maestra para todas las mujeres. A través del Profeta sus cualidades de carácter se perfeccionaron al igual que las de muchos otros musulmanes de aquellos tiempos bendecidos y así formó parte de la morada de la felicidad como esposa y discípula del Profeta. 

Su vida y sus servicios al Islam demuestran que con su personalidad excepcional merecía ser esposa del Profeta. Fue una de las autoridades más importantes en la ciencia de los hadices, una comentarista excelente del Corán, y la experta más distinguida e informada sobre la ley islámica. Ella encarnó todas las cualidades internas y externas y las experiencias del Profeta Muhammad. Y es por esa razón por la que el Profeta fue informado durante un sueño de que se iba a casar con Aisha; y así ella, sin conocer a ningún otro hombre, entró en la casa del Profeta. 

Umm Salama , de la tribu de los Majzum, al principio estaba casada con su primo. Esta pareja abrazó el Islam en su comienzo y emigraron a Abisinia para evitar las persecuciones. Después de volver de allí emigraron a Medina con sus cuatro hijos. Su marido participó en muchas campañas y murió en la Batalla de Uhud. Abu Bakr y Omar, conscientes de las dificultades que supone para una viuda el no poder mantener a su familia, le propusieron matrimonio. Pero ella se negó, porque creía que nadie podría sustituir a su marido. 

Al cabo de un tiempo, el Profeta le propuso matrimonio. Esto era algo muy natural y correcto, porque esa gran mujer nunca tuvo miedo de sacrificarse ni de esforzarse por el Islam. Y ahora estando sola después de haber vivido durante muchos años en la tribu más noble de Arabia no podían abandonarla a la mendicidad. Considerando su devoción, sinceridad y lo que padeció, no podía ser en absoluto desatendida. Casándose con ella, el Profeta hizo lo que siempre solía hacer: convertirse en amigo de los que no tienen amigos, siendo apoyo de los que no tienen apoyo, y protegiendo a los que están sin protección. En las circunstancias en las que ella se encontraba, esta era la mejor manera de ayudarla. 

Umm Salama también era muy inteligente; tenía una gran capacidad para ser maestra y guía espiritual. Una vez bajo la protección del Profeta, la escuela del conocimiento y la orientación había ganado una nueva discípula a quien todas las mujeres estarían agradecidas. Como el Profeta casi tenía sesenta años, casarse con una viuda con muchos hijos y asumir sus gastos y su responsabilidad sólo se puede entender como un acto de compasión que merece nuestra admiración por sus infinitas facetas de humanidad. 

Umm Habiba era la hija de Abu Sufyan, uno de los primeros y más decididos enemigos del Profeta y seguidor de la religión politeísta e idólatra de La Meca. Pero su hija fue una de las primeras musulmanas. Ella emigró a Abisinia con su marido donde él con el tiempo renunció a su fe y se hizo cristiano. Aunque se separó de su marido,[4] siguió siendo musulmana. Poco después de esto, su marido murió y ella se quedó sola. 

Los Compañeros en aquellos tiempos no eran muy numerosos y apenas se ganaban el sustento, por eso no le podían ofrecer mucha ayuda. Entonces ¿cuáles eran sus opciones? Se podría convertir en cristiana y aceptar sus ayudas-inconcebible-. Podría volver al lado de su padre que era un enemigo del Islam-inconcebible-. O podría ir de casa en casa como mendiga, y esto también era una opción inconcebible para un miembro de una de las familias más ricas y nobles de Arabia, puesto que así mancharía el nombre familiar. 

Allah recompensó a Umm Habiba por su exilio en un ambiente inseguro, entre gente de diferentes razas y religiones, y por su desesperación ante la apostasía y la muerte de su marido, concertando su casamiento con el Profeta. Cuando el Profeta se enteró de su difícil situación, le envió una proposición matrimonial a través del rey Negus. Esa acción noble y muy generosa era una prueba práctica de: No te hemos enviado sino como misericordia para todos los mundos (21:107). 

Así Umm Habiba entró en la casa del Profeta como esposa y discípula, y aportó mucho a la vida moral y espiritual de los que aprendieron de ella. Este matrimonio estableció un vínculo entre la poderosa familia de Abu Sufyan y el Profeta y fue la causa de que los miembros de esa familia reconsideraran sus actitudes. Es también correcto remontar la influencia de este matrimonio, más allá de la familia de Abu Sufyan, a los Omeyas en general, que gobernaron a los musulmanes durante casi un siglo. 

De este clan, algunos de cuyos miembros habían sido los más fanáticos en su odio contra el Islam, salieron algunos de los más famosos guerreros, administradores y gobernadores. Sin duda, fue ese matrimonio lo que originó este cambio porque la profunda generosidad y magnanimidad personificada en el Profeta los dejó abrumados. 

Zaynab bint Yash era una dama muy noble y una pariente muy cercana del Profeta. Ella además era una mujer de gran piedad y generosidad. Cuando el Profeta concertó su matrimonio con Zayd, un ex-esclavo africano a quien el Profeta había adoptado como hijo, Zaynab y su familia no estaban muy conformes porque la familia tenía la esperanza de casar a su hija con el Profeta. Pero cuando se dieron cuenta de que el Profeta había decidido casarlos, accedieron por deferencia a su amor por el Profeta y por su autoridad. 

Zayd había sido esclavizado en una guerra entre tribus cuando era niño. Jadiya se lo ofreció al Profeta como un regalo cuando se casó con él. El Profeta lo liberó inmediatamente y poco después lo adoptó. Insistió en su casamiento con Zaynab para establecer y fortalecer la igualdad entre los musulmanes, y apartar el prejuicio que los árabes tenían contra el matrimonio de un esclavo o recién liberto con una mujer nacida libre. 

Sin embargo, el matrimonio era infeliz. La noble Zaynab era una buena musulmana, piadosa y poseía cualidades excepcionales. El liberto Zayd estaba entre los que abrazaron el Islam al comienzo, y también era un buen musulmán. Ambos querían y obedecían al Profeta, pero no eran una pareja compatible. Zayd muchas veces le pidió permiso al Profeta para divorciarse. Sin embargo, el Profeta le dijo que mantuviera la paciencia y no se separara de Zaynab.[5] 

Pero un día vino el Arcángel Gabriel con una Revelación Divina que anunciaba que el matrimonio del Profeta con Zaynab era una obligación ya contraída: La hemos casado contigo (33:37).[6] Esta orden fue una de las pruebas más severas a las que el Profeta tuvo que enfrentarse, porque se le estaba exigiendo que rompiera un tabú social. Pero como era una orden de Allah, había que hacerlo. Aisha dijo en una ocasión: “Si el Mensajero hubiera cambiado alguna parte de la Revelación, seguramente habría cambiado este versículo”. 

La Sabiduría Divina decretó que Zaynab se uniera a la casa del Profeta, y de ese modo pudiera ser preparada para dirigir e iluminar a los musulmanes. Como mujer del Profeta, demostró que era digna de su nueva posición ya que era consciente de sus 
 responsabilidades y compromisos apropiados a su papel, todo lo cual creó una admiración universal por ella. 

Antes del Islam, un hijo adoptado se consideraba un hijo natural. Por eso, la mujer del hijo adoptado era considerada como la mujer del hijo natural. Según el versículo coránico las mujeres de los hijos que provienen de sus lomos entran dentro de los grados prohibidos del matrimonio. Pero esta prohibición no se aplica a los hijos adoptados, porque no existe una real consanguinidad. Lo que se ve obviamente ahora no se veía entonces. Este arraigado tabú tribal fue roto por este matrimonio, tal como Allah había deseado. 

Para tener una autoridad inexpugnable ante las futuras generaciones de musulmanes, el Profeta tuvo que romper este tabú él mismo. Obedecer esta orden es un ejemplo más de su fe profunda, y así liberó a su gente de una ficción legal que oscurecía una realidad biológica, natural. 

Yuwayriya bint Hariz , la hija de Hariz, el jefe del derrotado clan Bani Mustaliq, fue capturado durante una campaña militar. Ella fue mantenida junto a otros miembros de su orgullosa familia junto a la gente “común” de su clan. Estaba muy angustiada cuando fue llevada ante el Profeta, ya que sus parientes lo habían perdido todo y ella sentía un profundo odio y enemistad contra los musulmanes. El Profeta entendió su orgullo herido, su dignidad y sufrimiento; pero lo más importante es que supo cómo tratar eficazmente este asunto. Aceptó pagar su rescate, ponerla en libertad y le propuso matrimonio. 

Cuando los Ansar-Ayudantes-y los Muhayirun-Emigrados-[7] comprendieron que los Banu Mustaliq ahora tenían relación con el Profeta a través del matrimonio, liberaron aproximadamente a cien familias que aún no habían pagado su rescate. No se podía permitir que una tribu tan honrada permaneciera en la esclavitud. De este modo se ganaron los corazones de Yuwayriya y de su gente. Aquellas cien familias bendijeron ese matrimonio. Por su sabiduría compasiva y generosidad, el Profeta cambió la derrota de algunos en una victoria para todos, y cambió una situación de enemistad y angustia por otra de amistad y alegría. 

Safiyya bint Huyayy era la hija del jefe de una tribu judía de Jaybar que había persuadido a los Bani Qurayza para romper su pacto con el Profeta. Desde muy pequeña, vio a su familia y sus parientes oponiéndose al Profeta. Ella había perdido a su padre, a su hermano, y a su marido en batallas contra los musulmanes, y al final fue capturada por ellos. 

Las actitudes y las acciones de su familia y de sus parientes podrían haber alimentado en ella un deseo profundo de venganza. Sin embargo, tres días antes de la llegada del Profeta a Jaybar, ella soñó con una luna brillante que salía de Medina, se movía hacia Jaybar, y al final caía en su regazo. 

Más tarde dijo: “Cuando fui capturada, comencé a esperar que mi sueño se realizara”. Cuando ella fue traída ante el Profeta como una cautiva, él la puso en libertad y le dio dos opciones: o seguir siendo una judía y volver a su gente, o entrar en el Islam y convertirse en su esposa. “Yo escogí a Allah y Su mensajero” dijo. Poco después de eso, se casaron. 

Integrada ya en la casa del Profeta, atestiguó de primera mano el refinamiento de los musulmanes y la cortesía verdadera. Su pensamiento acerca de los musulmanes cambió, y ella llegó a apreciar el gran honor de ser la esposa del Profeta. Como consecuencia de este matrimonio, la actitud de muchos judíos cambió hacia los musulmanes, porque así tuvieron la oportunidad de conocer mucho mejor al Profeta. Aquí podemos apreciar que las relaciones cercanas entre musulmanes y no musulmanes pueden ayudar a la gente a entenderse unos a otros mejor y establecer el respeto mutuo y la tolerancia como normas sociales. 

Sauda bint Zam’ah ibn Qays era la viuda de Sakran. Una de los primeras en abrazar el Islam, ella y su marido habían emigrado a Abisinia para evitar la persecución de los de La Meca. Sakran murió en el exilio dejando a su mujer completamente en la indigencia. Como única manera de ayudarla, el Profeta, aunque él mismo pasaba por un tiempo difícil haciendo equilibrios para vivir, se casó con ella. Este matrimonio tuvo lugar algún tiempo después de la muerte de Jadiya. 

Hafsa era la hija de Omar ibn al-Jattab. Cuando ella y su marido emigraron a Abisinia y a Medina, su marido se hirió en el camino a Allah y se murió. Ella permaneció viuda un tiempo. Omar, su padre, deseó el honor y la bendición de estar cerca del Profeta en este mundo y en el Otro. Y el Profeta honró a su fiel discípulo casándose con Hafsa para protegerla y ayudarla. 

Considerando los hechos explicados arriba, se ve claramente que el Profeta se casó con estas mujeres por varios motivos; proveer a las mujeres desvalidas o enviudadas cuya subsistencia era difícil; consolar y honrar a tribus enemistadas o alejadas; atraer a antiguos enemigos a algún grado de relación y armonía; establecer nuevas normas de relación entre la gente basadas en la hermandad de unificación de fe en Allah; y honrar con el vínculo de familia a los dos hombres que iban a ser los primeros líderes de la comunidad musulmana después de su muerte. Estos matrimonios no tuvieron nada que ver con la auto-indulgencia, ni con el deseo personal ni con la lujuria. A excepción de Aisha, todas las mujeres del Profeta eran viudas, y todos sus matrimonios después de Jadiya fueron celebrados cuando él era ya un anciano. Por eso lejos de ser actos de auto-indulgencia, estos matrimonios más bien eran actos de auto-disciplina. 

Como una parte de aquella disciplina trataba a cada esposa con mucha justicia, dividiendo igualmente los recursos para su subsistencia, el alojamiento, y la asignación. También dividió su tiempo igualmente entre ellas, y las trató con amistad y respeto. El hecho de que todas sus mujeres se llevaran muy bien entre sí es por su buen carácter porque él creaba un ambiente de paz y armonía entre ellas. Se hizo amigo y compañero de cada una. 

El número de las mujeres del profeta fue un privilegio que únicamente le había sido concedido a él. Algunas ventajas y la sabiduría de este tratamiento especial, como entendemos, ya han sido explicadas. A los demás musulmanes sólo se les permite cuatro mujeres. Cuando la Revelación que restringía la poligamia descendió, los matrimonios del Profeta ya habían sido contraídos. A partir de entonces, no se casó con ninguna otra mujer. 

[1] Recuérdese que debemos juzgar las acciones del Profeta según los estandáres de su propio tiempo. La duración de la vida era corta, así que un hombre de 55 años ya era considerado bastante mayor. Obviamente,esto ha cambiado en nuestros días gracias a los avances científicos y médicos.
 [2] Según Los Reyes I 11:3, Salomón tuvo 700 esposas, princesas y 300 concubinas. 
 [3] Sunna literalmente significa camino, práctica, vía, manera de vivir; práctica que una persona o un grupo de gente lleva a cabo por tradición. Esta palabra ha pasado a referirse casi exclusivamente a los actos practicados por el Mensajero de Allah.
 [4] Las mujeres musulmanas no pueden casarse con hombres no musulmanes porque el hombre es considerado como el responsable de su mujer y del bienestar espritual de sus hijos.
 [5] Bujari, Tauhid, 22.
 [6] Bujari and Muslim.
 [7] Ansar: Los “Ayudantes”, la gente de Medina que ayudaron al Profeta y a los 

Muhayirun dándoles la bienvenida y ofreciéndoles su hospitalidad. Muhayirun: Emigrantes, los Compañeros del mensajero de Allah que aceptaron el Islam en La Meca y participaron en la Hégira a Medina.


La Veracidad

La veracidad es una de las piedras angulares de la Profecía. Ninguna mentira o engaño, explícito o implícito, fueron jamás oídos en ellos. El Corán declara: “Y recuerda a Abraham en el Libro. Ciertamente él fue un Profeta veraz” (19:41); “Y recuerda a Ismael en el Libro, fue cumplidor de su promesa, y fue Mensajero y Profeta” (19:54); “Y recuerda a Idris en el Libro, él fue veraz y Profeta. Lo elevamos a un alto lugar” (19:56-57). También leemos en el Corán que un prisionero le dijo al Profeta José: “¡José, el veraz!” (12:46)

Los Profetas tuvieron que ser dotados con el don de la veracidad, ya que Allah quiere que cada uno sea veraz, y ensalce al que lo sea: “¡ Creyentes! ¡Temed a Allah y estad con los veraces!” (9:119), y “los creyentes son aquellos que, habiendo creído en Allah y en Su Mensajero, no dudan después; y luchan con sus bienes y sus personas en el camino de Allah. Esos son los veraces” (49:15). 
 El Corán enaltece a los creyentes que, sin vacilación, cumplen con sus promesas: Entre los creyentes hay hombres que han sido fieles a su compromiso con Allah, algunos han cumplido ya su compromiso-y fueron martirizados-y otros esperan aún sin haber variado en absoluto (33:23).

Este versículo alaba a los héroes de Uhud, que fue un punto decisivo en la historia del Islam. Tras ser derrotados en la batalla de Badr, los incrédulos de la tribu de Coraich, en represalia, pasaron un año entero preparándose para infringir un ataque a los musulmanes. Encontrándose en la ladera de la Montaña de Uhud, a unos pocos kilometros de Medina, los musulmanes resultaron victoriosos en un principio y los Coraichíes comenzaron a huir. En este punto crítico, los arqueros que el Mensajero de Allah había colocado en el paso de Aynayn abandonaron sus posiciones, a pesar de la orden del Profeta, y persiguieron al enemigo. Jalid ibn Walid, el comandante de la caballería enemiga, aprovechó esta oportunidad para sorprender a los musulmanes por la 
 retaguardia.En consecuencia, los musulmanes retrocedieron. Figuras notables como Hamza, Musab ibn Umayr, Abdallah ibn Yahsh y Anas ibn Nadr fueron martirizadas. Incluso el Profeta resultó dañado. 

Anotemos aquí que durante la batalla, el Mensajero de Allah, el Profeta del perdón y la misericordia, que fue enviado como misericordia para la creación, levantó las manos hacia Allah y, mientras sangraba profusamente, pidió que el enemigo fuera perdonado: “¡Señor Mío! ¡Perdona a mi gente, ya que ellos no saben”.[1] 

Anas ibn Nadr era el tío de Anas ibn Malik, el siervo del Mensajero de Allah. Aunque había jurado lealtad al Profeta en Aqaba antes de emigrar a Medina, por alguna razón no había luchado en Badr. Se arrepintió de esto diciéndole a Muhammad: “¡Mensajero de Allah! Si Allah nos permite enfrentarnos una vez más a ellos, verán qué sufrimientos les inferiré!” Él luchó sin miedo en Uhud, sobre todo cuando los musulmanes retrocedieron. Justo antes de ser martirizado”, le dijo a Sad ibn Muadh, sonriéndole: “Juro por Allah que siento el olor del Paraíso detrás de Uhud”. 

El Corán ensalza en el mencionado versículo (33:23) a los mártires que cumplieron su promesa a Allah de seguir a Su Mensajero, así como a otros que esperan el martirio, para mostrar que eran fieles a su palabra. No son los únicos ensalzados aquí; se menciona a todos aquellos que cumplieron con su palabra. 

El Mensajero de Allah era conocido como una persona veraz incluso antes del Islam. Los mequíes (habitantes de La Meca), hasta los incrédulos, le llamaron Al-Amin (que dice la verdad, el Veraz). Incluso sus enemigos nunca lo acusaron de mentir tras proclamar él su Profecía. Después del Tratado de Hudaybiya (6 H)[2], el Mensajero de Allah envió cartas a los soberanos de los países vecinos. El Emperador de Bizancio recibió la suya en Siria cuando una caravana comercial de mequíes, dirigida por Abu Sufyan estaba en el área de Damasco. El Emperador llamó a éste y tuvo lugar la siguiente conversación: 

-¿Son sus seguidores de la élite o de los pobres?
 -De los pobres.
 -¿Ha renegado alguien después de convertirse? 
 -Todavía no.
 -¿Sus seguidores aumentan o disminuyen?
 -Aumentan diariamente.
 -¿Le has oído alguna vez decir una mentira?
 -No, nunca.

Las respuestas de Abu Sufyan, que era entonces enemigo implacable del Islam, hicieron que el Emperador reconociera la posición de Muhammad: “Es inconcebible para quien nunca ha dicho nada falso en toda su vida, inventara mentiras contra Allah”.[3] ¡ Cuánta razón tenía! ¿Por qué un creyente que nunca había dicho una mentira, ni en broma, de repente comenzaría a decirlas, sobre todo contra Allah, cuando tiene cuarenta años y está cerca de la tumba? 

Los mequíes convinieron unánimemente en que el Mensajero de Allah era una persona veraz. Una vez, antes de su conversión, Yasir preguntó a su hijo Ammar a dónde iba. Ammar dijo que iba a ver a Muhammad. Estando totalmente satisfecho con la seguridad de su hijo mientras estaba con Muhammad, él contestó: “Muhammad es una persona digna de confianza. Los mequíes lo reconocen así. Si él reclama la Profecía, debe de decir la verdad, ya que nadie le ha oído nunca decir una mentira”. 
 El Mensajero de Allah siempre animaba a la veracidad, como puede desprenderse de sus palabras anotadas en los siguientes hadices: · Prometedme seis cosas y os aseguraré el Paraíso: Decid la verdad, cumplid vuestras promesas, permaneced (sexualmente) castos, no miréis lo que está prohibido y evitadlo.[4]
 · Abandonad lo que despierta vuestras sospechas y seguid lo que es seguro. La veracidad da la satisfacción; las mentiras son causa de sospechas.[5]
 · Buscad la veracidad aun cuando ésta pueda arruinaros.[6]
 · Sed veraces siempre, ya que la veracidad os lleva a la honradez y la honradez os lleva al Paraíso. Si vosotros sois siempre veraces y buscáis la veracidad, Allah os reconocerá como tales. Nunca digáis mentiras, ya que las mentiras os llevan a la vergüenza, y la vergüenza al Fuego. Si insistís en decir mentiras y buscáis el engaño, Allah os reconocerá como tales.[7]

Debido a su veracidad, el Mensajero de Allah se elevó a un nivel tan alto que su proximidad a Allah es expresada metafóricamente en el Corán así: Luego, se acercó y quedó suspendido en el aire, estaba a dos medidas de Arca o incluso menos (53:8-9). 

La veracidad siempre trae la salvación, aunque esto cause la muerte de alguien. Morimos debido a la veracidad tan sólo una vez, mientras que cada mentira que decimos es una clase diferente de muerte. Uno de los mejores ejemplos de esto es el caso de Kab ibn Malik, un poeta famoso que juró lealtad al Mensajero de Allah en Aqaba. Aunque él había participado en casi todas las batallas, se ausentó en la campaña de Tabuk sin una excusa justificable. 

La campaña de Tabuk fue muy difícil. Ocurrió en pleno verano y, lo que es más, contra el Imperio Romano. Aunque el Mensajero de Allah siempre guardaba en secreto el destino de tales campañas, esta vez lo anunció y quiso que cada creyente participara. Kab hizo sus preparativos, pero, en el último momento, una inusitada negligencia le impidió unirse al ejército. 

Cuando el Mensajero de Allah volvió de la campaña, preguntó a aquellos que no habían luchado por qué se habían quedado en sus casas. Los Hipócritas mintieron y pusieron excusas, pero Kab, como no podía mentir, dijo la verdad. El Mensajero de Allah le dijo que se marchara. A partir de entonces, Kab y otros dos creyentes que habían cometido el mismo acto fueron marginados. Según la orden del Mensajero de Allah, ningún musulmán se encontró con ellos ni les habló. Ellos se arrepintieron públicamente, suplicando a Allah el perdón, durante cincuenta días. Después, fue revelado esto: 

Y los tres que fueron dejados atrás hasta que la tierra, a pesar de su vastedad, les resultó angosta, y sus espíritus se angustiaron también, y creyeron que no había más refugio contra Allah que Él mismo. Luego, se volvió a ellos para que se arrepintieran. Allah es el Indulgente, el Misericordioso (9:118).

Después de esta Revelación, Kab ibn Malik contó al Mensajero: “Por decir la verdad caí en desgracia pero fui perdonado por lo mismo. Prometo seguir diciendo la verdad mientras viva”.[8] 

La veracidad es el eje de la Profecía. No podía ser de otra manera, ya que si un Profeta mintiera, todo lo relacionado con la Religión Divina estaría desprestigiado. Basta una sola mentira para poner una misión en duda. Por eso Allah declara: 

Si-Muhammad-Nos hubiera atribuido mentiras, le habríamos cogido con firmeza; luego, le habríamos seccionado la aorta, y ninguno de vosotros habría podido impedirlo (69:44-47).

El Profeta nunca mintió ni rompió su promesa ni antes ni durante su Profecía. Un Compañero recordaba: “Antes de su Profecía, quedamos en encontrarnos en algún lugar. Pasaron, sin embargo, 3 días desde la hora de la cita y entonces la recordé. Cuando me apresuré al lugar del encuentro reconocí al Profeta, allí estaba todavía esperando por mí ni enfadado ni furioso conmigo. Su única reacción fue decir: ‘Bueno, joven, me has ocasionado algunos problemas, he estado esperando por ti durante 3 días’”. 

[1] Muslim, “Yihad,” 101; Bujari, “Anbiya,” 54.
 [2] 6 años después de la Hégira.
 [3] Bujari, Bad’u al-Wahy, 6.
 [4] Ibn Hanbal, 5:323.
 [5] Tirmizi, “Qiyamah” 60; Ibn Hanbal, 1:200.
 [6] Hindi, Kanz al-Ummal, 3:344.
 [7] Bujari, “Adab,” 69; Muslim, “Birr,” 105; Abu David, “Adab,” 80. [8] Bujari, “Maghazi” 79; Muslim, “Tauba” 53.

Algunas de Sus Predicciones

La gente normal puede establecer la veracidad de lo que dice por la imposibilidad de su detractor para presentar pruebas en contra. En el caso de un Profeta que ha traído un sistema universal divino, la gente espera más. Quieren explicaciones y reglas para todo: la teología, la ley, la sociología, la psicología humana, la economía, la historia, y así sucesivamente. Además, un Profeta debe ser reconocido como veraz en todos estos campos. 

Las explicaciones del Mensajero de Allah acerca de la teología (Esencia Divina, Atributos y Nombres) son tales que los filósofos, los eruditos religiosos y los santos no pueden competir con él. En cambio, estudian sus explicaciones y tratan de percibir las verdades que hay tras ellas. Además de esto, trató los asuntos más sutiles del Destino y del libre albedrío humano tan hábilmente y de forma tan convincente que si este conocimiento es ignorado, nos resultará imposible un entendimiento verdadero de tales asuntos. 

Lo que él dijo sobre naciones pasadas y Profetas anteriores ha sido confirmado por la investigación histórica y por los seguidores de las Escrituras anteriores. A pesar de su analfabetismo-nunca disfrutó de la ventaja de ser enseñado por otra persona-estableció el sistema más justo, racional y práctico conocido en la historia. La civilización islámica, que se basó en este sistema, permitió a una gran parte de la humanidad experimentar la felicidad verdadera durante siglos. En efecto, el sistema universal de vida que le fue revelado sigue ofreciendo una alternativa única para nuestro futuro en general. El mundo feliz del futuro será construido sobre sus principios. 

De cien de sus predicciones, la gran mayoría de las cuales ya se han realizado, me gustaría presentar una selección para mostrar su veracidad. 

Omar relata que un día el Profeta subió al púlpito después de la oración del amanecer y habló sobre casi todas las cosas sucedidas desde la creación del mundo hasta el Último Día. Mencionó ciertos acontecimientos pasados y lo que acontecerá a la humanidad hasta aquel Día. Estas predicciones demuestran que su maestro era Allah el Omnisciente, y que él relataba sólo lo que le había sido revelado. Antes de dar ejemplos específicos, debemos clarificar algunos puntos acerca del conocimiento de lo Invisible. 

El conocimiento de lo Invisible . El concepto de lo Invisible pertenece a lo que es suprasensorial y metafísico, o hasta metacósmico. En este sentido, el pasado, el futuro, y todas las cosas más allá de los sentidos comunes humanos, son incluidos en el concepto de lo Invisible, siempre que ciertas indicaciones concretas no hayan sido manifestadas. En un sentido más estricto de la palabra, lo Invisible pertenece sólo al futuro. Este segundo sentido es usado en la sección siguiente, donde pienso centrarme en sus predicciones. 
 El conocimiento de lo Invisible es, en primer lugar, posible sólo con Allah. Como leemos en el Corán: Él posee las llaves de lo oculto, sólo Él las conoce. Él sabe lo que hay en la tierra y en el mar. No cae ni una hoja sin que Él lo sepa, no hay grano en las tinieblas de la tierra, no hay nada verde, nada seco, que no esté en una Escritura clara (6:59). 

Di: “Yo no pretendo poseer los tesoros de Allah, ni conozco lo oculto, ni pretendo ser un ángel. No hago sino seguir lo que se me ha revelado”. Di: “¿Son iguales el ciego y el vidente? ¿ Es que no reflexionáis?” (6:50). 

Di: “Yo no dispongo de nada que pueda beneficiarme o dañarme sino cuanto Allah quiera. Si yo conociera lo oculto, abundaría en bienes y no me alcanzaría el mal. Pero no soy sino un custodio, un anunciador de buenas nuevas para la gente que cree” (7:188).

¿Significa esto que nadie puede obtener una parte de este conocimiento? Para responder a esta pregunta, debemos considerar los siguientes puntos: 

· Tengamos lo que tengamos (p.ej. la salud, el conocimiento, el poder), esencialmente pertenece a Allah y es, en consecuencia, de Allah. No tenemos ningún poder salvo el que Él nos ha dado, y ningún conocimiento salvo el que Él nos ha enseñado o nos ha permitido aprender. Vemos y oímos porque Él lo hace posible. Entonces, los versículos no dejan a la gente totalmente fuera de la adquisición de alguna parte de este conocimiento, pero sólo si Él lo permite. 

· El concepto de lo Invisible se relaciona con el futuro y el pasado. El Corán presenta las historias de las naciones pasadas como historias de lo Invisible. La investigación histórica nos informa del pasado. 

· Muchas personas, por medio de la Voluntad Divina, pueden ver una parte del futuro en sueños u otras formas que no están al alcance de este libro. 

· El Corán, como el universo y la humanidad, es una entidad orgánica, ya que cada versículo está interrelacionado con los demás. Así el intérprete prioritario del Corán en sí es el propio Corán. Lo que significa que una comprensión completa y verdadera de un versículo depende de la comprensión de todos los otros versículos relevantes. Es un principio fundamental, y explícitamente declarado, que el conocimiento de lo Invisible, como el poder, la vista y el oído, pertenecen a Allah. Sin embargo, Él revela algo de este conocimiento a un Mensajero elegido por Él: 

(Sólo Allah es) El Conocedor de lo oculto. No descubre a nadie lo que tiene oculto, salvo a aquel a quien acepta como enviado (72:26-27).

Allah reveló muchos secretos a Su Mensajero y después contó a su gente aquello que debía saber. El número de sus predicciones, referidas en libros auténticos del Hadiz excede a trescientas, clasificadas en tres categorías: de su propio tiempo, 
 acontecimientos después de su muerte, y explicaciones milagrosas que pueden ser entendidas sólo en aproximación al desarrollo científico.


Su Propio Tiempo

Como se relata en los irrefutables libros del Hadiz, incluido el Sahih Al-Bujari, un día el Mensajero de Allah subió al púlpito, pronunció el sermón, y luego conminó a los fieles a preguntarle lo que desearan. Así lo hicieron. Un hombre joven llamado Abdallahse levantó y le preguntó quién era su propio padre. Ya que las relaciones sexuales estaban generalizadas en tiempos preislámicos, de este hombre joven se decía que su padre era otro distinto de Hudafa al-Sahmi, al que llamaba padre. El Mensajero de Allah le dijo que su padre era Hudafa Al-Sahmi. Libre ya de las acusaciones infundadas, Abdallah se sintió liberado y a partir de entonces fue llamado Abdallah ibn Hudafa al-Sahmi. 

La gente siguió preguntando hasta que, finalmente, Omar, notó el enfado del Mensajero de Allah,[1] se levantó y dijo: “Nos alegramos con Allah como nuestro Señor, con el Islam como nuestra religión, y con Muhammad como nuestro Mensajero”. Esto alivió al Profeta y bajó del púlpito.[2] Este acontecimiento ocurrió ante todos los Compañeros, y según se relató, nadie contradijo lo que él afirmó. 

· Omar relata en una narración registrada en Sahih al-Muslim: Antes de comenzar la Batalla de Badr, el Mensajero de Allah anduvo alrededor del campo de batalla y señaló algunas posiciones, diciendo: “Abu Yahl será asesinado aquí, Utba aquí, Shayba aquí, Walid aquí, y así sucesivamente”. Juro por Allah que después de la batalla encontramos sus cadáveres en aquellos exactos sitios.[3] 

· Ahmad ibn Hanbal relata: Un día, el Mensajero de Allah estaba sentado en la mezquita con sus Compañeros. Él les dijo: “En unos minutos, vendrá un hombre con una cara brillante. Él es uno de los mejores entre la gente de Yemen, y tiene sobre su frente la huella de la mano de un ángel”. Después de un rato el hombre vino y, arrodillándose ante el Mensajero de Allah proclamó su conversión. Él era Jarir ibn Abdallahal-Bajali.[4] 

· En su Dalail Al-Nubuwwah, Bayhaqi relata: Abu Sufyan se hizo musulmán durante la conquista de La Meca, pero la fe aún no se había establecido firmemente en su corazón. Mientras el Mensajero de Allah estaba circunvalando la Kaaba, se le ocurrió a Abu Sufyan el siguiente pensamiento: “Me pregunto qué pasaría si yo formara un nuevo ejército para enfrentarme a este hombre una vez más”. Apenas él pensó esto, el Mensajero de Allah se le acercó y le dijo: “Si lo haces, Allah te derrotará otra vez”.[5] Esto fortaleció la fe de Abu Sufyan, y pidió el perdón de Allah. Finalmente entendió que Allah el Omnisciente había iluminado al Mensajero. 

· Tal y como se relata en los libros fidedignos del Hadiz, Umayr ibn Wahb, conocido como “un hombre diabólico” antes de su conversión, se confabuló con Safwan ibn Umayya para matar al Mensajero de Allah. Fue a Medina para este fin fingiendo que era musulmán. Lo llevaron a la mezquita. Sin embargo, como los Compañeros no tenían ninguna confianza en él, formaron un círculo protector alrededor del Mensajero de Allah. El Mensajero preguntó a Umayr por qué había venido a Medina. Las mentiras de Umayr no pudieron convencer al Mensajero de Allah, que finalmente le dijo: “Como tú no dices la verdad, la diré yo. Te has confabulado con Safwan para matarme a cambio de cien camellos”. Umayr sufrió una conmoción por la veracidad de esta respuesta y se hizo musulmán. Se hizo un musulmán tan profundamente comprometido con el Islam que los otros Compañeros le llamaron “el devoto más ascético del Islam”[6]. 

[1] No se dice exactamente por qué estaba enfadado el Profeta. Sin embargo, podemos hacer conjeturas: Algunas preguntas pueden haber contenido cosas impropias o haber sonado innecesarias, o él podría haber visto algunas dudas en sus corazones sobre su conocimiento y así quiso eliminarlas.
 [2] Bujari, “Fitan” 15.
 [3] Muslim, “Yanna” 76-77.
 [4] Ibn Hanbal, 4:360-64.
 [5] Ibn Kazir, Al-Bidaya, 4:348; Bayhaqi, Dala’il al-Nubuwwa, 4:102. [6] Ibn Hayar, Al-Isaba fi Tamyiz al-Sahaba, 3:36

El Futuro
 Los libros fidedignos del Hadiz contienen aproximadamente trescientas predicciones. He aquí algunas de ellas: • Bujari y Muslim relatan de Usama: Un día yo estaba con el Mensajero de Allah sobre el tejado de una casa alta de Medina. Él echó un vistazo a su alrededor y me dijo: “Puedo ver 
 acontecimientos sediciosos y conflictos internos diluviando entre vuestras casas”.[1] Omar temía que el desorden y la sedición pudieran aparecer en la comunidad musulmana. Un día, durante su califato, Omar preguntó sobre estas amenazas a Huzayfa ibn al-Yemeni a quien el Mensajero había revelado cosas secretas tales como hechos del futuro y quiénes eran los Hipócritas. Él respondió: “No tienes nada que temer. Hay una puerta entre tú y ellos”. Omar preguntó si la puerta se abriría o sería echada abajo. Cuando Huzayfa respondió que la puerta sería derribada Omar exclamó: “Entonces, nunca se cerrará otra vez”. Omar era la puerta entre la Umma y la sedición.[2] Después de que él muriera apuñalado por un traicionero esclavo persa, la comunidad musulmana recibió un golpe mortal. Desde ese día, el mundo musulmán ha sufrido la discordia y la sedición. 

• Bujari y Abu David citan a Habbab ibn Arat: Durante los días de sufrimiento y tortura en La Meca, fui a ver al Mensajero de Allah mientras descansaba a la sombra de la Kaba. Yo era todavía un esclavo, y los mequíes me castigaban con severidad. No podía soportarlo más y le pedí que suplicara a Allah su ayuda y salvación. Pero él volvió la mirada hacia mí y me dijo: “Juro por Allah que las comunidades anteriores soportaron mucho más que esto. Obligaron a algunas personas a tenderse en zanjas y luego fueron cortadas por la mitad. Esto no les hizo abandonar su fe. Fueron degollados vivos, pero nunca se hicieron débiles contra el enemigo. Allah perfeccionará esta religión, pero vosotros sois impacientes. Vendrá un día en que una mujer viajará sola desde Sanaa hasta Hadramut y no temerá nada más que a las bestias salvajes. Sin embargo, aún no tenéis paciencia”. 

Habbab concluyó: “Juro por Allah que lo que el Mensajero de Allah había predicho ese día se hizo realidad. Fui personalmente testigo de todo ello”.[3] 

• Durante su última enfermedad, el Mensajero de Allah llamó a su hija Fátima a la cabecera de su cama. Él le susurró algo al oído, y ella se echó a llorar. Él la llamó otra vez y le susurró algo más. Esta vez ella demostró gran alegría. Aisha, al verlo, le preguntó a Fátima sobre ello. Al principio, Fátima dijo: “Es un secreto que pertenece al Mensajero de Allah”. Pero después de la muerte del Profeta, Fátima le dijo: “La primera vez que dijo que él moriría de aquella enfermedad, me hizo llorar amargamente. Entonces él dijo que yo sería el primer miembro de su familia en reunirse con él después de su muerte, y esto me hizo muy feliz”. El Profeta murió de aquella enfermedad y Fátima se reunió con él tras su muerte seis meses más tarde. La muerte del Mensajero de Allah la emocionó tan profundamente que ella misma expresó su pena en los siguientes versos[4]: 

¿Qué necesita más quien ha olido la tierra de la tumba de Muhammad?
 ¿Alguien necesita realmente el olor de algo más?
 He sido golpeado por infortunios tales,
 que si hubieran caído sobre los días,se habrían
 convertido en noches.

• Como se dice en la mayor parte de los seis libros auténticos del Hadiz, un día el Mensajero de Allah, cuando estaba sobre el púlpito abrazó a su nieto Hasan y declaró: “Este hijo mío es noble. Espero que Allah reúna a su alrededor a dos grandes anfitriones de los musulmanes”.[5] Hasan sí era una persona noble. 

Aproximadamente treinta y cinco años después de esta predicción, renunció al califato en favor de Muawiya, demostrando así la veracidad de su noble abuelo. 

• Un día el Mensajero puso su mano sobre la cabeza de Abdallah ibn Busr y dijo: “Este muchacho vivirá cien años, y estas verrugas de su cara desaparecerán”.[6] Abdallah vivió cien años y murió sin verrugas en la cara. 

Como queda referido en casi todos los libros del Hadiz y de la biografía del Profeta, los musulmanes hicieron una zanja alrededor de Medina durante la Batalla de la Zanja. El Profeta participó en este trabajo y de vez en cuando rogaba para levantar la moral a sus Compañeros: “¡Oh Allah! La verdadera vida es la vida del Más Allá, así que perdona a los Ayudantes y los Muhayirun-los Ayudantes y los Emigrantes-”.[7] Sus Compañeros respondían con entusiasmo: “¡Oh Allah! Si no existieran Tu ayuda y Tu gracia, no podríamos encontrar el Camino Recto, pagar el zakat y hacer el salat. ¡ Envíanos serenidad y haznos mantenernos firmes si nos encontramos con el enemigo!”[8] 

Mientras hacían la zanja, una roca enorme quedó al descubierto. Los Compañeros no pudieron quitarla y llamaron al Mensajero de Allah. Él vino con una palanca y una piqueta y empezó a romperla. Cada golpe produjo una chispa y por la inspiración de Allah, predijo una conquista futura: “Me han sido dadas las llaves de Bizancio; otorgadas me han sido las llaves de Persia; también me han sido concedidas las llaves de Yemen”[9] y siguió así. Veinte años más tarde Persia y grandes extensiones del Imperio Bizantino pasaron a manos de los musulmanes, gracias al brillante liderazgo de Jalid ibn Walid y Sad ibn Abi Waqqas. Bizancio fue conquistado después por el gobernante otomano Sultán Mehmet el Conquistador. 

• Adiy ibn Jatam relata: “Un día, la gente se quejaba de la pobreza, de la privación y de los peligrosos caminos del desierto en la presencia del Mensajero de Allah”. Él contestó: “Vendrá un día en el que una mujer viajará sola desde Sanaa hasta Hadramut y sólo temerá a Allah. Vendrá un día y los tesoros de Kisra serán distribuidos entre vosotros. Vendrá un día en que la gente buscará a alguien para pagar el zakat, pero no servirá de nada”. Cuando él predijo esto, los miembros de la tribu Tayy solían atacar a los viajeros y Persia vivía sus días más esplendorosos. Sin embargo, he sido testigo de que los dos primeros se hicieron realidad y espero que el tercero también resulte serlo.[10] 

Adiy no pudo vivir bastante para ver que la tercera predicción también se hizo realidad. Sin embargo, un poco después de su muerte, durante el califato de Omar ibn Abd al-Aziz la gente se enriqueció de tal manera que no se podía encontrar a nadie para ofrecerle el zakat en todas las tierras del estado musulmán. Su estándar de vida era muy alto y no había desequilibrio en la distribución de la riqueza. 

• Mientras la Mezquita del Profeta se construía en Medina, todo el mundo, incluso el Mensajero de Allah, trabajaba para completarla lo más rápidamente posible. Unos moldeaban ladrillos secados al sol, y otros los transportaban al lugar de la construcción. Mientras tanto, Ammar ibn Yasir, uno de los primeros musulmanes, se acercó al Mensajero de Allah y, probablemente para despertar su amor y afecto, dijo: “¡Mensajero de Allah! Han cargado sobre mí dos ladrillos secados al sol”. El Mensajero de Allah sonrió y frotando el polvo de la cara de Ammar, le dijo que él sería martirizado: “¡Es una lástima!-¡Buenas nuevas para ti!, según otra versión-”, “¡ Ammar! Un grupo rebelde te matará”.[11] Ammar fue martirizado aproximadamente cuarenta años más tarde en la Batalla de Siffin por los seguidores de Muawiya. 

• El Mensajero de Allah distribuía el botín de una guerra cuando un hombre de rasgos mongoles le pidió ser justo en la distribución. A esta impertinencia, el Mensajero de Allah preguntó: “¿Quién más mostrará justicia si yo no soy justo? Si no muestro justicia, entonces me he perdido y me he malogrado”. Según otra versión, él dijo: “Si no soy justo, entonces,-siguiendo mi ejemplo-vosotros-la gente-estáis perdidos y envilecidos”.[12] 

Omar estaba furioso con este hombre, y exigió que el Mensajero del Allah le permitiera “cortar la cabeza de este hipócrita”. Pero el Mensajero sólo dijo: “En el futuro, aparecerá un grupo con caras redondeadas, de ojos almendrados, y narices chatas-como este hombre-. Ellos recitarán tanto el Corán que, al comparar su recitación con la vuestra, la vuestra os parecerá peor. Sin embargo, lo que ellos recitan no les hará mella. Dejarán la religión como sale una flecha de un Arca. Habrá, además, un lunar grande en el brazo de uno de ellos”. [13] 

Los años pasaron, y apareció un grupo llamado los jariyíes. Teniendo estas mismas características, y basándose en una interpretación equivocada del Corán, se rebelaron. El Califa Ali los encontró y derrotó en Nahrawan. Un cadáver con un un lunar grande en el brazo fue recogido por Ali. Este acontecimiento, además de la confirmación de la veracidad y Profecía del Profeta Muhammad, cumplió otra predicción: “¡Ali! He luchado por la transmisión del Corán; tú lucharás contra su mala interpretación”. [14] 

• Un día el Mensajero de Allah dormía en casa de Umm Haram, su tía adoptiva. Él se despertó sonriendo. Umm Haram preguntó por qué estaba tan contento, y él contestó: “Soñé que, como reyes sentados sobre tronos, un grupo de musulmanes se embarcaba y marchaba a la guerra”. Umm Haram le pidió rogar para que ella fuera incluida en este grupo. Él rogó, y dijo: “Tú estarás entre ellos”. [15] Los años pasaron. Durante el califato de Muawiya, los musulmanes hicieron la guerra a Chipre. Umm Haram estaba en el ejército acompañando a su marido Ubada ibn Samit. Ella murió allí, y su tumba es visitada desde entonces. 

[1] Bujari, “Fada’il al-Medina,” 8; Muslim, “Fitan,” 9.
 [2] Bujari, “Sawm” 3; Muslim, “Fitan,” 27.
 [3] Bujari, “Manaqib” 22; Abu David, “Yihad” 97.
 [4] Ibn Maya, “Yana’iz,” 65; Muslim “Fada’il al-Sahaba,” 15; Ibn Hanbal, 3:197. Bujari, “Maghazi” 83; Zahabi, “Siyer-u A’lami’n Nubela,” 2:134. 
 [5] Bujari, “Sulh” 9; Ibn Hanbal, 5:49.
 [6] Hayzami, Al-Mayma’ al Zawa’id, 9:404-5.
 [7] Bujari, “Manaqib al-Ayudantes” 39; Muslim, “Yihad” 127.
 [8] Bujari, “Maghazi” 29; Muslim, “Yihad” 123-125.
 [9] Ibn Kazir, Al-Bidaya, 4:116; Ibn Hanbal, 4:303; Ibn Hisham, Sira, 3:230. [10] Bujari, “Manaqib” 22.
 [11] Bujari, “Salat” 63; Muslim, “Fitan,” 70, 72, 73; Ibn Hanbal, 12:161,164. [12] Bujari,”Adab” 95; Muslim, “Zakat” 142; Ibn Hanbal, 3:56.
 [13] Bujari,”Adab” 95; Muslim, “Zakat” 142; Ibn Hanbal, 1:356. [14] Ibn Hanbal, 3:82.
 [15] Bujari,”Yihad” 3:8; Muslim, “Imara” 160-61.

El futuro lejano

• Una vez el Mensajero del Allah declaró: “Cuando el Último día se acerque, aparecerá el pueblo de Kantura. Ellos serán de caras redondeadas, de ojos almendrados, y de narices chatas”.[1] Tradicionalmente se piensa que esta descripción encaja con los mongoles y algunos jariyíes. El Mensajero de Allah predijo la invasión por parte de las huestes mogoles y la desaparición de la maravillosa civilización islámica de Al Andalus, en España, dos de las más trágicas calamidades acontecidas al mundo musulmán. El Profeta siempre se refería al destino de la gente, y así usó tales predicciones para advertir a los musulmanes que la desviación del Camino Recto traería la calamidad. Allah usa a los malhechores y los opresores para castigar y corregir a Sus siervos, y luego acaba con los opresores. 

• El Mensajero de Allah visionó la conquista de Constantinopla-el actual Estambul-: “Seguramente, Constantinopla será conquistado. ¡Qué magno es el comandante que lo conquistará, y qué grandioso es su ejército!”[2] Esperando ser objeto de alabanza del Profeta, desde los tiempos de Muawiya los gobernantes y comandantes musulmanes trataron de conquistar esta ciudad. Durante una campaña, Abu Ayyub al-Ansari, el Compañero noble, fue martirizado y enterrado cerca de las murallas. 

Constantinopla finalmente fue conquistada por el soberano otomano Mehmed el Conquistador. Al lado de este gran comandante y estadista, sus dos amigos de la escuela Hasan de Ulubat y Qadi Jidr Chalabi, así como su profesor Akshamsaddin, fueron también símbolos de esta conquista. Uno de ellos pertenecía el ejército, y los otros dos estaban en los departamentos de educación religiosa y científica. El rezo y la alabanza del Mensajero de Allah abarcaran a todos ellos. 

• El Mensajero de Allah predijo y explicó los motivos principales de la destrucción del Estado Otomano y la condición del mundo musulmán después de la Primera Guerra Mundial: “Las naciones se llamarán una a la otra, como la gente se invita a una comida, para hacer un ataque concertado contra vosotros”. Alguien preguntó: “¿ Pasará esto porque habrá pocos de los nuestros?” El Mensajero de Allah contestó: “No, vuestro número será enorme, pero vosotros os veréis tan impotentes como las astillas de madera o la paja llevadas por una inundación. Allah eliminará el miedo que sentían hacia vosotros vuestros enemigos e instaurará en vosotros un miedo a la muerte y un amor al mundo”. [3] 

La predicción, que se hizo la realidad durante la Primera Guerra Mundial, también describe nuestra situación actual. Estamos divididos en muchas facciones, mientras nuestros enemigos tratan de unir sus esfuerzos en intereses mutuos. En el pasado, ellos tuvieron miedo de nosotros porque veíamos la tumba como una rosaleda, algo para entrar con mucha ilusión. Pero ahora, estamos tan atados a este mundo que hacemos todo lo posible para escapar de la muerte, aunque sepamos que es imposible. También hemos sido objeto de muchas traiciones. Uzman y Ali fueron víctimas de la traición, y el magnífico Estado Otomano se convirtió en un gran banquete para los pueblos carnívoros del mundo y experimentó innumerables traiciones por parte de naciones tan prósperas y pacíficas que antes habían llegado a estar bajo el dominio del Imperio otomano. 

• El Mensajero de Allah predijo el auge del comunismo en un hadiz relatado por Ibn Omar. Mirando hacia el Este, él dijo: “¡Tened cuidado! La anarquía y la subversión aparecerán en aquella dirección, desde donde la era satánica comenzará”.[4] La era satánica, construida sobre el ateísmo y el hedonismo, es la antítesis de la era Profética, basada en la fe en y la devoción por Allah. El comunismo, el resultado ilegal del capitalismo, defiende la hostilidad a la religión, a la piedad, y a todos los valores morales y tradicionales. En otro hadiz, el Mensajero de Allah predijo que el comunismo se levantaría como “un viento rojo”. 

• Una vez, el Mensajero de Allah declaró: “El Éufrates se secará probablemente, destapando un tesoro-una montaña, en otra versión-de oro bajo su cauce. Quienquiera de vosotros que lo atestigüe debería abstenerse de coger nada”.[5] Este hadiz se refiere a la gran guerra que se espera que ocurra por el Éufrates. Aunque este río ha visto muchas guerras, entre ellas la guerra de Irán-Iraq, este hadiz señala al mayor uso de la violencia en el futuro. También podemos tomar el hadiz figuradamente. Por ejemplo, el petróleo es conocido como “el oro negro”. O tal vez el agua se hará tan valiosa como el oro y causará guerras regionales o incluso internacionales. Tal vez el ingreso obtenido de las presas realizadas en este río llamará la atención internacional y causará grandes guerras. En cualquier caso, el Mensajero de Allah advirtió que la región del Éufrates se parece a la dinamita en el corazón del mundo musulmán. 

• El Mensajero de Allah afirmó que el cristianismo sería purificado de sus elementos paganos, prestados y se uniría al Islam, así reforzará la Religión Divina.[6] Esto será un hito en la historia de la humanidad, y los creyentes, cuando ellos sean apresados por sus enemigos, derrotarán y destruirán a los representantes globales de la incredulidad. 

• El Mensajero de Allah predijo que la reforma agrícola y el desarrollo en ciencia y tecnología permitirían a los agricultores producir una granada que sería suficiente para veinte personas, y que su cáscara proporcionaría sombra a la gente. Él también profetizó que el trigo producido en una parcela del tamaño de un balcón de una casa sería bastante para sustentar una familia durante un año.[7] Con el advenimiento de la biotecnología y la manipulación genética, probablemente tales maravillas no sean lejanas en el futuro. 

• En otro hadiz, el Mensajero de Allah describe el final de los tiempos: “Antes del día del Juicio Final, la gente se lo pensará dos veces antes de saludar a los otros-se refiere a saludar sólo a unos-, habrá una gran demanda del comercio y las esposas ayudarán a sus maridos en ello, los padres y los parientes ya no serán tan visitados, las falsas pruebas y los falsos testimonios sustituirán a la verdad, y la escritura tendrá prominencia”. [8] 

Todo esto se ha hecho realidad. Hoy, el comercio es el modo preferido de ganarse la vida, y las mujeres son explotadas para anunciar distintos productos y servicios, y para atraer a los clientes. Los derechos de padres y parientes ya no son más considerados y, una vez que ellos se hacen viejos y necesitan más atención y afecto, muchas veces son dejados en las residencias de ancianos u hogares de ancianos. El poder de la prensa moderna es incuestionable, y la mentira está ahora tan extendida que pocas personas pueden oponerse a ella. Esto es cierto a todos los niveles, desde las mentiras comerciales hasta el falso testimonio en los pleitos. 

• En un hadiz qudsi[9], el Profeta relata de Allah: “Al final de los tiempos haré que el conocimiento sea obtenido por cada uno, hombres y mujeres, esclavos y libres, y viejos y jóvenes”.[10] La educación está ahora abierta a casi todo el mundo por las escuelas, las universidades, y los medios de comunicación. Muchos intelectuales y los científicos dicen que ya vivimos en la Era de la Información. 

• En otro hadiz auténtico, el Mensajero de Allah declara: “El Último Día no vendrá hasta que el Corán sea una causa de vergüenza y el Islam se quede sin un grupo poderoso para apoyarlo”[11]. Hemos visto que esta predicción se hace realidad. Durante casi un siglo, los musulmanes han sido perseguidos hasta en sus propias tierras. Mientras los ateos y los incrédulos han declarado abiertamente su incredulidad en todas partes, el Islam ha sido objetivo de asalto verbal, escrito, e incluso físico. Los musulmanes se han visto obligados a ocultar su creencia, y han estado demasiado avergonzados de declarar abiertamente su creencia. 

• El Mensajero predijo el desarrollo de las telecomunicaciónes y los medios de transporte. El hadiz mencionado más arriba sigue: “La Hora no vendrá hasta que las distancias de tiempo y espacio disminuyan”. He traducido la palabra taqarub como “disminuir”[12]. Esto implica que antes del Día del Juicio Final, las cosas que antes se tardaban mucho en realizar serán posibles hacerlas en un tiempo muy corto. 

Este hadiz, además de la predicción de los modernos medios de transporte y telecomunicaciónes, añade que el tiempo es relativo. La Tierra toma paulatinamente una forma elíptica. Este puede causar algunos cambios en la división y el cálculo del tiempo. En cuanto a la relatividad del tiempo, esto también se nombra en el hadiz, sabemos que el tiempo se diferencia en algunos aspectos (p.ej. la división, la longitud, el cálculo y la velocidad de su paso por o alrededor de cada esfera o planeta). Si la humanidad logra dejar este sistema solar, la concepción del tiempo se cambiará completamente. Así, en pocas palabras, el Mensajero de Allah hace varias predicciones, algunas de las cuales se han realizado ya, y también alude a varios hechos científicos. 

El Mensajero de Allah también predijo: “Llegará un tiempo en el que casi todo el mundo comerá de la usura, hasta tal punto que aquellos que se abstengan de ello serán expuestos a su ‘polvo’”.[13] El Mensajero de Allah señala dos hechos importantes: 

• Un tiempo vendrá en que todas las transacciones formales supondrán interés. Nadie será capaz de evitarlo completamente. Sin embargo, a aquellos que no firmen transacciones basadas en el interés no se les responsabilizará de éstas si lo hacen 
 involuntariamente, siempre y cuando ellos hagan todo lo posible por abstenerse de la usura. • El Mensajero de Allah puede haber indicado con “ser expuesto a su polvo” que una clase capitalista surgiría y aumentaría su riqueza por el interés. Esto conduciría gradualmente a la clase obrera a una pobreza más y más profunda, que resultara en una guerra de clases directa e implacable. 

Todas estas predicciones se han hecho realidad. Es muy trágico que los países musulmanes estén en un estado tan penoso y degenerado porque, entre otras cosas, ellos se ahogan en un pantano de interés a pesar de la advertencia coránica que revela que alguien implicado en transacciones a base de interés debe saber “que Allah y Su Mensajero os han declarado guerra” (2:279). Si los musulmanes hubieran sido conscientes de tales declaraciones coránicas, no estarían en una posición tan miserable en estos momentos. 

• En el siguiente hadiz auténtico, el Mensajero de Allah señala otro aspecto del triste estado actual del mundo musulmán: “Vendrá un tiempo en que los creyentes se oculten como los hipócritas hacen entre vosotros hoy”.[14] En la época del Profeta, los hipócritas solían ocultarse haciendo los movimientos externos de los rituales religiosos. Según este hadiz, los musulmanes tratarán de ocultarse, practicar sus obligaciones religiosas en secreto. La misma situación fue descrita en otro hadiz: “Levantarán calumnias, la sedición y la desviación. Practicar los rezos prescritos será deshonra para un musulmán, tal como una mujer es deshonrada hoy debido a la fornicación”. 

• En otra narración, el Mensajero de Allah predijo que el petróleo sería descubierto en Taleqan-Irán-: “¡Buenas nuevas a Taleqan! Los tesoros de Allah están allí, pero no de oro ni de plata”.[15] En el pasado, un tesoro significaba oro y plata. Por esta razón, el Mensajero de Allah enfatizó que los tesoros de Taleqan sería algo más. Lo que viene a la memoria primero hoy cuando se habla de un tesoro es el petróleo. Sin embargo, él podría haber implicado los recursos del uranio o de los diamantes. Si ésta es la cuestión, la predicción se ha realizado, ya que tales recursos han sido descubiertos alrededor de Taleqan. 

• “Vosotros seguiréis los pasos de aquellos que os precedieron tan de cerca que, si por ejemplo, ellos metieran sus cabezas en una madriguera de lagarto, vosotros haríais lo mismo”. Los Compañeros le preguntaron si con “aquellos que os precedieron” se refería a los judíos y los cristianos, y él contestó: “¿A quién más podría ser?”[16] Los musulmanes han estado sufriendo de una crisis de identidad durante dos siglos. Ellos son imitadores ciegos del Oeste y se han envuelto en vicios que destruyeron todas las civilizaciones anteriores. 

[1] Bujari,”Yihad” 95-96; Abu David, “Malahim” 10; Ibn Maja, “Fitan” 36; Ibn Hanbal, 5:40-45.
 [2] Hakim, “Mustadrak” 4:422; Ibn Hanbal, 4:335.
 [3] Abu David, “Malahim” 10; Ibn Hanbal, 5:278.
 [4] Bujari, “Fitan” 16; Muslim, “Fitan” 45; Ibn Hanbal, 2:50, 72. [5] Bujari, “Fitan” 24; Muslim, “Fitan” 30; Abu David, “Malahim” 12:13. [6] Mualim, “Iman” 244-47.
 [7] Muslim, “Fitan” 110; Tirmizi, “Fitan,” 59; Ibn Hanbal, 4:182. [8] Ibn Hanbal, 1:407-8; Hakim, Mustadrak, 4; 98, 448.
 [9] Aquellas palabras de Allah dichas por el Profeta que no forman parte de la revelación del Corán, pero que tienen más fuerza incluso que los hadices normales. 
 [10] Darimi, Muqaddima, 27.
 [11] Hindi, Kanz al-’Ummal, 14:244.
 [12] Al-Haysami, Mayma al-Zavaid, 7:324.
 [13] Ibn Maya, “Tiyara,” 58; Ibn Hanbal, 2:494; Nasa’i, “Buyu‘,” 2. [14] Hindi, Kanz al-’’Ummal, 11:176.
 [15] Ibid., 14:591.
 [16] Muslim, “Ilm” 6; Bujari, “Anbiya” 50.

El Desarrollo Científico

El Mensajero de Allah también predijo acerca de varios desarrollos científicos, algunos de los cuales ya se han realizado. De muchos ejemplos que tenemos constancia, citaré sólo unos cuantos para ilustrar su exactitud en este campo. 

• Como ha sido relatado por Bujari, el Mensajero de Allah declaró: “Allah no envió una enfermedad para la cual Él no destinara una cura”[1]. Este hadiz, además de la declaración de que cada enfermedad es curable, es la declaración más completa que anima a la investigación médica. En otro hadiz, el Mensajero declara que “hay una cura para cada enfermedad”.[2] 

Otra versión nos dice: “No os descuidéis al tratar vuestras enfermedades, ya que Allah no envía una enfermedad para la cual no haya mandado también una cura. La única excepción es la vejez”.[3] La humanidad puede descubrir una cura para cada enfermedad, pero nunca será capaz de detener nuestro viaje del mundo espiritual al mundo material y luego al Paraíso o al Infierno según las etapas del embrión, la infancia, la niñez, la juventud, la vejez, la tumba, y la Resurrección. El Profeta nos anima a aprender a curar las enfermedades, a la vez que nos advierte también de no descuidarnos los preparativos para el siguiente mundo. 

Allah nos anima a perseguir el conocimiento científico relatando los milagros de los primeros profetas. Esto guía la atención de los científicos y así muestra los límites de sus aspiraciones. Él indica que podemos curarlo todo menos la muerte permitiéndosele a Jesús el milagro único de resucitar los muertos. 

La historia del bastón de Moisés nos muestra que podemos utilizar cosas inanimadas para varios usos, como obtener agua del subsuelo usando cosas simples tales como una barrena que haga de taladradora. Sin embargo, nunca lograremos que de una roca mane agua abundante golpeándola con un bastón, o convertir una vara en serpiente, todo esto hecho por Moisés. 

El Corán es el mayor milagro del Profeta Muhammad, y marca las cotas más altas que la humanidad puede alcanzar por su estilo literario y elocuencia. Esto también implica que la escritura y la oratoria tendrán importancia mayor hacia el final de los tiempos. Los Profetas ponen ejemplos y nos muestran los límites a los que podemos llegar en el progreso material y espiritual. 

• El Mensajero aconsejó la cuarentena para contener los brotes de enfermedades contagiosas: “Si vosotros oís que hay peste en un lugar, no entréis ahí; si dicha peste aparece donde vosotros estáis, no escapéis para evitarla”.[4] Según Ahmad ibn Hanbal: “¡ Manteneos lejos del leproso como lo haríais de un león!”.[5] En este hadiz, el Mensajero de Allah aconseja que nos protejamos contra la lepra. La cuarentena es otra vez sugerida aquí como un modo de prevenir la extensión de la lepra. 

• El Imán Muslim relata en su Sahih que el Mensajero de Allah declaró: “Si un perro lame tu plato, límpialo siete veces: la primera vez con tierra y las otras seis con agua”.[6] Este hadiz contiene los siguientes principios médicos relacionados con las bacterias: 

Los perros pueden llevar gérmenes de ciertas enfermedades que pueden ser contagiadas a la gente. Este hecho fue descubierto recientemente por los científicos. 

La saliva y el excremento de un perro puede contener sustancias que pueden dañar a la salud de una persona.En la época del Profeta, la desinfección y la esterilización eran desconocidas. Sin embargo, el Mensajero de Allah recomienda que un plato lamido por un perro sea limpiado con tierra. Hoy sabemos que la tierra es un antiséptico bueno que contiene sustancias tales como tetraciclina. 

En otro hadiz acerca de los perros, el Mensajero de Allah expresa un principio fundamental de la ecología: “Si los perros no fueran una comunidad aparte, yo ordenaría su sacrificio”[7]. Este implica que cada especie es un elemento indispensable en el equilibrio ecológico. 

• Como aparece relatado en Sahih al-Tirmizi y Sunan Abu David, el Mensajero de Allah declaró: “Los beneficios de los alimentos están en la higiene antes y después de comer”.[8] Este hadiz enfatiza la importancia de la limpieza. Cuando usamos nuestras manos, los gérmenes se acumulan y pueden ser eliminados sólo lavándolas. En otro hadiz, él nos aconseja que nos lavemos las manos después de despertarnos ya que “Vosotros no sabéis qué habéis tocado mientras dormíais”.[9] En la época de la que hablamos esto era una novedad pues no se sabía nada de los microbios. 

• Como testimonian más de 40 Compañeros en seis de los más auténticos libros del hadiz, el Mensajero de Allah estableció el principio del cuidado dental: “Si esto no fuera demasiado para la comunidad, les mandaría que limpiaran los dientes con miswak-un palillo de dientes-antes de cada uno de los cinco rezos diarios”.[10] La higiene dental es de gran importancia no solamente para nuestros dientes, sino para nuestro cuerpo entero. El Mensajero de Allah siguió esta práctica por lo que nosotros deberíamos hacerlo de la misma manera. 

• Con relación a la salud y la digestión, el Mensajero de Allah recomendó: “En la comida, reservad un tercio de vuestro estómago al alimento, otro tercio para el agua, y dejad el último vacío.Aquello que desagrada a Allah es un estómago lleno”.[11] En otro hadiz similar, él dijo: “Lo que temo acerca de mi comunidad es un estómago grande, dormir mucho, la ociosidad, y la carencia de certeza”.[12] 

• Todos los puntos mencionados aquí son la causa o el resultado del otro. Aquellos que son ociosos y descuidados, quienes no practican el autocontrol y la autocrítica, tienen tendencia a engordar. Esto hace que ellos coman cada vez más. Un estómago lleno anima al sueño, y la persona comienza a dormir durante períodos más largos de tiempo. La gente que es ahora adicta a comer demasiado y dormir excesivamente, nunca será capaz de adquirir la certeza y la profunda convicción en el Islam. Éste es actualmente el problema de la mayoría de la gente. 

• Otro hadiz acerca de la salud reza como sigue: “Tratad vuestros ojos con kohl[13], ya que ello nutre los ojos y las pestañas”.[14] Muchas autoridades médicas declaran que dicha sustancia hace exactamente esto. Otro remedio recomendado por el Profeta y útil para la salud con efectos antibióticos y dermatológicos, es la alheña [15] por ser mejor que sustancias antisépticas tales como la tintura de yodo. 

• Bujari relata, tomando como fuente a Abu Hurayra, que una vez el Mensajero de Allah dijo: “Una semilla de comino negro contiene curas para todas las enfermedades, excepto la muerte”.[16] Este hadiz contiene muchas verdades relacionadas con la terapia. Un enfermo necesita, en particular durante la convalecencia, comidas que son ricas en proteínas, calorías, y vitaminas fácilmente digestibles. Las investigaciones científicas han mostrado recientemente que todas estas propiedades se encuentran en el comino. 

• Bujari, repitiendo las palabras del Mensajero de Allah, nos llama poderosamente la atención sobre aspectos científicos que en aquella época serían imposibles de conocer tales como el hecho de que en las alas de las moscas se encuentra tanto un veneno como su antídoto, aconsejando que en el supuesto de encontrar una mosca en alguno de los alimentos que vayamos a consumir, la sumerjamos completamente en la comida para asegurarnos de que la sustancia nociva que contiene una de sus alas queda contrarrestada por el antídoto que porta la otra. Este es un descubrimiento médico muy reciente. 

• Aisha relató una vez que Fátima bint Abu Khubash preguntó al Mensajero de Allah: “¡Oh, Mensajero de Allah! Observo que hace unos días que sangro, ¿debería abandonar por ello los rezos prescritos?” Él contestó: “No, no lo hagas, ya que lo tuyo no es el flujo menstrual sino una hemorragia”.[17] Si no fuera por la Revelación, ¿cómo podría él haber distinguido entre una hemorragia normal y el flujo menstrual? ¿Cómo podría él haber sabido que el sangrado menstrual es un tipo de hemorragia? 

Tariq ibn Suwayd relata: “Yo solía sufrir una enfermedad y tomé alcohol como remedio. Cuando el alcohol se prohibió, le pregunté al Mensajero de Allah si podría seguir usándolo. Él me respondió: ‘No, el alcohol para ti no es un remedio sino la enfermedad misma’”.[18] Los científicos ahora están de acuerdo en que incluso una gota del alcohol es perjudicial para la salud física y espiritual del ser humano. 

• El Mensajero de Allah explicó diez puntos que son intrínsecamente necesarios para los hombres y por lo tanto transmitidos por los Profetas. La circuncisión es uno de ellos.[19] Hoy, los científicos admiten que el prepucio de un hombre está expuesto a infecciones, pudiendo ser causa directa del cáncer. En consecuencia, millones de personas son circuncidadas en Europa y América. 

Estamos convencidos de que el Occidente un día reconocerá la verdad del Islam, y que la predicción hecha a principios del siglo XX por Said Nursi se realizará: “El Estado Otomano está embarazado de uno Occidental al igual que el Occidente lo está del Estado Islámico. Ambos darán a luz el fruto de su interior”.[20] 

Hemos explicado hasta ahora la veracidad de los Profetas, enfatizando la del Profeta Muhammad. Como queda mencionado, todas las cosas predichas por un Profeta finalmente se realizan, ya que ellos nunca mintieron. Vinieron para dirigirnos al Camino Recto y conducirnos al Paraíso. Si ellos hubieran mentido una sola vez, no habrían podido dirigir a nadie a la verdad. Sin embargo su veracidad, sobre todo la del Profeta Muhammad, será tan evidente como el sol divino en el Más Allá, donde la gente ve todo exactamente como es. Allí, se contrastarán todas las buenas nuevas que ellos anunciaron sobre la otra vida: la Resurrección, el Lugar y el Día del Juicio Final, el Puente de Sirat[21], el Paraíso y el Infierno. 

[1] Bujari, “Tib” 1.
 [2] Abu David, “Tib” 10; Muslim, “Salam” 69.
 [3] Tirmizi, “Tib” 2; Ibn Maja, “Tib” 1; Ibn Hanbal, 4:278.
 [4] Bujari, “Tib” 30; Muslim, “Salam” 98.
 [5] Bujari, “Tib” 19; Ibn Hanbal, 2:443.
 [6] Muslim, “Tahara,” 91.
 [7] Abu David, “Adahi,” 21; Ibn Maja, “Sayd,” 2: Ibn Hanbal, 4:85. [8] Abu David, “At’ima,” 11; Tirmizi, “At’ima,” 39; Ibn Hanbal, 5:441. [9] Muslim, “Tahara” 87; Abu David, “Tahara” 49; Tirmizi, “Tahara” 19. [10] Bujari, “Yumu’a,” 8; Muslim, “Tahara” 42; Abu David, “Tahara” 25; Tirmizi, “Tahara” 18; Nasa’i “Tahara,” 6; Ibn Maja “Tahara” 7; Ibn Hanbal, 1:80. [11] Tirmizi, “Zuhd” 47; Ibn Hanbal, 4:132.
 [12] Muttaqi al-Hindi, Kanz al-’Ummal, 3:460.
 [13] Es el término usado en inglés para una sustancia utilizada desde antiguo en los países árabes. Sus efectos curatorios están comprobados.
 [14] Abu David, “Tib” 14; Tirmizi, “Tib” 9.
 [15] Ibn Maja, “Tib”29; Tirmizi, “Tib” 13.
 [16] Bujari, “Tib” 7; Muslim, “Salam” 88.
 [17] Bujari, “Wudu,” 63; Muslim, “Hayd,” 62; Abu David, “Tahara” 109. [18] Muslim, “Ashriba,” 12; Ibn Maja, “Tib” 27.
 [19] Muslim, “Tahara”49; Abu David, “Tahara” 27.
 [20] Said Nursi, Tarihcha-i Hayat (Biografía), 56.
 [21] Dicho puente será pasado por aquellos que superen favorablemente el Juicio Final (nota del traductor).

La Honradez

El segundo atributo de la Profecía es amana, una palabra árabe que significa honradez y se deriva de la misma raíz que mumincreyente-. Ser un creyente implica ser una persona de confianza. Todos los Profetas eran los mejores creyentes y por lo tanto ejemplos perfectos de honradez. Para enfatizar este principio, Allah resume las historias de cinco Profetas usando las mismas palabras: 

El pueblo de Noé renegó de los enviados. Cuando su hermano Noé les dijo: ¿Es que no vais a temer a Allah? Tenéis en mí a un enviado digno de confianza (26:105-7). 

Sustituid el nombre Noé por aquellos de Hud, Lut, Shuayb y Salih, y tendréis una versión resumida de la honradez de estos cinco Profetas. 
 Mumin es también un Nombre Divino, ya que Allah es el Verdadero Mumin, la fuente de seguridad y fiabilidad. Depositamos nuestra confianza en Él. El Todopoderoso distinguió a los Profetas por su honradez, y nuestra conexión con Él gracias a los Profetas está basada completamente en su honradez y fiabilidad. 

La honradez también es una cualidad esencial del Arcángel Gabriel. El Corán describe a Gabriel como uno que obedeció y fue digno de confianza (81:21). Recibimos el Corán por dos Mensajeros dotados de esta cualidad: el Arcángel Gabriel y el Profeta Muhammad. El primero lo transmitió, el segundo nos lo relató. 

La honradez del Mensajero de Allah. Para todas las criaturas de Allah el Profeta Muhammad era totalmemente digno de confianza. Él era leal y nunca engañó a nadie. 

Allah eligió al Mensajero por su honradez de modo que él se dedicara en exclusiva a la transmisión sincera del Mensaje. Él se dedicó tanto a su deber que repetía los versículos mientras Gabriel se los recitaba. Allah finalmente le reveló: 

No te apresures en repetir lo revelado para no olvidarlo. A Nosotros nos corresponde la tarea de asentarlo en tu corazón y hacerte capaz de recitarlo. Lo único que has de hacer es seguir la recitación. Por nuestra parte seremos Nosotros quien lo expliquemos (75:16-19). 

Como el Corán le fue dado como una responsabilidad, lo comunicó a la gente de la mejor manera posible. Dedicó su vida a esta causa sagrada, constantemente consciente de su responsabilidad. En el último año de su vida, cuando daba el sermón de la Peregrinación de Despedida en el Monte de Arafat, repitió los Mandamientos de Allah una vez más. Al final de cada frase, dijo a la gente: “En un futuro cercano, os preguntarán sobre mí”. Luego el Mensajero quiso saber si les había transmitido el Mensaje con propiedad y ellos respondían con gran entusiasmo: “¡Sí, así ha sido!” Entonces el Profeta le pidió a Allah que fuera testigo de estas palabras.[1] 

Acontecimientos específicos que demuestran la honradez del Mensajero. El Mensajero de Allah nunca pensó ocultar ni una sola palabra del Corán. En realidad, leemos en el Corán unas cuantas leves amonestaciones divinas por algunas de sus acciones. Si él lo hubiera escrito, como unos equivocadamente defienden, ¿por qué habría incluido tales versículos? 

El Profeta fue enviado a una sociedad primitiva caracterizada por costumbres que contradecían la razón así como las verdades sociológicas y científicas. Por ejemplo, en aquella cultura los niños adoptados tenían el mismo estado legal que los naturales, un hombre no podía casarse legalmente con la viuda o la ex-esposa de su hijo adoptivo. Esta práctica se abolió, ya que la adopción no crea una relación comparable a la que mantiene alguien con sus propios padres biológicos. Allah solucionó este problema, como siempre, por medio de las vivencias del Mensajero para separar una ficción legal de una realidad natural y establecer una nueva ley y costumbre. 

Zayd, un esclavo negro emancipado y criado del Mensajero de Allah, era también su hijo adoptivo. A petición del Profeta, Zayd se casó con Zaynab bint Yahsh. Sin embargo, pronto quedo manifiesto que el matrimonio no duraría mucho tiempo. Admitiendo que él era espiritualmente e intelectualmente inferior a su esposa, Zayd pensó que sería mejor para él divorciarse. Al final, el Corán mandó que Muhammad se casara con ella: te la dimos como esposa (33:37). 

Era obvio que hacerlo violaría un fuerte tabú social. Por ello y porque los Hipócritas usarían este argumento para difamarlo, retrasó el anuncio del decreto Divino. Allah lo reprendió como sigue: 

Y cuando decías al que había sido objeto de una gracia de Allah y de una gracia tuya: “¡Conserva a tu esposa y teme a Allah!”, y ocultabas en tu alma lo que Allah iba a revelar, y tenías miedo de los hombres, siendo así que Allah tiene más derecho a que Le tengas miedo a Él que a nadie (33:37). 
 Aisha comentó: “Si el Mensajero de Allah pudiera haber ocultado cualquier Revelación, sin duda habría ocultado aquel versículo”.[2] Si Muhammad no hubiera sido digno de confianza, habría eliminado dicho versículo. Sin embargo, un acto de tal índole era contrario a su carácter y misión, y significaría no haber transmitido el Mensaje de manera apropiada. Además, Allah le prohibió hacer algo así: 

¡Mensajero! ¡Transmite la Revelación que has recibido de tu Señor ya que, si no lo haces, no cumples con tu misión de dar a conocer Su mensaje! Allah te protegerá de los hombres pues Él no dirige al pueblo infiel (5:67). 
 De este modo, el Mensajero de Allah difundió todo lo que le fue revelado. Sus relaciones con los otros. El Mensajero de Allah era digno de confianza y animó a los demás a seguir su ejemplo. Una vez, durante los últimos diez días del Ramadán, su esposa Safiyya lo visitó mientras él velaba la mezquita. Cuando la acompañaba a su casa, se encontraron con dos Compañeros en su camino. El Mensajero los paró y descubriendo la cara de su esposa, dijo: “Esta es mi esposa Safiyya”. Ellos dijeron: “¡Mensajero de Allah! ¡Que Allah prohíba cualquier pensamiento mal sobre ti!” El Mensajero les prevenía de pensar mal sobre él porque esto podría hacer que perdieran su fe y entraran en el Infierno. Muhammad les dio a ellos y a nosotros una lección diciendo: “Satanás circula continuamente por los vasos sanguíneos de la gente”[3]. 

El Mensajero de Allah era la encarnación de la honradez. Su propia gente, antes de su Profecía, le llamaba Al-Amin-el veraz, que dice la verdad-. Después de su declaración, sus enemigos siguieron confiándole sus bienes preciosos. 

Él previno a su gente contra la mentira, faltar a las promesas y el abuso de confianza. Todos estos fueron condenados como “los signos de la hipocresía”.[4] El Mensajero era tan meticuloso en este asunto que un día al ver a una mujer que llamaba a su niño diciéndole: “¡Ven aquí, te daré algo!”, le preguntó si ella decía la verdad. La mujer contestó que le daría un dátil a lo que el Mensajero de Allah respondió: “Si no le das nada, serás una mentirosa.” 

Su preocupación por esto se extendió hasta los animales. Una vez, al ver que un Compañero trataba de engañar a su caballo, se enojó y le dijo: “Deja de engañar a los animales y sé honesto con ellos”. [5] Otra vez, cuando volvían de una campaña militar, unos Compañeros tomaron a algunas crías de pájaro de un nido para acariciarlos. Cuando la madre vio que sus crías no estaban en el nido empezó a volar alrededor llena de sufrimiento. Cuando el Mensajero de Allah lo vio, se disgustó tanto que ordenó que devolvieran las crías inmediatamente. Una orden semejante muestra que los representantes de la honradez no deberían dañar a ninguna criatura viva.[6] 

Cada Compañero era una encarnación de la honradez. Por ello las ciudades y los estados se sometieron al Islam. Durante el califato de Omar, Abu Ubayda, la personificación de la justicia, comandó los ejércitos musulmanes en Siria. Cuando el emperador bizantino intentó recobrar Damasco, Abu Ubayda decidió evacuar la ciudad, porque las tropas bizantinas eran inmensamente superiores en número. Él reunió a la población no musulmana y anunció: “Os cobramos el impuesto de protección porque teníamos que defenderos. En vista de que ya no podemos defenderos contra el asalto bizantino, os lo devolvemos”. Así se hizo. Los sacerdotes cristianos y los rabinos judíos se quedaron tan satisfechos con la administración musulmana que acudieron a las iglesias y sinagogas para rezar y pedir a Allah que el ejército musulmán resultara exitoso.[7] 
 El Islam enfatiza la honradez y la confianza hasta tal punto que las habladurías y la desconfianza están prohibidas: ¡Creyentes! ¡Evitad suposiciones infundadas de las que una parte son pecados graves! ¡No espiéis ni calumniéis a nadie! ¿Os gustaría comer la carne de un hermano muerto? Os causaría horror... ¡Temed a Allah! Allah es indulgente, misericordioso (49:12).

Abu Huraira explica que una vez el Mensajero preguntó: “¿Sabéis qué significa la palabra rumor?” Los presentes respondieron que él lo sabría mejor que nadie. Entonces el Mensajero prosiguió: “Rumor significa aquello de lo que nunca se complacería uno de vuestros hermanos”. Uno de ellos dijo: “¿Y si el rumor es cierto?” El Mensajero respondió: “Si lo dicho resultara cierto, estarías rumoreando pero si por el contrario fuera falso, serías un calumniador”. [8] 

El Profeta rezaba de esta manera: “¡Señor Mío, busco refugio del hambre en Ti! ¡Qué mala compañera es el hambre! ¡También busco el refugio de la traición en Ti! ¡Que mala confidente es la traición!” [9] También tenía palabras duras para aquellos que engañan y son desleales: “Cuando Allah reúna a toda la gente el Día del Juicio Final, se levantará una bandera en nombre de cada persona desleal. Y se anunciará: “¡Esta es debida a la deslealtad de tal y tal!”[10] 

El corazón del Mensajero de Allah permaneció cerrado a todo lo maléfico, pero abierto a todo lo bueno. Vivió en un clima de seguridad, fidelidad y honradez. Nunca hizo trampas ni mintió ni engañó a la gente, tampoco chismeó, calumnió o albergó malas ideas sobre nadie. Por el contrario, la gente confió en él. Sus enemigos lo difamaron, pero nadie lo acusó nunca de ser mentiroso o desleal. Aquellos que le volvieron la espalda lo hicieron engañados y siguieron caminos equivocados. 

El Mensajero de Allah era de total confianza. Su honradez abarcaba dos aspectos: su relación con la gente y su relación con Allah. El primero se manifestó como fiabilidad completa y el segundo como confianza perfecta en Allah. Cuando se combinan estos dos aspectos aseguran una atmósfera pacífica de firmeza y seguridad. 
 El Corán da varios ejemplos acerca de la confianza en los Profetas y en Allah. Citemos sólo unos cuantos: Recítales la historia de Noé cuando dijo a su gente: ¡Gente mía! Si mi presencia entre vosotros recordándoos las palabras de Allah os resulta insoportable, sabed que solamente confío en Allah. Reuníos para fijar una estratagema de modo que nada os desagrade y después aplicadme la sentencia sin demora (10:71)
 (Hud dijo a su gente): “¡Pongo a Allah por testigo y sed vosotros también testigos de que estoy al margen de todo en lo que vosotros creéis en lugar de Él. ¡Urdid algo todos contra mí y no me hagáis esperar!” Yo confío en Allah, mi Señor y Señor vuestro. ¡No hay ser que no dependa de Él! Mi Señor está sin duda en la vía recta (11:54-56)
 Tenéis un bello modelo en Abraham y en los que con él estaban. Cuando dijeron a su pueblo: “No somos 
 responsables de vosotros ni de lo que servís en lugar de servir a Allah. ¡Renegamos de vosotros! Os anunciamos que habrá, hostilidad y odio entre nosotros mientras no creáis en Allah el Único!” Por el contrario Abraham dirigió a su padre estas palabras: “Pediré perdón por ti, aunque no pueda prevenir lo que Allah te tenga guardado. ¡Señor! Confiamos en Ti y a Ti nos encaminamos hasta que lleguemos a Tu Paz” (60:4)

La naturaleza de la incredulidad es la desviación y la oposición. Los incrédulos ven el mundo en la oscuridad y se sienten solos en un mundo ajeno; los creyentes ven el universo entero como una cuna de hermandad, y se sienten relacionados con toda la creación. En su naturaleza, la incredulidad corta relaciones y por consiguiente, los incrédulos sienten enemistad contra todo, sobre todo contra los creyentes. Los primeros no pueden soportar la existencia de los fieles, por lo que hacen todo lo posible para erradicar la creencia. Por eso todos los Profetas encontraron fuertes oponentes y, con sus seguidores, sufrieron actos despiadados de crueldad. Pero debido a su plena confianza y dependencia total en Allah, no se desanimaron por lo que les afligía en el camino de Allah ni flaquearon ni se sometieron (3:146).

La confianza del Mensajero en Allah lo hizo intrépido. Él apareció en el centro de un desierto habitado por uno de los pueblos más incivilizados. A pesar de su duro tratamiento, y la hostilidad estridente de uno de sus propios tíos, desafió al mundo entero y, por la plena confianza depositada en Allah, llevó su misión a la victoria. Él tenía sólo un puñado de partidarios, y la victoria vino en un período de tiempo muy corto; es un éxito incomparable. Podemos comprender su valiente naturaleza, resultante de su confianza absoluta en Allah, por las anécdotas siguientes. 

Los coraichíes estaban tan impacientes por matarlo que justo antes de su emigración a Medina, seleccionaron a un hombre de cada clan. Eran aproximadamente 200 guiados por Abu Yahl y Abu Lahab. Cercaron la casa del Mensajero de Allah. Él le pidió a su primo Ali que se acostara en su cama, y lanzó un puñado de polvo a los ojos de los enemigos recitando: Les hemos puesto una barrera por delante y otra por detrás, cubriéndoles de tal modo que no puedan ver (36:9), y él se marchó sin ser visto.[11] Dejó La Meca con su amigo íntimo, Abu Bakr, y llegó a la cueva Saur, que está en lo alto de una montaña. Cuando los jefes del Coraich vieron que él se había ido, enviaron una avanzadilla. Uno de ellos subió a la cima de la montaña hasta llegar a la cueva. Abu Bakr se preocupaba, temiendo por la vida del Mensajero de Allah. Sin embargo, el Mensajero lo consoló: ¡No te preocupes, ya que Allah está con nosotros! (9:40), y añadió: “¿Qué piensas tú que puede pasarle a dos hombres si Allah permanece a su lado como tercero?”[12] 

En la Batalla de Hunayn, el ejército musulmán fue obligado a retirarse. Todos excepto algunos pensaban que estaban a punto de ser derrotados. El Mensajero de Allah espoleó su caballo adelante y gritó: “Soy un Profeta. ¡Esto no es una falsedad! ¡Soy el hijo de Abd Al-Muttalib!”[13] Su coraje y firmeza bastaron para que sus Compañeros se reunieran y salieran victoriosos del embate. 

Como aparece relatado en varias fuentes, durante las campañas militares de Ghatfan y Anmar, un cacique valiente llamado Ghowras apareció de repente al lado del Mensajero de Allah tendido bajo un árbol. Desenvainando su espada, le preguntó: “¿Quién te salvará de mí ahora?” El Mensajero de Allah le contestó: “¡Allah!” y luego rezó: “¡Oh Allah, protégeme contra él como Tú quieras!” En aquel momento, Ghowras se cayó y su espada resbaló de su mano. El Mensajero de Allah lo recogió y le preguntó: “¿Ahora quién te salvará de mí?” Ghowras comenzó a temblar y suplicó por su vida: “Tú eres un hombre noble e indulgente; se espera de ti sólo el perdón”. El Mensajero de Allah le perdonó, y cuando Ghowras volvió a su tribu, dijo: “Acabo de regresar y he de deciros que he conocido al mejor ser humano de toda la existencia”.[14] 
 La honradez es una piedra angular de la creencia: Allah os ordena devolver los bienes depositados a sus dueños y que cuando juzguéis entre los hombres lo hagáis con justicia. ¡Qué buenos son los consejos de Allah! En verdad, Allah es Quien todo lo oye y todo lo ve (4:58).

Según el Mensajero de Allah, el abuso de confianza es un signo del final de los tiempos: “Cuando se abusa de la confianza, esperad el fin de los tiempos”. Cuando sus Compañeros le preguntaron cómo se podría abusar de la confianza de alguien, contestó: “Cuando un puesto sea confiado a alguien no cualificado para ello entonces empezad a pensar en el fin de los tiempos”[15] 

La asignación de gente cualificada a empleos o trabajos es una confianza social y desempeña un papel significativo en la administración pública y en el orden social. Su abuso causa el desorden social. Debería haber un orden en todos los niveles sociales, ya que las responsabilidades deben ser otorgadas tanto a unos como a otros. El Mensajero de Allah declaró: “Cada uno de vosotros es un pastor-un gerente-, y responsable de los suyos. El gobernante es un pastor responsable de sus súbditos. Un marido es un pastor responsable de su familia. Una mujer es responsable de la casa de su marido. Un siervo es un pastor responsable de manejar los deberes o la propiedad que su señor le confía”.[16] Si cada uno en una sociedad cumpliera con sus responsabilidades, viviríamos en “una sociedad de confianza”. Hasta este momento, sólo podemos imaginar tales utopías. 

La honradez es un aspecto tan esencial de la creencia que el Mensajero de Allah una vez declaró: “Quien no es digno de confianza, no es un creyente”[17] y describió a un creyente como aquel a quien la gente confiaría su vida y propiedad.[18] Además dijo: “Prometedme seis cosas y yo os prometeré el Paraíso: Decid la verdad, cumplid vuestras promesas, si os dejan algo mantenedlo, permaneced castos y no participéis en actos ilícitos, no miréis lo prohibido evitándolo”.[19] 

Incluso está prohibido mirar a alguien con quien no estás casado con lujuria. Allah dice: “Una mirada lujuriosa es como una flecha venenosa de la aljaba de Satanás. A quienquiera que tenga temor de Mí, le inculcaré una creencia tan firme en sus corazones que será apreciada por siempre jamas”.[20] 

Vivir en la seguridad absoluta es sólo posible si la gente digna de confianza es poderosa. Si el mundo musulmán observa la Confianza Divina y se hace el representante de la honradez y seguridad en el mundo, será posible un “nuevo orden mundial” basado en la justicia y el equilibrio, si no, la humanidad seguirá a la caza de los espejismos de la justicia, la seguridad y la felicidad. 

Por su veracidad, honradez y otras virtudes loables, el Mensajero de Allah dejó una señal imborrable en la gente de todos los tiempos. Cada palabra y hecho suyo proclama su Profecía, que él fue enviado para dirigir a la gente a la verdad, sacarles de la oscuridad de la ignorancia y del salvajismo, la esclavitud y la inmoralidad hacia la luz del conocimiento, la cima de la moralidad y el amor, la compasión y la verdadera libertad.[21] 
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La Infalibilidad

La infalibilidad es un atributo necesario de los Profetas. La palabra original en árabe traducida aquí como infalibilidad es isma, lo que significa “protección, ahorro o defensa”. En el Corán aparecen varias derivaciones de esta palabra. Por ejemplo, cuando el Profeta Noé pidió a su hijo que subiera al Arca, le contestó: Me refugiaré en una montaña que me proteja del agua. Le contestó Noé: Hoy nadie podrá escaparse de la orden de Allah (11:43). 

La esposa de un alto funcionario egipcio, llamada Potifar en la Biblia (Génesis 39:1), usa la misma palabra: procuré seducirlo, pero él se mantuvo firme en su pureza (12:32). El Corán llama a los creyentes a agarrar la cuerda tendida por Allah-el Corán y el Islam-utilizando la misma palabra de una forma diferente: Aferraos todos juntos a la cuerda de Allah y protegeos–de ser divididos-(3:103). Otra vez, vemos la misma palabra en el verso: Allah te defenderá-te protegerá-de la gente (5:67).

La infalibilidad de los Profetas es un hecho basado en la razón y la tradición. Esta cualidad se requiere por varios motivos. En primer lugar, los Profetas vinieron para transmitir el Mensaje de Allah. Si comparamos este Mensaje con el agua limpia o con la luz (13:17, 24:35), el Arcángel Gabriel-quien lo trajo-y el Profeta–quien lo comunicó-también deben ser absolutamente puros. Si no fuera así, su impureza contaminaría el Mensaje. Cada error es una impureza, una mancha oscura en el corazón. Los corazones o las almas de Gabriel y del Profeta se parecen a espejos pulidos que reflejan la Revelación Divina a la gente, una fuente en la cual las personas sacian su sed para alcanzar la pureza, el agua Divina. 

Cualquier punto negro en el espejo absorbería un rayo de aquella luz; una sola gota de barro volvería el agua turbia. Por consiguiente, los Profetas no serían capaces de entregar el Mensaje al completo. Sin embargo, ellos lo transmitieron perfectamente, tal como fue declarado en el Corán: 

¡Mensajero! Haz llegar lo que te ha descendido de tu Señor. Y si no lo haces del todo, entonces no habrás transmitido el mensaje. Allah te protegerá de los hombres. Es cierto que Allah no guía a la gente incrédula (5:67).

Hoy he perfeccionado vuestra religión, he culminado Mi bendición sobre vosotros y he elegido el Islam como religión para vosotros (5:3).

En segundo lugar, los Profetas enseñan a su gente todas las órdenes y los principios de la creencia y la conducta. Para que la gente aprenda su religión en su pureza y verdad prístina y tan perfectamente como sea posible para asegurar su felicidad y prosperidad en ambos mundos, los Profetas deben representar y luego presentar la Revelación sin falta o defecto. Esta es su función como guías y buenos ejemplos a seguir: 

Realmente en el Mensajero tenéis un hermoso ejemplo para quien tenga esperanza en Allah y en el Último Día y se empeñe en el constante recuerdo de Allah (33:21).

Hay un ejemplo excelente para ti en Abraham y en los que están con él... en ellos tenéis un hermoso ejemplo para quien tenga esperanza en Allah y en el Último Día (60:4-6). 

Un Profeta puede hacer o decir sólo aquello que ha sido sancionado por Allah. Si pudiera, se arrepentiría incluso más allá de su presente vida. Por ejemplo, Abraham va a decir a los que se acerquen a él para pedir su intercesión en el Día del Juicio Final que vayan a Moisés, diciendo que él no puede interceder por ellos ya que habló por tres veces de forma alusiva en su vida.[1] Aunque eso no es un pecado, su arrepentimiento seguirá en el Más Allá. 

En tercer lugar, el Corán ordena que los creyentes obedezcan las órdenes y las prohibiciones del Profeta, sin ninguna excepción y enfatiza que no corresponde a ningún creyente elegir cuando Allah y su mensajero han decidido ya algún asunto (33:36). Además advierte a los creyentes que lo que han de decir cuando Allah y Su Mensajero les juzguen es: Hemos oído y obedecido (24:51). La obediencia absoluta a un Profeta significa que todas sus órdenes y prohibiciones son correctas e irreprochables. 

La Profecía es un favor tan grande, que los Profetas soportaban todo tipo de dificultades, mientras realizaban el deber de dar las gracias a Allah y siempre se preocupaban por no haberle adorado lo suficientemente. El Profeta Muhammad a menudo imploraba a Allah de la siguiente manera: 

Alabado seas Tú. Nosotros no hemos sido capaces de conocerte como requiere tu conocimiento, Oh el Conocido. Alabado seas Tú. Nosotros no hemos sido capaces de adorarte como Tu adoración requiere, Oh el Adorado.

Los versículos coránicos que son a veces entendidos-equivocadamente-como reprimenda para ciertos Profetas por algunas faltas suyas o mostrar que ellos buscan el perdón de Allah por algún pecado que cometieron, deben ser considerados desde este punto de vista. Además, el perdón de Allah no siempre significa que un pecado haya sido cometido. Las palabras coránicas afw (indulgencia) y maghfira (perdón) también significan un favor y bondad especial, así como la administración Divina, en el caso de haberse relajado o pasado por alto un deber religioso, como reza en los versos siguientes: 

El que se vea obligado por hambre a comer de lo prohibido sin ánimo de transgredir debe saber que ciertamente Allah es Perdonador y Compasivo (5:3).

Si... no encontráis agua, procuraos tierra limpia y pasáosla por la cara y las manos. Es cierto que Allah es Indulgente y Perdonador (4:43).

En cuarto lugar, los pecados y el perdón tienen diferentes tipos y grados. Estos son: desobedecer mandamientos religiosos y su perdón; desobedecer las leyes de Allah sobre la creación y la vida y su perdón; y desobedecer las reglas de buenos modales o cortesía y el perdón del mismo. Un cuarto tipo, que no es un pecado, implica no hacer algo tan perfectamente como sea posible lo que es requerido por el amor a Allah y la proximidad a Él. Algunos Profetas pueden haber hecho esto, pero estos actos no pueden ser considerados pecados según la definición común. 

El hadiz también muestra la infalibilidad del Profeta. Allah dice a Moisés: Deposité en ti amor procedente de Mí para que te criaras bajo Mi mirada (20:39). Entonces, ¿cómo es posible que cometa un pecado Moisés que fue educado por Allah y preparado para la misión de ser Mensajero? 

Esto es válido para los demás Profetas también. Por ejemplo, el Mensajero de Allah dice sobre Jesús: “Satán no pudo tocar ni a Jesús ni a su madre en el momento de su nacimiento”. Jesús fue protegido desde su nacimiento hasta su ascensión a la Presencia de Allah: 

Entonces María hizo un gesto señalando a Jesús. 
 Preguntaron: “¿Cómo vamos a hablar con un niño de pecho?” Jesús dijo: “Yo soy el siervo de Allah. Él me ha dado el Libro y me ha hecho Profeta, me ha bendecido dondequiera que esté, me ha encomendado la oración y la purificación mientras viva y ser bondadoso con mi madre; no me ha hecho ni insolente ni rebelde. La paz estaba sobre mí el día que nací y estará el día de mi muerte y cuando sea devuelto a la vida” (19:29-33).

Jesús, como todos los Profetas, fue protegido del pecado desde su nacimiento. El Mensajero, mientras todavía era un niño y aún no un Profeta, quiso asistir a dos bodas, pero en cada ocasión fue vencido por el sueño.[2] Durante su juventud ayudó a sus tíos a reparar la Kaba llevando piedras. Como las piedras le hacían daño en los hombros, su tío Abbas le aconsejó que se envolviera los hombros con la ropa que cubría sus muslos para acolchar la parte que soportaba el peso de las piedras. Pero tan pronto como lo hizo, dejando sus muslos al descubierto, se cayó de espaldas y se quedó sorprendido. Apareció un ángel y le advirtió: “Esto no es propio de ti”,[3] para que más tarde él pidiera a la gente ser educada y que observara los modelos de conducta divinamente ordenados tales como cubrirse los muslos. Así fue protegido el futuro Profeta de los rituales paganos y las prácticas de su gente. 

El Mensajero de Allah dice que “todos los hijos de Adán cometen errores o se equivocan, y los mejores de ellos son los que cometen errores y se equivocan arrepintiéndose después”.[4] Eso implica que somos propensos a equivocarnos por naturaleza, pero no estamos condenados a cometer tales errores. Sea mediante la Voluntad de Allah y su protección especial o, como se va a explicar más adelante, mediante la Revelación del camino para librarse de los errores o pecados, incluso los santos más importantes que siguen con la misión profética pueden ser infalibles sólo hasta un grado. 

Allah promete proteger a lo creyentes que Le obedecen con el mayor respeto y que lleguen a ser dignos de Su protección, y dotarles con la habilidad de juzgar correctamente para que así puedan distinguir entre la verdad y la falsedad, lo correcto y lo incorrecto: 

¡Vosotros que creéis! Si teméis a Allah, Él os dará discernimiento, ocultará vuestras malas acciones y os perdonará. Y Allah es El del Favor Inmenso (8:29).

Allah hizo un pacto con los creyentes de que si ellos le obedecían y se esforzaban por exaltar Su Palabra, proclamando Su religión, Él les ayudaría y los afianzaría firmemente en la religión, 
 protegiéndolos contra toda clase de desviación (47:7). Esta protección contra los enemigos y la posibilidad de cometer pecados dependen sustancialmente de cómo apoyen al Islam y cuánto luchen para extenderlo de modo que sólo Allah sea venerado y que no se le asocie nada semejante a Él ni en creencia o adoración, ni en la creación y las leyes del universo. Si los creyentes cumplen su promesa, Allah cumplirá la Suya (2:40); y si la rompen, Allah los castigará (17:8)

Allah protege a Sus siervos contra el pecado de diferentes formas. Por ejemplo, puede poner obstáculos en su camino e instalar una “precaución” en sus corazones, o incluso hacerles sufrir algunas heridas para que no puedan cometer pecados corporales. O puede hacerle a uno recitar un versículo, como pasó con un hombre joven durante el califato de Omar. 

El hombre joven era tan estricto y atento en su adoración que hacía todas las oraciones en la mezquita. Una mujer que vivía cerca de allí se enamoró de él e intentó seducirlo. Aunque él se resistió a sus insinuaciones, llegó un momento en el que se acercó a ella. Justo en ese momento, sintió que estaba recitando: Los que temen a Allah, cuando una instigación de Satán los tienta, recuerdan al Todopoderoso y entonces ven con claridad (7:201). Abrumado de vergüenza ante Allah y por el gran amor que sentía hacia Él, que lo había protegido de cometer un pecado, cayó muerto. Cuando Omar se enteró de esto unos días más tarde fue a su tumba y gritó: ¡Oh joven hombre! ¡Para aquellos que teman el momento en el que comparezcan ante su Señor, habrá dos Jardines! (55:46). Una voz desde la tumba, o del joven o de un ángel en su nombre, contestó: “¡Oh Comandante de los creyentes! Allah me ha dado el doble de lo que tú dices”.[5] 
 Así es como Allah protege a Sus sinceros siervos. En un hadiz qudsi se dice[6]: Mis siervos no pueden acercarse a mí a través de algo más loable que la realización de las obligaciones que les he impuesto. Aparte de aquellas obligaciones, ellos siguen acercándose a Mí por actos supererogatorios de adoración, hasta que yo los ame. Cuando los amo, seré los oídos con los que ellos oigan, los ojos con los que ellos vean, las manos con las que agarren y los pies con los que anden. Si ellos Me piden algo, se lo daré inmediatamente. Si ellos buscan el refugio de algo en Mí, los protegeré.[7]

Allah guía a Sus fieles siervos a lo correcto y los protege de la maldad. Los siervos quieren y hacen lo debido y se abstienen de lo malo. Le piden a Allah lo que es bueno y todo lo que desean se les provee. Ellos buscan el refugio en Allah y Él los protege según su petición. 

Todos los profetas eran infalibles, no pecaban y vivían una vida completamente virtuosa. Aunque Allah mandó a numerosos Profetas, el Corán menciona específicamente sólo a veintiocho de ellos. Creo que sería apropiado aquí mencionarlos en las palabras de Ibrahim Haqqi, un erudito religioso turco del siglo dieciocho que también era un experto en anatomía y astronomía: 

Algunos lo han considerado una prescripción religiosa para aprender los nombres de los Profetas. Allah nos informó de 28 de ellos en el Corán: Adán, Enoch, Noé, Job y Salih; Abraham, Isaac e Ismael, que iba a ser sacrificado en nombre de Allah; Jacob, José, Suayb, Lot y Juan el Bautista; Zacarías y Aarón, el hermano de Moisés que habló con Allah; David, Salomón, Elías y Job; Elisha, un pariente de Jesús, que era un espíritu de Allah; el Dhu Al-Kifl y Jonás, que era sin lugar a dudas un Profeta.

El Sello de los Profetas es el Amado del Señor, Muhammad, el Mensajero del Allah. Los eruditos no llegaron a un acuerdo en la Profecía de Ezra, Luqman y Dhul al-Qarnayn. Algunos los consideraron como profetas mientras que otros los consideran santos de Allah. 

[1] Muslim, “Iman” 326.
 [2] Ibn Kazir, Al-Bidaya, 2:350-51.
 [3] Bujari, “Hayy” 42; Ibn Kazir, “Al-Bidaya” 2:350. [4] Tirmizi, “Qiyama” 49; Ibn Maja, “Zuhd” 30.
 [5] Ibn Kazir, “Tafsir” 3:539.
 [6] Un dicho profético cuyo sentido viene directamente de Allah. [7] Bujari, “Riqaq” 38; Ibn Hanbal, 6:256.

Eliminando dudas

Algunos versículos coránicos parecen reprender a ciertos profetas o hablan de la posibilidad de que un Profeta pueda pecar, según la definición común de la palabra. Antes de clarificar los ejemplos específicos, sería más apropiado absolver a los Profetas de esas acusaciones. 

El Génesis 19:30-38 expone que las hijas del Profeta Lot le hicieron beber para que las dejara embarazadas. Una acusación así contra un Profeta está muy lejos de la creencia. La gente de Lot-Sodoma y Gomorra-fue destruida por su inmoralidad sexual. Incluso la Biblia dice que sólo se salvaron Lot y sus hijas por su fe, buenas acciones y decencia. ¡Este “supuesto” pecado del Profeta es peor que el pecado de otras personas por el cual Allah los destruyó! 

En el Génesis 38:15-18, Judas,[1] un hijo de Jacob, se supone que tuvo relaciones sexuales con su nuera. Esa mujer, dio a luz a unos niños gemelos. Algunos de los Profetas israelitas fueron su descendencia. El Génesis 49:4 también alega que el otro hijo de Jacob, Rubén, dormía con la mujer de su padre-su madrastra-. 

Ninguno de los hijos de Jacob, a los que el Corán menciona como los “nietos” cuyos caminos deben ser seguidos, ni sus mujeres se habrían comportado de esa manera.[2] Nuestro Profeta declaró explícitamente que no hay ni un sólo caso de fornicación en su linaje desde Adán,[3] y que todos los Profetas son hermanos del mismo padre.[4] Nuestro Profeta es un descendiente de Abraham, como también lo eran Judas y los otros Profetas israelitas. ¿Y cómo podría ser alguno de ellos el resultado de una unión sexual impropia? 

En Samuel 2:11 anota que el Profeta David se enamoró de la mujer de un comandante y cometió adulterio con ella. Según la Biblia, después mandó a su marido a primera línea de combate, y después de su muerte, se casó con ella. 

David es un Profeta a quien se le dio una Escritura Divina-los Salmos-y es elogiado en el Corán por su sinceridad y su profunda devoción hacia Allah. 

Ten paciencia con lo que dicen, y recuerda a Nuestro siervo David, el que había sido dotado de fortaleza; es cierto que él siempre se dirigía a su Señor con devoción y sumisión sinceras. Hicimos a las montañas elevar Nuestras alabanzas al unísono con él al amanecer y al anochecer. Y las aves reunidas en asambleas se dirigían a Él con profunda devoción. Fortalecimos su reino y le dimos sabiduría y un juicio certero-tanto en sus discursos como en sus decisiones(38:17-20).

A pesar de ser un rey, vivió una vida sencilla trabajando. Estaba tan consciente de la existencia de Allah que lloraba mucho y ayunaba cada dos días. Nuestro Profeta recomendó este tipo de ayuno a algunos Compañeros que le preguntaron por el modo más eficaz del ayuno supererogatorio.[5] ¿Un Profeta tan noble podría cometer adulterio con una mujer casada y casarse con ella habiendo premeditado la muerte de su marido? 

En la I de Reyes 11:1-8, a pesar de la orden de Allah: No debéis contraer matrimonio con los paganos, porque estos últimos seguramente van a tornar vuestros corazones hacia sus dioses al Profeta Salomón se le acusa de casarse con mujeres extranjeras que pertenecían a naciones paganas y de seguir a sus dioses e ídolos. ¿Es posible que un Profeta sea capaz de cometer un pecado tan grave como seguir los ídolos y deidades de otras tribus? 

Si el Corán no hubiera sido revelado, no podríamos estar seguros acerca de si los Profetas anteriores eran sinceros, devotos y siervos agradecidos a Allah. El Corán libera a Jesús de la deificación equivocada de sus seguidores y de la negación de su propia gente a su misión profética y explica que Allah no tiene hijos. También absuelve a los Profetas tanto israelitas como no de sus supuestos “pecados” mencionados en la Biblia. Presenta a Jesús como un espíritu de Dios emanado en la Virgen Maria, a Abraham como un amigo íntimo de Allah, a Moisés como alguien que habló con el Todopoderoso y a Salomón como un rey y un Profeta que se dirigía a Él humildemente. 

¡Señor! Anímame a agradecerte las mercedes con las que me has favorecido a mí, al igual que a mis padres, y a que actúe con una rectitud que sea de Tu beneplácito, e inclúyeme en Tu misericordia y tus siervos justos (27:19).

Salomón nunca adoró a los ídolos ni cometió ningún pecado. A pesar de ser el rey más grande y poderoso que jamás haya existido fue un humilde siervo de Allah hasta su muerte. 

Muchas otras aseveraciones como estas son igualmente imposibles de aceptar. Por ejemplo: la Biblia alega que el Profeta Isaac, aunque quería bendecir a su hijo mayor Isaías, bendijo equivocadamente a Jacob, engañado por su mujer Rebeca (Génesis 27). La Biblia también alega que el Profeta Jacob luchó contra Allah que se le apareció en forma humana (Génesis 32:24-30). 

Ejemplos individuales. Una pequeña minoría de eruditos musulmanes han afirmado que los Profetas pueden haber cometido pecados sin importancia (zalla: error o lapso). Para demostrar su aseveración citan algunos ejemplos de las vidas de Adán, Noé, Abraham y José. 

Antes de entrar en detalles sobre esto, hay que darse cuenta de que hay gran diferencia entre las definiciones de lapsus y pecado. Pecado, por ejemplo, significa desobediencia a los mandamientos de Allah. Cuando los Profetas se enfrentaban con preguntas que no podían contestar, tendían a esperar una Revelación. Sin embargo, como eran los muytahids más importantes (juristas de alto rango que pueden deducir leyes de los principios establecidos por el Corán y la Sunna) en muy pocas ocasiones usaron su propia razón para decidir sobre los asuntos. Pueden haber errado en sus juicios o decisiones, pero tales equivocaciones, corregidas inmediatamente por Allah, no son pecados. 

Además, los Profetas siempre buscaban el amor de Allah e intentaban obtener lo que era mejor. Si, por alguna razón, no pudieran conseguir la excelencia esforzándose en ello, que es algo poco común, eso no significaría que hubieran pecado. Por ejemplo: imaginaos que debéis decidir si hay que recitar el Corán en 10 días prestando atención a cada verso, o recitarlo en siete días para expresar tu amor profundo por la Palabra de Allah. Si elegís la primera opción sin saber que el mayor placer de Allah está en la segunda, no podríais ser considerados culpables de pecado. De este modo, el juicio de un Profeta al considerar lo que es mejor, incluso en el caso de que no fuera la mejor elección, no es un pecado. Sin embargo, debido a su posición ante Él, Allah podría amonestárselo a veces suavemente. 
 Ahora, vamos a dilucidar ejemplos individuales de las vidas de algunos Profetas: Adán: Adán estaba en el Jardín antes de su vida terrenal. Mientras estaba allí, Allah les dijo a él y a su mujer Eva que no comieran de la fruta de un árbol determinado. Ellos Le desobedecieron en este mandato y entonces fueron expulsados del Jardín del Paraíso y se les ordenó vivir en la Tierra. 

Aunque los comentaristas coránicos difieren en lo que era la fruta prohibida, fue probablemente la inclinación humana hacia el sexo opuesto. Satán se aprovechó de Adán y Eva, diciendo que aquel era un árbol de eternidad y de un reino que nunca caerá en decadencia, la fruta prohibida para ellos (20:120). Probablemente sabiendo que eran mortales, Adán y Eva habrían deseado la eternidad a través de sus descendientes porque es un deseo inherente a las personas. Esto también se puede deducir de: 

Satán les susurró, poniéndoles de manifiesto lo que les estaba oculto a sus vergüenzas, diciéndoles: “Vuestro Señor os ha prohibido este árbol sólo para evitar que seáis ángeles e inmortales”. Les aseguró jurándoles: “Realmente soy un consejero para vosotros”. Y los sedujo con engaños. Y una vez hubieron probado del árbol, se les hicieron manifiestas sus vergüenzas y comenzaron a cubrirse con hojas del Jardín... (7:20-22).

Aunque aceptemos lo que hizo Adán como un lapsus, es muy difícil considerar eso como una desobediencia intencionada o una sublevación contra Allah, lo que puede ayudarnos a entender que los Profetas se puedan equivocar. En primer lugar, Adán no era un Profeta mientras estaba en el Jardín. En segundo lugar, este lapsus no era resultado de una desobediencia deliberada sino simplemente un tipo de mala memoria. Sobre esto el Corán dice: Ya hicimos antes un pacto con Adán, pero lo olvidó y no encontramos en él una firme resolución (20:115). 

Los pecados cometidos por el olvido no son tomados en cuenta en el Más Allá. El Profeta dijo: “Mi comunidad está exenta de ser cuestionada por olvidarse, por errores no deliberados y por algo que sean obligados a hacer”.[6] El Corán nos enseña este rezo: ¡Señor nuestro! No nos tomes en cuenta si olvidamos o caemos en el error (2:286).

Adán no tuvo este lapsus deliberadamente. Aunque algunos han entendido de este verso la carencia de determinación de Adán en cumplir su pacto con Allah, el contexto no permite una 
 interpretación así. Adán y Eva regresaron inmediatamente después de su error junto a Allah mostrando arrepentimiento sincero y suplicándoLe: ¡Señor nuestro! Hemos sido injustos con nosotros mismos y si no nos perdonas y no tienes misericordia de nosotros, estaremos entre los perdidos (7:23).

El destino tuvo un importante lugar en el lapsus de Adán. Allah lo había destinado para que fuera Su virrey sobre la Tierra, incluso antes de su creación y establecimiento en el Jardín. Esto es explícito en el Corán: 

Y cuando tu Señor le dijo a los ángeles: “Voy a poner en la tierra a un representante Mío”. Dijeron: “¿Vas a poner en ella a quien extienda la corrupción y derrame sangre mientras que nosotros Te glorificamos con la alabanza que Te es debida y declaramos Tu absoluta pureza?” A lo que respondió: “Yo sé lo que vosotros no sabéis” (2:30).
 El Mensajero de Allah también señala esa verdad en un hadiz: Adán y Moisés se encontraron en el Cielo. Moisés le dijo a Adán: “Eres el padre de la humanidad, pero tú nos hiciste salir del Cielo y descender a la Tierra”. Adán le contestó: “Tú eres la persona a quien Allah se dirigió directamente. ¿No viste esa frase en la Torah: Adán había sido destinado a comer de la fruta 40 años antes de que lo hiciera?”
 Después de informar sobre este encuentro, el Mensajero de Allah dijo tres veces: “Adán hizo callar a Moisés”.[7] La vida de Adán en el Jardín y su prueba eran prerrequisitos que él tenía que cumplir antes de su vida terrenal. Él lo hizo. Siendo elegido y salvado de la ciénaga del pecado y la desviación, fue hecho Profeta y honrado con ser el padre de miles de Profetas, incluso del Profeta Muhammad, y millones de santos: Luego su Señor lo escogió, se compadeció de él y lo guió (20:122). 

Noé. El Profeta Noé llamó a su gente a abrazar la religión de Allah durante 950 años. Cuando ellos persistieron en su incredulidad y continuaron con sus fechorías, Allah le ordenó construir el Arca. Después de completar su tarea, Noé colocó ahí, según el mandato de Allah, a un varón y una hembra de cada especie animal, a todos los miembros de su familia-excepto a los que Allah ya había dicho que castigaría-y a los creyentes (11:40). 

Cuando el Arca estaba flotando en las altas olas, Noé vio que uno de sus hijos no había embarcado en el Arca. Lo llamó pero su hijo no tuvo en cuenta su llamada diciendo: Me refugiaré en una montaña que me librará del agua (11:43). Cuando Noé vio a su hijo ahogándose, llamó a Allah: ¡Señor mío! Mi hijo es parte de mi familia, Tu promesa es verdadera y tú eres el más justo de los jueces (11:45). Allah contestó: Noé, él no es de tu familia y sus obras no son rectas; no me preguntes por aquello de lo que no tienes conocimiento. Te advierto para que no estés entre los ignorantes (11:46).

Algunos eruditos consideraron el llamamiento de Noé como un pecado. Sin embargo, es muy difícil estar de acuerdo con ellos. Noé se menciona en el Corán como uno de los cinco Profetas más importantes, y se describe como decidido y firme. Él creía que su hijo era creyente. 

Se sabe muy bien que la religión de Allah nos pide clasificar a las personas según su apariencia externa. Por lo tanto, los que se precian de ser creyentes y parecen practicar las obligaciones religiosas primordiales (p.ej. las oraciones prescritas y dar limosna) son considerados como creyentes. Es por ello por lo que el Profeta Muhammad trató a los hipócritas como si fueran musulmanes. Por lo visto, el hijo de Noé ocultó su incredulidad hasta el Diluvio, y por ello fue el mismo Noé quien rezó de antemano a Allah diciendo: ¡ Señor mío! Perdóname a mí, a mis padres y a todo aquel que entre creyente en mi casa, así como a todos los creyentes. Y garantiza que los pecadores no serán favorecidos sino destruidos (71:28).

Allah aceptó su petición y le dijo que se embarcara en el Arca junto con su familia, salvo aquellos que merecían un castigo por su insistencia deliberada en la incredulidad. La mujer de Noé estaba entre los que se ahogaron. Noé no le pidió a Allah que la salvara, porque él también sabía que ella no era creyente. Debía haber pensado que su hijo lo era. Por eso, se sintió obligado a expresar, de una manera apropiada para un Profeta, su asombro ante el hecho de que Allah lo dejara ahogarse. Es por eso que Allah le contestó como lo hizo (11:46). 

Noé, como los demás Profetas, era de buen corazón y bondadoso. Cada Profeta se sacrificó por el bien de la humanidad e hizo grandes esfuerzos para guiar a la gente hacia la verdad y la felicidad verdadera en los dos mundos. A cerca del comportamiento del Profeta Muhammad a este respecto, Allah dice: Y tal vez te vayas a consumir de pena en pos de ellos si no creen en este Mensaje (18:6).

Noé llamó sin cesar a su gente durante 950 años. Es normal para un Profeta, para un padre, decepcionarse cuando se entera de que su hijo está entre los infieles y que ha sido condenado a un castigo en ambos mundos. Pero como Allah es el Más Justo y Más Compasivo, Noé volvió inmediatamente a Él y buscó refugió en Él, porque debería preguntarLe sobre lo que no tenía conocimiento por sí mismo: 
 ¡Señor mío! Busco refugio en Ti para no pedir cosas sobre las que no tengo conocimiento; si no me perdonas y tienes misericordia de mí estaré perdido (11:47). Abraham . Abraham, “el íntimo amigo de Allah”, era uno de los grandes Profetas. El Mensajero de Allah se enorgullecía de su conexión con él diciendo: “Soy aquel por cuya llegada Abraham imploró y del que Jesús dio buenas nuevas y recuerdo a mi antepasado Abraham más que a nadie”.[8] Fue arrojado al fuego por su fe en un sólo Dios, y el fuego, por Voluntad y Poder de Allah, se enfrió y se convirtió en un medio de salvación para él. 

Como todos los Profetas, Abraham nunca había pensado en adorar a otro que no fuera Allah. A pesar de esa realidad, se han propagado varias historias erróneas y falsas en algunos comentarios coránicos. Éstas proceden de la incorrecta interpretación del versículo siguiente: 

Y cuando cayó sobre él la noche, vio un astro y dijo: “Este es mi Señor”, pero cuando desapareció, replicó: “No amo lo que se desvanece.” Y cuando vio que salía la luna, dijo: “Este es mi Señor.” Pero al ver que desaparecía, pensó: “Si mi Señor no me guía seré uno de los extraviados”. Y cuando vio el sol naciente, dijo: “Este es mi Señor pues es mayor”, pero cuando se ocultó, exclamó: “¡Oh mi gente, me he liberado de todo lo que identificáis con Allah! He dirigido mi rostro a Quien ha creado los cielos y la tierra y no soy de los que identifican las cosas con Allah” (6:76-79).

Estos versículos demuestran claramente que Abraham intentó convencer a su gente de que ningún cuerpo celeste podría ser Dios. Abraham vivió entre los caldeos del Norte de Mesopotámia, unas personas que conocían los principios de la astronomía y el movimiento de los astros en el firmamento, a los cuales adoraban y además de otros ídolos también. Abraham primero discutió con su padre diciéndole que ningún ídolo merecía ser adorado: Cuando Abraham le dijo a su padre Azar: ¿Tomas a unos ídolos por divinidades? Te veo a ti y a los tuyos en un claro extravío”(6:74).

Como Azar era el escultor local de ídolos, Abraham empezó su misión oponiéndose a él. Después, buscó cómo guiar a su gente a la verdad. Como tenían grandes conocimientos sobre los cuerpos celestes, Allah le informó sobre estos asuntos y le hizo ver varias realidades metafísicas ocultas para que así consiguiera tener una certeza absoluta en la creencia y convenciera a su gente sobre su desviación: 
 Así fue como mostramos a Abraham el dominio de los cielos y de la tierra para que fuera de los que saben con certeza (6:75). Mientras viajaba en las mentes y los corazones a través de los cuerpos celestes, Abraham empezó a decir a su gente que un astro no podría ser Dios porque se desvanecían. Aunque los supersticiosos pudieran interpretar cosas y atribuirles influencia a los astros, el conocimiento verdadero demuestra que surgen y se establecen según las leyes establecidas por Allah, y que su luz desaparece de nuestra vista cuando cae la noche. Entonces, ¿por qué alguien adoraría a los astros? 

Su segundo paso en esta analogía era demostrar que la luna, a pesar de parecer más brillante y más grande que una estrella, no podría ser Dios porque ella también ha sido dispuesta como una estrella, cambia su forma cada hora y depende de otros cuerpos celestes para su luz. En este punto, Abraham declaró claramente que él había sido dirigido por su Señor y los que no adoraban sólo a Él se perderían. 

La última analogía de Abraham demuestra que no se puede adorar al sol como a Allah, porque a pesar de su tamaño y luz, él también desaparece de la vista. Así que adorar a los fenómenos creados es una auténtica locura. Después de rechazar la adoración en la creación, Abraham declaró su fe: 
 He dirigido mi rostro a Quien ha creado los cielos y la tierra y no soy de los que le asocian compañeros (6:79). Así que es un gran error deducir de este versículo que Abraham confundió los cuerpos celestes como Dios en las tempranas etapas de su vida. 

El segundo lapsus atribuido a Abraham es que él llamó a Allah para que le mostrara cómo resucitar a los muertos. Acerca de eso el Corán dice: 

Y cuando Abraham dijo: “¡Señor mío! Déjame ver cómo resucitas lo que está muerto”. Allah preguntó: “¿Acaso no me crees?” Respondiendo Abraham: “Por supuesto que sí, pero es para que mi corazón se tranquilice” (2:260).

En un hadiz, el Mensajero de Allah dice que setenta mil velos separan a Allah de los seres humanos. Esto implica que nuestro viaje hacia Él es interminable y que las personas tienen diferentes grados de conocimiento y entendimiento así como varias capacidades para satisfacerlos tanto espiritual como 
 intelectualmente. Como Allah es Infinito, Ilimitado en Sus Atributos y Nombres, cada individuo sólo puede obtener algún conocimiento sobre Él y conseguir un grado de satisfacción-según su capacidad-. 

Abraham tenía una de las capacidades humanas más grandes y por eso necesitaba aumentar el conocimiento sobre Allah cada día para conseguir la satisfacción espiritual completa. Los Profetas, como los demás seres humanos, estaban en un constante proceso de crecimiento espiritual e intelectual. Considerando cada etapa previa de crecimiento insuficiente, perseguían incesantemente niveles superiores de convicción. Por eso, el Mensajero de Allah le pedía perdón a Él cien veces al día y le suplicaba con frecuencia diciendo: 

Alabado seas Tú, nosotros no sabemos de Ti tanto como Tu conocimiento requiere, ¡Oh el Conocido! Alabado seas Tú, nosotros no te hemos adorado tanto como requiere Tu adoración, ¡Oh El Adorado!

Una vez Muhyiddin ibn Arabi vio a Mevlana Jalaluddin Rumi le preguntó: “¿Quién es más grande: el Profeta Muhammad que dice ‘Alabado seas Tú, nosotros no te hemos conocido tanto como requiere Tu conocimiento, ¡Oh el Conocido!’” o Bayazid al-Bastami, que dice-en un momento de éxtasis-“Alabado sea yo, ¡qué superior soy!”? La respuesta de Mevlana también contesta a los que intentan encontrar falta en la vida de Abraham: “Ambas palabras demuestran la grandeza de nuestro Profeta. El corazón o el alma del Mensajero de Allah es como un océano, tan profundo y enorme que no se podría satisfacer. Pero en comparación el alma de Bayazid es como un jarro-fácil de llenar y rápido en desbordarse”.[9] 

Para eliminar cualquier duda posible sobre la convicción de Abraham, una vez el Mensajero de Allah dijo: Si la convicción de Abraham contuviera una duda, nosotros estaríamos más predispuestos a dudar que él [10] 

Toda la vida de Abraham fue una lucha constante contra la incredulidad y el politeísmo. Sólo en tres ocasiones usó alusiones. En otras palabras, llamaba la atención de su público hacia otras cosas, haciendo referencias indirectas a la verdad. Lo hacía para evitar el acoso o explicar una verdad religiosa en términos simples. Sin embargo, algunos eruditos consideran estas alusiones como mentiras, por eso debemos aclararlas aquí. 

La primera alusión: Cuando su gente le pidió que participara en sus celebraciones religiosas, lanzó una mirada a las estrellas y dijo que estaba enfermo. 

Abraham no estaba enfermo físicamente, pero la profunda pena por la falsedad con la que estaba vinculada su gente llenaba su mente y su alma. Era imposible para él adorar a los ídolos, él había sido elegido para destruirlos. Una vez, para no participar en sus ceremonias les dijo que estaba enfermo y después de que ellos se marcharan destrozó sus ídolos. Esto no resultó ser falso, porque sus ídolos y su idolatría le ponían enfermo realmente. Es por eso que hizo lo que hizo. El Corán lo elogia por eso: 

Entre los que siguieron el camino de Noé estaba Abraham. Se presentó ante su Señor con un corazón puro y limpio. Y dijo a su padre y a su gente: “¿Qué es lo que estáis adorando? ¿Buscáis dioses más allá de Allah? ¿Y cuál es entonces vuestra opinión del Señor de los mundos?” Y lanzó una mirada a las estrellas y dijo: “Realmente estoy enfermo”. Entonces se apartaron de él dándole la espalda. Se dirigió a sus dioses y dijo: “¿Por qué no coméis–de las ofrendas ante vosotros-? ¿Por qué no habláis?” Entonces fue sigilosamente hacia ellos golpeándolos con fuerza–y 
 destruyéndolos-(37:83-93). 

La segunda alusión: Abraham usa la ironía para convencerlos. Es verdad que anteriormente le concedimos a Abraham la rectitud; y estábamos bien informados sobre él. Le preguntó a su padre y a su gente: “¿Qué son estas imágenes a las que dedicáis-tan asiduamente-vuestra adoración?” Ellos contestaron: “Encontramos a nuestros padres adorándolas”. Él dijo: “Realmente vosotros y vuestros padres estáis en un evidente extravío-de la verdad-”. Ellos dijeron: “¿Nos traes la verdad o estas bromeando con nosotros?” Él contestó: “Muy al contrario. Vuestro Señor es el Señor de los Cielos y de la Tierra, Él es quien los ha creado. Y yo soy uno de los que dan testimonio de ello-a esta verdad-. Por la gracia de Allah, tengo un plan para vuestros ídolos una vez que hayáis dado la espalda”. Entonces los hizo pedazos con excepción de uno grande que tenían, para que así pudieran volver su atención hacia él. Dijeron: “¿Quién ha hecho esto a nuestros dioses? Ciertamente es un injusto el culpable”. Dijeron: “Hemos oído a un joven referirse a ellos, le llaman Abraham”. Dijeron: “Traedlo a la vista de todos, quizás pueda atestiguar”. Preguntaron: “¿Eres tú el que has hecho esto con nuestros dioses, Abraham?” Y contestó: “No, él lo hizo, éste, el con nuestros dioses, Abraham?” Y contestó: “No, él lo hizo, éste, el 63)

Algunos consideran la última respuesta de Abraham como una mentira. La verdad es que es sólo un ejemplo de ironía mordaz. Abraham quiso hacerle entender a su gente que los objetos no pueden hablar, hacerse ningún tipo de daño y que no son dignos de adorar. Tuvo tanto éxito en su intento que su gente, incapaz de negar su razonamiento, no tuvo más remedio que tirar sus ídolos al fuego para protegerlos. 
 Abraham no dijo que los ídolos habían sido destrozados por el más grande. Mirad con cuidado a su respuesta. Él dijo: “Él lo hizo” y después paró–hay una interrupción significante en la lectura del versículo-y luego siguió: “¡Éste, el mayor de ellos!” Por eso, la frase Él lo hizo se refiere a alguien que destruyó a los ídolos, pero desviando la atención del público al mayor diciendo: ¡ Éste, el mayor de ellos!

Una vez el Mensajero de Allah le dijo a una mujer mayor que los ancianos no iban a entrar en el Paraíso. Cuando vio que sus palabras la habían afligido profundamente, explicó su ironía: “Porque van a entrar como personas jóvenes”.[11] 

La tercera alusión: Abraham y su mujer Sara. 

En un hadiz y también en la Biblia (Génesis 20:2-14), leemos que Abraham quiso que su mujer les dijera a los que preguntaban que ella era su hermana y no su mujer.[12] Según la Biblia, Abraham lo hizo porque si supieran su verdadera identidad, la podrían haber matado. Esto no es una falsedad, porque como está declarado en el Corán, todos los creyentes son hermanos y hermanas. 

En conclusión, Abraham nunca mintió, si lo hubiera hecho, habría sido reprochado por Allah. Sin embargo el Corán nunca menciona que Allah le reprochara por mentir. Por el contrario, en el Corán son mencionadas las alusiones donde Allah lo premia. Por esa razón la Tradición Profética acerca de esas alusiones no debería ser entendida literalmente. 

[1] No es mencionado como Profeta en el Corán. Sin embargo, el Corán menciona a los hijos de Jacob como los nietos dignos de seguir. Aunque acusaron a José por envidia, deben haber corregido su camino después. Según la Biblia, no el Corán, algunos Profetas israelitas eran descendientes de Judas.
 [2] Aunque los hijos de Jacob maltrataron a su hermano José por celos, deben haber corregido su camino.
 [3] Ibn Kazir, al-Bidaya, 2: 313-14.
 [4] Bujari, “Anbiya”, 48; Muslim, “Fadail”, 144.
 [5] Bujari, “Tahajjud” 7, “Sawm” 59; Muslim, “Siyam” 182.
 [6] Para diferentes versiones del hadiz, vease, Bujari, “Hudud” 22; Abu David, “Hudud”, 17; Tirmizi, “Hudud” 1; Ibn Maja, “Talaq” 15,16.
 [7] Bujari, “Tafsir” 3; Tirmizi, “Qadar” 2; Ibn Hanbal, 2:287,314.
 [8] Muslim, “Iman”271.
 [9] Mulla Jami, Nafahat al-Uns, 521.
 [10] Bujari, “Anbiya” 11.
 [11] Ibn Kazir, Shama’il, 84-85.
 [12] Bujari, “Anbiya,” 8; Muslim, “Fada’il,” 154.

El supuesto fallo de Abraham

Abraham comenzó su misión mediante un llamamiento a su padre Azar, el escultor local de ídolos, para que abandonara la idolatría y dirigirse hacia Allah, el Creador del Cielo y de la Tierra. Cuando su padre rehusó a hacer tal cosa, él lo abandonó, diciéndole que debería pedirle el perdón a Allah. Él mantuvo su promesa: Perdona a mi padre, porque él es uno de aquellos que caminan extraviados (26:86). 

Algunos consideran esto un lapsus, porque después de todo su padre era un incrédulo. Sin embargo es difícil considerar esto como un error, porque Abraham fue un Profeta enviado por Allah para llamar a las personas hacia la verdad y la salvación. Como a todos los Profetas, le afligió mucho el no ver ningún servidor de Allah, a nadie que siguiera Su camino a la felicidad y salvación para ambos mundos. Podemos descubrir en los siguientes versos cuánto deseaba que su padre fuera guiado: 

-También-menciona en el Libro-la historia de-Abraham: “Él fue un hombre de la verdad, un Profeta”. Él preguntó a su padre: “Padre mío, ¿por qué adoras aquello que no puede oír ni ver, aquello que no puede beneficiarte? A mi me ha llegado el conocimiento, el cual no te ha alcanzado a ti, así que sígueme. Yo te guiaré hacia lo justo. No sirvas a Satán, porque Satán es un rebelde en contra del Gran Misericordioso. Temo que sufras un castigo del Gran Misericordioso y así te conviertas en un amigo para Satán” (9:114).

Esa fue la tarea de Abraham, convocar personas para adorar a Allah, hacerles desistir de su rechazo obstinado. Aunque el Corán abiertamente manifestó que: Como a todos aquellos que no creen, les es igual si son o no advertidos, porque ellos no creerán (2:6), el Mensajero de Allah nunca se rendirá en sus advertencias hacia ellos. Además de llamar a su padre hacia la verdad, Abraham rezó por él hasta que, como se menciona en el Corán, se dio cuenta de que su padre era un enemigo de Allah. Cuando se convenció de este hecho, él mismo se desligó de su padre. Allah menciona esto, no como un fallo por parte de Abraham, sino como una virtud, diciendo: Porque Abraham fue el más bondadoso, de buen corazón, paciente (9:114).
 Allah también menciona la excelente conducta de Abraham, como un ejemplo a seguir: Ahí tenéis un excelente ejemplo-a seguir-en Abraham y aquellos que están con él. Ellos dijeron a su pueblo: “Nosotros somos libres de vosotros y lo que sea que adoréis además de Allah. Nosotros os hemos rechazado, y ha surgido enemistad y odio por siempre entre vosotros y nosotros, a menos que creáis en Allah como el Único”. Pero Abraham dijo a su padre: “Oraré para que os perdone, aún cuando no tengo el poder-para obtener-pediré por ti en el nombre de Allah. ¡Señor nuestro! En Ti hemos depositado nuestra confianza y a Ti volvemos con arrepentimiento; a Ti regresamos finalmente” (60:4).

Como se indica arriba, Abraham oró por el perdón de su padre porque él había prometido hacerlo (9:114) Cuando él vio que su padre persistía con determinación en su incredulidad, se desligó de él y no pidió más por su indulgencia. 

Finalmente debe notarse aquí que algunos comentaristas Coránicos no consideran a Azar como al padre de Abraham. Aún cuando no es un defecto por parte de Abraham el haber nacido de un padre incrédulo, por que Allah Todopoderoso hace surgir lo vivo de lo muerto y lo muerto de lo vivo (3:27), el Corán usa siempre la palabra ab-la cual sumada con padre puede significar Tío, padrastro, padre adoptivo o abuelo-para Azar. 
 Aun cuando fue advertido de no buscar el perdón para Azar, el Corán menciona que en su vejez oró: Señor nuestro, perdóname a mí, a mis padres y a todos los creyentes en el día que el ajuste de cuentas sea establecido (14:41). En esta oración, él usa la palabra walid-el que lo engendró-para el padre. Es por lo tanto poco posible que Azar no fuera quien lo engendró. De acuerdo con la Biblia, el verdadero padre de Abraham fue Terah. Sin embargo, Allah es quien lo sabe mejor. 

José. El Profeta José es exaltado en el Corán como un ejemplo de castidad. En su niñez, sus hermanos llenos de envidia lo arrojaron y abandonaron dentro de un pozo. Una caravana que pasaba lo encontró y más tarde lo vendió como esclavo a un alto oficialprobablemente ministro-de la corte del Faraón de Egipto. La Biblia le da el nombre de Potifar (Génesis 37:36) 

José procedía de una familia de Profetas. Cuando alguien dijo al Mensajero de Allah que era un hombre noble, el Mensajero hizo referencia a este hecho diciendo: “El noble, hijo de un noble, quien es hijo de un noble, quien es a su vez hijo de otro noble. Este es José, hijo de Jacob, hijo de Isaac, hijo de Abraham, el amigo íntimo de Allah”[1] José era aún un niño cuando estaba en el pozo y Allah le reveló que el un día diría a sus hermanos la verdad sobre lo que ellos le habían hecho (12:15) Por lo tanto fue protegido de todo pecado desde el principio. 

José, un hombre joven excepcionalmente bien parecido, rápidamente llamó la atención de la esposa de su maestro. Posteriormente ella se enamoró de él. En palabras de las damas de la ciudad capital, citadas por el Corán, José le inspiró un amor apasionado (12:30). Ella trató de seducirle, cerrando las puertas con llave e invitándolo a acercarse a ella. Pero José, habiéndole otorgado Allah el conocimiento, el sano juicio y el discernimiento, replicó inmediatamente: ¡Allah nos libre! Verdaderamente mi Señor me ha tratado honorablemente. Sin duda, los que hacen el mal nunca prosperarán (12:23). 

José ha adquirido el rango de ihsan, el cual es descrito, por el Mensajero de Allah, como la capacidad del creyente para adorar a Allah, como si este estuviera justo frente a él o ella. En otras palabras, estar consciente de que Allah le está mirando. Él fue también alguien a quien Allah hizo sincero, puro de corazón y puro de intención. Por lo tanto es inconcebible que él hubiera traicionado la bendición de Allah por haber caído en la tentación. Si él hubiera dado tan sólo un paso en aquella dirección, se habría convertido en uno de aquellos que obran mal, si es que acaso él hubiera violado la confianza de su maestro. 

Mientras se narra el resto de la historia, el Corán dice: 
 Ciertamente, ella ardía en su interior por él y él se quemaba internamente por ella, hasta que él vio la evidencia de su Señor: Fue así para apartar de él el mal y la indecencia. En verdad es uno de Nuestros siervos elegidos (12:24).

Desafortunadamente, la oración traducida aquí como: ella ardía en su interior por él; y él se quemaba internamente por ella, hasta que él vio la evidencia de su Señor, ha sido mal entendida por algunos comentaristas del Corán para explicar que “ella lo deseaba y que fue atraída hacia él; y él la deseaba y fue atraída hacia ella, pero sólo hasta el punto en el que él vio la evidencia de su Señor y se detuvo”. Algunos embellecieron la evidencia de su Señor con elevados atributos: como Jacob, que aparece con su mano en sus labios y que salva a su hijo de un pecado grave. 

Más que un malentendido, esto es una difamación contra un profeta que fue honrado y presentado por Allah como: “el modelo más excelente de Castidad”, y por el Mensajero de Allah como el más noble de todos. Para terminar con tales dudas, analizaremos hamma, la cuál hemos traducido literalmente como “arder internamente” porque esta palabra ha confundido a algunos comentaristas. 

Hamma significa literalmente “sufrir, quemarse, confundirse internamente y ser consumido por la pasión y el deseo”. Hay un principio en las ciencias de la morfología y de la semántica, que se prefiere al primer y más común significado de una palabra, a menos que una inconsistencia o una disensión aparezcan en el contexto. Este principio, junto con otros dos principios que se explicarán más tarde, hacen imposible tomar hamma en su primer significado: 

Primero : José y la mujer de su maestro procedían de mundos distintos con respecto a sus creencias, ambiciones, caracteres y modos de vida. Por lo tanto, cada uno tenía su propio sufrimiento y ansiedad, además de ser movidos por ambiciones totalmente distintas. 

Segundo : El versículo que contiene la palabra hamma es una explicación acerca de la virtud de la creencia y de la sinceridad que tienen el favor y la protección especial de Allah. No es simplemente parte de la historia. También hay que puntualizar que hay algunas pausas después de cada frase, que demuestra que estos no forman una cadena de acontecimientos sino que expresan tres realidades diferentes. En este caso, el significado preciso del verso es el siguiente: 

Ella estaba ardiendo en su interior debido al amor que sentía por José. Este amor le causó un gran problema; su castidad, buen carácter y buena reputación podrían haber sido dañadas. Tenía que evitar esa situación. En esta disyuntiva, la evidencia de Allah-Su protección o algo más-le ayudaron y alejaron todo mal de él, porque Allah ya lo había hecho uno de Sus sinceros y puros siervos. Él no era mujlis-purificado o sincero gracias a su auto-disciplina y estudios espirituales-sino que era mujlas–alguien dotado de sinceridad y pureza por Allah-.

Además, el verbo hamma en este contexto no indica el comienzo de una acción, porque leímos en el versículo anterior que ella ya había empezado dicha acción: ella cerró la puerta y le dijo: Ven aquí (12:23). Pero José se negó. Así que decir que hamma significa “dirigirse a hacer algo” se contradice con el versículo anterior tanto para José como para la mujer así como en el versículo siguiente: Ambos corrieron hacia la puerta y entonces ella le rasgó la túnica por detrás (12:25). Es evidente que José corrió hacia la puerta para huir y ella al agarrarle, le rasgó la túnica por detrás. 

Sin embargo, algunos sugieren que ella deseó a José y quizá él también podría haberla deseado si no fuera por las advertencias de su Señor. Pero como había sido protegido contra el pecado desde un principio, no experimentaría pasión alguna por ella. En ambos casos, él no sintió nada por ella ni se dirigió a su presencia. Como los otros Profetas, José era infalible. 

Muhammad . El Mensajero de Allah es superior a todos los demás Profetas. Esto no podría ser de otra manera, ya que él fue enviado como misericordia a todos los mundos. La religión transmitida por él incluye todos los principios esenciales de las religiones reveladas anteriormente y además todo lo necesario para afrontar los problemas de la humanidad hasta el Último Día. Por el contrario, los Profetas anteriores tan sólo fueron enviados a ciertas personas en concreto y por un período limitado de tiempo. 

El Profeta Muhammad, en las palabras de Busiri: “...es el sol de las virtudes y en comparación con él los otros profetas son tan sólo estrellas que difunden luz a las personas en la noche”. Cuando el sol sale, la luna y las estrellas desaparecen ante su fulgor. Asimismo, cuando el “Sol de la Profecía”, el Profeta Muhammad apareció para iluminar todo el universo, la luz de las estrellas se hizo innecesaria. Como sus predecesores, el Profeta Muhammad era infalible. Leemos en el Corán y también en los libros de historia que aunque sus enemigos le calumniaron cruelmente, nunca tuvieron dudas sobre su honestidad y su infalibilidad. 

Dijeron que estaba “loco”-él amaba locamente a Allah y deseaba de esta misma manera que su gente fuera guiada. Por eso estaba “loco”, no en el sentido de enajenación. Ellos dijeron que era un “mago” que convencía a todos-convencía a la gente por medio de su personalidad, además de emplear el Islam y el Corán, ambos adquiridos de Allah-. Pero él no era un mago. También dijeron que era un “adivino”-hizo miles de predicciones, muchas de ellas ya se han realizado y las otras esperan a ser cumplidas. Pero él no era un adivino. 

Como en las expresiones coránicas ya discutidas que 
 aparentemente, parecen poner en duda la infalibilidad de algunos Profetas, hay varias advertencias en el Corán en cuanto a algunos actos del Mensajero de Allah. Sin embargo, antes de analizarlos, debemos recordar que los Profetas, como grandes juristas, también ejercieron su criterio personal sin ningún fallo explícito o implícito acerca de la materia que en cuestión había sido revelada. 

Tal como las mujeres del Profeta no son iguales a otras mujeres musulmanas en tanto en cuanto a la recompensa y al castigo Divino (ver 33:30-32), Allah no trata a los Profetas como lo hace con otros creyentes. Por ejemplo, Él los reprendió cuando ellos bebieron el agua de Zamzam-un pozo de agua en La Meca-en lugar de beber el agua Kavsar-una fuente en el Paraíso-. Tales advertencias no deberían ser consideradas nunca como el resultado del pecado. Además, estas advertencias por lo general son elogios realmente Divinos que muestran la grandeza de los Profetas y su proximidad a Allah. 

• El Mensajero de Allah y los presos capturados durante la Batalla de Badr
La pequeña comunidad Musulmana de La Meca fue sometida a las torturas más brutales. Sus miembros las aguantaban con paciencia y nunca pensaron en la venganza, ya que el Corán ordenó al Mensajero de Allah llamar a los incrédulos con gran sabiduría y buena predicación, a combatir el mal con el bien y perdonar sus faltas y actos impuros. Cuando los musulmanes emigraron a Medina para vivir según los principios Islámicos, lo dejaron todo. Sin embargo, siguieron siendo acosados en Medina tanto por politeístas de La Meca como por un nuevo grupo: las tribus judías de Medina. Además, aunque los Ayudantes de buen grado compartían todas sus posesiones con los Emigrantes, todos los musulmanes 
 experimentaron la privación. En tales circunstancias difíciles y dado que habían estado equivocados, Allah les permitió resistir el ataque enemigo. Esto fue justo antes de la Batalla de Badr. 

Esta batalla fue la primera confrontación militar de los musulmanes contra fuerzas enemigas. Aunque superados en número, los creyentes obtuvieron una gran victoria. Hasta entonces, si no aceptamos las opiniones de algunos comentaristas del Corán que informan de que la Sura Muhammad, que contiene normativas del trato de prisioneros de guerra, fue revelada antes de la Sura alAnfal, ningún mandamiento Divino había sido revelado antes sobre cómo tratar a los cautivos. Los musulmanes no sabían si ellos tenían que matar a los soldados enemigos o tomarlos como prisioneros. A Sad ibn Muaz, por ejemplo, no le agradó ver a los musulmanes tomar prisioneros; él estaba a favor de matarlos en la primera confrontación. 

Después del combate, el Profeta consultó con sus Compañeros, como siempre hacía donde no había ninguna Revelación específica, acerca de cómo tratar a los presos. Abu Bakr dijo: “¡Oh Mensajero de Allah!, ellos son tu gente. Aunque ellos te hicieron mal a ti y a los creyentes, tú ganarás sus corazones y guiaras su camino si los perdonas y los complaces”. 

Omar tenía una idea diferente. Él dijo: “¡Oh Mensajero de Allah!, estos presos son las figuras principales de La Meca. Si los matamos, la incredulidad no será tan fuerte como para que siga luchando contra nosotros. Entrega cada prisionero a su pariente musulmán. Permite que Ali mate a su hermano Aqil. Deja a Abu Bakr que mate a su hijo Abd al-Rahman. Déjame matar a mis parientes y así sucesivamente”. 

El Mensajero de Allah se dirigió a Abu Bakr y dijo: “Tú eres como Abraham que dijo: ¡Señor mío! Es cierto que ellos extravían a muchos hombres. Quien me siga será de los míos pero quien me desobedezca...Realmente Tú eres el Clemente, el Compasivo (14:36). Y también eres como Jesús que dijo: Si los castigas...Son Tus siervos; y si los perdonas...Tú eres, ciertamente, el Poderoso, el Sabio” (5:118). Después se dirigió a Omar y dijo: “Tú eres como Noé que decía: ¡Señor mío! No dejes ni un sólo incrédulo en la Tierra (71:26). Y también eres como Moisés que dijo: ¡Señor nuestro! Destruye sus riquezas y endurece sus corazones, porque no van a creer hasta que no vean el castigo doloroso” (10:88). Y siguió el consejo de Abu Bakr.[2] 

Cada Profeta fue enviado para guiar a la gente hacia el camino de Allah y la misión de cada uno estaba basada en la piedad. Sin embargo, la piedad a veces requiere, como en el caso de Noé y Moisés, amputar una extremidad para salvar la vida. El Islam, siendo el camino intermedio del equilibrio absoluto entre todos los extremos temporales y espirituales y conteniendo los senderos de todos los Profetas anteriores, proporciona alternativas a cada situación. 

Antes de la batalla de Badr, los musulmanes estaban débiles, mientras que sus enemigos eran fuertes, formidables y muy organizados en cuanto a medios materiales se refiere. Así, las condiciones pudieron haber requerido que no es propio de un profeta tomar prisioneros antes de haber combatido con insistencia en la tierra (8:67), ya que ellos luchaban por la causa de Allah, sin ningún objetivo mundano. Sin embargo, Allah el Omnipotente ya había decretado que el rescate y el botín de guerra fueran lícitos para los musulmanes. Los corazones puros del Profeta y Abu Bakr deben haber sentido que Allah permitiría que ellos tomaran prisioneros para pedir un rescate y botín de guerra. Por lo tanto, liberaron a los presos a cambio de algún rescate antes de que los versos concernientes fueran revelados: 

De no haber sido por un decreto previo de Allah, os habría alcanzado un gran castigo por lo que hubierais tomado. Sin embargo, beneficiaros de lo que hayáis obtenido como botín de guerra que sea lícito y bueno; temed a Allah (8:68-69).
 Esto se menciona de manera más explícita en otro versículo: Y cuando tengáis un enfrentamiento con los incrédulos, golpeadles en la nuca; y una vez los hayáis dejado fuera de combate, apretad las ligaduras y luego, liberadlos con benevolencia o pedid un rescate (47:4).

Para concluir, los musulmanes no desobedecieron los Mandamientos Divinos que ya habían sido revelados, así que no los infringieron, ya que fue una decisión tomada después de consultar. 

• El hecho de eximir a los Hipócritas de la expedición de Tabuk por parte del Profeta
La expedición de Tabuk tuvo lugar en el noveno año después de la hégira durante el verano, cuando el calor de Arabia era más intenso. Los soldados fueron enviados a enfrentarse en aquel momento contra Bizancio, una de las dos superpotencias de la zona. En contra de su costumbre, el Mensajero de Allah anunció el objetivo de la expedición. Algunas personas pidieron ser dispensadas y el Mensajero de Allah perdonó a aquellos cuyas excusas consideró como justificables. Él no comprobó si decían la verdad, como musulmanes, los juzgó según sus signos externos y la afirmación de fe.[3] 

Además, cuando Allah revela los defectos de la gente, Su Mensajero nunca reprochó a la gente directa o individualmente estos defectos. Cuando distinguía un defecto en un individuo o una falta común en su comunidad, subía el púlpito y daba una advertencia general. Nunca mencionaba ningún nombre. 

Muchos hipócritas ofrecieron falsas excusas. A pesar de esto, el Mensajero de Allah aceptó sus pretextos. En este caso: ¡Que Allah te disculpe! ¿Por qué les distes dispensa antes de que se te hiciera claro quiénes eran los sinceros y antes de saber quiénes eran los que mentían? (9:43) fue revelado. 

Aunque algunos eruditos sostuvieron que Allah reprochara a Su Mensajero de eximir a los Hipócritas, lo cierto es que fue al contrario. El Imán Fakhr al-Din al-Razi y muchos otros, entre quienes están los lingüistas también, han indicado correctamente que ¡que Allah te perdone! es una exclamación,-como ¡Allah te bendiga!-. De este modo, el sentido verdadero de la expresión es ¡ Allah te conceda gracia! Como fue explicado anteriormente, no es necesario para un pecado existir antes de que el perdón sea concedido. Por ejemplo, como vimos en los versos 4:99, 5:3 y 4:43, el perdón puede ser yuxtapuesto con la gracia, ya que sus sentidos son estrechamente ligados.[4] 

Además, el Mensajero de Allah fue motivado por la amabilidad así como la política: amabilidad porque, en la urgencia del momento, no deseó rechazar aquellos que tenían verdaderas excusas; y la política, porque aquellos que estaban allí solamente por obligación serían una carga y una fuente de desorden. Esto está declarado manifiestamente: 

Si hubieran salido con vosotros, no habrían hecho sino añadir confusión, se hubieran precipitado en difundir rumores entre vosotros buscando la discordia y algunos les habrían escuchado. Allah conoce a los injustos (9:47).

El Mensajero de Allah sabía quienes eran los Hipócritas: Y de hecho los reconocerás por el tono de sus palabras (47:30). Además, Allah no deseaba que ellos estuvieran en la lucha: 

Si hubieran querido salir, se habrían preparado para ello. Pero a Allah le desagradó enviarlos y los detuvo; y se les dijo: ¡ Permaneced con los que se quedan! (9:46)

En consecuencia el verdadero sentido del versículo que estámos tratando es este: ¡Allah te conceda gracia! Si tú no los hubieras perdonado cuando ellos lo pidieron, los Hipócritas habrían sido distinguidos claramente de los verdaderos. Como podemos ver, el Profeta no está siendo reprendido; más bien, el verso expresa un elogio Divino y el afecto hacia él. 

• Sura al-Abasa (Frunció el ceño)
La misión profética no es un trabajo que cualquiera puede hacer. Cada persona tiene dos aspectos: uno divino y otro terrenal. Sin embargo Nosotros, formados de polvo y creados de una humilde gota de “agua”, hemos sido distinguidos con el aliento de Allah. Por consecuencia, podemos elevarnos a rangos infinitamente altos y también descender a niveles bajos. Todos los Profetas pertenecían a los más altos rangos. Allah los eligió y los dotó con todas las virtudes loables y el grado más alto grado de facultades intelectuales y espirituales. 

Para alcanzar a vislumbrar la grandeza del Mensajero de Allah deberíamos considerar cómo, por voluntad y Poder de Allah, transformó a gente salvaje y atrasada del desierto en fundadores de la más magnífica civilización de la historia de la humanidad. Además la recompensa de los hechos de cada creyente, desde los tiempos del Profeta hasta el Juicio Final, es añadida a la recompensa del Profeta, que hace que él crezca en espíritu incesantemente. 

A pesar de esto, algunos comentarios clásicos del Corán y otros por el estilo contienen aseveraciones basadas en préstamos o anécdotas no fiables incompatibles con el hecho profético. Lo más grave es que en el mismo mundo musulmán, “investigadores” bajo la influencia de orientalistas o tentaciones terrenales, han sido menos que respetuosos hacia el hecho profético, el Mensajero de Allah y la Sunna. Engañados en el error de “la reflexión del sol para el sol mismo”, se consideran libres de criticar al Profeta y su Sunna. Uno de sus pretextos son los versos iniciales de Surat al-Abasa: 

Frunció el ceño y se apartó porque el ciego vino hacia él. ¿Pero quién sabe?, a lo mejor se purificaría con tu consejo o se beneficiaría de tu advertencia. Al que se considera autosuficiente, le dedicas atención; cuando no es responsabilidad tuya que se purifique. Mientras quien venga a ti con afán y es temeroso (de su Señor) te despreocupas de él (80:1-10).

De acuerdo con lo que algunos comentaristas del Corán han escrito, el Mensajero de Allah una vez que estaba atareado en plena dedicación a la transmisión del Mensaje a los líderes paganos de Coraich fue interrumpido por un ciego. Este hombre, Abdallah ibn Umm Maktum, era tan pobre que nadie solía tenerlo en cuenta. Él deseó beneficiarse de la enseñanza del Mensajero de Allah, pero a éste le disgustó la interrupción y se impacientó. Y por eso, los versos siguientes fueron revelados para reprochar al Profeta. 
 Sin embargo, esta historia es discutible por varias razones: -La narración del acontecimiento y sus participantes no son los mismos en todos los libros de Tradición, dignos de confianza así como en algunos comentarios coránicos. En total, varios relatos mencionan a siete personas además de Ibn Umm Maktum. 

-Varios versos explican cómo los Profetas anteriores se comportaron con los pobres. Es inconcebible para un Profeta que siempre aconsejaba a sus seguidores que estuvieran con la gente pobre, fruncir el ceño o darle la espalda a un pobre ciego, el cual había venido tan sólo para escucharle. 

-El Corán da gran importancia a cómo un creyente se comporta en la presencia del Mensajero de Allah. Por ejemplo, no deben “marcharse sin pedir su permiso cuando están con él”. No pueden entrar en su casa sin permiso, sus buenas acciones se perderán si elevan sus voces sobre la de él y serán castigados en el Infierno si le maltratan. Considerando esto, Ibn Umm Maktum debería haber sido reprendido por interrumpir al Mensajero de Allah. 

-Ibn Umm Maktum era el hijo del tío de Jadiya y uno de aquellos que aceptaron el Islam en sus tempranos días. Él tenía una posición notable en el Islam. El Mensajero de Allah le delegó el gobierno de Medina dos veces mientras él estaba en campañas militares. De este modo, a pesar de su ceguera, él no debía haber sido tan grosero al interrumpir al Mensajero de Allah mientras éste invitaba a los líderes del Coraich a la verdad. Él era ciego, pero no sordo. 

-La reprimenda contenida en dichos versos relevantes es demasiado severa para proceder del Profeta. Los verbos “fruncir el ceño” y “darle la espalda” no son utilizados nunca en el Corán mencionando un Profeta; de hecho, estas palabras ni siquiera se usan para los creyentes comunes. En este versículo, los verbos son usados en tercera persona, forma singular. En ausencia del Profeta, este significa el desacato y el envilecimiento. También, las expresiones siguientes son del tipo usado para los líderes de los incrédulos. Por lo tanto, es inconcebible que el objetivo de esta reprimenda sea el Profeta. 

-Los comentaristas coránicos que mencionan este incidente añaden que siempre que el Mensajero de Allah veía a Ibn Umm Maktum después le decía: “La paz sea contigo, ¡Oh Tú por quien mi Señor me reprendió!”. Esta adición no se encuentra en los libros confiables relativos a la tradición. 

-El Mensajero de Allah era muy bondadoso y daba todo lo que tenía para orientar a su gente. El Corán indica: Os llegó un Profeta de entre vosotros el que no quiere que sufráis ningún mal, se preocupa por vosotros y con los creyentes es benévolo y compasivo (9:128).
 Después de todas estas explicaciones, preferimos dejar la verdad del asunto a Allah que es el Omnisciente.  

• La oferta hecha por la tribu Thaqif
Antes de entrar en el Islam, la tribu Thaqif trató de conseguir algunas concesiones del Profeta, incluso algunas dispensas de varios deberes religiosos-¡como si el Mensajero estuviera autorizado a hacer algo así! Incluso un musulmán común nunca pensaría en tal petición, imaginad la reacción del Profeta. Los versículos revelados acerca de este incidente dicen: 

A punto han estado los que asocian ídolos a Allah de desviarte de lo que te hemos inspirado para que inventaras acerca de Nosotros otra cosa distinta a ello. Y entonces sí que te habrían tomado por amigo fiel. De no haber sido por la firmeza que te dimos no hubiera faltado mucho para que te hubieras inclinado un poco hacia ellos. Y en ese caso te habríamos hecho probar el doble (castigo) en la vida y el doble en la muerte y después no habrías encontrado quien te auxiliara de Nosotros (17:73-75).

Primero, el Mensajero de Allah es el destinatario directo y receptor único de la Revelación Divina. Por eso, Allah dirige directamente a él las órdenes colectivas e individuales, prohibiciones y responsabilidades. Eso no significa que el Mensajero de Allah a veces ignoraba lo que le decían que hiciera. Siendo la personificación, el representante y el predicador del Islam, así como el más excelso ejemplo, el Mensajero de Allah los practicó de la manera más estricta y experimentó “la historia completa del Islam” en pequeña medida. 

Allah le utilizó a él, a su tiempo y a sus Compañeros como un modelo según el cual sería formada la futura expansión del Islam. Él funcionó como una semilla de la cual todas las futuras civilizaciones islámicas, los movimientos y las ciencias-el árbol universal del Islam-crecerían. Por esta razón, tales versos no deberían ser tomados en cuanta nunca para sugerir que el Mensajero de Allah fuera reprochado por hacer algo malo. Esa persona bendita, el Amado de Allah y para cuyo bien Allah creó todos los mundos, está absolutamente libre de defectos, faltas y deficiencias. 

El Mensajero de Allah estaba sumamente ansioso por orientar a toda la gente. Para entender al menos sobre su amor y afecto por la humanidad y existencia en general, reflexionad sobre lo que un erudito contemporáneo musulmán dijo acerca de su ansia por la orientación y bienestar de su nación: 

Yo no supe nada acerca de los placeres mundanos en mi vida de más de ochenta años. Toda mi vida ha transcurrido en los campos de batalla y en varios otros lugares de sufrimiento. No hubo ningún tormento que no haya probado y ninguna opresión que no haya sufrido. No siento cariño por el Paraíso, ni temo al Infierno. Si atestiguo que la fe de mi nación-es decir todos los pueblos musulmanes-ha sido asegurada, no tendré ninguna objeción a ser quemado en las llamas de Infierno, ya que mi corazón se convertirá en jardín de rosa mientras mi cuerpo está siendo quemado.[5]

Allah le dijo a Su Mensajero, consolándole ante la incredulidad persistente: Tal vez te vayas a consumir de pena en pos de ellos si no creen en este mensaje (18:6).

Habiendo visto el ansia del Mensajero de Allah por dirigir a la gente, los líderes Thaqifi trataron de extraer concesiones especiales. Hasta añadieron que si los otros se opusieran, él podría perdonarlos con la mentira de que su Señor se lo había ordenado hacer así. Desde un punto de vista puramente humano, se puede considerar como políticamente correcto hacer una pequeña concesión para alcanzar el objetivo de una gran misión. Pero el Mensajero no era el creador del Islam; su única responsabilidad era transmitirlo. La religión pertenece a Allah. Los versos en cuestión enfatizan este punto. 

• Su matrimonio con Zaynab
Durante el período pre-islámico, e incluso hoy, la esclavitud cultural, económica y espiritual estaba extendida. El Islam vino para destruir tal esclavitud y procuró solucionar este problema social y psicológico por etapas. Ya que la esclavitud tiene un aspecto profundamente psicológico, su abolición repentina podría haber causado condiciones aún más difíciles. Por ejemplo, cuando Lincoln abolió la esclavitud en los Estados Unidos, la mayor parte de los esclavos tuvieron que regresar junto a sus dueños porque su capacidad de asumir responsabilidades, elegir y manejar sus asuntos como gente libre, se les había sido retirada o se había hecho asesinar a sus líderes. 

El Islam, como primer paso, estableció rectos principios sobre la forma de tratar a los esclavos como se puede ver claramente en el hadiz siguiente: Los que matan a sus esclavos, serán matados. Los que encarcelan y privan de comida a sus esclavos serán encarcelados y privados de comida. Los que castran a sus esclavos serán castrados,[6] y Los árabes no son superiores a los no árabes; y los no árabes no son superiores que los árabes. La gente blanca no es superior a la gente de color; la gente de color no es superior a la gente blanca. La superioridad está sólo en honradez y miedo a Allah.[7]

Como segundo paso, el Islam permitió que los esclavos se dieran cuenta de su conocimiento humano e identidad. Los educó según los valores islámicos, e implantó en ellos un amor de libertad. Hasta el día de su emancipación, fueron totalmente proveídos de conocimientos para llegar a ser miembros útiles de la comunidad, como agricultores, artesanos, profesores, eruditos, comandantes, gobernadores, ministros y hasta primer ministros. 

Otra práctica pre-islámica, que todavía existe en los códigos de derecho civil de muchos países contemporáneos, es permitir que los niños adoptados disfruten del mismo estatus legal que los niños naturales. Por consiguiente, un padre no podía casarse legalmente con la viuda de su hijo adoptivo o la esposa divorciada. Esta práctica tenía que ser abolida, porque ni la adopción ni cualquier otro método de declarar a alguien como hijo pueden crear una relación comparable entre los niños y sus padres naturales. 

Zayd era un negro africano que había sido secuestrado y esclavizado cuando era niño. Jadiya, la primera esposa del Mensajero de Allah, lo había comprado en el mercado de esclavos de La Meca. Después de casarse con el Profeta, le entregó a Zayd en regalo. El Mensajero de Allah lo emancipó y le llamó “mi hijo”. Cuando los padres de Zayd finalmente lo localizaron y vinieron a La Meca para llevárselo de vuelta, él rechazó ir con ellos, diciendo que prefería quedarse con el Mensajero de Allah. 
 Para mostrar la igualdad entre la gente blanca y negra y demostrar que la superioridad a la rectitud y a una devoción a Allah y no a una posición mundana y baja, el Mensajero de Allah casó a Zayd con Zaynab bint Yahsh de la tribu Hashimite. Ella era una mujer musulmana muy fiel e intelectual y tenía un carácter noble. El Mensajero de Allah la conocía muy bien desde su infancia. Aunque su familia hubiera querido que ella se casase con el Mensajero de Allah, estuvieron de acuerdo en permitir que se casara con Zayd porque el Mensajero así lo deseaba. 

Sin embargo, Zayd confesó que él era espiritualmente inferior a su esposa. Se dio cuenta, gracias a su intuición, que el sublime carácter de ella se adecuaba al requisito de ser la esposa de alguien superior a él. Muchas veces le pidió permiso al Mensajero de Allah para divorciarse de ella, pero cada vez el Mensajero le aconsejaba que permaneciera casado con ella. Sin embargo, Zayd concluyó que él no era adecuado para su esposa y finalmente se divorció de ella. 

Después de eso, Allah le dijo a Su Mensajero que se casara él con ella, aunque esto violara las normas de su sociedad. Pero como este matrimonio había sido ordenado desde el Cielo, cedió a los designios de Allah y se casó con Zaynab: 

De manera que cuando Zayd hubo terminado con lo que le unía ella te la concedimos como esposa para que los creyentes no tuvieran ningún impedimento en poder casarse con las mujeres de sus hijos adoptivos, siempre que éstos hubieran terminado lo que les unía a ellas. La orden de Allah debe ser realizada (33:37).

Aunque este matrimonio resultara muy difícil para el Mensajero, Allah lo hizo para abolir una costumbre equivocada y establecer nuevas leyes y costumbres. El Mensajero siempre era el primero en practicar la ley o la regla para que sea establecida y obedecida, de modo que esto tuviera bastante influencia sobre los demás. Su matrimonio con Zaynab fue uno de los mandamientos más difíciles que él tuvo que realizar. Por eso su esposa Aisha comentó: “Si el Mensajero de Allah se inclinara a suprimir algo de lo que le fue revelado, habría suprimido seguramente este verso”. 

Como era de esperar, los enemigos del Islam y los Hipócritas difamaron al Mensajero de Allah. Aunque algunas de sus acusaciones hayan sido realizadas mediante varios comentarios coránicos, nunca ninguna de esas acusaciones o difamaciones han afectado-o afectarán-su castidad y su personalidad pura. Todos los eruditos convienen en afirmar que él vivió felizmente con Jadiya, una viuda 15 años mayor que él, sin que se sepa ningún comportamiento incorrecto por parte de ambos durante su matrimonio de 25 añosque terminó con la muerte de Jadiya-. A diferencia de la gente joven, él no sucumbió a la lujuria y los deseos carnales. Esto muestra de manera clara que sus siguientes matrimonios, los cuales tuvieron lugar después de que cumpliera 50 años, una edad en la que el deseo decrece, fueron llevados a cabo para objetivos específicos. 

Resumiendo, como los demás Profetas, el Mensajero de Allah no tiene ningún defecto y es inocente de todo lo que le acusan. Tampoco se puede dudar de su infalibilidad. 

[1] Bujari, “Anbiya” 21:19; Ibn Hanbal, 2:96,332.
 [2] Qurtubi, “Tafsir” 8:31; Ibn Hanbal, 1:383.
 [3] No pudo hacerles revelar sus motivos verdaderos. Es por eso que los hipócritas, aparentemente musulmanes pero incrédulos por dentro, son tratados como musulmanes en una sociedad musulmana. Había mucha gente en Medina durante los tiempos del Profeta. El Profeta nunca reveló sus identidades. [4] Qurtubi, 8:98-99; Fakhr al-Razi, Mafatih al-Ghayb, 16:73-74. [5] Said Nursi, Epitomes of Light (Mathnawi al-nuriya) (Izmir, Kaynak:1999),II,. [6] Abu David, “Diyat” 70; Tirmizi, “Diyat” 17.
 [7] Ibn Hanbal, 411

Ningún defecto corporal ni mental

Todos los teólogos musulmanes están de acuerdo con que los Profetas no tienen ningún defecto corporal o mental. Como ellos eran extraordinariamente atractivos en personalidad y conducta, también estaban llenos de gracia y eran encantadores en su aspecto externo. Su estructura corporal era perfecta además de ser guapos y bien formados. 

Anas dice que el Mensajero de Allah era el más hermoso de los hombres. Yabir ibn Samura comenta: “Una vez durante la luna llena, nos sentamos en la mezquita. El Mensajero de Allah entró. Primero miré la luna brillante y luego su cara. Juro por Allah que su cara era más brillante que la luna”.[1] 

Los Profetas deben estar libres de todos los defectos corporales, porque su apariencia no debe repeler a los demás. En la explicación de la sabiduría Divina sobre el Mensajero de Allah, quien vivió 63 años, Said Nursi escribió: 

Los creyentes están obligados a amar y respetar al Mensajero de Allah en grado sumo, y seguir cada orden suya sin sentir aversión alguna por su aspecto. Por esta razón, Allah no permitió que él viviera hasta el período humillante y lleno de problemas propios de la vejez y le envió a la “morada más alta” cuando tenía 63 años. Este era el promedio de vida de los miembros de su comunidad, y así se convirtió en ejemplo en cuanto a esto se refiere.[2] 

[1] Suyuti, Al-Khasa’is al-Kubra, 1:123; Hindi, Kanz al-Ummal, 7:168. [2] Nursi, The Letters, 2:84-85.
Las aflicciones de Job

Aunque esa característica es común en todos los Profetas, las historias falsas sobre Job y Moisés, prestadas de fuentes israelitas o incorrectas interpretaciones de los versos coránicos, fueron aclaradas por los comentaristas del Corán. 

En un hadiz, el Mensajero de Allah dice: “Los Profetas experimentan los procesos más severos; las mayores desgracias los golpean. Entonces vienen otros creyentes; con más firmeza en su creencia, más grande su desgracia”. El Profeta Job es elogiado en el Corán como un siervo, excelente de Allah uno que nunca dio la espalda a su Señor (38:44). Como se puede deducir de los versículos coránicos y de lo mencionado en la Biblia, él sufrió de una enfermedad de piel, que le causó llagas dolorosas desde las plantas de sus pies hasta su cabeza (Job 2:7). Bajo la influencia de historias israelitas, algunos comentaristas coránicos han añadido que los gusanos vivieron en sus llagas, y un olor desagradable emanaba de estas heridas e hizo que la gente lo abandonara. 

Estos añadidos son completamente infundados. Si la gente realmente lo hubiera abandonado, esto podría haberse debido a su pobreza posterior. Al principio, Job era un siervo rico y agradecido de Allah; más tarde, perdió su riqueza y a sus hijos. Como todo Profeta, no podía haber tenido un aspecto repulsivo o asqueroso, con su cara exenta de llagas. Tampoco su cuerpo podría haber emitido un olor desagradable. 

Al contrario de lo que dice la Biblia que él maldijo el día en el que nació (Job 3:1) y a Allah abiertamente (Job 7:20-21), y se afirmó el mismo superior a Allah, Job aguantó sus aflicciones muchos años sin ninguna objeción rezando: El mal me ha tocado pero Tú eres el más Misericordioso de los misericordiosos (21:83). Allah le respondió y apartó de él su aflicción y le devolvió a su familia y a los seres queridos (21:84).


La dificultad que tenía Moisés en el habla

El Corán expone que Moisés al recibir la orden de ir al Faraón, suplicó: Señor mío, abre mi pecho, haz fácil mi misión y desata el nudo de mi lengua para que puedan comprender lo que digo (20:25-28). Algunos comentaristas, influidos por fuentes israelitas y la errónea interpretación de la súplica de Moisés, han afirmado que él tenía un defecto en el habla. Ellos dicen que él joven Moisés una vez tiró de la barba del Faraón. Enfadado, el Faraón quiso que lo mataran. Pero su esposa, tratando de salvar al niño le pidió al Faraón que le pusiera a prueba para discernir si él merecía ser juzgado o si se decidía en su favor. Trajeron en una cazuela algunos rescoldos y ascuas. Moisés puso dichos rescoldos en su boca, para probar su inocencia, lo que le provocó un tartamudeo permanente. De este modo, según estas interpretaciones, Moisés pidió a Allah que le quitara el tartamudeo. 

Una historia inventada no puede servir como base para interpretar un versículo coránico. Si Moisés hubiera tenido tal defecto en el habla, debería haber rezado por “el nudo”no por un nudo-para que fuera soltado. Lo que Moisés preguntaba era una mayor capacidad de pronunciar el Mensaje de Allah en presencia del Faraón, ya que él no era tan elocuente como su hermano Aarón (28:34; Éxodo 4:10). 

En conclusión, todos los Profetas eran perfectos tanto física como mentalmente. Sin tener en cuenta que los otros podrían reclamar, no hay nada en sus vidas puedan sugerir hasta el más leve defecto. Sin embargo, algunos de ellos pueden ser superiores que otros en algunos aspectos: Así son los mensajeros. Hemos favorecido a unos sobre otros: Hubo algunos a los que Allah les habló y a otros los elevó en grados (2:253). El profeta Muhammad es superior a todos ellos en virtud de ser el último Profeta enviado tanto a la humanidad como a los genios. Su misión no fue dirigida a un grupo reducido de gente o a un período limitado establecido de tiempo; más bien, fue dirigido a toda la gente y permanecerá válido hasta el fin de los tiempos.

La atmósfera educacional
 Considerad el versículo siguiente: Es Él Quien ha enviado a los iletrados un Mensajero surgido de entre ellos que les recita Sus versículos, los purifica y les enseña la Escritura y la Sabiduría aunque antes habían estado en manifiesto error (62:2).

Algunas de estas palabras son muy interesantes. Allah es nombrado en tercera persona porque los árabes, en su ignorancia, primitivismo y salvajismo no Lo conocían. Como no existía un “Él” en las mentes de estos ignorantes, Allah primero enfatiza la oscuridad de su naturaleza, la gran distancia que hay hasta Él e indica que no pueden ser guiados directamente por Él mismo. 

Allah los llama “iletrados”. Ellos no eran del todo iletrados pero no tenían conocimiento alguno acerca de Allah y el Mensajero. Allah, por Su Poder infinito, envió a esa insignificante comunidad un Mensajero con una gran fuerza de voluntad, la naturaleza más sublime, la más profunda y más alta espiritualidad e integridad y por medio de él los instruyó en el camino a seguir para que algún día llegaran a convertirse en personas dotadas de gran inteligencia que gobernarían la humanidad. 

La palabra “entre” demuestra que el Mensajero era uno de ellos, pero sólo en el sentido de ser iletrado. Siendo elegido por Allah, no podía pertenecer a la Época de la Ignorancia (la Arabia preislámica). Sin embargo, tenía que ser iletrado para que el Todopoderoso le enseñara todo lo que necesitaba saber. Allah lo iba a alejar de su gente, educarlo y convertirlo en un maestro para todas las personas incultas. 

Las expresiones utilizadas por él al recitarles Sus versículos y purificarles señalan que Él les enseña los significados del Corán y de la creación de manera paulatina, y les informa sobre cómo llegar a ser unos seres humanos perfectos esforzándose para alcanzar la perfección espiritual. Él los guía hacia altos rangos de espiritualidad explicándoles el Corán y el universo y demostrándoles al detalle cómo llevar una vida equilibrada y ejemplar en todos sus aspectos. 

La frase aunque antes estaban, evidentemente, extraviados indica que Allah los iba a purificar y educar a pesar de que estuvieran equivocados. Él realizó todo esto mediante un Mensajero iletrado y enseñándoles el Corán. A lo largo de la Historia e incluso hoy mismo, este Libro ha cubierto las necesidades intelectuales y espirituales de innumerables científicos brillantes, eruditos y santos. 

Después del Profeta, la humanidad vio su bandera hondeando en todas partes durante siglos. Los que le siguen, tanto ahora como en el pasado, llegan al punto espiritual más alto en aras de santidad, piedad, rectitud, conocimiento y ciencia. Los que ascienden por el camino de la buena conducta, la espiritualidad, el conocimiento y la ciencia, tanto hoy como en el pasado, vieron en cada paso las “huellas” del Profeta Muhammad. 

Van a hacer lo mismo otra vez en un futuro cercano. Todas estas supuestas ideas originales desaparecerán poco a poco como velas apagadas en un soplo dejando sólo un “sol” –el Corán– que nunca se pondrá. Su bandera será la única que va a hondear en el horizonte y cada generación va a correr hacia ella despojándose de las cadenas alrededor de sus cuellos.

El Islam guía todas las facultades humanas
Como queda explícito en el versículo arriba mencionado, el método de educación del Profeta no sólo purifica nuestra parte maligna sino que es universal en su naturaleza y alza los corazones, los espíritus, las mentes y las almas humanas hasta su nivel ideal. 

Las verdades universales del Corán también exponen esa realidad. Además, el Mensaje toca todos los sentidos internos y externos, les hace a sus seguidores elevarse sobre alas de amor y compasión, y los lleva a sitios más allá de su imaginación. Su llamada universal abarca, además de las reglas de buena conducta y espiritualidad, todos los principios de la economía, las finanzas, la administración, la educación, la justicia y las leyes internacionales. Él abrió las puertas de las instituciones económicas, sociales, administrativas, militares, políticas y científicas a sus discípulos cuyas mentes y espíritus desarrolló para que se hicieran perfectos administradores, los mejores economistas, los políticos más correctos y victoriosos militares sin par. 

Si hubiera existido alguna carencia en su enseñanza de la humanidad, el objetivo de su misión profética no se podría haber realizado del todo. Él dijo: 

“Cada Profeta antes de mí construyó alguna parte de esta construcción maravillosa, pero había un hueco que necesitaba ser cerrado. Cada persona que pasa por ahí dice: “Tengo curiosidad por saber cuándo se acabará este edificio”. El que lo va a terminar soy yo. Después de mí, ya no habrá defecto alguno en esta casa[1]”.

El Corán afirma lo siguiente: Este día os he perfeccionado vuestra religión (5:3). En resumen, el Profeta reformó, terminó y perfeccionó los modos de vida que se habían vuelto deficientes o se habían apartado de la Voluntad de Allah. 

Todos los Profetas anteriores fueron enviados a cierto número de personas y por un tiempo determinado. Sin embargo, como Allah eligió al Profeta Muhammad y al Islam para todos los tiempos y gentes, su religión es la perfección de Su favor universal sobre Su creación. Él creó el Islam de manera que complaciera a todo el mundo. Por eso, en vez de intentar encontrar un error en el Mensaje o en los principios transmitidos por el Mensajero, la gente debe buscar en esas verdades y principios la guía para diseñar sus vidas. 

El Profeta era un hombre que convirtió a iletradas y salvajes personas en un ejército de bendecidos santos, ilustres educadores, invencibles comandantes, eminentes hombres de estado y loables luchadores de la más magnífica civilización. 

La perfección de un educador depende de la grandeza de su ideal y de las dimensiones cuantitativas y cualitativas de sus oyentes estudiantes. Incluso antes de la muerte del Profeta los instructores y los guías espirituales que había enviado, viajaban de Egipto a Irán y del Yemen al Cáucaso para divulgar lo que habían aprendido de él. En los siglos siguientes, personas de diferentes tradiciones, convenciones y culturas (p.ej. los persas y los turanias, los chinos y los indios, los romanos, los abisinios y algunos otros europeos) abrazaron el Islam. La grandeza del educador también depende del mantenimiento de sus principios. Nadie puede negar que gente de todas partes del mundo haya aceptado el Islam y adoptara sus principios. Con la Voluntad y el Poder de Allah, la mayoría de la humanidad abrazará el Islam pronto. 

Recuérdese que el Mensajero apareció entre personas salvajes y primitivas. Ellos tomaban alcohol, jugaban y se entregaban al adulterio sin vergüenza alguna. La prostitución era legal y los burdeles estaban señalados con una bandera especial. La indecencia había llegado a tal extremo que un hombre sentía vergüenza de llamarse hombre. La gente se peleaba constantemente entre sí y hasta entonces nadie había logrado unificarlos en una nación fuerte. Todo lo malo se podía encontrar en Arabia. Sin embargo, el Profeta erradicó esas maldades y las sustituyó por unos valores y virtudes profundamente arraigados gracias a los cuales su gente se convirtió en líderes y maestros del mundo civilizado. 

Incluso hoy no podemos alcanzar su nivel. Esto ha sido reconocido por intelectuales occidentales tales como Isaac Taylor,[2] Robert Briffault, John Davenport, M. Pickhtal, P. Bayle y Lamartine.[3] 

Allah crea cosas vivas de entidades inanimadas. Le da vida a la tierra y a la roca. El Profeta transformó “rocas, tierra, carbón y cobre” en “oro y diamantes”. Tan sólo considerad los casos de Abu Bakr, Omar, Osman, Ali, Jalid, Uqba ibn Nafi, Tariq ibn Ziyad, Abu Hanifa, el Imán Shafí, Bayazid al-Bistami, Muhyiddin ibn Arabi, Zahrawi y cientos de otros que fueron educados en su escuela. El Mensajero nunca permitió que las facultades humanas quedaran imperfectas. Él las desarrolló y sustituyó la debilidad por una competencia maravillosa. Como gran pensador que era, recordó: 

Omar tenía el potencial de ser un gran hombre incluso antes de abrazar el Islam. Después de su conversión, se hizo un hombre poderoso y a la vez muy delicado que ni siquiera pisaba a una hormiga ni mataba a un saltamontes. Así, tal era su compasión, sensibilidad y entendimiento de justicia y administración que solía decir: ‘Si una oveja se cae al Tigris por culpa de un puente destruido, Allah me va a pedir cuentas por ello’.

Nosotros no podemos erradicar una costumbre tan arraigada como fumar a pesar de todas nuestras facilidades modernas y los casi diarios congresos y conferencias llevadas a cabo para combatirla. La ciencia médica dice que fumar causa cáncer de laringe, boca, esófago, tráquea y pulmones; a pesar de ello la gente insiste en fumar. Sin embargo, el Mensajero erradicó innumerables malas costumbres arraigadas y las sustituyó por unas virtudes y hábitos loables. Las personas que los veían solían decir: “Señor mío, sus seguidores son superiores incluso a los ángeles”. Cuando estas personas pasen por el Puente situado encima del Infierno difuminando su luz por todas partes, hasta los mismos ángeles se preguntarán sobrecogidos: “¿Son Profetas o ángeles? En realidad, no son ni lo uno ni lo otro sino gente educada de la nación del Profeta. 

El Profeta Muhammad adoptaba una perspectiva holística sobre cada individuo. Tomaba todas sus capacidades mentales y espirituales y las perfeccionaba convirtiendo a su desdichada gente en un dechado de virtudes. Su sabiduría en la valoración de tales potenciales es otra prueba de su Profecía. 

[1] Bujari, “Manaqib” 18; Muslim, “Fadail,” 20-23.
 [2] Isaac Taylor, quien habló en el Congreso de Iglesias de Inglaterra, relata cómo el Islam cambia a las personas que lo aceptan:
 Las virtudes que el Islam inculca son la abstinencia de bebidas alcohólicas, el aseo, la castidad, la justicia, la fortaleza, el coraje, la benevolencia, la hospitalidad, la veracidad y la resignación...El Islam predica una hermandad práctica, igualdad social de todos los musulmanes. La esclavitud no es una parte del credo islámico. La poligamia es un asunto más complicado. Moisés no lo prohibió, fue practicado por David y no es algo directamente prohibido en el Nuevo Testamento. Muhammad limitó la práctica libre de la poligamia. Es una excepción más que una regla... (Abul-Fazl Ezzati, Introducción a la Historia de la divulgación del Islam, Londres)
 [3] Sólo para dar un ejemplo, Lamartine pregunta:
 Filósofo, orador, apóstol, legislador, guerrero, conquistador de ideas, restaurador de dogmas racionales y de un culto sin imágenes; el fundador de veinte estados terrestre y de un estado espiritual, este es Muhammad. De acuerdo con los patrones por los cuales puede ser medida la grandeza humana, podemos patrones por los cuales puede ser medida la grandeza humana, podemos 77)

Educar con el ejemplo

El Mensajero representó y expresó lo que quería enseñar a través de sus actos y después sus acciones se tradujeron en palabras. Cosas tales como temer a Allah, ser humilde, postrarse con sentimientos profundos, inclinarse, rezar y suplicar a Allah en mitad de la noche –todo eso lo realizó primero él mismo y después se lo enseñó a los demás. Por consiguiente, todo lo que él predicaba fue aceptado inmediatamente en su casa y por sus seguidores porque las palabras pronunciadas por él penetraban en los corazones de los creyentes. Después de él, la humanidad vio su estandarte, llevado a todas partes por multitudes, se elevaba en aras de santidad, purificación y lealtad a Allah y el deseo de estar cerca de Él. Dondequiera que fueran, seguían las huellas del Profeta Muhammad como otros harán en el futuro. 

En la casa del Mensajero había una permanente sensación de reverencia. Los que alcanzaron a vislumbrarlo podían sentir la atracción del Cielo y el temor del Infierno. Él se movía de un lado a otro durante el rezo temblando por el miedo al Infierno y volando impulsado por las alas del anhelo de alcanzar el Cielo. Todos los que lo veían se acordaban de Allah. Imán al-Nasai relata: “Mientras el Mensajero rezaba, se oía un sonido, como una cazuela hirviendo”. [1] Siempre rezaba con un corazón ardiente y desconsolado. Aisha lo encontraba a menudo en presencia de su Señor postrado y temblando.[2] 

Su comportamiento inspiró y benefició a todas las personas de su entorno. Los hijos y las esposas de cada Mensajero tenían el mismo temor y miedo, y lo que ellos practicaban y experimentaban no era nada más que lo que los Mensajeros predicaban y ordenaban dando ejemplo con sus acciones. Podemos valorar el carácter de una persona por su comportamiento en casa. Si todos los pedagogos se reunieran y pusieran en común su conocimiento adquirido sobre la educación, no podrían ser tan eficaces como un Profeta. Muchos de sus descendientes han brillado entre sus generaciones respectivas como un sol, una luna o una estrella. Él educó a sus Compañeros de manera tan perfecta que casi ninguno de ellos resultó hereje.[3] Nadie de su descendencia se hizo nunca apóstata, lo que le diferencia de los demás. Los herejes y apostatas han aparecido entre los descendientes de muchas personas santas, pero ninguno entre los de Muhammad traicionó las raíces de su familia. Si hubiera excepciones desconocidas por nosotros y por la Historia, tampoco podrían negar la regla.[4] 

[1] Nasai, “Sahw” 18.
 [2] Ibid., “Ishrat al-Nisa’” 4.
 [3] Aquellos que se hicieron apostatas después de la muerte del Profeta no eran Compañeros.
 [4] Hay una regla en la lógica. Las excepciones no invalidan la regla. No sabemos de ningún hereje entre sus descendientes. Pero esto no significa que no lo habrá, ya que es posible. Considerando esta posibilidad, hablamos por tanto con precaución.

Los puntos esenciales de la buena educación
 Un educador verdadero debe tener varias virtudes, entre ellas se encuentran las siguientes: Primero: Dad la importancia debida a todos los aspectos de la mente y del espíritu de una persona, alzándolos hacia su perfección ideal. El Corán menciona “el yo maligno” que arrastra a la gente como bestias con sogas alrededor del cuello dondequiera que desee llevarlos y los provoca para que obedezcan sus deseos corporales. En efecto “el yo maligno” quiere que la gente ignore la capacidad otorgada por Allah para elevar sus sentimientos, pensamientos y espíritus. 
 El Corán cita al Profeta José diciendo: Es cierto que el alma ordena el mal, excepto cuando mi Señor tiene misericordia (12:53). “El yo maligno” es inherente a la naturaleza del “ego”. Sin embargo, por la adoración y la disciplina, el “ego” puede ser elevado a grados más altos, a una posición donde se acuse a sí mismo por sus maldades y defectos (75:2), y después todavía más alto donde Allah le dice: ¡ Oh alma sosegada! Regresa a tu Señor satisfecha estando Él también satisfecho de ti (89:27-28). 

El “ego” en paz –en reposo y contento– es más elevado que aquel perfectamente purificado. Aquellos que alcanzan este grado de elevación son los más cercanos a Allah. Cuando los miras te acuerdas de Allah, porque ellos se parecen a espejos pulidos en los que todos Sus atributos se reflejan. El deseo de los Compañeros de seguir la educación proporcionada por el Profeta Muhammad les permitió a casi todos ellos alcanzar este grado de perfección moral y espiritual; millones de personas han seguido y continúan siguiendo su ejemplo. 

Segundo: Un sistema educativo se juzga por su universalidad, amplitud de conocimientos y la cualidad de sus estudiantes. Sus discípulos estaban preparados para llevar este Mensaje a todo el mundo. Éste, transmitido por ellos como universal por naturaleza y válido para todos los tiempos y lugares, encontró una predisposición entre gentes de razas diferentes, de pasado religioso y niveles intelectuales muy diversos y distantes en el tiempo, desde el Marruecos actual y España hasta Filipinas, desde las Estepas Rusas hasta el corazón de África. Sus principios todavía son válidos. A pesar de las numerosas agitaciones y cambios, así como las revoluciones sociales, económicas, intelectuales, científicas y tecnológicas, su sistema sigue siendo el único y original, de modo que es la esperanza del futuro de la humanidad. 

Tercero: Un sistema educativo es juzgado por su capacidad de transformar a sus estudiantes. El ejemplo de fumar fue mencionado antes para destacar el hecho del modo en que el Islam y su divulgación por parte del Profeta transformaron a las tribus de Arabia en algo totalmente distinto de lo que eran en el corto plazo de dos o tres décadas. A aquellos que niegan o dudan de su Profecía, les desafiamos a ir a cualquier parte del mundo y llevar a cabo, en cien años, hasta la centésima parte de lo que él realizó en los desiertos de Arabia hace mil cuatrocientos años. Dejémosles reunir a todos los expertos que puedan juntar, y luego esperaremos sus resultados. 

Cuando el Profeta Muhammad transmitía el Mensaje, Arabia estaba aislada de sus vecinos por enormes desiertos. En términos de vida cultural, intelectual y moral, con justicia podría ser considerada una de las zonas más atrasadas del mundo. Hiyaz, lugar donde el Profeta nació no había experimentado ninguna evolución social y no había alcanzado ningún desarrollo intelectual digno de mencionar. Dominados por supersticiones, bárbaras y violentas costumbres, y modelos morales degradados, la gente vivía en el salvajismo. Ellos tomaban vino, jugaban y se complacían de todo lo que hasta sociedades medias consideran actividades sexuales inmorales. Las prostitutas anunciaban sus servicios colgando una bandera sobre las puertas de sus casas.[1] 

Era una tierra sin leyes ni gobierno. El poderoso siempre era el que tenía razón, como lo es en muchas partes hoy en día, y el saqueo, el incendio intencionado y el asesinato eran muy comunes. Cualquier incidente trivial podría provocar la enemistad entre las tribus, que a veces se convertía en guerras por toda la península. 

Así era la gente entre quienes apareció el Profeta Muhammad. Con el Mensaje que él transmitió de Allah y su modo de predicarlo, erradicó el barbarismo y el salvajismo, embelleció los pueblos salvajes e inflexibles de Arabia con las virtudes dignas de elogio, y los convirtió en los maestros del mundo. Su dominación no era física o militar; sino más bien, él triunfó y los subyugó siendo el amado de sus corazones, el maestro de sus mentes, el guía de sus almas y el regulador de sus espíritus. Erradicó sus cualidades más bajas, implantó e inculcó en los corazones de sus seguidores exaltadas cualidades de tal modo que se convirtieran en una segunda naturaleza para todos sus seguidores. 

Pero esta transformación no fue limitada sólo a la gente de su propio tiempo y lugar, ya que este proceso continua incluso hoy dondequiera que su Mensaje se extienda; fue rápidamente aceptado en Arabia, Siria, Irak, Persia, Egipto, África del Norte y España en su primera expansión, y con la única excepción de la brillante civilización de la España islámica, ahora desaparecida, nunca ha cedido terreno. Ya que una vez que apareció, nunca dejará de extenderse.[2] 

Muchos individuos renombrados mundialmente han sido educados en la escuela de Muhammad. Seguramente, nos encontramos con numerosas grandes figuras históricas en otras escuelas de la educación también. Allah ha honrado a la humanidad con grandes héroes, estadistas eminentes, comandantes invencibles, santos inspirados, y grandes científicos. Sin embargo, la mayor parte de ellos no han dejado una huella profunda en más de uno o dos aspectos de la vida humana, ya que ellos se limitan a determinadas áreas del conocimiento o la espiritualidad. 

Pero como el Islam es un camino Divino para todos los campos de la vida, un sistema Divino que abarca todos los aspectos de la vida 
 –“como un trabajo perfecto de arquitectura donde todas las partes son armoniosamente concebidas para complementarse y apoyarse las unas a las otras, nada falla con el resultado de un equilibrio absoluto y sólida calma” según Muhammad Asad[3], un judío converso– sus estudiantes por lo general combinaban dentro de ellos lo espiritual y lo racional, lo intelectual y lo material, lo mundano con lo desapegado del mundo, lo ideal con lo verdadero y lo científico con lo revelado por Allah. 

Desde sus comienzos, el Islam abolió conflictos tribales y condenó la discriminación racial y étnica. El Profeta pone a los jefes coraichíes bajo las órdenes de Zayd –un esclavo negro 
 emancipado–, entre pueblos conquistados aparecieron innumerables eruditos y científicos, comandantes y santos. Entre ellos estaba Taríq ibn Ziyad, un esclavo emancipado bereber que conquistó España con noventa mil valientes guerreros y estableció la base de una de las civilizaciones más espléndidas de la historia mundial. Después de esa victoria, fue al lugar donde el tesoro del rey derrotado fue guardado. Y se dijo a si mismo: 

Ten cuidado, Tariq. Ayer eras un esclavo con una cadena alrededor de tu cuello. Allah te emancipó y hoy eres un victorioso comandante. Sin embargo, mañana te convertirás en la carne que se pudre bajo la tierra. Finalmente, vendrá un día en el que entrarás a la Presencia de Allah.

El mundo y su pompa no pudieron atraerlo y él siguió viviendo una vida muy sencilla. ¿Qué tipo de educación podría transformar a un esclavo en una persona tan digna y honorable? 

Sin embargo, su conquista del reino visigodo en España no fue su verdadera victoria. Ésta vino cuando él estuvo de pie ante el tesoro del rey visigodo y recordó que un día moriría y entraría en la presencia de Allah. A consecuencia de este auto consejo, no tomó nada del tesoro para sí mismo. 

Uqba ibn Nafi era otro gran comandante que conquistó el norte de África y alcanzó la costa Atlántica. Permaneció inmóvil ante el gran océano y dijo: “Oh Allah, si este mar de la oscuridad no apareciera delante de mí, divulgaría Tu Nombre, la fuente de luz, a las esquinas más remotas del mundo”. [4] 

Antes de su conversión Abdallah ibn Masad cuidaba de las ovejas de Ulva ibn Abi Muayt. Él era un hombre pequeño y débil al que todo el mundo ignoraba.[5] Sin embargo, después de hacerse musulmán se convirtió en uno de los mayores Compañeros. Durante su califato, Omar lo mandó a Kufa como maestro. En el clima erudito que él estableció allí, crecieron las mayores figuras de la jurisprudencia islámica, entre ellos están Alqama, Ibrahim al-Najai, Hammad ibn abi Sulayman, Sufyan al Zawri y sobre todo el Imán Abu Hanifa, el fundador de la escuela islámica legal más grande. 
 Ikrima era el hijo de Abu Yahl, el líder cruel e inflexible de los incrédulos Coraichíes. Por fin después de la conquista de La Meca, se convirtió al Islam. Este evento lo cambió tanto que entregó su alma como mártir tres años más tarde en la batalla de Yermuk donde su hijo, Amir, sufrió el martirio junto con él. 

Hansa era una de las mejores poetisas anterior al Islam. Después de abrazar el Islam, dejó la poesía porque, como ella dijo: “Mientras tenemos el Corán, no puedo escribir poemas”. Perdió a sus cuatro hijos en la batalla de Qadisiyya. Esta gran mujer que había lamentado la muerte de su hermano antes de la aparición del Islam con un gran poema, no lamentó esta pérdida ahora. En cambio, hizo más profunda su sumisión a Allah y sólo dijo: “Oh Allah, alabado seas Tú. Me has otorgado mientras estoy viva la posibilidad de ofrecerte como mártires a los cuatro hijos que Tú me diste”.[6] 

La escuela del Profeta Muhammad también produjo las reglas más justas de la historia. Además de Osman, Ali y muchas más personas, Omar ha sido reconocido en casi todas las épocas como uno de los más justos y grandes gobernantes del mundo. 

Él solía decir: “Si una oveja se cae de un puente en el río Tigris y muere, Allah me llamará para dar cuentas de ellos en el Día del Juicio Final”.[7] Cuando comparáis al pagano Omar con el Omar musulmán, veréis fácilmente el agudo contraste entre los dos y entenderéis cómo el Islam cambia radicalmente a las personas. 

Más comentarios:
Debido a las ideas falsas y las tendencias seculares, sobre todo en el Occidente durante los recientes siglos, la mayoría de la gente define la religión como una fe ciega, actos de adoración que no tienen ningún significado y un consuelo para los problemas de la vida. Tales ideas equivocadas en parte se han desarrollado en la Cristiandad debido a los errores históricos y los defectos del cristianismo. Algunos musulmanes mundanos secularizados han cometido este error reduciendo al Islam a una ideología, un sistema social, económico y político. Ellos ignoran un hecho declarado en el Corán, en las Tradiciones y a lo largo de la historia islámica: el Islam, el camino intermedio entre todos los extremos, se dirige a todos los sentidos y facultades humanas, así como a la mente, corazón y sentimientos de cada individuo, y abarca cada aspecto de la vida humana. Es por eso que el Profeta Muhammad puso énfasis en el aprendizaje, en el comercio, en la agricultura, en la acción y en el pensamiento. 

Además, él animó a su gente para que hicieran perfectamente su trabajo, y prohibió el inactivismo y la mendicidad. Por ejemplo, él dijo: “Allah ama a los creyentes y hábiles siervos”.[8] El Corán declara: “Di: Trabajad que Allah verá vuestros actos así como Su Mensajero y los creyentes” (9:105). Como todas nuestras acciones se mostrarán en el Día del Juicio Final, no podemos ser descuidados y hacer algo sin deseo alguno tan sólo para deshacernos de ello. Además, el Mensajero declara: “Cuando haces algo, Allah quiere que lo hagas perfectamente”.[9] 

El Islam anima a la gente a trabajar, y considera nuestras tentativas legítimas de ganarnos la vida y mantener nuestra familia como actos de adoración. A diferencia del Cristianismo medieval, esto no idealiza –ni aconseja– vivir como un ermitaño. Prohíbe la disipación y el lujo alegando que si vivimos una vida auto indulgente aquí y descuidamos nuestros deberes religiosos, nuestra prosperidad en ambos mundos estará en peligro. El Mensajero declara en un hadiz conciso que resume lo esencial de una feliz vida económica y social y prosperidad tanto en este mundo como en el siguiente: 

Cuando estés implicado en transacciones especulativas, ocupado solamente en la crianza de animales, satisfecho con la agricultura y cuando hayas desatendido los esfuerzos en el camino de Allah para predicar Su religión, Él será propenso a humillarte. Y no se detendrá hasta que regreses a tu religión. [10]

Este hadiz hace una descripción muy exacta de la lastimosa condición de los musulmanes durante los últimos siglos. Las transacciones especulativas significan la muerte de una vida económica sana y el recurso hacia modos ilegales, y licenciosas formas de ganarse la vida. La satisfacción con la agricultura y la crianza de animales es el signo de la pereza y el abandono de la investigación científica, el Corán explícitamente declara que Allah creó a la humanidad como Su virrey y nos confió el conocimiento de los nombres de las cosas. 

Eso significa que nosotros debemos establecer la ciencia y explotar recursos naturales descubriendo las leyes Divinas de la naturaleza y reflexionando sobre los fenómenos naturales. Sin embargo, mientras tanto deberíamos encontrar la voluntad de Allah y practicar el Islam. 

El Corán contiene muchos versículos, como: “Di: ¿Son iguales los que saben y los que no saben?” (39:9), que resalta la importancia del conocimiento y el aprendizaje. Y también advierte que entre Sus siervos, en realidad sólo le temen a Allah aquéllos que tienen conocimiento (35:28), que significa que la verdadera piedad y adoración pueden ser posibles sólo a través del conocimiento. La limitación del conocimiento a ciencias religiosas carentes de reflexión e investigación inevitablemente desemboca en una “falsa” satisfacción mediante la crianza de animales y la agricultura, en una ociosidad y un abandono por esforzarse en el camino de Allah. Como último resultado aparecen la miseria, la pobreza y la humillación. 

El Mensajero llamó la atención a este hecho importante en algunas otras Tradiciones, como: “Una hora de reflexión y contemplación es mejor que un año de extrema adoración religiosa”[11] y “Un creyente poderoso es mejor y más amado por Allah que uno débil”. [12] Ser poderoso requiere tener salud tanto física como espiritual así como competencia científica y técnica. Restringir el significado de ser poderoso a la fuerza física muestra la carencia total del entendimiento de esa persona acerca de en que está basado el poder verdadero. 

En conclusión, ser un buen musulmán es sólo posible siendo un buen estudiante en la escuela del Profeta Muhammad. Esta actitud fue mostrada por Yafar ibn Abi Talib, el primo del Profeta, que emigró a Abisinia para evitar la persecución severa de los Coraichíes. Él dijo una vez a Negus, el soberano de Abisinia: “Oh rey, nosotros solíamos beber sangre, comer carroña, fornicar, robar, matar el uno al otro y saquear. El poderoso solía oprimir al débil. Solíamos hacer muchas otras cosas vergonzosas y despreciables”.[13] 

El Profeta Muhammad fija el mejor ejemplo para su gente en la creencia, en la adoración y en la buena conducta; en resumen en todos los aspectos de la vida. Su gente consideraba tener hijas como algo vergonzoso y por eso las enterraban vivas. Cuando el Profeta vino con el Mensaje Divino, las mujeres disfrutaron de sus derechos totalmente. Una vez una muchacha vino al Mensajero y se quejó: “Oh Mensajero de Allah, mi padre me obliga a casarme con el hijo de mi tío. Yo no quiero casarme con él”. El Mensajero llamó a su padre y le advirtió que no hiciera eso. El hombre le prometió que no lo haría. Entonces la muchacha se levantó y dijo: “Oh Mensajero de Allah, no fue mi intención oponerme a mi padre. Vine aquí sólo para averiguar si el Islam permite que un padre case a su hija con alguien sin el consentimiento de ella”.[14] 

El Mensajero les advirtió a sus Compañeros que no mendigaran. Y a pesar de lo pobres y necesitados que eran, los Compañeros no lo hicieron. Eran tan sensibles acerca de este asunto que hasta se abstenían de pedir ayuda. Si, por ejemplo, a uno de ellos se le cayera la fusta mientras estaba en su montura, se desmontaba y la recogía él mismo en lugar de pedírselo a alguien.[15] 

Antes del Islam, la gente adoraba a los ídolos y no trataban a sus padres con el debido respeto. El Mensajero de Allah les dijo: El Señor ha ordenado que sólo Lo adoréis a Él y que honréis a vuestros padres (17:23). Este decreto Divino los cambió tan radicalmente que comenzaron a preguntar al Mensajero si serían castigados en caso de no devolver con una sonrisa la mirada de sus padres. El Corán les ordenó no usurpar la propiedad de un huérfano (17:34) y prohibió el robo. Esto los hizo tan sensibles a los derechos de los demás que la Historia no registra más de uno o dos robos durante aquel período bendito del gobierno del Profeta. 

El asesinato estaba extremadamente extendido en la Arabia preislámica. Sin embargo, cuando el Profeta llegó con la prohibición: No matéis a nadie que Allah haya perdonado (17:33), este mal fue casi erradicado. El Mensajero también prohibió la fornicación. Y esto acabó con todos los tipos de inmoralidad sexual. Sin embargo, durante este período nos encontramos con un suceso relativo a la fornicación. Es como sigue: 

Un día un hombre pálido y agotado vino al Mensajero y exclamó: “¡Oh Mensajero de Allah, purifícame!” El Mensajero miró a otro lado, pero el hombre insistió repitiendo su petición cuatro veces. Por fin, el Mensajero le preguntó: “¿De qué pecado te limpiaré?” El hombre contestó que había fornicado. Este pecado pesaba tanto sobre su conciencia que él hombre deseaba ser castigado. El Mensajero preguntó a los que estaban ahí presentes: “¿Creéis que está mal de la cabeza?” Cuando ellos le dijeron que no, les ordenó que comprobaran si había bebido. Así lo hicieron y lo encontraron sobrio. Ante su confesión insistente, el Mensajero tuvo que ordenar al hombre ser castigado. Y después se sentó y lloró. Unos días más tarde, la pareja del hombre le suplicó al Mensajero que la purificara. Él la rechazó y la hizo volver muchas veces. En su sumo remordimiento, ella insistió en ser castigada. El Mensajero la hizo volver una vez más diciendo: “Puedes estar embarazada. Vete y da a luz a tu niño. “La mujer lo hizo así y luego volvió con la misma petición. El Mensajero la perdonó: “Vuelve al lado tu niño que a lo mejor necesita ser alimentado”.
 Después de destetar al niño, la mujer vino otra vez. Cuando alguien la reprobó mientras el castigo se estaba realizando, el Profeta le miró con ceño fruncido y dijo: “Lo juro, esta mujer se arrepintió tanto de su pecado que si su 
 arrepentimiento fuera repartido entre toda la gente de Medina, sería suficiente para cubrirlos a todos con el perdón también.”[16]

El profeta Muhammad estableció un sistema tan magnífico y formó una comunidad tan excelente que ni Platón, ni Thomas Moore, ni Campanella ni cualquier otro utopista había sido capaz de imaginar algo parecido. Entre miles de otros ejemplos, el siguiente ilustra esta verdad: 

Abu Jurayra, uno de los Compañeros más pobres, fue a ver al Mensajero. No había comido nada desde hace unos días. Abu Talha –uno de los Ayudantes– lo llevó a su casa para darle algo de comida. Pero no había ninguna comida en su casa excepto un poco de sopa que su esposa había hecho para los niños. Ella le preguntó a su marido lo que debía hacer y los dos decidieron hacer lo siguiente: Iban a acostar a sus hijos sin alimentarlos. Como había tan poca sopa para satisfacer a todos, sólo el invitado debería tomarla. Mientras se sentaban en la mesa y se preparaban para comer, la esposa de Abu Talha golpeó la vela aparentemente por error. En la oscuridad ellos iban a actuar como si comieran, aunque Abu Jurayra sería el único que iba a comer. Abu Jurayra comió hasta quedarse satisfecho y luego se marchó de la casa, inconsciente de lo que había pasado en realidad.
 Al día siguiente, fueron a hacer el salat de madrugada en la mezquita. Al final de la oración, el Mensajero se dirigió a ellos y les preguntó: “¿Qué hicisteis anoche que provocó que este verso se revelara en la alabanza de vosotros: ‘Ellos prefieren a otros sobre si mismos, aún estando en extrema necesidad’?(59:9)”[17]

[1] Bujari, “Nikah” 36; Abu Davud, “Talaq” 33.
 [2] Un escritor occidental del siglo diecinueve anota sus impresiones de la influencia de los valores morales islámicos sobre los africanos:
 ¿En cuanto a los efectos del Islam que fue abrazado por primera vez por una tribu negra, puede haber, a simple vista, alguna duda razonable? El politeísmo desapareció casi al instante; la hechicería, con sus males añadidos, gradualmente se desvaneció; el sacrificio humano se quedó en el pasado. La elevación general de la moral es más señalada; los nativos comienzan por primera vez en su historia a vestirse y lo hacen con esmero. La suciedad inmunda es sustituida por un poco de acercamiento a la limpieza personal; la hospitalidad se hace un deber religioso; la embriaguez, en lugar de la norma, se hace una excepción comparativamente rara. La castidad fue considerada como una de las más altas virtudes del hombre. La ociosidad que degrada esa elevación, da marcha atrás. Las ofensas son de ahí en adelante medidas por un código escrito en vez del capricho arbitrario de un jefe,-como todos aceptarán- que es de una importancia enorme en el progreso de una tribu. Las mezquitas dan una idea de la arquitectura más elevada que cualquier raza negra había tenido hasta entonces. Una sed por la literatura fue creada y también por los trabajos de ciencia y filosofía así como por los comentarios del Corán. (Waitz citado por B. Smith, Muhammad y Muhammadanismo, 42-3) (Nota del traductor)
 [3] Al-Ezzati, Una Introducción a la Historia de la divulgación del Islam. [4] Ibn al-Azir, Al-Kamil fi al-Tarij, 4:106
 [5] Kufa, una ciudad muy famosa en los primeros días de la historia del Islam, está localizada una ramificación del río Eufrates, al sur de las ruinas de Babel (Irak). (Nota del traductor)
 [6] Ibn al-Azir, Usd al-Ghaba, 7:88-90; Ibn Hajar, Al-Isaba, 4:287. [7] Tabari, Tarij, 5:195; Ibn Sad, Tabaqat, 3:305; Abu Nu’aym, Hilya, 1:53. [8] Munavi, Fayd al-Qadir, 2:290. 
 [9] Muttaqi al-Hindi, Kanz al-‘Ummal, 3:907 
 [10] Abu Dawud, “Buyu’”; Ibn Hanbal, Musnad, 2:84.

[11] Ajluni, Kashf al-Jafa, 1:370.
 [12] Muslim, “Qadar” 34; Ibn Maja, “Muqaddima” 10; Ibn Hanbal, 3:366. [13] Bujari, “Wasaya” 9.
 [14] Nasa’i, “Nikah” 36.
 [15] Muslim, “Zakat” 108; Ibn Maja, “Yihad” 41.
 [16] Muslim, “Hudud” 22-23.
 [17] Bujari, “Tafsir” 6; Muslim, “Ashriba” 172.


Una Evaluación General

Cerca de veinte expediciones precedieron a la Batalla de Badr. A través de estas actividades, el Mensajero se apoderó del control del desierto y socavó la moral de la población de la Meca. Además, muchas de las tribus del desierto empezaron a reconocer el poder del Islam y llegaron a un acuerdo con los musulmanes. Sólo una expedición tuvo como resultado que los musulmanes asesinaran o hirieran a los soldados enemigos. Para demostrar que el Islam garantizaba seguridad, no saquearon las caravanas ni usurparon las propiedades de los beduinos. 

El Mensajero formó una red de inteligencia para informarse de todo lo que pasaba en el desierto y en La Meca. Este sistema era tan sofisticado que probablemente muchos de los Compañeros en Medina no sabían que su tío Abbas permaneció en La Meca como un agente de información, o por ejemplo cuando el Mensajero preparaba una campaña militar, nadie sabía su verdadera intención ni su meta.[1] Usaba mensajeros para comunicarse con sus soldados que combatían en el frente y las noticias le llegaban a través de una serie de estaciones repetidoras de mensajes. Con este sistema, tenía informaciones actualizadas. 

Sólo los Emigrantes participaron en estas expediciones. Antes que nada, los Coraichíes estaban en la guerra con los Emigrantes y no querían que éstos se refugiaran en Medina. Además, fueron los Emigrantes quienes habían sido forzados a dejar todas sus posesiones atrás ya que los Ayudantes habían jurado lealtad al Mensajero, y se esperaba de ellos que se dieran cuenta de que también deberían luchar en el camino de Allah. 

El genio militar del Mensajero se mostró en su selección de comandantes militares. Su tío Hamza condujo la primera expedición militar. Además de su coraje y fuerza, Hamza tenía buen criterio, excelentes opiniones, y una alta capacidad administrativa. Hasta que su comunidad adoptara sus ideas y opiniones, el Mensajero decidió ponerlas en práctica a través de sus parientes. Ya que la dimensión militar de su misión fue mostrada por primera vez en Medina, el Mensajero puso a sus propios parientes en primera línea de combate hasta que cada uno se acostumbrara a ello. Sin embargo, se debe destacar que estos comandantes eran generales competentes y eminentes que estaban altamente capacitados para este cargo. Además, ellos se habían entregado completamente al Islam. 

Hamza fue martirizado en Uhud después de matar a más de veinte soldados enemigos. Ubayda ibn Hariz, el primo del Profeta, finalmente murió de las heridas que había recibido en Badr. Antes de morir, le preguntó al Mensajero: “Oh Mensajero, no morí luchando en el frente. ¿Soy considerado como mártir?”[2] 

La expedición enviada a Najla fue comandada por Abdallah ibn Yash, el hijo de la tía paterna del Profeta. En la segunda etapa de la Batalla de Uhud, él combatió heroicamente. Una vez se encontró con Sad ibn Abi Waqqas y le dijo: 

“Ven y reza, y yo diré amén por tu rezo. Después rezaré yo y tú dirás amén por el mío.” Sad rezó: “Oh Allah, hazme enfrentar con los soldados enemigos más fuertes y permíteme vencerlos.” Ibn Yash dijo amén y después rezó: “Oh Allah, hazme enfrentar con uno de los soldados enemigos más fuertes. Después de que yo lo hiera severamente, permítele que me mate, y me corte las orejas, la nariz y los labios para que entre en Tu Presencia sangrando profusamente. Entonces Tú me preguntarás: “Abdallah, ¿Dónde están tus orejas, tu nariz y tus labios? Y yo te contestaré: “Oh Allah, me daba vergüenza entrar en Tu Presencia con las partes de mi cuerpo con las que había pecado, así que los sacrifiqué mientras luchaba en el camino de Tú amado”.

Cuando acabó la batalla, Abdallah fue encontrado tumbado en el suelo con sus orejas, nariz y labios cortados y su abdomen seccionado.[3] 

Por último, enviando una serie de expediciones militares, el Mensajero estremeció al Coraich en una acción impremeditada. Con el pretexto de la captura de su caravana de comercio, mil soldados de La Meca salieron para Badr, aproximadamente a 145 kilómetros hacia Medina. 

[1] Ibn Hisham, 4:39-42; Ibn Kazir, Al-Bidaya, 4:332-35. [2] Hakim, Mustadrak, 3:188; Ibn Kazir, 3:334. [3] Ibn Hayar, Al-Isaba, 1:286-7.

La Batalla de Badr

Como el poder musulmán se hizo fuerte en Medina, el Coraich comenzó a preocuparse de una posible amenaza por su ruta comercial hacia Siria. En una carta dirigida a Abdallah ibn Ubayy ibn Salul,[1] el Coraich amenazó con matar a todos los hombres de Medina y esclavizar a sus mujeres si no expulsaban al Mensajero. El Profeta puso fin a eso, e Ibn Ubayy no continuó con dicho asunto. Después, cuando Sad ibn Muaz fue a La Meca para realizar la peregrinación menor (umra), lo pararon en la entrada de la Kaba e impidieron que realizara la circunvalación. Los de La Meca también enviaron grupos invasores bastante regulares. 

Considerando tales incidentes, los musulmanes tuvieron que ampliar su control de la ruta comercial de Siria para obligar al Coraich y a otras tribus poco amistosas a recapacitar. Este también fue el momento en el que el Profeta mostró a las fuerzas puestas en orden contra él que la predicación del Islam no podía ser detenida o erradicada de los corazones de sus creyentes, y aquel politeísmo e incredulidad se rendirían al Islam. 

A principios del año 624 d.C., llegó a un lugar al alcance de los musulmanes una gran caravana de Coraichí por el camino hacia La Meca desde Siria, y escoltada por no más de cuarenta guardias de seguridad. Ésta contenía bienes que habían sido comprados con posesiones de los Emigrantes. Abu Sufyan, el líder de la caravana, naturalmente temía de una tentativa musulmana para recuperar su propiedad robada. Y por eso envió a un emisario a La Meca en petición de ayuda y refuerzos. 

Esto causó un alboroto en toda La Meca. Los líderes del Coraich decidieron luchar contra el Profeta. Aproximadamente mil combatientes dejaron La Meca, entre mucha pompa y espectáculo, para aplastar el poder creciente de los musulmanes. Ellos también quisieron, como siempre, aterrorizar a las tribus vecinas para asegurar que la seguridad continuara en sus caravanas comerciales. 

El Mensajero, siempre informado de los desarrollos que podrían afectar su misión, se dio cuenta de que si no se hubiera dado un paso efectivo entonces, la predicación del Islam podría haber recibido un duro golpe. Dado que el Coraich había tomado la iniciativa y atacado Medina, la pequeña comunidad musulmana de la ciudad debía haber muerto. Aunque ellos sólo trajeran su caravana sin peligro a La Meca a fuerza de su poder militar, el prestigio político y militar de los musulmanes estaría debilitado. Una vez que pasara eso, sus vidas, sus propiedades y su honor estarían en peligro. 

Decidiendo usar sus fuentes disponibles, el Profeta abandonó Medina. Aunque él hubiera querido una batalla decisiva con el Coraich, muchos musulmanes quisieron capturar la caravana y recuperar sus bienes. El Profeta hizo reunir a la gente y les dijo que la caravana comercial del Coraich estaba en el norte y su ejército invasor en el sur, moviéndose hacia Medina. También les informó que Allah había prometido que podrían tomar uno de los dos grupos.[2] Sólo tenían que elegir el objetivo para atacar. 
 Consciente de la intención del Profeta, un emigrante llamado Miqdad ibn Amr contestó: Oh Mensajero de Allah. Sigue como Allah te ordenó. Estamos contigo vayas a donde vayas, incluso hasta Bark al-Ghimad. No vamos a decir, como los israelitas le dijeron a Moisés: “Ve a luchar, tú y tu Señor, y lucha, nosotros nos quedamos aquí”. Sino nosotros diremos: “Ve a luchar, tú y tu Señor, y lucha, y nosotros también lucharemos a tu lado hasta que el párpado de uno de nosotros deje de moverse”.[3]

Hasta la Batalla de Badr, el Mensajero no había pedido ayuda militar del Ayudante. Ésta fue la primera vez que pudieron demostrar su dedicación al Islam. Sin dirigirlos directamente, el Mensajero mostró dos alternativas ante su público. Dándose cuenta de lo que el Mensajero hacía, un Ayudante llamado Sad ibn Muaz, el líder de la tribu Aws, se alzó y dijo: 

¡Oh Mensajero de Allah! Creo que tu pregunta está dirigida al Ayudante. Nosotros te creemos, afirmamos que tú eres el Mensajero de Allah y atestiguamos que son verdades tus enseñanzas. Te hacemos juramento de lealtad y todo lo que oigamos será obedecido. ¡Oh Mensajero de Allah, haz como tú quieras! Por el Único que te ha enviado junto con la verdad, si nos llevaras al mar y nos metieras en él, ninguno de nosotros se quedaría atrás. Así que llévanos al campo de batalla con las bendiciones de Allah.[4]
 La decisión fue luchar. Esto también fue el decreto de Allah como se ha mencionado arriba. El ejército de La Meca consistía en mil combatientes, incluyendo seiscientos soldados con cotas de mallas y doscientos soldados de caballería, acompañados por cantantes y bailarines. Hacían fiestas y bebían en cuanto se detenían. Los soldados hacían arrogantemente alarde de su poder militar y numérico ante las tribus y a los asentamientos por donde pasaban y se jactaban de su 
 invencibilidad.[5] Y lo peor era que no luchaban por ningún ideal noble sino trataban derrotar a las fuerzas de la creencia, la verdad, la justicia y la moral correcta. 

El ejército musulmán constaba de trescientos trece luchadores: ochenta y seis Emigrantes y doscientos veintisiete Ayudantes. No había más de setenta camellos, por eso tres o cuatro personas montaban cada camello por turnos. Al Mensajero también le tocó montar por turnos con otros dos. Cuando le pidieron que él montara solo el Mensajero contestó: “Vosotros no sois más fuertes que yo. Y en cuanto a la recompensa, la necesito tanto como vosotros.”[6] 

Los soldados musulmanes eran totalmente devotos a la causa del Islam y estaban listos para morir por ella. Para llevar a cabo lo que Él había decretado, Allah hizo que al Mensajero le pareciera poco el número de soldados de La Meca e hizo asimismo que el número de los musulmanes les pareciera poco a los de La Meca (8:44). 

Los dos ejércitos se encontraron en Badr. El ejército de La Meca superaba en número al de los musulmanes tres veces y estaban mejor equipados. Sin embargo, los musulmanes estaban luchando por la causa más noble: establecer la religión de Allah, basada en la fe, el buen sentido moral y la justicia. Totalmente convencidos de la verdad del Islam y ansiosos para morir por esta causa, los musulmanes estaban listos para la batalla. 

Siendo los primeros en llegar al campo de batalla, se apostaron en los alrededores de los pozos. También se beneficiaron del aguacero fuerte de la noche anterior, porque este les suministró mucha agua que guardaron inmediatamente en grandes recipientes. La lluvia también compactó la arena perdida en la parte superior del valle donde montaron sus tiendas. Y eso les permitía colocar los pies firmemente y les hacía moverse con menos dificultad. Sin embargo, en la parte inferior del valle donde el ejército coraichí estaba estacionado, el suelo estaba pantanoso. Además de estas bendiciones Divinas, Allah envió un sentimiento de somnolencia sobre los musulmanes, que les proporcionó paz y seguridad (8:11). 

Desde su campamento, el ejército musulmán podía ver todo el campo de batalla. Estaba dividido en tres partes: un centro y dos flancos. La fuerza central consistía en los Emigrantes y Ayudantes importantes que estaban más destacados en dedicación al Mensajero. Musab ibn Umayr, un miembro de una de las familias más ricas de La Meca que había aceptado la fe del Islam cuando era joven, portaba el estandarte del Mensajero. Era tan bello que cuando salía a la calle vestido con ropas de seda antes de su conversión, las chicas de La Meca se quedaban mirándole fijamente desde sus ventanas. Sin embargo, después de abrazar el Islam, siguió al Mensajero incondicionalmente. Sacrificó todo lo que tenía en el camino hacia Allah y sufrió el martirio en Uhud, durante el cual otra vez sostenía el estandarte del Profeta. Cuando perdió su brazo derecho, se pasó el estandarte a su mano izquierda; cuando perdió su brazo izquierdo quedó sólo su “cabeza” para proteger al Mensajero ante quien se martirizó al final.[7] 

Los flancos tenían el mando de Ali y Sad ibn Muaz. Ali era famoso por su valentía y su profunda devoción al Mensajero. Tan sólo tenía 9 o 10 años cuando le dijo al Mensajero: “Te ayudaré” después el Profeta reunió a sus parientes al principio de su misión para solicitar su conversión y apoyo.[8] En la noche de la Hégira del Profeta Ali había dormido en la cama de él y así el Mensajero pudo salir de La Meca con seguridad.[9] Cuando los que rodeaban la casa descubrieron esa estratagema, el Mensajero ya había llegado a la cueva de Zawr. Ali se había entregado en cuerpo y alma a la causa de Allah. 

El Mensajero tomó todas las precauciones necesarias y realizó los mejores preparativos. Movilizó sus recursos y escogió a sus mejores y más capacitados hombres como comandantes. Estacionó a su ejército en la parte superior del valle. Después montó su tienda desde donde podía ver todo el campo de batalla y transmitir sus órdenes al instante. Como requisito final, rezó con gran ardor y humildad: 

Oh Allah, aquí están los coraichíes que en su vanagloria tratan de negar a Tu Mensajero y difunden mentiras sobre él. Oh Allah, apóyanos con la ayuda que me prometiste. Oh Allah, si pereciera este pequeño grupo de musulmanes no quedaría nadie en el mundo quien Te adorará. [10]
 Después del rezo, tiró un puñado de polvo sobre el enemigo diciendo: “¡Que sus rostros sean abrasados!”[11]. Badr fue una severa prueba para los musulmanes. O vencían o sufrían el martirio, porque se les había ordenado que no escaparan. Se les permitía retirarse en orden cuando aumentaba la presión del enemigo, como una estratagema para buscar refuerzos o para unirse a otra tropa (8:15), pero no por cobardía ni por derrotismo. Una lucha así de alborotada podría demostrar que ellos prefirieron sus vidas al Islam, que es un pecado mortal. 

Empieza la batalla. En la primera línea de la vanguardia de los coraichíes estaban Utba ibn Rabia, su hermano Shayba y su hijo Walid. Ellos desafiaron a los musulmanes a un combate cuerpo a cuerpo. Tres jóvenes de los Ayudantes dieron un paso adelante. “¡ Nosotros no luchamos con los granjeros y pastores de Medina!” gritó Utba arrogantemente. En realidad, eso era lo que esperaba el Mensajero. Le ordenó a Ali, a Hamza y a Ubayda ibn Hariz salir adelante para un combate individual. Hamza combatió con Utba y lo mató, Ali mató a Walid de dos golpes. Ubayda, que ya era mayor, luchó contra Shayba y se hirió en la rodilla. Hamza y Ali lo rescataron, mataron a Shayba y llevaron a Ubayda lejos de allí.[12] 

El Coraich quedó horrorizado con un comienzo así de inesperado. La fe y la sinceridad de los musulmanes les hicieron ganar la ayuda de Allah. El Coraich, que se regocijaba en su poder, fue derrotado decisivamente por los musulmanes mal equipados. Setenta coraichíes fueron matados. Awf y Muawwiz (dos jóvenes hermanos de los Ayudantes) se unieron a Abdallah ibn Masud para matar a Abu Yahl a quien el Mensajero llamaba “el faraón de la comunidad musulmana”.[13] Casi todos los líderes del Coraich fueron eliminados: Abu Yahl, Walid ibn Mughira, Utba ibn Rabia, As ibn Said, Ummaya ibn Jalaf y Nawfal ibn Juwaylid. Antes de la batalla, el Mensajero había señalado los puntos donde ellos morirían diciendo: “Utba será asesinado aquí; Abu Yahl aquí, Ummayyah ibn Jalaf aquí” y así sucesivamente...[14] 

Setenta coraichíes fueron apresados. Allah les permitió a los musulmanes liberarlos a cambio de un rescate y así pusieron en libertad a algunos. Los alfabetizados fueron puestos en libertad con la condición de enseñar lo que sabían a los musulmanes iletrados. Esa política tuvo varios beneficios: los cautivos que esperaban ejecución pagaron el rescate con mucho gusto; el bajo nivel de alfabetización de Medina aumentó al alza, haciendo de los nuevos musulmanes alfabetizados personas más útiles en la predicación del Islam y ganándose el respeto de la gente; los cautivos alfabetizados tuvieron la oportunidad de aprender sobre el Islam y estar en contacto cercano con los musulmanes les atraería a las filas del Islam que podrían convertir a un mayor número de gente al Islam; las familias y parientes de los cautivos estaban tan encantados de ver a sus supuestos familiares muertos que pasaron a ser mucho más receptivos al Islam. 

Gracias a esa victoria decisiva el Islam fue reconocido como una fuerza a todo lo largo de Arabia y muchos corazones de piedra, endurecidos, se inclinaron a abrazar el Islam. 

[1] Estaba a punto de ser el rey de Medina cuando empezó la Hégira. Viendo que mucha gente había aceptado al Profeta como el nuevo líder de Medina, finalmente se convirtió al Islam. Sin embargo, la pérdida de su reino hizo que creciera en él sentimientos de rencor y de venganza y provocó que se convirtiera en el líder de los Hipócritas, siendo una espina clavada en la comunidad musulmana. [2] Y cuando Allah os prometió que uno de los dos grupos sería vuestro y pretendíais que fuera el que no tenía armas; pero Allah quería hacer prevalecer la verdad con sus palabras y aniquilar a los renegados. Para hacer prevalecer la verdad y suprimir la falsedad, aunque les disguste a los malhechores (8:7-8). [3] Ibn Sad, 3:162.
 [4] Muslim, “Kitab al-Yihad wa al-Siyar” 30; Waqdi, Maghazi, 1:48-49. [5] Tabari, Tariqh al-Umam wa al-Muluk, 2:430.
 [6] Ibn Hanbal, 1:411, 418.
 [7] Ibn sad, 3:120.
 [8] Ibn Hanbal, 1:159.
 [9] Ibn Hisham, 2:127.
 [10] Ibid, 1:621.
 [11] Ibid, 1:668; Ibn Hanbal, 1:368.
 [12] Ibn Hisham, 2:277.
 [13] Ibn Hisham, 2:280-7; Ibn Kazir, 3:350.
 [14] Abu Dawud, 2:53; Muslim, 5:170.

La Batalla de Uhud

La victoria de Badr alertó a las fuerzas hostiles de la península. Los musulmanes estaban en un estado de inquietud y soportaron la ira de muchas sociedades vecinas. 

Las tribus judías de Medina no tenían intención de cumplir con su tratado con el Mensajero después de su Hégira. Durante la Batalla de Badr apoyaron a los politeístas de La Meca; después alentaron abiertamente al Coraich y a las otras tribus árabes a unirse contra los musulmanes. También colaboraron con los Hipócritas quienes en apariencia eran una parte integrada del cuerpo político musulmán. 

Para sabotear la divulgación del Islam empezaron a avivar las llamas de la antigua animosidad entre Aws y Jazray, dos tribus musulmanas de Medina. Kab ibn Ashraf, el jefe de Banu Nadir, fue a La Meca y recitó elegías conmovedoras en memoria de los hombres asesinados de La Meca en Badr para provocar al Coraich a nuevas hostilidades. Él también calumnió a los musulmanes y satirizó al Profeta en sus poemas. 

La violación de la tribu judía para con las obligaciones del acuerdo rebasó todos los límites razonables. Unos meses después del Badr, una mujer musulmana fue tratada indecentemente por unos judíos de Banu Qaynuqa, la tribu judía con mayor sentimiento antimusulmán. Durante la pelea que tuvo lugar a continuación, un musulmán fue martirizado y un judío fue asesinado. Cuando el Mensajero les reprochó por esa conducta vergonzosa y les recordó las obligaciones de su trato, los judíos lo amenazaron diciéndole: “No os engañe haberos encontrado con unos hombres que no tienen conocimiento de guerra. Tuviste suerte. Por Allah, si os combatimos, vais a saber que somos hombres de guerra”. 

Al final, el Mensajero atacó al Banu Qaynuqa, los derrotó y los desterró a los alrededores de Medina. Además, bajo orden del Mensajero, Muhammad ibn Maslama mató a Kab ibn Ashraf y acabó con sus actividades sediciosas.[1] 

Las razones de la guerra. El Coraich todavía estaba resentido de su derrota en Badr. Sus mujeres lloraban casi todos los días la muerte de sus guerreros y alentaban a los supervivientes a vengarse de ellos. Además, los esfuerzos de los judíos por alentar el sentimiento de venganza eran como echar leña al fuego en este conflicto. En el período de un año, el Coraich atacó a Medina con un ejército de tres mil soldados, incluyendo setecientos con cotas de malla y doscientos soldados de caballería. 

Informado de la marcha de los de La Meca hacia Medina, el Mensajero consultó a sus Compañeros sobre cómo afrontar esta amenaza.[2] Había soñado que estaba con su cota de malla y su espada dentada y que algunos bueyes habían sido sacrificados. Según su interpretación este sueño significaba que ellos deberían defenderse dentro de los límites de Medina y un miembro destacado de sus parientes sería martirizado junto con algunos Compañeros. [3] Él también sabía que el ejército de La Meca venía a luchar a campo abierto. Así, si los musulmanes se defendían dentro de Medina, el ejército de La Meca no podía sitiarlos por mucho tiempo. Volvió a recalcar que los musulmanes representaban la paz y la seguridad y que debían recurrir a la fuerza sólo para eliminar un obstáculo en el camino de la predicación del Islam o para defenderse a si mismos, su fe o su país. 

Sin embargo, varios jóvenes anhelaban el martirio. Tristes por no haber combatido en el Badr, querían luchar con el enemigo en las afueras de Medina. El Mensajero cedió frente a la demanda de la mayoría en última instancia. Estos jóvenes se arrepintieron, después de la advertencia sobre su insistencia de los mayores, y cuando éstos le informaron de eso al Mensajero, él les contestó: “No es apropiado de un Profeta despojarse de la cota de malla una vez que se la haya puesto”.[4] 

Habiendo decidido seguir a la mayoría, el Mensajero y mil guerreros salieron de Medina hacia Uhud, una montaña volcánica sólo a unas millas en las afueras hacia el oeste. Su principal característica era una llanura que se extendía ante ella. Sin embargo, cuando estaban sólo a mitad de camino Abdallah ibn Ubayy ibn Salul regresó junto con sus trescientos hombres.[5] Este acontecimiento, que tuvo lugar justo antes del comienzo de la batalla, causó tanta perplejidad y confusión entre la gente que las tribus Banu Salama y Banu Hariza también quisieron volver pero finalmente fueron persuadidas de que se quedaran. 

El ejército musulmán estaba formado por setecientos soldados mal equipados. El Mensajero los alineó a los pies del Monte Uhud de modo que la montaña quedara atrás y el ejército del Coraich delante de ellos. El enemigo podría lanzar un ataque sorpresa sólo pasando por un paso de montaña. Por eso El Mensajero dejó cincuenta arqueros ahí bajo las órdenes de Abdallah ibn Yubayr. Les dijo que no dejara a nadie acercarse a este punto ni moverse de ahí añadiendo: “Aunque veáis que los buitres llevan nuestra carne, no os mováis de aquí”.[6] 

Musab ibn Umayr era el portaestandarte, Zubayr ibn Awwam dirigía la caballería y Hamza la infantería. El ejército estaba listo para combatir. Para alertar a sus Compañeros, el Profeta preguntó señalando la espada que tenía en la mano: “¿Quién quería tener esta espada a cambio de dar su precio debido?” Abu Duyana preguntó: “¿Cuál es su precio?” “Luchar con ella hasta que quede rota”, dijo el Profeta. Abu Duyana la tomó y luchó.[7] Sad ibn Abi Waqqas y Abdallah ibn Yash pidieron a Allah que les dejara encontrarse con los soldados enemigos más fuertes. Hamza, el tío del Profeta y el “León de Allah” llevaba una pluma de avestruz en el pecho. El versículo revelado para describir a las personas devotas alrededor del Profeta da ejemplos de los Profetas anteriores: 

¡Cuántos profetas ha habido a cuyo lado lucharon multitud de seguidores y no se desanimaron por lo que les afligía en el camino de Allah ni flaquearon ni buscaron descanso! Allah ama a los pacientes. Tan sólo dijeron: ¡Señor nuestro, perdónanos las faltas y que hayamos ido más allá de los límites en aquello que es de nuestra incumbencia; afirma nuestros pasos y auxílianos contra el pueblo incrédulo! Y Allah les dio la recompensa de esta vida y la hermosa recompensa de la Otra. Allah ama a los que hacen el bien (3:146-48).

En la primera etapa, los musulmanes derrotaron al enemigo tan fácilmente que Abu Duyana, con la espada que el Profeta le había dado, se internó por el centro del ejército coraichí. Allí se encontró con Hind, la mujer de Abu Sufyan (el comandante de los Coraichíes). Pensó en matarla pero después “para no mancillar la espada recibida del Profeta con la sangre de una mujer” la perdonó. [8] Ali mató a Talha ibn Abu Talha, el portaestandarte del enemigo. Todos los abanderados del Coraich fueron matados por Ali, Asim ibn Zabit o Zubayr ibn Awwam. Después de eso, los abnegados héroes del ejército musulmán como Hamza, Ali, Abu Duyana, Zubayr y Miqdad ibn Amr se lanzaron a si mismos contra el enemigo y lo derrotaron. 

Cuando el enemigo empezó a huir, los musulmanes juntaron el botín de guerra. Los arqueros en el paso de montaña vieron eso y se dijeron: “Allah derrotó al enemigo, y nuestros hermanos están reuniendo el botín. Vamos, unámonos a ellos”. Abdallah ibn Yubayr les recordó la orden del Profeta pero ellos replicaron: “Él nos lo ordenó sin saber el resultado de la batalla”. Todos salvo unos pocos abandonaron su puesto y empezaron a reunir trofeos de guerra. Jalid ibn Walid, aún un infiel y comandante de la caballería del Coraich, aprovechó esta oportunidad para llevar a sus hombres alrededor del Monte Uhud y atacó a los flancos musulmanes a través del paso. Las fuerzas reducidas de Abdallah ibn Yubayr no pudieron repelerlos. 

Los soldados enemigos que se habían retirado volvieron de nuevo y participaron en el ataque desde el frente. Ahora, la batalla se volvió en contra de los musulmanes. Ambos ataques repentinos realizados por las fuerzas superiores causaron una gran confusión entre los musulmanes. El enemigo quiso agarrar vivo al Profeta o matarlo, y por eso lo atacaron por todos los lados con espadas, lanzas, arcos y piedras. Los que le defendieron lucharon heroicamente. 

Hind, habiendo perdido a su padre y a sus hermanos en el Badr, instó a Wahshi, un esclavo negro, a que matara a Hamza. Cuando las escalas volvieron, Hamza luchó como un león furioso. Había matado casi treinta hombres cuando la lanza de Wahshi le traspasó justo arriba del muslo. Hind se presentó ahí y le ordenó a Hamza que se le abriera el estómago. Y después ella mutiló su cuerpo y mordisqueó su hígado.[9] 

Ibn Kamia martirizó a Musab ibn Umayr, el portaestandarte de los musulmanes quien había luchado delante de él. Musab se parecía al Mensajero tanto en el físico como en el carácter y eso hizo que Ibn Kamia pensara y anunciara que había matado al Mensajero. Mientras tanto, el Mensajero había sido herido por una espada y por algunas piedras. Se cayó en un pozo y estando sangrando profusamente levantó las manos y rezó: “Oh Allah, perdona a mi gente, porque ellos no saben (la verdad).”[10] 

El rumor sobre el martirio del Profeta hizo que muchos Compañeros perdieran el coraje. Además de los hombres como Ali, Abu Duyana, Sahl ibn Hunayf, Talha ibn Ubaydullah, Anas ibn Nadr y Abdallah ibn Yash, que lucharon abnegadamente, algunas mujeres musulmanas oyeron el rumor y corrieron al campo de batalla. Sumayra, de la tribu Banu Nadir, había perdido a su marido, a su padre y a su hermano. Ella sólo preguntaba por el Mensajero. Cuando lo vio dijo: “¡No son nada las desgracias para mi mientras tú estés vivo Oh Mensajero!”[11] 

Umm Omara luchó ante el Mensajero tan heroicamente que él le preguntó: “¿Quién más podría aguantar eso que tú aguantas?” La gran mujer aprovechó esa oportunidad para pedirle que rezara por ella: “¡Oh Mensajero de Allah, reza a Allah para que pueda estar en tu compañía en el Paraíso!” El Mensajero lo hizo y después ella respondió: “Desde ahora ya no importa lo que me vaya a pasar”. [12] 

Anas ibn Nadr escuchó que el Mensajero había sido martirizado. Entonces luchó tan valerosamente que sufrió ochenta heridas.[13] Y cuando encontraron a Sad ibn Rabi, éste había sufrido setenta heridas en su cuerpo. Sus últimas palabras fueron: “Dadle mis recuerdos al Mensajero. Me llega la fragancia del Paraíso desde más allá del Uhud”.[14] 

Además de Abu Duyana y Sahl ibn Hunayf, Ali también estaba delante del Mensajero y lo defendía. El Mensajero señaló tres veces al enemigo que se estaba acercando a ellos; una y otra vez los atacó Ali y los venció.[15] 
 A pesar de la resistencia indescriptible de los guerreros musulmanes, la derrota parecía inevitable hasta que Kab ibn Malik gritó al ver al Mensajero: “¡Oh musulmanes! ¡Hay buenas nuevas para vosotros! ¡Aquí está el Mensajero!” Los Compañeros dispersos avanzaron hacia él desde todas partes, se reorganizaron a su alrededor y lo llevaron a un lugar seguro en la montaña. 

Las razones del revés en Uhud . Antes de explicar las razones de este revés, hay que señalar que los Compañeros, después de los Profetas, son superiores a todo el mundo en virtud. Ellos se honran de ser compañeros y reclutas del Profeta Muhammad, el más grande de la creación, el único por el cual el universo fue creado y el que fue enviado como misericordia para toda la humanidad. Por eso, según la norma “Cuanta más grande sea la bendición, mayor será la responsabilidad” ellos tenían que rendir más obediencia a Allah y a Su Mensajero. 

Por ejemplo, el Corán dice, si cualquiera de las mujeres del Profeta cometiera algún acto manifiesto de indecencia, les será doblado el castigo...vosotras no sois como cualquier otra mujer (33:30-32). Asimismo, hasta un pecado sin importancia cometido por un Compañero merece un severo castigo. Todos ellos figuran como personas eminentes por su creencia a Allah y su devota fe en él y su comportamiento es un ejemplo a seguir para las generaciones siguientes. Por eso, ellos han de ser puros en creencia e intención, sinceros en adoración y devoción, rectos en conducta y sumamente cautos al abstenerse del pecado y de la desobediencia. 

Allah nos revela en el Corán acerca de la comunidad del Profeta Muhammad: “Sois la mejor comunidad que ha surgido por el bien de los hombres, perseveráis en lo correcto, impedís lo reprobable y creéis en Allah” (3:110) y los nombra como una comunidad intermediaria para que dieran testimonio a la humanidad y para que el Mensajero lo diera a ellos (2:143). A comienzos de la época de Medina, los Compañeros estaban compuestos por verdaderos creyentes y por hipócritas. Por eso, Allah quiso seleccionar a Sus testigos auténticos de entre aquellos que estaban en contra de toda la humanidad, y saber quién se esforzaba más en seguir Su Camino y permanecía firme en su fe (3:141-42). Por consiguiente, La Batalla de Uhud fue una prueba decisiva para discernir a los sinceros y diligentes de entre las filas de los hipócritas y también sirvió para hacer de la comunidad islámica la más estable y formidable de entre todas. 
 Después de estas notas preliminares, podemos resumir por qué los musulmanes sufrieron un revés con lo que sigue: • El Mensajero, comandante en jefe, pensó que deberían permanecer dentro de Medina. Los Compañeros jóvenes, entusiasmados e inexpertos, le instaron a que se marchara de la ciudad. Esto fue un error, incluso pensando en aras de un martirio ante Allah, porque el Mensajero tenía tendencia a aplicar diferentes tácticas en las batallas y conocía con antelación que el ejército del Coraich venía para luchar a campo abierto. 

• Los arqueros apostados para que defendieran al ejército abandonaron sus posiciones. Ellos malinterpretaron la orden del Mensajero de no desertar de su puesto bajo ningún concepto y marcharon a dar cuenta del botín. 

• Los trescientos hipócritas, un tercio del ejército, desertaron a mitad del camino y regresaron a Medina. Este acontecimiento socavó la moral de las tribus Banu Salama y Banu Hariza las cuales fueron persuadidas con gran dificultad para que se quedaran. Por otra parte, un pequeño grupo de hipócritas desmoralizó a los musulmanes durante la batalla. 

• Varios Compañeros perdieron la paciencia y se comportaron, en cierto sentido, de manera inconsecuente para con los dictados de la devoción y fueron atraídos hacia la riqueza material. 

• Algunos creyentes pensaron que siempre que el Mensajero estuviera con ellos, y siempre que tuvieran el apoyo y la ayuda de Allah, los incrédulos nunca los podrían vencer. Aunque eso era cierto, el revés les enseñó que merecer la ayuda de Allah requiere, además de creencia y devoción, deliberación, estrategia y firmeza. También se dieron cuenta de que el mundo es un lugar de prueba: 

Antes que vosotros ya se siguieron otras veces un mismo modo de actuar; así pues, recorred la tierra y mirad cómo acabaron los que negaron la verdad. Esto es una aclaración para los hombres y una guía y advertencia para los que temen (a Allah). No desfallezcáis ni os apenéis, porque, si sois creyentes, seréis superiores. Si sufrís una herida, ellos también sufrirán una herida similar. Así es como alternamos estos días entre los hombres para que Allah sepa quiénes son los que creen y tome a algunos de entre vosotros para morir dando testimonio. Allah no ama a los injustos; y que Allah limpiara las malas acciones de los que creen y aniquilara a los que se niegan a creer (3:137-41).

• Los que no participaron en Badr imploraron a Allah sinceramente el martirio. Ellos estaban profundamente dedicados al Islam y anhelaban conocer a Allah. Algunos como Abdallah ibn Yash, Anas ibn Nadr, Sad ibn Rabi, Amr ibn Yamuh y Abu Sad Haysama saborearon las mieles del martirio; el martirio de los otros se retrasó. El Corán canta las alabanzas de ellos como sigue: 

Entre los creyentes hay hombres que han sido fieles a su pacto con Allah, algunos han cumplido ya su promesa y otros esperan todavía sin haber variado en absoluto (33:23).
• Cualquier éxito o triunfo radica en Allah, Quien hace lo que Él desea y no puede ser cuestionado. Creer en la Unidad de Allah significa que los creyentes deben atribuirle los logros siempre a Allah y nunca apropiarse de ellos. Si la decisiva victoria del Badr les hizo enorgullecerse un poco a algunos musulmanes, y si ellos atribuyeron la victoria a su propia prudencia, su juicio preparativo o a algunas causas materiales, esto podría haber sido parte del motivo de su revés. 

• En el ejército del Coraich había varios soldados y comandantes ilustres (Jalid ibn Walid, Ikrima ibn Abi Yahl, Amr ibn al-As e Ibn Hisham) quienes fueron destinados por Allah para ser grandes servidores del Islam en el futuro. Ellos eran los más estimados y respetados entre la gente. Por el bien de su servicio futuro, Allah no deseó dañar sus sentimientos de honor del todo. Y como expresó Bediüzzaman Said Nursi, los Compañeros del futuro derrotaron a los Compañeros del presente.[16] 
 • Los siguientes versículos explican la razón del contratiempo junto con sus secuelas y las lecciones que se pueden tomar de ello: ¿O contáis acaso con entrar en el Jardín sin que Allah sepa quiénes de vosotros han luchado y quiénes son los pacientes? (3:142).

Pero Muhammad es sólo un Mensajero antes del cual ya hubo otros Mensajeros. Si muriese o lo mataran, ¿daríais la espalda? Quien da la espalda, no perjudicará a Allah en absoluto. Y Allah recompensará a los agradecidos. Nadie muere si no es con permiso de Allah, en un plazo escrito de antemano. Quien quiera la recompensa que ofrece esta vida se la daremos en parte, y quien quiera la recompensa de la Última se la daremos. Y recompensaremos a los agradecidos (3:144-45).

Ciertamente Allah fue sincero con vosotros en Su promesa, con Su permiso, los estabais venciendo. Sin embargo, cuando Allah os hizo ver lo que amabais, entonces flaqueasteis, discutisteis las órdenes y desobedecisteis, pues entre vosotros hay quien quiere esta vida y hay quien quiere la Última. Y luego os apartó de ellos para probaros y os perdonó. Allah es bondadoso con los creyentes. Cuando, sin hacer caso a nadie, os alejabais huyendo y el Mensajero os llamaba desde atrás; así os pagó la aflicción que habíais causado con otra aflicción. Para que os entristecierais por lo que habíais pedido y por lo que había sucedido. Allah sabe perfectamente lo que hacéis. (3:152-53)
 A los que de vosotros dieron la espalda el día en el que se encontraron las dos tropas... El Diablo les hizo tropezar a causa de los deslices que cometieron. Y en verdad que Allah os los perdonó. Es cierto que Allah es Perdonador e Indulgente (3:155).

¡Vosotros que creéis! No seáis como aquéllos que renegaron y decían de sus hermanos cuando éstos salían de expedición por la tierra o hacían incursiones: Si se hubieran quedado con nosotros no habrían muerto ni los habrían matado. (Lo decían) y Allah hacía de ello una angustia para sus corazones. Allah da la vida y da la muerte. Allah ve lo que hacéis. Y si os matan en el camino de Allah o morís... El perdón de Allah y Su misericordia es mejor que lo que vosotros atesoráis. Si morís u os matan... Tened por cierto que seréis reunidos para volver a Allah (3:156-58).

Si Allah os ayuda... No habrá quien pueda con vosotros, pero si os abandona... ¿Quién sino Él os ayudará? En Allah ponen su confianza los creyentes (3:160).

¿Por qué cuando os sobrevino un revés, a pesar de que vosotros habíais causado el doble, dijisteis: “¿A qué se debe esto?”? Se debe a vosotros mismos; ciertamente Allah tiene poder sobre las cosas. Y todo lo que os sobrevino el día en que se encontraron las dos tropas fue con permiso de Allah, para que Él supiera quiénes eran los creyentes, y supiera quiénes eran hipócritas. Se les dijo: venid a combatir en el camino de Allah o a defender, y contestaron: Si supiéramos combatir, de verdad que os seguiríamos. Ese día estuvieron más cerca de la incredulidad que de la creencia (3:165-67).

Y no deis por muertos a los que han sido asesinados en el camino de Allah; están vivos y reciben provisión junto a su Señor. Contentos por lo que Allah les ha dado de Su favor y regocijándose por aquéllos que habrán de venir después y que aún no se les han unido, porque ésos no tendrán que temer ni se entristecerán. Regocijándose en la gracia de Allah y porque Allah no deja que se pierda la recompensa de los creyentes (3:169-71).

Allah no va a dejar a los creyentes tal y como estáis, hasta que no distinga al corrupto del puro; y Allah no os va a revelar lo oculto. Sin embargo Allah elige de entre Sus Mensajeros a quien quiere. Así pues, creed en Allah y en Sus Mensajeros. Y si creéis y evitáis la desobediencia a Allah, tendréis una inmensa recompensa (3:179).

La última etapa de la Batalla de Uhud y la campaña de Hamra alAsad. Después de que terminara esa confusión, sus Compañeros se reunieron alrededor del Profeta, quien estaba herido y se había desmayado. Muchos Compañeros también estaban heridos. Se retiraron a lugares seguros en la montaña. El ejército del Coraich empezó a abandonar el campo de batalla pensando que habían vengado la derrota en Badr. Al ver que no podían aplastar la resistencia de los musulmanes, montaron en sus camellos y se dirigieron a La Meca. 

Al Mensajero le preocupaba que los de La Meca retornaran y lanzaran otro ataque contra Medina. Por lo tanto, en el segundo día de Uhud, ordenó que los que habían luchado el día anterior se agruparan y convencieran a los no creyentes. Algunos de los hombres Banu Abdal Qays, nombrados por Abu Sufyan, trataron de desanimarlos diciéndoles: “La gente se puso en vuestra contra, por eso temedlos”. Pero esto solamente fortaleció la fe de los creyentes que contestaron: Allah es más que suficiente para nosotros; ¡Qué excelente Guardián! (3:173)[17] 

La mayoría estaba gravemente herida; algunos no podían mantenerse en pie y tenían que ser llevados por sus amigos.[18] En este momento tan crítico, se ciñeron sus espadas y se prepararon dar sus vidas a instancias del Mensajero. Lo acompañaron a Hamra al-Asad, a trece kilómetros desde Medina. Los politeístas de La Meca se habían detenido y estaban hablando sobre un segundo ataque contra Medina. Sin embargo, cuando vieron a los creyentes, supuestamente casi derrotados, marchando hacia ellos, no pudieron armarse de suficiente valor y continuaron hacia La Meca. 

La prudencia y el genio militar del Profeta hicieron convertir la derrota en victoria. El enemigo no tuvo el valor suficiente para enfrentarse con la determinación de los musulmanes otra vez más marchando a Medina y regresaron a La Meca. Allah reveló los versículos siguientes alabando a los héroes musulmanes: 

Aquellos que respondieron a Allah y al Mensajero, a pesar de las heridas que sufrieron, si hicieron el bien y mostraron suma devoción a Allah, tendrán una enorme recompensa. Aquellos a los que la gente les dijo: Los hombres se han reunido contra vosotros, tenedles miedo, esto no hizo sino darles más fe y dijeron: ¡Allah es Suficiente para nosotros, qué excelente Guardián! Y regresaron con una gracia de Allah y Su favor, ningún mal les había tocado. Siguieron lo que complace a Allah y Allah es Dueño de un favor inmenso (3:172-74).

Hacia la Batalla de la Trinchera . La tribu judía Banu Nadir era, en principio, el aliado declarado de los musulmanes en Medina. Sin embargo, sus miembros intrigaron en secreto con los paganos de La Meca y con los hipócritas de Medina. Hasta intentaron matar al Profeta mientras él los visitaba, rompiendo toda norma de hospitalidad y de trato. El Mensajero les pidió que cambiaran su posición estratégica, unas cinco kilómetros al sur de Medina, y estuvieron de acuerdo en hacerlo así. Pero cuando Abdallah ibn Ubayy, el jefe de los hipócritas, les prometió ayuda en caso de batalla, los Banu Nadir se mostraron reacios. 

El ejército musulmán los sitió en sus fortalezas. Los Banu Nadir, al ver que ni los politeístas de La Meca ni los hipócritas de Medina se molestaron en ayudarles, abandonaron la ciudad. Estaban consternados pero se les perdonó la vida. Tenían diez días para abandonar la ciudad, la mayoría, junto con sus familias y todo lo que podían llevar, y muchos de ellos se unieron a sus hermanos en Siria y los otros en Jaibar. 

Mientras volvían de Uhud, Abu Sufyan había desafiado a los musulmanes con una revancha en Badr para el año siguiente.[19] Pero cuando llegó la hora designada, le falló el valor. En un ardid para salvar las apariencias, envió a Nuaym ibn Masud (entonces un no creyente) a Medina para que hiciera correr el rumor de que los Coraich estaban haciendo grandes preparativos de guerra y juntaba un ejército enorme e invencible. Sin embargo, cuando el Profeta llegó a Badr con un ejército de mil quinientos guerreros, no había ningún enemigo. Permanecieron durante ocho días allí, esperando el temible encuentro; pero como no hubo ninguna señal de que apareciera el ejército Coraich, volvieron a Medina. Esta campaña se llamaba Badr al-Sughra (el pequeño Badr). 

En 627, se le comunicó al Mensajero que las tribus del desierto, Anmar y Salaba, habían decidido atacar Medina. Él fue a Zat al-Riqa con cuatrocientos guerreros y al escuchar que las tribus enemigas habían huido, regresó a Medina.[20] Después de eso, marchó en busca de la tribu pagana Banu Mustaliq que se había preparado para luchar con los musulmanes. Los atacó y los derrotó con setecientos guerreros.[21] En el camino de vuelta a Medina, los hipócritas intentaron crear un clima de disensión entre los Emigrantes y los Ayudantes pero fracasaron. Los versículos enviados revelaban todos sus secretos y demostraban que contaminado era su mundo interior (63:1-11). 

[1] Ibn Hisham, 3:58.
 [2] Un sistema consultivo de gobierno es un artículo imprescindible de la 
constitución islámica. Aquí se buscan los piadosos y los que tienen juicio sano y conocimientos expertos, y que se ganan la confianza de la gente. Se considera que expresen sus opiniones según los dictados de su conciencia con precisión e integridad. Este sistema consultivo es tan importante que Allah elogia a la primera comunidad musulmana ejemplar cuyos asuntos se resuelven mediante un consejo entre todos.
 Cuando se considera el liderazgo del Profeta esa importancia se hace más explícita. Él nunca habló movido por capricho y sostenido en su mera autoridad, tan sólo reprodujo lo que Allah le había revelado (53:3-4). Así, él prefirió la opinión de la mayoría a la suya. Pero desde el momento en que tuvo que ejecutar sus decisiones en total sumisión y confianza hacia a Allah, no pudo cambiar éstas por diversas razones: la primera, que podría causar cierta presión a otros para aceptar sus opiniones; segunda, los líderes que cambian sus decisiones según sus inquietudes e intereses personales pueden perder su autoridad y seriedad; tercera, cualquier vacilación o duda transmite sensaciones de miedo, ansiedad y confusión a los seguidores; cuarta, si el Mensajero hubiera cambiado su decisión y defendiera a los musulmanes de los que estaban en La Meca, un sentimiento de derrota, invadiría a sus oponentes y les llevaría a estos últimos a criticarle a él y a los Compañeros destacados. 
 En cada una de sus palabras y obras, el Mensajero da ejemplo a ser seguido. Todas las reflexiones anteriormente citadas se refieren a su comportamiento previo para con Uhud y sus palabras: “No es apropiado de un Profeta despojarse de la cota de malla después de habérsela puesto”.
 [3] Ibid. 3:664-67.
 [4] Bujari, “Itisam” 28; Ibn Hisham, sira, 3:68. 
 [5] Ibn Hisham, 3:68.
 [6] Bujari, “Yihad” 164; Abu Dawud, “Yihad” 6.
 [7] Muslim, “Fadail al-Sahaba” 128; Ibn Hanbal, 3:123.
 [8] Hayzami, Majma al-Zawaid, 6:109.
 [9] Ibn Sad, Tabaqaat, 3:12; Waqidi, Maghazi, 221.
 [10] Qadi, Iyad, Shifa, 1:78-9; Hindi, Kanz al-Ummal, 4:93.
 [11] Ibn Hisham, 3:99.
 [12] Ibn Sad, Tabaqat, 8:413-15.
 [13] Ibn Hanbal, 3:201; Bayhaqi, Sunan, 9:44.
 [14] Ibn Kazir, Al-Bidaya, 4:35-6. 
 [15] Tabari, Tariqh, 3:17; Ibn Azir, Al-Kamil, 2:74; Ibn Hisham, Sira, 3; 100. [16] Said Nursi, Lemalar (Istanbul: 28).
 [17] Ibn Hisham, 3:120; Ibn Kazir, Al-Bidaya, 4:43.
 [18] Ibn Hisham, 3:101.
 [19] Ibn Hisham, 3:94; Ibn Sad, 2:59. 
 [20] Ibn Hisham, 3:213.
 [21] Ibn Kazir, 4:178-79.


La Batalla de la Trinchera

En 627, un grupo de los judíos expulsados de Banu Nadir, incluidos entre ellos a Salam ibn Abi al-Huqayq, Huyayy ibn Ajtab y algunos de Banu Wail, fueron a La Meca. Ahí se encontraron con los Coraich, les instaron a que continuaran la lucha, y les prometieron su ayuda y apoyo. Después estos judíos fueron a las tribus Ghafatan y Qays Aylan y prometiéndoles ayuda, también los alentaron a luchar contra el Mensajero.[1] Estas intrigas resultaron en una gran confederación anti-musulmana de los politeístas de La Meca, las tribus del desierto de Arabia Central, los judíos (tanto los expulsados como los que aún eran residentes) en Medina y los hipócritas. Los dos últimos constituyeron una quinta columna en Medina. 

Cuando el Mensajero fue informado de este encuentro de la confederación de tropas anti-musulmana a través de sus servicios de inteligencia, consultó a sus Compañeros. La opinión unánime de todos era quedarse en Medina y luchar desde allí. Salman al Farsi sugirió cavar una trinchera alrededor de la ciudad. Llevó seis días de febril trabajo construir esta trinchera. El Mensajero dividió a los musulmanes en grupos de diez y les ordenó competir entre ellos. Era una tarea difícil, no había mucho tiempo, y la hambruna se extendía por todas partes. Pero aún así todos los Compañeros trabajaron con entusiasmo. Para no sentir el hambre, cada uno sujetó una piedra alrededor de su estómago y recitaban, mientras cavaban: 

Somos la gente que
 juró lealtad a Muhammad;
 por eso debemos luchar siguiendo el camino de Allah
 mientras vivamos.
 Por Allah, si Él no nos hubiera permitido,
 Nosotros no podríamos ser guiados.
 Ni haber sido caritativos, ni realizaríamos los rezos.
 Envía sobre nosotros calma y tranquilidad
 Y haz que nos mantengamos firmes si nos enfrentamos al enemigo. [2]
 El Mensajero, cavando junto a ellos con dos piedras ajustadas alrededor de su estómago, les contestó con un pareado: ¡Oh Allah! La vida real es la vida del Más Allá, 
 Así que, perdona a los Ayudantes y a los Emigrantes.[3]

Mientras cavaban la trinchera, los Compañeros desenterraron una roca grande que no podían romper. Cuando el Mensajero se enteró de ello empezó a golpearla con su piqueta. En la luz de las chispas resultantes, predijo: “Me han sido otorgadas las llaves de Persia; mi comunidad la conquistará”. Volvió a golpear la roca y otra vez en el fulgor resultante del roce de la roca con el metal declaró: “Allah es el más Grande. Me han sido otorgadas las llaves de Bizancio. Mi comunidad la va a conquistar.”[4] 

Medina bajo amenaza . Los aliados avanzaron hacia Medina con la esperanza de aniquilar a los musulmanes en una batalla a campo abierto. Sin embargo, enfrentarse con esta nueva estrategia fue el primer golpe para ellos. Con unos veinte mil soldados acamparon cerca de la trinchera. Los de Medina no tenían más de tres mil soldados. Además, los quintacolumnistas de la tribu judía Banu Qurayza y los infiltrados de los Hipócritas ya habían contactado con el enemigo. Como señala el Corán 33:12-20, cuando los hipócritas avistaron al enemigo, se había propagado entre ellos un sentimiento derrotista. No contentos con su propia deslealtad, intentaron influir en los otros, los cuales pusieron excusas poco convincentes para retirarse. Si el enemigo pudiera conseguir la entrada, ellos traicionarían a la ciudad. 

El Mensajero, una vez más, demostró su sagacidad y su genio militar: Posicionó a los soldados dentro de la ciudad de modo que pudieran proteger sus casas frente los posibles ataques de Banu Qurayza. Llegó el momento más crítico cuando el Banu Qurayza mandó un hombre a Medina para estar al corriente de las condiciones en las que se encontraban las mujeres musulmanas. Sin embargo, sus esperanzas fueron frustradas cuando Safiyya, la tía del Profeta, ajustició al espía.[5] 

Mientras la guerra continuaba con intercambios de saetas y proyectiles de piedra, el Mensajero emprendía tentativas diplomáticas con la intención de dividir a los Aliados. Se puso en contactó con los líderes del Ghatafan y ofreciéndoles paz, les instó a que retirara a su gente. Nuaym ibn Masud, un líder aliado que había venido antes de la batalla a Medina para sembrar la discordia, empezaba a inclinarse a favor de la causa del Islam. Durante la batalla, entró en el Islam secretamente y siguió la orden del Mensajero de provocar la desconfianza entre las filas del Banu Qurayza. Nuaym los enemistó con el Coraich afirmando que los hombres de La Meca los abandonarían y deberían rehusar la ayuda del Coraich hasta que éstos les entregaran rehenes. Y después les dijo a los Coraichíes que los Banu Qurayza no podían cumplir su promesa e intentaban entretenerlos exigiendo a los rehenes compartir la responsabilidad en caso de ser derrotados. Esta estratagema tuvo éxito y la disensión creció entonces entre los Aliados.[6] 

El Mensajero, gracias a la montaña de Sal que se encontraba detrás de la ciudad y protegía a ésta en su retaguardia, había pedido que un paso estrecho sea abierto en la trinchera defensiva pues Él contaba con que los jinetes del Coraich más adelantados intentarían cruzar por allí. Y esto es lo que sucedió a algunos de los más renombrados guerreros Coraichíes, que intentaron cruzar este punto para entablar combate. Entre ellos estaban Amr ibn Abd Wudd, Ikrima ibn Abi Jahl, Hubayra ibn Abi Wahb, Dirar ibn alKahattab, y Nawfal ibn al-Mughira. 

Orgulloso de su fuerza y habilidad en la lucha, Amr desmontó de su caballo y se enfrentó con Ali, el cual había sido designado para luchar por el Mensajero. Amr avanzó hacia Ali con su espada desenvainada. Rápidamente asestó un golpe con su arma pero Ali lo atajó con su escudo. A continuación Ali contraatacó y golpeó con tal fuerza a su rival que el polvo que había a su alrededor se elevó como una nube cuando este cayó al suelo. Entonces las palabras Allahu Akbar (Allah es grande) fueron escuchadas. Ali había aniquilado a su oponente.[7] También mató a Dirar, a Hubayra y a Nawfal.[8] Ninguno otro jinete o general Coraichí pudo cruzar por este lugar. El sitio se prolongó durante veintisiete días. Los musulmanes soportaron con gran sufrimiento la hambruna, el frío, la lluvia interminable de flechas y piedras, las tentativas de cruzar la trinchera mediante ataques concentrados y traiciones e intrigas dentro de Medina. El Corán describe esta situación así: 

Cuando os vinieron desde arriba y desde abajo y vuestros ojos se salían de las órbitas, los corazones llegaban hasta la garganta y hacíais suposiciones sobre Allah; Allí los creyentes fueron puestos a prueba y temblaron 
 intensamente. Cuando los hipócritas y aquéllos cuyos corazones estaban enfermos decían: Lo que Allah y Su Mensajero nos han prometido es un engaño, una ilusión. Y cuando un grupo de ellos dijo: ¡Gente de Yazrib (Medina) no tenéis donde estableceros, regresad! Hubo algunos que pidieron dispensa al Profeta diciendo: Nuestras casas están desprotegidas. Pero no lo estaban, sólo que ellos deseaban huir (33:10-13).

Casi cuatro semanas más tarde, durante las cuales el enemigo estuvo desmoralizado a causa de su fracaso y los creyentes demostraban su paciencia y lealtad, vino del este una ráfaga penetrante de aire helado. Las tiendas de los enemigos fueron arrancadas de cuajo, sus fuegos fueron apagados, y la arena y la lluvia azotaba sus rostros. Aterrorizados por los presagios en contra de ellos, y ya divididos por la discordia, se retiraron pronto. Hudayfa al-Yamani, enviado por el Mensajero para espiar los movimientos del enemigo, escuchó a Abu Sufyan decir: “¡Venga, nos vamos a casa!”[9] 
 Los musulmanes salieron victoriosos con la ayuda de Allah, porque las fuerzas ocultas (los ángeles) les estaban ayudando: ¡Oh creyentes! Recordad la gracia que Allah os dispenso cuando un ejército marchó hacia vosotros y enviamos contra él un fuerte viento y huestes que no visteis. Allah ve siempre lo que hacéis (33:9).

La batalla de Trinchera fue la última tentativa Coraichí para destruir el Islam y los musulmanes continuación de su retirada, derrotados y humillados, el Mensajero declaró: “A partir de este momento vamos a marchar sobre ellos; ya no serán capaces de atacarnos por más tiempo”. [10] 
 Después de que los Aliados fueran vencidos y volvieran a su casa, el Mensajero centró su atención en el Banu Qurayza, que había traicionado su acuerdo con el Mensajero y se alió con el Coraich. Y también concedieron asilo a los líderes del Banu Nadir como Huyay ibn Ajtab quien había sido expulsado de Medina y siguió conspirando contra los musulmanes. 

Apenas el Mensajero había regresado de esta batalla cuando el Arcángel Gabriel se le apareció y le dijo: “No me he desprendido aún de mi cota de malla y parto al encuentro del Banu Qurayza.” [11] El Mensajero ordenó a sus Compañeros marchar sobre esta tribu judía y montar su tienda de batalla frente a su fortaleza. Si le hubieran solicitado el perdón Él se lo habría concedido pero prefirieron resistirse. El Mensajero los asedió por veinticinco días. Al final preguntaron por los términos de rendición, acordando que debían someterse a la justicia de Sad ibn Muaz quien decretaba veredicto según la Torá. Esto fue el final de las conspiraciones del Banu Qurayza además de la presencia de los judíos en Medina.[12] 

Sad ibn Muaz, un líder de los Ayudantes, había sido herido en la Batalla de la Trinchera. Rezó a Allah: “Oh Allah, si soy capaz de luchar una vez más al lado del Mensajero déjame vivir, sino, estoy preparado para morir”. Se martirizó muy poco después de que terminaran las conspiraciones judías.[13] 

[1] Ibn Hisham, 3:225-26; Waqidi, 441-43.
 [2] Bujari, “Manaqib al-Ansar” 9; “Maghazi,” 29; Muslim, “Yihad” 123-25.
 [3] Bujari, “Manaqib”, 9; Muslim, “Yihad” 127.
 [4] Ibn Hisham, 3:230; Ibn Kazir, Al-Bidaya, 4:116.
 [5] Ibn Hisham, 3:239.
 [6] Ibid., 3:240-42.
 [7] Ibid., 3:235-36.
 [8] Ibn Kazir, 4:123.
 [9] Ibn Hisham, 3:243.
 [10] Bujari, “Maghazi” 29; Ibn Hanbal, 4:262.
 [11] Bujari, “Maghazi” 30.
 [12] Ibn Hisham, 3:249-51.
 [13] Ibn Hisham, 3:238, 262; Ibn Sad, 3:423-24; Tabari, Tarij, 3:49.

Hacia la conquista de La Meca

Como se va a explicar con mayor detalle más adelante, el tratado de Judaybiya fue una clara victoria que abrió una puerta a nuevos y más grandes triunfos. Cuando terminó la amenaza de La Meca, el Mensajero mandó enviados a los países vecinos para invitarles a unirse al Islam. También empezó a solucionar los problemas con los que se enfrentaba dentro de Arabia. 

La mayoría de los judíos de Banu Nadir habían sido reasentados en Jaibar. Junto a ellos, los judíos de Jaibar continuaron su lucha en contra del Islam, en momentos distintos, colaborando ya sea con el Coraich o con el Banu Ghatafan. El Banu Nadir tuvo un papel decisivo en la formación de una alianza anti-musulmana de veinte mil hombres derrotados en la Batalla de la Trinchera. Los musulmanes trataron de poner fin a esta hostil presencia continua de los judíos para que Arabia fuera un lugar seguro y libre en el futuro y así allanar el camino de la predicación del Islam. 

El castigo del Banu Qurayza provocó que los judíos de Jaibar se aliaran con el Banu Ghatafan con la intención de atacar Medina.[1] Estaban realizando los preparativos cuando, después del tratado de Judaybiya, el Mensajero marchó sobre Jaibar. Hizo como si fuera a atacar al Banu Ghatafan y los obligó a refugiarse en los límites de su fortaleza para que no ofrecieran ayuda a los judíos de Jaibar. Luego se dirigió de repente hacia Jaibar. Los campesinos del pueblo, que habían abandonado temprano sus casas con sus herramientas de labranza, vieron al ejército musulmán acercarse a la ciudad y empezaron a huir y refugiarse en sus formidables alcázares. El Mensajero cercó Jaibar por tres semanas. Hacia el final del sitio, reunió a sus soldados y les dijo: “Mañana entregaré el estandarte a aquel que ama a Allah y a Su Mensajero y que es amado por Allah y por Su Mensajero. Allah nos permitirá conquistar Jaibar a través de él”.[2] Al día siguiente, casi todos esperaban recibir el estandarte. Sin embargo, el Mensajero preguntó por Ali. Dijeron que “le dolían los ojos”, el Mensajero ordenó que lo trajeran a su presencia, aplicó su saliva a los ojos doloridos de Ali y le dio el estandarte.[3] Ali marchó a la fortaleza, y después de una batalla encarnizada, Jaibar fue conquistada. Entre los prisioneros estaba una mujer noble, Safiyya, hija de Huyay ibn Ajtab, el jefe del Banu Nadir. Casándose con ella, el Mensajero estableció un parentesco con la gente conquistada. 

La Batalla de Muta . En un clima de paz establecido gracias al tratado de Judaybiya, el Mensajero envió cartas a los reinos vecinos para invitarlos a abrazar el Islam. El Rey Shurahbil de Busra, un árabe cristiano, asesinó al enviado (Hariz ibn Umayr). Esto fue una violación imperdonable de los tratados internacionales y una falta de respeto al prestigio del Islam que no podía quedarse sin respuesta. El Mensajero formó un ejército de tres mil hombres con, Zayd ibn Hariz como comandante y dijo: “Si algo le pasará a Zayd, Yafar ibn Abi Talib asumirá el mando. Si Yafar muere martirizado, Abdallah ibn Rawaha tomará el mando. En el caso de que le acontezca algo a Abdallah, entonces elegid a alguien de entre vosotros como comandante”. 

Cuando el ejército musulmán llegó a Muta, se encontró con el ejército bizantino compuesto por cien mil soldados. Obviamente iba a ser una batalla encarnizada. Cada guerrero musulmán debía luchar contra treinta y tres del enemigo. Mientras tanto, el Mensajero estaba en la mezquita relatando la lucha a aquellos que estaban a su alrededor. Zayd tomó el estandarte. Se abrió paso en las filas enemigas y fue martirizado. El estandarte pasó a Yafar ibn Abi Talib. Él también fue elevado al Reino de los Cielos. Entonces Abdallah ibn Rawaha tomó el estandarte y también murió mártir. Ahora bien, en estos momentos el estandarte ya estaba en las manos de uno de las “espadas de Allah”,[4] o sea Jalid ibn Walid, que a partir de ese instante sería llamado “la Espada de Allah”.[5] 

Cuando se hizo de noche, Jalid situó las tropas en la parte posterior del frente y cambió la posición de los flancos, colocando los que estaban a la derecha a la izquierda y viceversa. Al ver las nuevas tropas por la mañana, el ejército bizantino se desmoralizó. Cuando cayó la noche, ambos ejércitos se separaron el uno del otro y se retiraron. El ejército musulmán regresó a Medina con tan sólo doce bajas. Aunque esto significó una victoria para los musulmanes, les avergonzaba ver al Mensajero. Sin embargo, él les dio la bienvenida y los consoló: “Vosotros no huisteis. Sólo os retirasteis para uniros a mi y más tarde marchareis sobre ellos”. 

[1] Ibn Hisham, 3:226; Diyarbakri, Jamis, 1:540. [2] Bujari, “Maghazi” 38.
 [3] Bujari, 5:77; Muslim, 4:1872.
 [4] Bujari, “Maghazi” 44.
 [5] Ibn Hanbal, 5:299; Tabari, 3:110.

La conquista de La Meca y sus repercusiones

En 627, el Mensajero tuvo un sueño o una visión en la que él y sus Compañeros entraban en la Mezquita Sagrada de La Meca a salvo, con sus cabezas afeitadas o con el pelo recortado, y sin miedo. Como se explicará más adelante, desde tiempo atrás se les impedía la entrada en La Meca; por eso hicieron un tratado con el Coraich en Judaybiya. Al principio, a los musulmanes no les parecieron bien las condiciones de dicho pacto pero los versículos revelados después proclamaron al tratado como una victoria muy clara. 

Los dos años que siguieron a este evento demostraron la veracidad de aquellas palabras. Figuras tan relevantes como Jalid ibn Walid y Amr ibn al-As se hicieron musulmanes y el Islam se divulgó por toda Arabia. Se puso fin a las conspiraciones judías y el Islam se extendió a otras tierras a través de las cartas enviadas a los reyes vecinos. Al cabo de este período, Banu Bakr (un aliado Coraichí) atacó a Banu Juda’a (un aliado de los musulmanes) y asesinaron a algunos de ellos. De este modo se había roto la tregua entre los musulmanes y los Coraichíes. Como ya no podían oponerse a los musulmanes, Abu Sufyan se presentó en Medina con la esperanza de renovar la tregua. Sin embargo, el Mensajero se negó a verlo.[1] 

El Profeta empezó a hacer preparativos para la guerra. Como siempre, lo guardó en secreto y nadie, incluso sus mujeres y sus mejores amigos sabían dónde iba a tener lugar la campaña. Cuando Abu Bakr le preguntó a su hija Aisha (una de las mujeres del Profeta) a dónde pensaba dirigirse el Mensajero, ella respondió que no lo sabía.[2] Sin embargo, un emigrante llamado Jatib ibn Abi Baltaa adivinó sus intenciones y mandó una carta a los Coraichíes informándoles de los planes del Mensajero .El profeta, al enterarse de eso por Revelación, ordenó a Ali y a Zubayr que interceptaran dicha carta, que una mujer portaba por encargo de Jatib; lo lograron con éxito.[3] 

El Mensajero salió de Medina con diez mil hombres. Dos años antes, en su primer intento de peregrinaje menor (umra), fruto del tratado de Judaybiya, fueron mil seiscientos. La resultante atmósfera de paz provocó que muchos reconsideraran y aceptaran el Islam. 

Los Compañeros no conocieron su destino hasta que se les ordenó dirigirse hacia La Meca. Cuando se acercaron a la ciudad sagrada, el Profeta ordenó que cada soldado encendiera un fuego, para que el pueblo de La Meca estimara en un número mayor la cifra de combatientes, ya que los de La Meca, en lugar de un fuego por hombre encendían uno por tienda mientras viajaban por el desierto. [4] Por ende, ellos calcularon que el ejército musulmán constaba de casi treinta mil hombres. Como no tenían modo alguno de resistir, se rindieron. Abu Sufyan, quien había sido invitado por el mismo Mensajero a ver el ejército musulmán, también lo aconsejó así. 

El Mensajero no deseaba la perdida de vidas humanas. Dividió a su ejército en seis columnas, y cada una entró en La Meca por accesos diferente. El Profeta ordenó a sus comandantes que evitaran la lucha y el derramamiento de sangre hasta que no fueran atacados. Para llevar a cabo este objetivo y conquistar La Meca pacíficamente, anunció: “Los que se refugien en la Kaba estarán a salvo, los que se cobijen en la casa de Abu Sufyan no serán importunados y los que permanezcan en sus propias casas también estarán seguros”.[5] 

Como Profeta de la misericordia absoluta que vino para asegurar la felicidad de la humanidad tanto en este mundo como en el otro, el Mensajero entró en La Meca, doblándose al dorso de su mula, como un conquistador victorioso. No se mostró orgulloso de sí mismo y tampoco pensaba vengarse o tomar represalias. Él avanzó hacia la Kaba en completa modestia y absoluta gratitud a Allah, que lo había hecho victorioso en su misión sagrada. Se detuvo en la Kaba y les preguntó a sus enemigos: ¿Cómo creéis que os voy a tratar? Ellos contestaron: “Tú eres un hombre noble, hijo a su vez de un hombre insigne”. El Mensajero declaró: “Hoy no se os va a echar en cara nada. Allah os perdonará; Él es el Más Misericordioso de los Misericordiosos. Os podéis marchar.”[6] 

Esto marcó el final de politeísmo en La Meca. Mientras él destruía los ídolos en la Kaba, pronunció: “Y di: Ha venido la verdad y se ha desvanecido la falsedad. En efecto, la falsedad está sujeta a desaparecer” (17:81).[7] Casi todos los de La Meca se hicieron Compañeros en ese momento. 

[1] Ibn Hisham, 4:31. 
 [2] Ibid., 4:39.
 [3] Ibid., 4:41.
 [4] Ibn Jatir, Al-Bidaya, 4:330; Ibn Hisham, 6:41-45.
 [5] Ibn Kazir, 4:331-32.
 [6] Ibn Sad, 2:142; Ibn Hisham, 4:55; Tabari, 3:120; Balazuri, Futuh al-Buldan, 1:47.
 [7] Bujari, 5:93; Muslim, 3:1408; Ibn Hisham, 4:59; Ibn Sad, 2:136.


La Batalla de Hunayn

Las tribus árabes esperaban a ver quién ganaría antes de aceptar el Islam, diciendo: “Si Muhammad prevalece sobre su gente, es un Profeta”. Por consiguiente, después de la victoria de los musulmanes empezaron a abrazar el Islam en multitudes. Esto impresionó tanto a los paganos, que organizaron una gran reunión cerca de Taif para coordinar sus proyectos de ataque. El Hawazin y el Zaqif, famosos por su coraje y su excelente dominio del tiro con arco, tomaron la delantera y prepararon una gran expedición contra La Meca. Informado de sus movimientos por Abdallah ibn Hadrad, quien había sido enviado allí en labores de espionaje, el Mensajero actuó así en consecuencia y dejó La Meca con doce mil musulmanes que estaban llenos de entusiasmo por las dos mil nuevas conversiones acontecidas entre sus filas. Para proteger La Meca y consolidar la creencia de los nuevos musulmanes curando sus sentimientos heridos, el Mensajero no quiso luchar en el interior de La Meca. 

La batalla se libró en Hunayn, un valle entre La Meca y Taif. Los nuevos musulmanes tenían más entusiasmo que sabiduría, más sensación de euforia que de fe y una confianza enorme en la honradez de su causa. Y el enemigo, a su vez, poseía la ventaja de conocer el terreno a fondo. Ellos tendieron una emboscada en la cual la avanzadilla de los musulmanes fue capturada o intencionadamente empujada por el Mensajero a ser apresada, quien parecía haberlo planeado así con el pretexto de engañar al enemigo haciéndoles ver que se batían en retirada. Sin embargo, el repliegue fue confuso y se produjo bajo una lluvia de flechas enemigas. 

El Profeta, manteniendo como siempre la calma mediante su fe y sabiduría en estas horas tan cruciales, espoleó su caballo hacia posiciones mas adelantadas. Su tío Abbas estaba a su derecha, y el hijo de su tío, Fadl, a su izquierda. Mientras Abu Sufyan ibn al-Hariz intentaba detenerlo, el Mensajero gritaba: “Ahora la guerra ha sido declarada. Soy el Profeta, que no es ninguna invención. Soy descendiente de Abd al-Muttalib”.[1] 

Abbas gritó: “¡Compañeros que juraron lealtad bajo el árbol de la acacia!”[2] Desde todos los lugares se oyeron respuestas: “¡ Labbayk! –¡A Tu Servicio!–, y siguieron al Profeta. El enemigo, ahora en el centro del ejército musulmán, fue rodeado por todos los lados. El coraje, la sabiduría y la firmeza del Mensajero convirtieron un fracaso aparente en una victoria decisiva. Fue la ayuda de Allah lo que permitió que los musulmanes ganaran el día. Completaron la victoria con una persecución enérgica del enemigo, apropiándose de sus campos, capturando sus rebaños de ganado y apresando sus familias, que ellos se habían traído consigo, jactándose de poder conseguir una victoria fácil. 

El enemigo derrotado se refugió en Taif. La victoria de los musulmanes persuadió a las tribus del desierto a aceptar el Islam, y a partir de entonces, de manera paulatina, las tribus rebeldes y Taif también se rindieron y abrazaron el Islam. 

[1] Bujari, “Yihad” 52; Muslim, “Yihad” 78. [2] Ibn Kazir, 4:373.
La expedición a Tabuk

El resultado del encuentro de los musulmanes con los bizantinos en Muta impactó a Arabia y a todo el Oriente Medio, ya que los bizantinos no habían vencido, aunque superaron en una proporción de treinta y tres a uno a los musulmanes. Finalmente, miles de personas de las tribus semi autónomas árabes que vivían en Siria y en los territorios colindantes se convirtieron al Islam. Para vengarse de Muta y evitar el avance del Islam, Heraclio (el emperador bizantino) ordenó realizar preparativos militares para invadir Arabia. 

El Mensajero, siempre consciente de los desarrollos que tenían que ver con su misión, rápidamente decidió desafiar a los bizantinos en el campo de batalla. Cualquier demostración de debilidad por parte de los musulmanes podría haber reanimado las fuerzas agonizantes del politeísmo y la hostilidad árabe, que habían recibido un golpe aplastante en Hunayn. Tal manifestación de flaqueza también podría animar a los Hipócritas de Medina y causar un daño enorme al Islam desde sus interior. Ellos ya estaban en contacto con el príncipe cristiano Ghassanid y con el Emperador bizantino, y habían construido una mezquita a la que el Corán llama la Mezquita de Dirar (Disensión) (9:107), cerca de Medina para servir como su base operativa. 

Consciente de la gravedad de la situación, el Mensajero públicamente apeló a los musulmanes a prepararse para la guerra y, contra su práctica habitual, declaró que los bizantinos eran su objetivo militar. 

Era pleno verano. El tórrido calor que abrasaba la piel estaba en su máximo apogeo, la temporada de la cosecha acababa de llegar, y había escasez de recursos materiales. Además, el enemigo era una de las dos superpotencias regionales de ese momento, aunque los Compañeros respondieron ardientemente a su llamada y comenzaron sus preparativos de guerra, todos contribuyendo con mucho más de lo que sus medios económicos podían garantizar. Las enormes cantidades de dinero fueron donadas por los Compañeros ricos, tales como Osman y Abd al-Rahman ibn al-Awf.[1] Aquellos que no pudieron ser incluidos en el ejército Musulmán, debido a la escasez de animales a los que montar y otras provisiones necesarias, lloraron tan amargamente y lamentaron su exclusión tan patéticamente que el Mensajero se conmovió. Allah los elogia en el Corán (9:92). La ocasión, de hecho, sirvió como piedra de toque para diferenciar a los sinceros de los falsos, a los creyentes de los Hipócritas. 

En 631, el Mensajero y treinta mil soldados dejaron Medina y marcharon sobre Tabuk, bastante cerca de lo que era entonces territorio bizantino en Siria. El emperador bizantino, que había comenzado a reunir un enorme ejército, abandonó dicho proyecto e hizo que su ejército se retirara, ya que el Mensajero había llegado antes de lo esperado y mucho antes de que las concentraciones de tropas bizantinas se completaran.[2] 

El Mensajero permaneció en Tabuk durante veinte días, y obligó a varios estados vasallos, bajo la hegemonía bizantina, a pagar la contribución urbana –yizya– y vivir bajo su dominio. Muchas tribus cristianas abrazaron el Islam por voluntad propia.[3] Esta victoria incruenta permitió a los musulmanes consolidar su posición antes de lanzar un conflicto prolongado contra los bizantinos, y rompió el poder tanto de los incrédulos como de los Hipócritas en Arabia. 

[1] Bujari, “Tafsir” 18; Ibn Hisham, 4:161; Tabari, Tarij, 3:143; “Tafsir” 10:161. [2] Ibn Sad, 2:165-68; Tabari, Tariqh, 3:100-11.
 [3] Ibn Kazir, Al-Bidaya, 5:13.

Una evaluación general de sus éxitos militares

Un aspecto revelador acerca del Mensajero es que fue el más ilustre e insigne comandante de la historia de la humanidad. Para entender la dimensión de su sagrada misión, debemos considerar los siguientes puntos: 

• Ningún otro Profeta llevó su cometido a una victoria categórica en todos los aspectos de la vida. Moisés, el que más se asemeja al Mensajero, murió mientras su gente todavía estaba en el desierto y fue incapaz de conquistar Palestina después de varias décadas de predicación. La misión de Jesús procuró principalmente infundir un renacimiento espiritual y moral entre los judíos, que se ahogaban en el materialismo. Después de su ascensión a los Cielos, sus discípulos transmitieron su mensaje a Roma, a pesar de la severa persecución a la fueron sometidos. Lamentablemente, el precio pagado fue la degeneración del credo original de Jesús. 

Cuando murió el Profeta Muhammad, dejó atrás una Arabia musulmana y dedicados Compañeros preparados para difundir el Islam por todo el mundo. Él consiguió este final con un puñado de gente abnegada que nunca antes había oído hablar de la creencia o la Escritura, y que no sabían nada de la vida social civilizada, la política mundial, las buenas morales, y la autodisciplina. Él transformó las tribus del desierto enfrascadas en guerras civiles y contiendas interminables, y los equipó con creencia, sinceridad, conocimiento, moral recta, amor por la humanidad, compasión, y activismo. Ellos se dedicaron a una causa divina, y el resultado fue un ejército de Luz. Rabi ibn Amir, enviado musulmán que fue enviado a la presencia del comandante persa durante la Guerra de Qadisiya, dijo al Profeta: 

...eleva a la gente de una vida mundana en total oscuridad al reino de las Alturas, ilimitado de espíritu; de la humillación de adorar divinidades falsas, hechas por humanos encúmbralos al honor y la dignidad de adorar a Un Allah, el único Creador y Sustentador del universo; y los libera de la opresión y la depresión causada por religiones falsas y sistemas de los humanos al clima luminoso y pacífico del Islam.

• El Mensajero nunca trató de conseguir un reino mundano; él fue enviado para llevar a la humanidad a la salvación en ambos mundos. Su objetivo era revivir a la gente, no darles muerte. Para conseguir eso, sin embargo, tuvo que preparar campañas militares y a veces comandar ejércitos. Envió aproximadamente ochenta de tales expediciones, y comandó veintiocho de ellas. Casi en la mitad de estas campañas tuvieron lugar enfrentamientos, y sólo unas mil personas perdieron la vida: aproximadamente doscientos cincuenta musulmanes fueron martirizados, y setecientos cincuenta no musulmanes perecieron. Él instauró el Islam, trajo la seguridad absoluta a Arabia por primera vez, y abrió el camino para la seguridad global a costa de sólo mil vidas. Este triunfo, así como el resto de sus logros, no tienen comparación en la historia de la humanidad. 

• El Mensajero fue el primero en decretar una ley internacional. Aunque el concepto era conocido antes del Islam, era aún muy limitado. Por ejemplo, no había ninguna regla reconocida acerca de los prisioneros de guerra. El Mensajero estableció un reglamento que proporcionaba “una disciplina”, un orden a seguir en los enfrentamientos. Por ejemplo, lo que sigue es una orden suya para todos sus legítimos sucesores con ejércitos a los que dirigir, una orden que ha de ser obedecida como palabra de musulmanes en sus guerras como tales. 

Siempre mantened el miedo a Allah en vuestra mente. Recordad que no podéis lograr nada sin Su gracia. No olvidéis que el Islam es una misión de paz y amor. No perjudicad a los árboles frutales o a los campos fértiles en vuestro avance. Sed justos, y evitar ser invadidos por el ímpetu y el frenesí propios de la conquista. Tener consideración de todas las personas religiosas que se hallen en ermitas o conventos, y respetad sus edificios. No matad a los civiles ni vulnerad la castidad de las mujeres ni el honor de los vencidos. No hagáis daño a los viejos y a los niños ni aceptad regalos de la población civil. No alojad a vuestros soldados u oficiales en casas de los civiles.[1] 

• Las precauciones preliminares del Mensajero no dejaban nada al azar. Él siempre actuaba con gran cuidado, perspicacia y providencia, y por eso nunca sufrió ningún revés. Él no tenía nada que ver con el contratiempo sufrido en Uhud. También, estuvo extraordinariamente acertado en conseguir información sobre el enemigo sin recurrir a fuerza o tortura alguna. Por ejemplo, algunos soldados musulmanes que habían capturado a un soldado enemigo intentaron arrancarle información militar a la fuerza. Pero el Mensajero ordenó que lo dejaran libre y le preguntó cuántos camellos sacrificaba su ejército cada día. Y contando cuántos camellos eran necesarios para alimentar a dicho ejercito, trató de calcular cuántos soldados venían hacia ellos.[2] 

• El Mensajero estableció un servicio de inteligencia militar para proporcionarle toda la información necesaria acerca del enemigo. Sin embargo, ninguna noticia de sus propios movimientos fue alguna vez revelada. Antes de partir en pos de la conquista de La Meca, Jatib ibn Abi Balta envió en secreto una carta por medio de una mujer a sus parientes en La Meca sobre los preparativos. Sin embargo, el Profeta fue informado de esto y envió a Ali y Zubayr para interceptarla, lo que ellos hicieron diligentemente. 

Asimismo, el mensajero mantuvo sus preparativos militares y su último destino final en secreto. Hizo parecer que marchaban en una dirección para luego más tarde girar hacia su destino real. Sus tácticas se caracterizaban por la velocidad, el ataque sorpresa y la flexibilidad de los movimientos militares. En muchas de sus campañas sorprendió al enemigo desprevenido y lo doblegó de manera relativamente fácil. Por ejemplo, en la batalla de Jaibar, los judíos se enteraron de su avance por la mañana temprano sólo cuando vieron huir a los campesinos que abandonaban sus tierras ante la aproximación musulmana. 

Tuvieron tan solo tiempo suficiente para refugiarse en sus fortalezas. Cuando marcharon sobre La Meca, su plan de avance fue tan perfecto que los politeístas de La Meca se rindieron incondicionalmente. 

En su papel como Profeta con una religión universal revelada por Allah, enseño estas revelaciones tan eficazmente que sus Compañeros estuvieron siempre listos para sacrificarse por su causa. Este fue el factor principal que hizo posibles sus victorias. Sus Compañeros pusieron todas sus esperanzas y su confianza en él. En consecuencia, inculcó el miedo en el corazón de los enemigos, como El mismo dice”. Allah me apoya, implantando el miedo en los corazones de mis enemigos que se encuentran a un mes de camino de mi”.[3] 

Utilizó la psicología para desmoralizar a sus contrincantes. Poetas como Hasan ibn Zabit y Abd Allah ibn Rawaha escribieron o recitaron versos con la intención de amedrentar al enemigo. Cuando realizaba la peregrinación menor, un año después del tratado de Judaybiya, el ordenó a sus Compañeros que corrieran en torno a la Kaba para demostrar su fuerza a los habitantes de La Meca que los observaban desde las colinas circundantes. Mientras corrían, Abd Allah ibn Rawaha recitaba: 

Comienzo con el nombre de Allah,
 Aparte del cual no hay más dios
 Y Muhammad es el Mensajero de Allah
 Oh incrédulos, y los hijos de los incrédulos
 Apartaos de su camino.
 Agradecido con esto, dijo: “Sus palabras son más penetrantes en los Coraichíes que los dardos”.[4] El Mensajero introdujo nuevas estrategias e hizo pedazos la unidad de las tribus enemigas aliadas. Durante la batalla de la Trinchera, los judíos del Banu Qurayza rompieron su tratado con los musulmanes en el momento más crítico y se unieron al asedio Coraichí. Abandonados entre dos campamentos hostiles, El ofreció la paz a Banu Ghatafan, un aliado Coraichí .Esto hizo que Banu Qurayza desistiera en continuar luchando .El también provocó las desavenencias y la desconfianza mutua entre los Coraichíes y Banu Qurayza. 

Durante la campaña de Jaibar, él pretendió marchar sobre Banu Ghatafan, aliados de los judíos de Jaibar. De esta manera, dicha tribu permaneció inactiva y no ayudó a los judíos. 

El Mensajero hizo lo que tuvo que hacer, sin vacilación e indecisión alguna, en cada etapa de su vida. Nunca se retiró ni se dio por vencido durante ninguna batalla. El permaneció firme durante los momentos críticos de Uhud y Hunayn. El emplazó a sus Compañeros dispersados:” ¡No os disperséis! ¡Yo soy Muhammad, el Mensajero de Allah! ¡Esto no es ninguna mentira! Cuando las tribus judías dentro y fuera de Medina rechazaron rendir tributo a sus acuerdos, el Mensajero marchó sobre ellos inmediatamente. El hizo lo mismo contra la tribu Banu Qurayza después de la batalla de la Trinchera, sin ni siquiera detenerse y despojarse de su cota de malla y avanzó contra el ejercito Coraichí un día después del revés en Uhud. Tales acontecimientos dan idea de su resolución en la causa del Islam y su invencibilidad. 

Aproximadamente en cada campaña el Mensajero tomó la iniciativa al atacar y dirigir la batalla (p.ej. Badr, Uhud y la Trinchera). Hizo uso de estrategias sorpresivas y eficientes tácticas que derrotaron al enemigo. También utilizo el tiempo en su favor y cualquier otra ocasión favorable. 

El mensajero normalmente variaba con frecuencia sus tácticas y estrategias de combate. Por ejemplo, durante la batalla de Badr el lanzó un ataque masivo después de desmoralizar al enemigo en una leve escaramuza. En las primeras etapas de Uhud, el hizo que la caballería enemiga se rindiera mediante arqueros situados en el puerto de montaña de Aynayn. Empleando bravos y eminentes guerreros tales como Hamza, Ali, Abu Duyana y Zubayr, El obtuvo la victoria en la primera etapa. Como en la Trinchera, El encaró al enemigo con una larga y profunda trinchera alrededor de Medina. Permaneciendo en los confines de la ciudad, forzó al enemigo a rendirse después de cuatro semanas de asedio. 

El Mensajero nunca estuvo escaso de refuerzos o logística y siempre mantuvo sus líneas de comunicación abiertas. El hizo surgir, además de estadistas tan extraordinarios como Abu Bakr u Omar y personas de gran erudición y espiritualidad, grandiosos soldados e invencibles comandantes. Su educación destaca tres elementos básicos: 

–Adiestramiento físico continuo. Instó a sus Compañeros a que practicaran el tiro con arco, la lucha, natación y la monta de caballos. Algunas veces preparó y ocasionalmente participó en competiciones y carreras. El destacó la necesidad de cuidar la salud y la fortaleza de cada uno. 
 –Moral recta y buenas maneras en el comportamiento con los demás.  
 –Devoción a Allah con una inquebrantable fe, sumisión, confianza y obediencia a Allah, a Él mismo y otros con mayor autoridad. El ejército musulmán transmitió paz y seguridad a las tierras que conquistó. Cada soldado estaba absolutamente dedicado al Islam. El único criterio para diferenciarlos del resto de la gente fue su fe en Allah. No sintieron amor verdadero por nadie que estuviera en oposición a Allah y Su Mensajero, incluso si estos fueron sus padres, hijos o hermanos (58:22).Como resultado, a veces miembros de una misma familia lucharon entre si en los campos de batalla. 

La Creencia y la sumisión hacen de los soldados musulmanes guerreros tan poderosos y audaces que ni el número de enemigos y su fuerza ni el miedo a la muerte les impiden difundir el Mensaje Divino. Abdallah ibn Hudafa al-Sahmi fue capturado por los bizantinos y un sacerdote cristiano le dijo que si se convertía tendrían piedad de él y le respetarían. Le dieron tres minutos para decidirse. Al cabo de éstos Abdallah contestó: “Gracias, padre. Me has dado tres minutos para hablarte acerca del Islam”. 

[1] Andrew Miller, Church History, 285; Bujari, “Manaqib” 9. [2] Ibn Hisham, 2:269.
 [3] Bujari, “Tayammum” 1, “Salat” 56.
 [4] Nasai, Sunan, 5:212; Ibn Hisham, 4:13; Ibn Sad, 2:121.

Sus oraciones y súplicas

El Mensajero siempre rezaba a Allah antes de emprender acción alguna. Los libros de Tradiciones (hadiz) no han registrado ningún caso en el que no rezase. Tal y como hemos mencionado, la oración es un misterio de la servidumbre a Allah, y el Mensajero es el primero en servidumbre. Esto queda patente en cada repetición de la declaración de fe: “Doy fe de que no hay más dios que Allah; y doy fe de que Muhammad es Su siervo y Mensajero”. Nótese que es llamado siervo antes que Mensajero. Cualquier cosa que quisiera hacer, se lo consultaba a Allah a través de la oración. 

Allah es nuestro creador y el creador de nuestras acciones. Aunque tenemos que tomar las precauciones necesarias y seguir los precedentes a fin de lograr objetivos en este mundo material, donde la causa y el efecto juegan un papel especial, no debemos olvidar nunca que todo depende en última instancia de Allah para existir. Por lo tanto debemos combinar la acción y la oración. Esto también lo exige nuestra creencia en la unidad de Allah. 

El conocimiento de Allah que tenía el Mensajero nunca podrá ser igualado. Como resultado de ello, era el que más Le amaba y, paradójicamente, el que más Le temía. Era perfectamente consciente de que todo depende de Allah para su existencia y subsistencia. Sea lo que sea que Allah quiera, ocurrirá: Cuando quiere algo, Su orden es decir “Sé” y es (36:82). Las cosas existen y el universo opera según las leyes establecidas por Allah y según el cumplimiento de sus condiciones. Totalmente consciente de ello, el Mensajero hacía lo que tenía que hacer y luego, combinando la acción con la oración, confiaba el resultado a Allah con total confianza. 

Sus súplicas nos han sido transmitidas. Cuando las leemos, vemos que poseen un significado profundo y que coinciden con las circunstancias del momento. Reflejan una profunda creencia, una profunda sinceridad, una sumisión absoluta y una completa confianza. Veamos algunos ejemplos a continuación: 
 • Cuando te vayas a acostar, haz wudu tal y como lo haces antes de las oraciones diarias y di: ¡Oh, Allah!, anhelando (Tu Misericordia) y temiendo (Tu ira), me someto a Ti, Te confío mis asuntos y busco refugio en Ti. No hay refugio de Ti y manera de estar a salvo de Ti excepto en Ti. Creo en el Libro que hiciste descender y el Profeta que enviaste.[1]

• Sin pecados, el alma es como un espejo pulido o un trozo de tela blanco. Los pecados manchan el alma, y sólo pueden ser eliminados con el arrepentimiento e implorando Su perdón. El Profeta solía suplicar lo siguiente a pesar de carecer de pecados: “¡Oh Allah! Pon entre mí y los errores una distancia tan grande como la que has puesto entre el Este y el Oeste. ¡Oh, Allah! Límpiame de errores tal y como se limpia de suciedad una prenda blanca”.[2] Todo un volumen podría ser escrito sobre las significativas palabras y las comparaciones aquí usadas. 

Además de estas súplicas para casos específicos, el Profeta nos dejó amplias súplicas de distintas extensiones. Aquí presentamos algunas: 

• Allah, Te pido todo lo bueno, lo inmediato y lo aplazado, lo que ya conozco y lo que desconozco. Me refugio en Ti de todo mal, lo inmediato y lo aplazado, lo que ya conozco y lo que desconozco.[3] 

• Allah, nada obstaculiza lo Tú que concedes, ni nada de lo que Tú obstaculizas es concedido. Ningún rico puede hacernos bien alguno, pues la riqueza Te pertenece.[4] 

• Allah, no he dicho nada, ni he hecho juramento, voto o acto que Tú no hayas previamente querido que haga. Todo lo que quieres que sea es, y todo lo que no quieres que sea, no es. No hay fuerza ni poder salvo por Ti, Tú eres ciertamente Todopoderoso sobre todas las cosas.[5] 

• Allah, cualquier súplica que haya hecho, que sea para quien Tú tengas misericordia, y cualquier maldición que haya invocado, que sea para quien Tú hayas maldecido. Ciertamente, Tú eres mi protector en esta vida y en la próxima. Hazme morir como musulmán e inclúyeme entre los rectos.[6] 

• Allah, te pido satisfacción en la desgracia, vivir en paz tras la muerte, el placer de contemplar Tu Faz y el deseo de encontrarme contigo. Busco refugio en Ti de ser injusto con los demás y de que sean injustos conmigo, de mostrar animosidad y de padecer la animosidad, y de incurrir en falta o de cometer pecados imperdonables. Si me dejas a mí mismo, me dejas en estado de debilidad, necesidad, pecado y error. Dependo sólo de Tu Misericordia. Perdona, pues, todos mis pecados, ya que sólo Tú puedes hacerlo. Acepta mi arrepentimiento, pues Tú eres el Perdonador y el Compasivo.[7] 

• Allah, Tú eres el que más merece ser mencionado, y nadie excepto Tú merece ser adorado. Eres el que más ayuda de todos aquellos a los que se puede pedir ayuda; más afectuoso que cualquier soberano; más generoso que todos a los que se les puede pedir algo; y más generoso que todo el que da. Eres el Soberano sin asociados y el Único sin igual. Todo perece excepto Tú. 

No eres obedecido sino con Tu permiso, y nunca desobedecido sin que esté en Tu conocimiento. Cuando Te obedecen, les premias; cuando Te desobedecen les perdonas. Presencias todo, estando más cerca que cualquier testigo; proteges todo estando más cerca que cualquier protector. Ordenas los actos de toda la gente y determinas la fecha de sus muertes. Sabes lo que hay en cada mente y todos los secretos Te son manifiestos. 

Lo permitido es lo que Tú has permitido; lo prohibido es lo que Tú has prohibido. La Religión es la que Tú has establecido; los mandamientos son los que Tú has decretado. La creación es Tu creación, y los siervos son Tus siervos. Tú eres Allah, el Clemente y Compasivo. Te pido por la luz de Tu Faz, con la que son iluminados los Cielos y la Tierra, por todos los derechos que Te pertenecen, por todos los que Te imploran, que me perdones sólo esta mañana y sólo esta tarde, y que me protejas, por Tu Poder, del Fuego del Infierno.[8] 

• Allah, busco refugio en Ti de todo conocimiento que no aporte beneficio, de un corazón que no Te tema, de un alma insatisfecha, y de una súplica desatendida.[9] 

• Allah, Te pido perseverancia en mis asuntos, resolución y guía; gratitud por Tus obsequios y un aceptable servicio a Tu Persona; una lengua sincera y un corazón sano. Busco refugio en Ti del mal que conoces. Te pido el bien que conoces y Tu perdón de lo que ya sabes. Ciertamente Tú eres el Conocedor de lo Oculto.[10] 

• Allah, Te pido que me permitas hacer el bien, dejar el vicio, amar a los pobres y que me perdones y me tengas misericordia. Cuando quiera que la gente se desvíe y que haya disensión y desorden en la vida pública, hazme morir antes de tomar partido en dicho desorden. Te pido Tu amor y el amor de los que amas, y el amor de las obras que me acerquen a Tu amor.[11] 

• Allah, te pido lo bueno en el principio y en el final, en su forma más completa con su comienzo y resultado, en sus modos manifiestos y ocultos, y el más alto rango en el Paraíso.[12] 
 • Allah, ayúdame a recordarte y mencionarte, agradecerte y adorarte del modo más correcto.[13]  
 • Allah, Te pido guía, temor de Ti, castidad e independencia de los demás.[14] • Allah, lleva todos nuestros asuntos a buen fin, protégenos de la desgracia y la ignominia en esta vida y del tormento en la Próxima. [15] 

• Allah, Te pedimos todo lo bueno que el Profeta Muhammad Te haya pedido, y buscamos refugio en Ti de todo lo malo de lo que el Profeta Muhammad buscó refugio en Ti[16]. 

La oración era parte fundamental de la vida del Profeta. Todas las súplicas mencionadas, además de otras, se convirtieron en llaves en las manos de santos como Abu Hasan al-Shazili, Ahmad al-Badawi, Ahmad al-Rifai y Abd al-Qadir al-Yilani, que las usaron para llamar a la puerta de la Misericordia Divina. 
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 [2] Bujari, “Azan” 89; Muslim, “Masajid” 147.
 [3] Ibn Hanbal, Musnad, 6:147.
 [4] Bujari, “Azan” 155; Muslim, “Salat” 205; Abu Dawud, “Salat” 139. [5] Ibn Hanbal, Musnad, 5:191.
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 [7] Ibn Hanbal, 5:191.
 [8] Hayzami, Majma‘ al-Zawa’id, 10:117.
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 [10] Tirmizi, “DaAwat,” 23; Nasa’i, “Sahw” 61.
 [11] Tirmizi, “Tafsir al-Corán” 39; Imán Malik, Muwatta’, “Corán” 73. [12] Hakim, Mustadrak, 1:520.
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 [14] Ibn Maya, “DuA” 2; Muslim, “Zikr” 72; Tirmizi, “DaAwat” 73. [15] Ibn Hanbal, 4:181; Hakim, 3:591.
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El Profeta de la misericordia universal

El principio de la existencia fue un acto de misericordia y compasión sin el cual el universo hubiese sido un caos. Todo llegó a la existencia a través de la compasión y así sigue existiendo en armonía. 

Los sabios musulmanes dicen que el universo es el hálito del Compasivo. En otras palabras, el universo fue creado para manifestar el Nombre Divino “el Compasivo”. Su subsistencia depende del mismo nombre. Este nombre se manifiesta así mismo como el Proveedor, por el cual los seres vivos reciben el alimento que necesitan para sobrevivir. 

La vida es la bendición más importante y manifiesta de Allah Todopoderoso. La vida eterna y verdadera es la del Más Allá. Para poder merecer esta vida agradando a Allah, Él ha mandado Profetas y Escrituras reveladas por compasión a la humanidad. Por ello, al mencionar Su bendición a la humanidad en la Sura al-Rahman (el Misericordioso), comienza diciendo: Al-Rahman. Ha enseñado el Corán, ha creado al hombre y le ha enseñado a hablar (55:1-4). 

Todos los aspectos de esta vida son un ensayo para la próxima, y toda criatura está ocupada en este fin. El orden es evidente en cada esfuerzo, y la compasión reside en cada logro. Algunos acontecimientos “naturales” o convulsiones sociales pueden parecer desagradables al principio, pero no debemos considerarlas como incompatibles con la compasión. Son como oscuras nubes o como rayos y truenos que, aunque aterradores, nos traen buenas nuevas de lluvia. De este modo, el universo entero glorifica al Compasivo. 

Los sabios musulmanes consideran el Corán un “libro creado” emanado de Su Atributo de Voluntad. Escribir un libro que la gente no pueda comprender hubiese sido en vano. Por lo tanto, creó a Muhammad para decir a la gente qué significa realmente el universo y para transmitir Sus Preceptos en el Corán a través de Muhammad, a fin de que podamos saber qué se espera de nosotros. Únicamente siguiendo esos Preceptos podemos obtener una vida eterna feliz. El Corán es la última y más completa Revelación Divina; el Islam es la forma última, perfecta y universal de Religión Divina; y el Profeta Muhammad es la representación de la Compasión Divina, enviado por Allah como misericordia para los mundos. 

El Profeta Muhammad es como un manantial de agua pura en el corazón de un desierto, una fuente de luz en una oscuridad que todo lo envuelve. Quien acuda a este manantial, podrá tomar tanta agua como necesite para saciar su sed, purificarse de todos sus pecados e iluminarse con la luz de la fe. La misericordia era como una llave mágica en sus manos, ya que con ella abrió corazones tan endurecidos y herrumbrados que nadie pensó que pudiesen abrirse. Pero él incluso hizo algo más: encendió una antorcha de fe en ellos. 

El Mensajero predicó el Islam, la religión de la misericordia universal. Sin embargo, algunos auto-proclamados humanistas dicen que el Islam es la “religión de la espada”. Esto es totalmente falso. Arman mucho revuelo cuando los animales son exterminados o cuando uno de los suyos es herido, pero permanecen en silencio cuando los musulmanes son masacrados. Su mundo está construido sobre el interés personal. Hemos de señalar que abusar del sentimiento de compasión es tan dañino y, a veces, más dañino que no tener ni siquiera compasión. 

Amputar un miembro con gangrena es un acto de compasión para todo el cuerpo. Del mismo modo, el hidrógeno y el oxígeno cuando son mezclados en proporciones adecuadas dan agua, la más vital de las sustancias. Sin embargo, cuando la proporción cambia, cada elemento continúa siendo combustible. 

De la misma manera, es importante distribuir la compasión e identificar quién la merece, ya que la “compasión para un lobo agudiza su apetito, y no estando satisfecho con lo que recibe, exige más”. La compasión con los malhechores les hace más agresivos y les anima a que actúen contra los demás. De hecho, la verdadera compasión exige que a dicha gente se le impida hacer el mal. Cuando el Mensajero dijo a sus Compañeros que ayudasen a la gente cuando fuesen justos o injustos, le pidieron que explicase esta aparente paradoja. Él respondió: “Les ayudas evitando que hagan injusticias”. Por lo tanto, la compasión exige que a los que causan problemas se les prive de los medios para ello o que se les impida causarlos. Si no, finalmente tomarían el control y actuarían a placer. 

La compasión del Mensajero abarca a cada criatura. En su papel como general invencible y diestro estadista, sabía que permitir a gente cruel y sedienta de sangre que controlase a los demás sería la más terrible forma de tiranía imaginable. Por lo tanto, por compasión, vio necesario que los corderos pudiesen vivir a salvo de los ataques de los lobos. Deseaba que todos fuesen guiados. De hecho esa era su mayor preocupación: Y tal vez te vayas a consumir de pena en pos de ellos si no creen en este relato (18:6). 

¿Pero cómo debía tratar a los que persistían en la incredulidad y luchaban contra él y su Mensaje para destruirlos? Tenía que luchar contra dicha gente, pues la misericordia universal abarca a todas las criaturas. Por eso, cuando fue malherido en Uhud, levantó sus manos y suplicó: “Allah, perdona a mi gente, pues no saben”.[1] 

Los mecanos, su propia gente, le causaron tanto sufrimiento, que al final tuvo que emigrar a Medina. Incluso después, los cinco años siguientes no fueron para nada tranquilos. Sin embargo, cuando conquistó La Meca sin derramamiento de sangre en el vigésimo primer año de su Profecía, preguntó a los incrédulos de La Meca: “¿ Cómo esperáis que os trate?”. Todos respondieron al unísono: “Eres un noble, hijo de un noble”. Entonces, les comunicó su decisión: “Podéis marchar, no habrá reproche alguno sobre vosotros en este día. Que Allah os perdone. Él es el Más Compasivo de los Compasivos”.[2] 

El Sultán Mehmed el Conquistador dijo lo mismo cuando derrotó a los Bizantinos tras conquistar Estambul ochocientos veinticinco años después. Esa es la compasión universal del Islam. 
 El Mensajero mostró el más alto grado de compasión hacia los creyentes: En verdad que os ha llegado un Mensajero salido de vosotros mismos; es penoso para él que sufráis algún mal, está empeñado en vosotros y con los creyentes es benévolo y compasivo (9:128).

Bajó sobre los creyentes sus alas de ternura a través de la misericordia (15:88). Era el guardián de los creyentes y para ellos él estaba antes que ellos mismos (33:6). A la muerte de uno de los Compañeros, preguntó a los que se hallaban en el funeral si el difunto había dejado alguna deuda. Cuando se enteró de que así era, mencionó el anterior verso y anunció que los deudores debían de dirigirse a él para recibir su pago.[3] 
 Su compasión incluso abarcaba a los hipócritas y a los incrédulos. Sabía quiénes eran los hipócritas, pero nunca los identificaba, pues ello les habría privado de los derechos de ciudadanía que habían adquirido por su confesión externa de fe y práctica. Al vivir entre musulmanes su incredulidad en la vida eterna podría reducirse o convertirse en duda, y por lo tanto disminuir así su miedo a la muerte y el dolor que causa la afirmación de una inexistencia eterna tras la muerte. 

Allah no mandó una destrucción colectiva sobre los incrédulos, a pesar de que en el pasado erradicó a muchos de ellos: Pero Allah no los castigaría mientras tú estuvieras entre ellos ni tampoco tendría por qué castigarlos mientras pidieran perdón (8:33). Este versículo se refiere a los incrédulos de cualquier era. Allah no destruirá a toda la gente mientras que los que siguen al Mensajero sigan vivos. Además, ha dejado la puerta del arrepentimiento abierta hasta el Día del Juicio Final. Cualquiera puede aceptar el Islam o pedirle perdón a Allah, pese a lo pecador que uno se considere que es. 

Por esa razón, la animadversión del musulmán hacia los incrédulos es una forma de compasión. Omar vio a un sacerdote de ochenta años y se puso a sollozar. Cuando se le preguntó por qué había hecho eso, respondió: “Allah le ha dado una vida tan larga y no ha podido encontrar el camino verdadero”. Omar era discípulo del Mensajero, el cual dijo: “No he sido enviado para maldecir a la gente, sino como misericordia”[4] y: 

Soy Muhammad, Ahmad (el alabado) y Muqaffi (el Último Profeta); soy Asir (el último Profeta ante cuya presencia los muertos serán resucitados); el Profeta del arrepentimiento (el Profeta para quien la puerta del arrepentimiento siempre quedará abierta), y el Profeta de la misericordia.[5]

El Arcángel Gabriel también se benefició de la misericordia del Corán. Una vez el Profeta preguntó a Gabriel si había participado de la misericordia contenida del Corán. Gabriel respondió que así era y dijo: “No tenía certeza sobre qué iba a ser de mí. Sin embargo, cuando el versículo: Obedecido en los Cielos y digno de confianza y seguridad (81:21) fue revelado, me sentí seguro”.[6] Cuando Maiz fue castigado por su adulterio, un Compañero se excedió verbalmente con él. El Mensajero frunció el ceño y le dijo: “Has hablado mal de tu amigo a sus espaldas; pues su arrepentimiento pidiéndole perdón a Allah por su pecado sería suficiente para perdonar a todos los pecadores del mundo”.[7] 

El Mensajero era particularmente compasivo con los niños. Siempre que veía a un niño llorar, se sentaba junto a él o ella y compartía sus sentimientos. Sentía el dolor de una madre por su hijo más que la propia madre. Una vez dijo: “Me pongo a rezar y me gustaría prolongar la oración. Sin embargo, oigo a un niño llorar y acorto la oración para aliviar la ansiedad de la madre”.[8] 

Tomaba a los niños en sus brazos y los abrazaba. Una vez, abrazando a sus queridos nietos Hasan y Husayn, Aqra ibn Habis le dijo: “Tengo diez hijos y nunca he besado a ninguno de ellos”. El Mensajero respondió: “Aquél que no tenga compasión, no será compadecido él tampoco”.[9] Según otra versión, añadió: “¿Qué puedo yo hacer por ti si Allah te ha despojado de compasión?”.[10] 

Dijo: “Compadeced a aquellos en la Tierra que los de los Cielos os compadecerán”.[11] Cuando Sad ibn Ubada se puso enfermo, el Mensajero le visitó en su casa. Al ver a su fiel Compañero en un estado tan lamentable, empezó a llorar y dijo: “Allah no castiga por derramar lágrimas de pena, sino que castiga por esto” señalando a su lengua.[12] Cuando Osman ibn Madun murió, lloró 
 profusamente. Durante el funeral una mujer comentó: “Osman ha volado como un pájaro hacia el Paraíso”. Incluso en ese estado de tristeza el Profeta no perdió su compostura y corrigió a la mujer: “¿ Cómo sabes eso? Ni siquiera yo lo sé y soy un Profeta”.[13] 

Un miembro del clan de los Banu Muqarrin golpeó una vez a su criada. Ella informó al Mensajero, que mandó llamar al amo. Le dijo: “La has golpeado sin justificación alguna. Libérala”.[14] Liberar a un esclavo era mejor para el amo que ser castigado en el Más Allá por dicho acto. El Mensajero siempre protegió y apoyó a las viudas, los huérfanos, los pobres y los desvalidos incluso antes de anunciar su Profecía. Cuando regresó a su casa en estado de excitación desde el Monte Hira tras recibir su primera Revelación, su esposa Jadiya le dijo: “Espero que seas el Profeta de esta Umma, pues siempre dices la verdad, cumples tus promesas, apoyas a tus familiares, ayudas a los pobres y a los débiles y acoges de buen grado a los invitados”.[15] 

Su compasión incluso abarcaba a los animales. Nos hizo saber que: “Una prostituta fue guiada a la verdad por Allah y entró en el Paraíso por haberle dado agua a un perro que moría de sed. Otra mujer entró en el Infierno por haber dejado a un gato morir de hambre”.[16] Mientras regresaban de una campaña militar, algunos Compañeros sacaron unos polluelos de su nido para acariciarlos. La madre de los polluelos, al no encontrarlos en el nido, empezó a volar alrededor emitiendo sonidos de angustia. Cuando se le informó de ello, el Mensajero se enfadó y ordenó que los polluelos fuesen devueltos al nido.[17] 

Una vez le dijo a sus Compañeros que Allah le reprochó a un Profeta del pasado el haber incendiado un hormiguero.[18] Estando en Mina, algunos de los Compañeros atacaron una serpiente para matarla. Sin embargo, consiguió escapar. Viendo eso desde lejos, el Mensajero comentó: “Se ha salvado de vuestro mal igual que vosotros os habéis salvado del de ella”.[19] Ibn Abbas informó que el Mensajero vio a un hombre afilando su cuchillo ante la oveja que iba a degollar y preguntó: “¿Quieres matarla varias veces?”.[20] 
 Abdallah ibn Yafar narró lo siguiente: El Mensajero fue a un jardín de Medina con algunos Compañeros. Un camello esquelético se hallaba en un rincón. Al ver al Mensajero empezó a llorar. El Mensajero fue a él y tras pararse un rato a su lado, advirtió severamente al propietario que le alimentase convenientemente.[21]

Su amor y compasión por las criaturas es muy diferente al de los auto-proclamados humanistas de hoy en día. Era sincero y equilibrado en este aspecto. Era un Profeta educado por Allah, Creador y Sustentador de todos los seres, para guía y felicidad de la humanidad, los genios y la armonía de la existencia. Como tal, vivió para los demás y fue misericordioso con todos los seres: fue la manifestación de la Compasión. 
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Su amabilidad y tolerancia

La amabilidad es otra dimensión de su carácter. Era un espejo brillante donde Allah reflejaba Su Misericordia. La amabilidad es un reflejo de la compasión. Allah hizo a Su Mensajero amable y dulce, lo cual le permitió superar muchos obstáculos y hacer que muchos abrazaran el Islam. 
 Tras una Victoria en Badr, la batalla de Uhud fue una gran prueba para la joven comunidad musulmana. A pesar de que el Profeta quiso luchar en las afueras de Medina, la mayoría de los musulmanes deseaban luchar a campo abierto. Cuando ambos ejércitos se encontraron al pie del Monte Uhud, el Mensajero situó cincuenta arqueros en el paso de Aynayn y les ordenó que no se moviesen sin su permiso, incluso si veían que los musulmanes habían vencido definitivamente. 

El ejército musulmán, con sólo un tercio de hombres y dotación que el enemigo, casi derrotaron al principio a los politeístas de La Meca. Al ver al enemigo escapar, los arqueros se olvidaron de la orden del Profeta y abandonaron sus puestos. Jalid ibn Walid, el comandante de la caballería de La Meca, se percató de ello y, cabalgando alrededor de la montaña, atacó a los musulmanes por la retaguardia. Los soldados enemigos que escapaban se dieron la vuelta y atraparon a los musulmanes entre dos frentes. Empezaron a ser derrotados, muriendo como mártires mas de setenta musulmanes y siendo herido también el Mensajero. 

Pudo haber reprochado a los que buscaron satisfacer sus deseos y a los arqueros que abandonaron sus puestos, pero no lo hizo. En vez de ello, mostró indulgencia: 

Por una misericordia de Allah, fuiste suave con ellos; si hubieras sido áspero, de corazón duro, se habrían alejado de tu alrededor. Así pues, perdónalos, pide perdón por ellos y consúltales en las decisiones, y cuando te hayas decidido confíate a Allah. Es verdad que Allah ama a los que ponen su confianza en Él (3:159).

Estos versos muestran dos requisitos esenciales para el liderazgo: afabilidad e indulgencia hacia los que hacen errores bien intencionados, y la importancia de consultar en cuestiones de administración pública. 

Esta afabilidad y capacidad de perdonar era el reflejo de los Nombres de Allah, el Afable, Clemente, el Perdonador. Allah no deja de proveer a la gente a pesar de su rebelión e incredulidad. A pesar de que la mayoría de la gente Le desobedece obrando con incredulidad al asociar implícita o explícitamente asociados a Allah, o incumpliendo Sus mandamientos, el Sol sigue enviándoles su calor y luz, las nubes llenas de lluvia les auxilian, y la tierra no deja de alimentarles con sus frutos y plantas. La Clemencia y la Indulgencia de Allah se reflejan a través de la compasión, la afabilidad y la indulgencia del Mensajero. 

Al igual que Abraham, al quien decía que se parecía, el Mensajero era afable, suplicante, clemente y siempre entregado en cuerpo y alma a Allah (11:75), dulce con los creyentes y lleno de piedad y compasión hacia ellos (9:128). Abraham nunca se enfadaba con la gente, a pesar de cuanto le atormentaran. Quería el bien incluso para sus enemigos; Le imploraba a Allah y derramaba lágrimas en Su Presencia. Al ser un hombre de paz y salvación, Allah ordenó al fuego que fuera fresco y seguro (21:69). 

Al igual que él, el Mensajero nunca se enfadaba con nadie por lo que le hubieran hecho. Cuando su esposa Aisha fue calumniada, no consideró castigar a los calumniadores incluso después de que el Corán la exculpase. Los beduinos a veces se comportaban con él maleducadamente; pero él ni siquiera les fruncía el ceño. A pesar de ser extremadamente sensible, siempre mostraba paciencia tanto con el amigo como con el enemigo. 

Por ejemplo, cuando estaba distribuyendo el botín de guerra tras la Batalla de Hunayn, Zu al-Huwaysira protestó: “Sé justo, Muhammad”. Esto fue un insulto imperdonable, pues el Profeta había sido enviado a establecer la justicia. No soportando dicha ofensa, Omar pidió permiso para matar a “ese hipócrita” en el sitio. Sin embargo, el Mensajero sólo respondió: “¿Quién va a ser justo si yo no lo soy? Si yo no soy justo, estaría extraviado y malogrado”. [1] Según otro posible significado de esa expresión, habría dicho: “Si no soy justo, al seguirme tu gente se extraviará y malogrará”. [2] Además de ello, hizo ver que ese hombre participaría más tarde en movimientos sediciosos. Ello se hizo realidad durante el califato de Ali: Zu al-Huwaysira fue encontrado muerto entre los Jariyitas tras la batalla de Nahrawan. 

Anas ibn Malik relató que una judía ofreció un cordero asado al Mensajero tras la conquista de Jaibar. Justo antes de que tomase el primer bocado, se detuvo y dijo a los demás que no lo comiesen y pronunció: “Este cordero me dice que ha sido envenenado”. Sin embargo, un compañero llamado Bishr murió tras haber tomado un bocado (lo tomó antes de que el Mensajero hubiese hablado). El Mensajero mandó llamar a la mujer y le preguntó por qué había envenenado la carne. Ella respondió, si eres realmente un Profeta, el veneno no te habría afectado. Y si no lo eres quería librar a la gente de tu mal. “El Mensajero la perdonó por haber conspirado para matarle.[3] Según otras fuentes, los familiares de Bishr exigieron que la mujer fuese castigada y así fue. 

Una vez, el Profeta se dirigía a casa tras haber estado hablando con sus Compañeros en la mezquita. Entonces, un beduino le tiró fuertemente del cuello y dijo con rudeza: “¡Muhammad, dame lo que me debes! ¡Carga mis dos camellos! ¡Pues no los vas a cargar con tu riqueza ni con la de tu padre!”. Sin mostrar signos de haber sido ofendido, dijo a los otros: “Dadle lo que quiere”.[4] 
 Zayd ibn Sanan narró lo siguiente: Antes de abrazar el Islam, el Mensajero tomó prestado de mí algo de dinero. Fui a él a cobrar mi deuda antes de su debido plazo y le insulté: “¡Hijos de Abd al-Muttalib, sois muy reacios a pagar vuestras deudas!”. Omar se enfadó mucho y me gritó: “¡Enemigo de Allah! ¡Si no fuese por el trato que hay entre nosotros y la comunidad judía, te cortaría la cabeza! ¡Háblale al Mensajero con educación!”. Sin embargo, el Mensajero me sonrió y volviéndose hacia Omar dijo: “Págale y añádele a ello veinte galones por haberle asustado”.
 Omar narró así el resto de la historia: Estábamos juntos. En el camino, Zayd dijo repentinamente: “Omar, estabas enfadado conmigo; pero yo encontré en él todos los rasgos que debería de tener el Último Profeta según figuraban en el Antiguo Testamento. Contiene este versículo: Su afabilidad sobrepasa su ira. La insolencia extrema sólo le hace crecer en afabilidad y en paciencia. Para probar su paciencia, le provoqué deliberadamente. Ahora estoy convencido que él es el Último Profeta cuya venida estaba predicha en la Torá. Por lo tanto, creo y doy fe de que él es el Último Profeta”.[5]
 Su afabilidad y paciencia fueron suficientes para que se convirtiese Zayd ibn Sanan, un erudito judío. El Mensajero era extremadamente meticuloso practicando el Islam. Nadie le podía igualar en oraciones supererogatorias. A pesar de no cometer pecados, pasaba más de la mitad de la noche rezando y llorando, y a veces ayunaba durante dos o tres días consecutivos. A cada momento avanzaba un paso hacia la “alabada meta” que Allah le había concedido. Era muy tolerante con los demás. Para no cargar a su comunidad, no hacía las oraciones supererogatorias en la mezquita. Cuando la gente se quejó de un imán que prolongaba la oración, el Profeta subió al púlpito y dijo: “¡Gente! Hacéis que la gente odie la oración. Cuando dirijáis el rezo no la prolonguéis, pues hay quien está enfermo, es viejo o tiene necesidades”.[6] Una vez, su congregación se quejó de Muaz ibn Yabal, diciendo que prolongaba la oración nocturna. El amor del Profeta por Muaz no le impidió preguntarle a Muaz tres veces si es que era un alborotador. [7] 

La afabilidad del Mensajero y su paciencia conquistaron los corazones y preservaron la unidad musulmana. Tal y como figura en el Corán, si hubiese sido duro de corazón, la gente le habría dejado. Sin embargo, los que le vieron y escucharon fueron tan impregnados de manifestaciones Divinas que se convirtieron en santos. Por ejemplo, Jalid ibn Walid fue el general coraichí que infligió una derrota a los musulmanes en Uhud. Sin embargo, al no ser incluido en el ejército que salió el día después de su conversión, se disgustó tanto que lloró. 

Al igual que Jalid, Ikrima y Amr ibn al-As estuvieron entre aquellos que causaron gran daño al Mensajero y a los musulmanes. Tras sus conversiones, cada uno de ellos se convirtió en una espada del Islam desenvainada contra los incrédulos. Ibn Hisham, el hermano de Abu Yahl, se convirtió al Islam poco después de que el Mensajero falleciese. Fue un musulmán tan sincero que antes de morir mártir en Yarmuk, no bebió el agua que Hudayfa al-Adawi le ofrecía; pues pidió que antes se la diesen a un musulmán que allí cerca gemía pidiendo agua. Murió anteponiéndose un hermano musulmán a sí mismo.[8] 

Dicha gente alcanzó elevados rangos en el iluminado entorno del Mensajero. Se convirtieron en sus Compañeros, considerados y respetados como la virtuosa gente después de los Profetas por casi todos los musulmanes desde los primeros días del Islam. Explicando esta grandeza, Said Nursi, el gran revitalizador musulmán del siglo XX, dice: 

Me pregunto por qué grandes santos como Muhyiddin ibn Arabi no lograron alcanzar la categoría de los compañeros. Un día Allah me permitió realizar en la oración una postración que nunca pude repetir. Llegué a la conclusión de que es imposible alcanzar el rango de los Compañeros ya que todas sus postraciones eran como aquella postración en significado y mérito.[9]

El Mensajero educó a los Compañeros. Su grandeza radica en que, a pesar de los pocos que eran, transmitieron con éxito el Islam a los confines de Asia y África en pocas décadas. En dichos lugares, el Islam quedó tan enraizado que a pesar de los esfuerzos concertados por parte de las superpotencias de cada época para extinguir el Islam, sigue ganando empuje y representa la única alternativa realista para la salvación humana. Los Compañeros fueron transformados de su miserable estado antes del Islam al estado de ser guías y maestros de una considerable parte de la humanidad hasta el Día del Juicio Final, la vanguardia de la más magnífica civilización de la historia. 

Además, el Mensajero era totalmente equilibrado. Su compasión universal no le impidió ejecutar la justicia Divina, y su afabilidad y paciencia hicieron que nunca transgrediese ninguna de las reglas islámicas o que se humillase a sí mismo. Por ejemplo, en una batalla, Usama ibn Zayd derribó a un soldado enemigo al suelo. Cuando estuvo a punto de matarle, el hombre declaró su creencia en el Islam. Creyendo que sólo lo hizo por miedo a una muerte inminente, Usama le mató. Cuando el Mensajero fue informado del incidente, reprendió severamente a Usama, y le dijo: “¿Le abriste el corazón para ver (que lo que sospechabas era verdad)?”. Repitió esa frase tantas veces, que Usama dijo luego: “Hubiese deseado no haberme hecho musulmán aún el día que fui tan severamente reprendido”.[10] 

Asimismo, una vez Abu Zarr se enfadó tanto con Bilal que le insultó y le dijo: “¡Hijo de negra!”. Bilal fue al Mensajero y le contó llorando el incidente. El Mensajero le reprochó a Abu Zarr diciéndole: “¿ Todavía tienes restos de la Yahiliya?”. Lleno de arrepentimiento, abu Zarr se tiró al suelo y dijo: “No voy a levantar mi cabeza (queriendo decir que no se levantaría) hasta que no ponga Bilal su pie sobre la misma y pase por encima de ella”. Bilal le perdonó y se reconciliaron.[11] Ésa era la hermandad y humanidad que el Islam creó entre gente que una vez fue salvaje. 

[1] Muslim, “Zakat” 142, 148; Bujari, “Adab” 95; “Manaqib” 25. [2] Bujari, “Adab” 95; Muslim, “Zakat” 142.
 [3] Bujari, “Hiba” 28; Abu Dawud, “Diyat” 6.
 [4] Abu Dawud, “Adab” 1; Nasa’i, “Qasama” 24.
 [5] Suyuti, Al-Jasa’is, 1:26; Ibn Hayar, Al-Isaba, 1:566. [6] Bujari, “‘Ilm” 28; “Azan” 61.
 [7] Muslim, “Salat” 179; Nasa’i, “Iftitah” 71; Bujari, “Adab” 74. [8] Hakim, Mustadrak, 3:242.
 [9] Said Nursi, Sözler (Istanbul: 1986), 459.
 [10] Muslim, “Iman” 158; Ibn Maya, “Fitan” 1.
 [11] Bujari, “Iman” 22.

Su generosidad

El Mensajero es el espejo más pulido en el que los Nombres y Atributos de Allah se reflejan en su más alto grado. Como perfecta manifestación de esos Nombres y Atributos, la personificación del Corán y del Islam, él es la mayor y más decisiva y absoluta prueba de la Existencia de Allah, de Su Unidad y de la verdad del Islam y el Corán. Los que le veían recordaban a Allah automáticamente. Cada una de sus virtudes reflejaba un Nombre o un Atributo de Allah y era una prueba de su Profecía. Al igual que su afabilidad y paciencia, su generosidad era otra dimensión de su excelencia, inigualable personalidad y un reflejo y una prueba de su Profecía. 

La gente de Arabia era conocida por su generosidad incluso antes del Islam. Cuando leemos la poesía pre-islámica, vemos que los árabes se jactaban de su generosidad. Sin embargo, su generosidad no era por amor a Allah ni por motivos altruistas; era más bien por orgullo personal, pero la generosidad del Mensajero era puramente por amor a Allah. Él no la mencionaba ni le gustaba que se mencionase. Cuando un poeta le alababa por su generosidad, atribuía a Allah todo lo bueno que tenía o hacía. Nunca se atribuía a sí mismo sus virtudes y sus buenas acciones. 

Al Mensajero le gustaba distribuir lo que tenía. Practicó el comercio hasta que fue Profeta, y poseyó una considerable riqueza. Luego, él y su rica esposa Jadiya gastaron todo en el camino de Allah. Cuando Jadiya murió, no tenía dinero para su sudario. El Mensajero tuvo que pedir prestado dinero para enterrar a su propia esposa, la primera persona en abrazar el Islam y la primera persona en seguirle.[1] 

Si el Mensajero lo hubiese deseado, podría haber sido el hombre más rico de La Meca. Pero rechazó dichas ofertas sin pensárselo dos veces. A pesar de que Allah ordenó que una quinta parte del botín de guerra se pusiese a disposición del Mensajero, él nunca lo gastó en sí mismo o en su familia. Tanto él como su familia vivieron austeramente y sobrevivían a base de escasas provisiones, ya que él siempre daba preferencia a los demás. Por ejemplo, su parte del botín de Hunayn fueron cuarenta mil ovejas, veinticuatro mil camellos y dieciséis toneladas de plata. 

Safwan ibn Umayya, de quien el Mensajero tomó prestadas algunas armas, miró el botín con codicia y desconcierto. Consciente de ello, el Mensajero le dio tantos camellos como quiso. Estupefacto ante tal generosidad, Safwan corrió hacia su gente y les dijo: “¡Gente, aceptad el Islam sin duda, pues Muhammad da como sólo puede dar el que no teme a la pobreza y confía plenamente en Allah!”. Esa generosidad fue suficiente para guiar hacia la verdad a Safwan y a su gente, que justo hasta ese día habían sido los más implacables enemigos del Islam.[2] 

El Mensajero se concebía a sí mismo como un viajero en este mundo. Una vez dijo: “¿Qué me conecta a este mundo? Soy como un viajero que se sienta a la sombra de un árbol y luego continúa su camino”.[3] Según él, el mundo es como un árbol bajo el cual la gente está a la sombra. Nadie vive aquí para siempre, por lo tanto, la gente se ha de preparar para la segunda parte del viaje, que acabará en el Paraíso o en el Infierno. 

El Mensajero fue enviado para guiar a la gente a la verdad. Y a ese fin dedicó su vida y sus posesiones. Una vez, Omar le vio echado sobre una estera áspera y lloró. Cuando el Mensajero le preguntó por qué estaba llorando, Omar le respondió: “Mensajero de Allah, mientras los reyes duermen en mullidos lechos de plumas, tú te acuestas en esta rígida estera. Tú eres el Mensajero de Allah, y por ello mereces una vida fácil más que ningún otro”. El Mensajero respondió: “¿No crees que los lujos de esta vida deben de ser para ellos y los de la Próxima para nosotros?”.[4] 

El Islam no aprueba la vida monástica. Vino a establecer la justicia y el bienestar humano, pero advierte del abuso. Por lo tanto, muchos musulmanes han elegido una vida ascética. Aunque algunos musulmanes se hicieron ricos tras la muerte del Mensajero, otros como Abu Bakr, Omar y Ali prefirieron una vida austera. Esto fue en parte porque sintieron la necesidad de vivir como su gente más pobre, y en parte porque seguían estrictamente el ejemplo del Profeta. Durante su califato, a Abu Bakr se le ofreció un vaso de agua fría para romper su ayuno en Ramadán. Acercó el vaso a sus labios y empezó repentinamente a llorar. Cuando se le preguntó, respondió: “Un día, el Mensajero bebió un vaso de agua fría como éste que se le había ofrecido y lloró. Dijo que Allah dice: “Un día seréis preguntados por cada deleite”. Seremos preguntados por esta agua. Lo he recordado y he llorado”.[5] 

En los primeros tiempos de su califato, Abu Bakr se ganaba la vida ordeñando las ovejas de una mujer. Más tarde le fue otorgado un pequeño salario. En su lecho de muerte, dio una vasija a los que le rodeaban y les pidió que se lo diesen al nuevo califa tras su muerte. Omar fue su sucesor, cuando rompió la vasija, había algunas monedas y una carta en la que ponía: “He vivido según el nivel de vida de los más pobres de Medina, y he puesto en esta vasija lo que me sobraba de mi salario. Por lo tanto, estas monedas pertenecen al tesoro público donde deben ser devueltas. “Al leer la carta, Omar lloró e hizo el siguiente comentario: “Abu Bakr, has dejado un peso insoportable sobre los hombros de tus sucesores”.[6] 
 El Mensajero era, en palabras de Anas, la más linda y generosa persona”.[7] Yabir ibn Samura transmitió lo siguiente: Una vez estábamos sentados en la mezquita y la luna llena brillaba sobre nosotros. El Mensajero entró. Miré primero a la luna y luego a su rostro. Juro por Allah que su rostro brillaba más que la luna”.[8]

El Mensajero nunca rechazó a nadie y, como dijo Farazdak, sólo pronunciaba la palabra “no” cuando recitaba la profesión de fe (No hay más dios que Allah y Muhammad es Su Mensajero) al rezar. Una vez, un beduino vino y le pidió algo al Mensajero. El Mensajero accedió a su petición. El beduino siguió pidiendo, el Mensajero siguió dándole hasta que no le quedó nada. Cuando el beduino le volvió a pedir, le prometió que le volvería a dar cuando tuviese. Enfadado por tal grosería, Omar le dijo al Mensajero: “Se te ha pedido y has dado. Se te ha vuelto a pedir y has dado, ¡hasta que se te ha vuelto a pedir una vez más y has tenido que prometer!”. Omar quería decir que el Mensajero no debía hacer las cosas tan difíciles para sí mismo. El Mensajero no aprobó las palabras de Omar. Abdallah ibn Hudafa al-Sahmi se puso de pie y dijo: “¡ Mensajero, da sin temor a que te empobrezca el Dueño del Trono de Honor!”. Complacido con dichas palabras, el Mensajero declaró: “¡Me ha sido ordenado hacer eso!”[9] 

Nunca rechazaba una petición, pues fue él el que dijo: “El generoso está cerca de Allah, el Paraíso y la gente, pero lejos del Fuego. El miserable está lejos de Allah, el Paraíso y la gente, pero cerca del Fuego”.[10] Y dijo: “¡Gente! Ciertamente Allah ha elegido para vosotros el Islam como religión. Mejorar vuestra práctica del mismo a través de la generosidad y los buenos modales”.[11] Su misericordia ascendió al cielo como vapor y luego llovió como generosidad, de tal modo que los corazones endurecidos fueron hechos suficientemente fértiles como para que brotasen de ellos “buenos árboles cuyas raíces son firmes y cuyas ramas están en los Cielos, y que dan su fruto en cada estación con permiso de su Señor”. 

[1] Ibn Kazir, Al-Bidaya, 3:158-9.
 [2] Ibn Hisham, 4:135; Ibn Hayar, Al-Isaba, 2:187; Muslim, “Fadail” 57. [3] Bujari, “Riqaq” 3.
 [4] Bujari, “Tafsir” 2; Muslim, “Talaq” 31.
 [5] Muslim, “Ashriba” 140; Abu Nuaym, “Hilya” 1:30. 
 [6] Tabari, “Tarij” 4:252.
 [7] Muslim, “Fadail,” 48; Bujari, “Manaqib” 23.
 [8] Suyuti, Al-Jasa’is, 1:123; Hindi, Kanz al-‘Ummal, 7:168. [9] Ibn Kazir, 6:63.
 [10] Tirmizi, “Birr,” 40.
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Su modestia

En la sociedad, cada persona tiene una ventana (categoría) a través de la cual él o ella mira para ver a los demás y ser visto. Si la ventana está situada a una altura mayor que su talla real, la gente intenta parecer más alta haciendo uso de la vanidad y adoptando aires de grandeza. Si la ventana está situada a una altura menor que su talla real, se deben inclinar en humildad para mirar hacia fuera, ver y ser vistos. La humildad es la medida de la grandeza de uno, del mismo modo que la vanidad y el engreimiento es la medida del vil carácter.[1] 

El mensajero era de una talla moral tan elevada que se podría decir que tocaba el “techo de los Cielos”. Por lo tanto, no tenía necesidad alguna de ser visto. Quienquiera que viaje en el mundo de las virtudes, le ve antes que a cualquier ser creado, incluidos los ángeles. En las palabras de Said Nursi, el Mensajero es el noble ayudante de campo de Allah. Se rebajó a sí mismo para estar durante un tiempo en este mundo a fin de que la gente pudiese encontrar su camino hacia Allah. Al ser el mejor de toda la humanidad, era el mejor en modestia. Concuerda con el conocido dicho: “Cuanto mejor sea uno, más modesto es”. 

Nunca se consideró a sí mismo mejor que nadie. Sólo su radiante rostro y su atractiva persona le distinguían de sus Compañeros. Vivía y vestía como los más pobres y se sentaba y comía con ellos, tal y como lo hacía con los esclavos y los sirvientes. Una vez una mujer le vio comer y dijo: “Come como un esclavo”. El Mensajero respondió: “¿Puede haber un esclavo mejor que yo? Soy el esclavo de Allah”.[2] 

Una vez, mientras servía a sus amigos, un beduino vino y gritó: “¿ Quién es el señor de esta gente?”. El Mensajero respondió presentándose a sí mismo a la vez que enunciando un importante principio sobre el liderazgo islámico y la administración pública: “El señor de una gente es el que les sirve”. Ali dijo que, entre la gente, el Mensajero era como uno más. Cuando él y Abu Bakr llegaron a Quba mientras emigraban de La Meca a Medina, algunos medineses que no sabían qué aspecto tenía el Profeta, trataron de besarle las manos a Abu Bakr. El único signo externo que les distinguía era que Abu Bakr parecía mayor que el Mensajero.[3] 

Mientras los musulmanes construían la mezquita de Medina, el Profeta cargaba con dos ladrillos de adobe; los demás sólo cargaban con uno.[4] Mientras cavaban el foso para defender Medina, los Compañeros se ataron una piedra al vientre para calmar su hambre. El Mensajero se ató dos.[5] Cuando un hombre le vio por primera vez y empezó a temblar de miedo al contemplar su imponente aspecto, el Mensajero le calmó y le dijo: “Hermano, no temas. Soy un hombre como tú, cuya madre solía comer pan seco”.[6] En otra ocasión, una mujer demente le tomó de la mano y le dijo: “Ven conmigo y haz mis tareas domésticas”. Él Mensajero hizo lo que le pidió.[7] Aisha informó de que el Mensajero se remendaba sus ropas, reparaba su calzado y ayudaba a sus esposas con los quehaceres domésticos.[8] 

A pesar de que su modestia le elevó al más alto rango, el se consideraba a sí mismo como un siervo de Allah cualquiera: “Nadie entra en el Paraíso por sus actos”. Cuando se le preguntó si esto era verdad incluso para él, dijo que él sólo podría entrar en el Paraíso gracias la Misericordia de Allah”.[9] 

Sus Compañeros siempre le pidieron consejo o permiso antes de cualquier acción. Una vez, Omar le pidió permiso para hacer la peregrinación menor. El Mensajero se lo permitió e incluso le pidió a Omar que le incluyese en sus súplicas. Omar se alegró tanto que más tarde dijo: “Si los mundos me hubiesen sido concedidos aquel día, no me hubiese sentido tan feliz”.[10] 

La humildad era una de las mayores cualidades del Profeta. Al aumentar su rango cada día, aumentaba su humildad y servidumbre a Allah. Su cualidad de siervo era anterior a su cualidad de Mensajero, según se puede ver en la declaración de fe: “Testifico que no hay más dios que Allah; y testifico que Muhammad es Su siervo y Mensajero”. Prefirió ser un Profeta-esclavo que ser un Profeta-rey. 

Un día, mientras estaba sentado con el Arcángel Gabriel, el Mensajero dijo que no había comido durante varios días. En cuanto dijo eso, otro ángel apareció y le preguntó: “Mensajero de Allah, Allah te saluda y te pregunta si deseas ser un Profeta-rey o un Profeta-esclavo”. Gabriel le aconsejó que fuese humilde ante su Señor. Y como la humildad formaba parte de su carácter, el Mensajero respondió: “Quiero ser un Profeta-esclavo”.[11] Allah alaba su servidumbre y le menciona como siervo en varios versículos: Y cuando el siervo de Allah se ponía a invocarlo a punto estaban (los genios) de venírsele encima (para verle rezar) (72:19), y: 

Y si tenéis alguna duda sobre lo que hemos revelado a Nuestro siervo, venid vosotros con una sura igual; y si decís la verdad, llamad a esos testigos que tenéis en vez de Allah (2:23).

Después de las muertes de Jadiya y de Abu Talib, el Mensajero se convenció de que ya no podía esperar ni victoria ni seguridad en La Meca. Por lo que antes de que las cosas llegasen a un estado crítico, buscó una nueva base en Taif. Al ver a los habitantes de la misma tan hostiles, sintió que no tenía apoyo ni protección. Pero Allah manifestó su Misericordia y le honró con la Ascensión a Su Presencia. Al narrar dicho evento, Allah le menciona como Su siervo para mostrar que merecía la Ascensión a causa de su servidumbre: 

¡Gloria a Quien una noche hizo viajar a Su siervo desde la Mezquita Inviolable hasta la Mezquita más lejana, aquella cuyos alrededores hemos bendecido, para mostrarle parte de Nuestros signos! Verdaderamente Él es Quien oye y Quien ve (17:1).

La humildad es el más importante aspecto de la sumisión del Mensajero. Declaró: “Allah exalta al humilde y humilla al altivo”. [12] Ali describe al Mensajero como: 

Era el más generoso dando, y el más afable y el que más paciencia y perseverancia tenía. Era el más sincero en el habla y el más amistoso y agradable en la compañía. Era el más noble de todos en cuanto a linaje. El que le veía por primera vez, se sobrecogía; pero quien le conocía de cerca, era atraído profundamente por él. Quienquiera que haya intentado describirle dice: “Nunca he visto a nadie como él”. [13]
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Los valores creados por el Mensajero

Es difícil para notros comprender al Profeta Muhammad completamente. Debido a que tendemos a compartimentar el universo, la vida y la humanidad misma, carecemos de una visión unitaria. No obstante, el Profeta Muhammad combinaba perfectamente en su persona el intelecto de un filósofo, el valor de un comandante, el genio de un científico, la sabiduría de un sabio, la visión y la capacidad administrativa de un estadista, la profundidad de un maestro sufí y el conocimiento de un erudito. 

Los filósofos producen estudiantes, no seguidores; los líderes revolucionarios crean seguidores, no gente completa; los maestros sufíes crean “señores de sumisión”, no luchadores activos o intelectuales. Pero en el Profeta Muhammad, encontramos las características del filósofo, el líder revolucionario, el guerrero, el estadista y el maestro sufí. Su escuela es de intelecto y pensamiento, revolución, sumisión y disciplina, bondad, belleza, éxtasis y movimiento. 

El Profeta Muhammad transformó a los groseros, ignorantes, salvajes y obstinados árabes del desierto en hábiles luchadores, en una comunidad de sinceros devotos de una sublime causa, una sociedad de dulzura y compasión, en una asamblea de santidad y en una hueste de intelectuales y eruditos. En ninguna parte vemos semejante fervor y ardor combinados con dulzura, amabilidad, sinceridad y compasión. Ésta es una característica única de la comunidad musulmana, algo visible desde sus primeros días. 

El “Jardín” de Muhammad . Islam, la escuela del Profeta Muhammad, ha sido un jardín rico en todo tipo de “flores”. Como agua que cae en una cascada, Allah ha hecho brotar de dicho jardín seres tan majestuosos como Abu Bakr, Omar, Osman, Ali, Omar ibn Abd alAziz, Mahdi al-Abbasi, Harun al-Rashid, Alp Arslan, Mehmed el Conquistador, Selim y Sulayman. Éstos no sólo eran estadistas de gran calibre e invencibles jefes militares, sino hombres de profunda espiritualidad, hondo conocimiento, oración y literatura. 

El puro y bendito clima que el Mensajero creó dio lugar a que surgiesen generales invencibles. En la primera generación, vemos genios militares tales como Jalid, Sad ibn Abi Waqqas, Abu Ubayda, Shurahbil ibn Hasana y Ala al-Jadrami. Fueron seguidos por generales tan brillantes como Tariq ibn Ziyad y Uqba ibn Nafi, los cuales combinaron el genio militar con la ternura humana, la convicción religiosa y la devoción. 

Cuando Uqba, el conquistador del Norte de África, alcanzó el Océano Atlántico, a tres mil doscientos kilómetros de distancia de Arabia, gritó: “Y ahora, ¡Que Allah se lleve mi alma! ¡Si este océano no se extendiese ante mí, transmitiría Tu santo Nombre a través del mismo a otras tierras!” Apenas podemos imaginarnos a Alejandro Magno pensar lo mismo cuando salió hacia Persia. Aun así, ambos conquistadores realizaron hazañas comparables. 

El idealismo de Uqba y su “posiblidad” respecto a la Voluntad Divina se convirtió en una irresistible acción en este mundo. El imperio de Alejandro se hundió tras su muerte mientras que las tierras conquistadas por Uqba aún mantienen el Islam como cosmovisión, credo y modo de vida dominantes catorce siglos después, a pesar de los intentos realizados para cambiar dicha realidad. 

Tariq era un general victorioso. No sólo cuando pudo derrotar a los noventa milhombres que componían el ejército visigodo con un puñado de abnegados hombres valientes, sino también cuando se paró ante el tesoro del rey visigodo y dijo: “¡Cuidado, Tariq! Ayer eras un esclavo y hoy eres un general victorioso; y mañana vas a estar bajo la tierra”. 

Yavuz Selim, el Sultán Otomano que vio el mundo demasiado pequeño para dos gobernantes, fue realmente victorioso cuando coronó a algunos reyes y destronó a otros; y también cuando entró silenciosamente en Estambul mientras la gente dormía, tras conquistar Siria y Egipto, a fin de evitar la entusiasta bienvenida de la gente. También fue victorioso cuando ordenó que la toga manchada por el caballo de su maestro fuese puesta sobre su féretro por su santidad: había sido “manchada” por el caballo de un erudito. 

Durante las rápidas conquistas después del Profeta, muchos de los conquistados fueron distribuidos entre las familias musulmanas. Esos esclavos liberados se convirtieron al final en los sabios religiosos más importantes: Hasan ibn Hasan al-Basri (Basra); Ata ibn Rabah, Muyahid, Said ibn Yubayr y Sulayman ibn Yasar (La Meca); Zayd ibn Aslam, Muhammad ibn al-Munkadir y Nafi ibn Abi Nuyayh (Medina); Alqama ibn Qays al-Najai, Aswad ibn Yazid, Hammad y Abu Hanifa Numan ibn Zabit (Kufa); Tawus y ibn Munabbih (Yemen); Ata ibn Abdallah al-Jorasani (Jorasán); y Maqhul (Damasco). Todos se abrieron como espléndidas y aromáticas flores del jardín de Muhammad. Establecieron el sistema legal del Islam y formaron a miles de juristas que escribieron y compilaron volúmenes que siguen teniendo valor como referencia legal. 

Uno de esos juristas, el Imán Abu Hanifa, fundó la escuela hanafí, que tiene cientos de millones de seguidores hoy en día. Formó a eruditos de la talla del Imán Abu Yusuf, el Imán Zufar y el Imán Muhammad Hasan al-Shaybani, que enseñaron al Imán Muhammad Idris al- Shafí. Las notas que Abu Hanifa le dictó al Imán Shaybani fueron comentadas siglos después por el Imán Sarajsi (el “Sol de los Imanes”) en su obra de treinta volúmenes titulada Al-Mabsut. 

El Imán Shafí, que estableció los principios metodológicos de la Ley Islámica, es considerado como el renovador de las ciencias religiosas. Sin embargo, cuando sus estudiantes le dijeron al Imán Sarajsi que el Imán Shafí había memorizado trescientos fascículos de tradiciones proféticas, el respondió: “Tiene el zakat (o sea: tan sólo una cuarenta parte) de las tradiciones que tengo en mi memoria”. Imán Shafí, Abu Hanifa, Imán Malik o Ahmad ibn Hanbal y otros muchos fueron formados en la escuela del Profeta Muhammad. 

Luego están comentaristas coránicos de la talla de Ibn Yarir alTabari, Fajr al-Din al-Razi, Ibn Kazir, el Imán Suyuti, Allama Hamdi Yazir y Sayyid Qutb. Además, hay trasmisores de hadiz tan famosos como el Imán Bujari, Muslim, Tirmizi, Abu Dawud, Ibn Maya, Nasai, Ibn Hanbal, Bayhaqi, Darimi, Daraqutni, Sayf al-Din al-Iraqi, Ibn Hayar al-Asqalani, y muchos otros más. Todos son estrellas brillantes en el luminoso firmamento de las ciencias islámicas. Todos recibieron su luz del Profeta Muhammad. 

Según el Islam, Allah creó la humanidad según el mejor modelo, como el más universal y abarcador escenario de Nombres y Atributos Divinos. Sin embargo, la gente, debido a su 
 irresponsabilidad, puede llegar a sucumbir a los niveles más bajos. El Sufismo, la dimensión interna del Islam, guía a la gente a la perfección y les posibilita para que puedan adquirir otra vez su estado angélico primordial. El Islam ha producido innumerables santos. Al no separar nunca nuestra búsqueda metafísica o gnosis del estudio de la naturaleza, muchos sufíes eran también científicos. Santos como Abd al Qadir al-Yilani, Shah Naqshband, Maruf alKarji, Hasan Shazili, Ahmad Badawi, Shayj al-Harrani, Yafar alSadiq, Yunayd al-Bagdadi, Bayazid al-Bistami, Muhyiddin ibn Arabi y Mewlana Yalaladdin al-Rumi han iluminado la vía hacia la verdad y han capacitado a otros para que puedan purificarse a sí mismos. 

Como encarnación de la sinceridad, el amor divino y la intención pura que eran, los maestros sufíes eran la fuerza motriz y la fuente del poder que se hallaba tras las conquistas musulmanas e islamizar dichos territorios. Figuras como el Imán Gazali, el Imán Rabbani y Bediüzzaman Said Nursi son renovadores del más alto calibre, los cuales combinaban en sí mismos la iluminación del sabio, el conocimiento del erudito religioso y la espiritualidad de los grandes santos. 

Islam es el camino medio. Su elaborada jerarquía del conocimiento está integrada en el principio de la Unidad Divina. Hay ciencias jurídicas, sociales y teológicas, además de metafísicas, las cuales derivan sus principios del Corán. A lo largo del tiempo, los musulmanes han elaborado ciencias filosóficas, naturales y matemáticas, cada una de las cuales tiene su fuente en uno de los Bellos Nombres de Allah. Por ejemplo, la medicina depende del nombre Sanador; la geometría y la ingeniería dependen de los nombres Justo, Determinante, Dador de Forma y Armonizador; la filosofía refleja el nombre Sabio. 

Cada nivel de conocimiento ve la naturaleza desde un determinado prisma. Los juristas y los teólogos lo ven como el origen para la acción humana; los filósofos y los científicos lo ven como un dominio que ha de ser analizado y entendido; los metafísicos lo consideran como objeto de contemplación y el espejo reflector de las realidades extra-sensoriales. El Autor de la Naturaleza ha inscrito Su Sabiduría sobre cada hoja y piedra, en cada átomo y partícula, y ha creado el mundo natural de tal manera que cada fenómeno es un signo que indica la gloria de Su Unidad. 

El Islam ha mantenido una íntima conexión entre la ciencia y los estudios islámicos. De ahí que la educación tradicional de los científicos musulmanes, sobre todo en los primeros siglos, comprendía la mayoría de las ciencias contemporáneas. Luego, la aptitud o el interés de cada científico le hizo convertirse en un experto y en un especialista en una o varias ciencias. 

Universidades, librerías, observatorios y otras instituciones científicas jugaron un importante papel en la continuada vitalidad de la ciencia islámica. Esto, además de los estudiantes que viajaban cientos de millas para estudiar con reconocidos eruditos, aseguró que todo el corpus de conocimientos se mantuviese intacto y se transmitiese de un lugar a otro y de una generación a otra. Este conocimiento no se mantenía estático; sino que seguía expandiéndose y enriqueciéndose. Hoy hay cientos de miles de manuscritos islámicos (fundamentalmente en árabe) en las librerías del mundo. Un gran número de los cuales tratan de temas científicos.[1] 

Por ejemplo, Abu Yusuf Yaqub al-Kindi (el “Filósofo de los Árabes”) escribió sobre filosofía, mineralogía, metalurgia, geología, física y medicina, entre otros temas, y era un consumado médico. Ibn alHayzam era un destacado matemático musulmán y, sin lugar a dudas, el mejor físico. Conocemos los nombres de más de cien obras suyas. Alrededor de diecinueve de las mismas tratan de las matemáticas, astronomía y física y han sido estudiadas por eruditos actuales. Su trabajo ejerció gran influencia en científicos posteriores, tanto en el mundo musulmán como en el occidental, donde se le conocía como Alhazen. Uno de sus obras sobre óptica fue traducida al latín en 1572. 

Abu al-Rayhan al-Biruni fue uno de los grandes eruditos del Islam medieval, y seguramente el más original y profundo. Era bastante versado tanto en matemáticas como en astronomía y ciencias físicas y naturales. También se distinguió como geógrafo e historiador, cronista y lingüista y observador imparcial de diversos credos y costumbres. Figuras como al-Jarizmi (matemáticas), Ibn Shatir (astronomía), al-Jazini (física), Yabir ibn Hayyan (medicina) todavía son hoy recordadas. Andalucía fue el centro principal desde donde Occidente adquirió el conocimiento y la luz durante siglos. 

El Islam fundó una civilización esplendorosa. Esto no se puede considerar como algo sorprendente, puesto que el Corán comienza con la orden: Lee: En el Nombre de Tu Señor Que ha creado (96:1). El Corán le dijo a la gente que leyese cuando había muy poco que leer y la mayor parte de la gente era iletrada. Lo que entendemos de esta aparente paradoja es que la humanidad debía “leer” el universo mismo como “Libro de la Creación” que es. 

Su equivalente es el Corán, un libro de letras y palabras. Debemos observar el universo; percibir su significado y contenido; y, a través de dicha actividad, adquirir una percepción más profunda de la belleza y el esplendor del sistema del Creador y la infinitud de Su Poder. Por lo tanto, estamos obligados a penetrar dentro de los múltiples significados del universo, descubrir las leyes divinas de la naturaleza y establecer un mundo en el que la ciencia y la fe se complementan mutuamente. Todo esto hará que consigamos la felicidad en ambos mundos. 

En obediencia a las órdenes del Corán y el ejemplo del Profeta, los musulmanes estudiaron el Libro de la Revelación Divina (el Corán) y el Libro de la Creación (el universo) y acabaron erigiendo una magnífica civilización. Los estudiosos de toda Europa se beneficiaron de los centros de estudios superiores establecidos en Damasco, Bujara, Bagdad, El Cairo, Fez, Qairawan, Zeituna, Córdoba, Sicilia, Ispahán, Delhi y otras grandes ciudades islámicas. Los historiadores comparan el mundo musulmán medieval, oscuro para Europa pero dorado y luminoso para los musulmanes, a una colmena. Las carreteras estaban llenas de estudiantes, científicos y eruditos viajando desde un centro de enseñanza a otro. 

Durante los primeros cinco siglos de su existencia, el reino del Islam fue la región más civilizada y progresista. Salpicado de magníficas ciudades, refinadas mezquitas y tranquilas universidades, el Este musulmán ofrecía un sorprendente contraste con el Oeste cristiano, sumido en la Edad Oscura. Incluso tras la desastrosa invasión mogol y las Cruzadas del siglo XIII en adelante, manifestaba vigor y estaba por delante de Occidente. 

A pesar del que el Islam gobernó dos tercios del mundo civilizado conocido durante al menos once siglos, la pereza y la negligencia con respecto a lo que ocurría más allá de sus fronteras le hizo decaer. Sin embargo, se ha de destacado claramente que sólo declinó la civilización musulmana no el Islam. Las victorias militares y la superioridad, que prosiguió hasta el siglo XVIII, fomentó el hecho de que los musulmanes permanecieran apáticos y descuidasen las investigaciones científicas. Se dedicaron a vivir sus vidas y recitaron el Corán sin estudiar sus profundos significados. Mientras tanto, Europa hizo grandes avances en las ciencias que habían tomado de los musulmanes. 

Lo que llamamos “ciencias” son, en realidad, lenguajes del Libro Divino de la Creación (otro aspecto del Islam). Los que ignoren dicho libro están avocados al fracaso en este mundo. Cuando los musulmanes empezaron a ignorarlo, fue sólo cuestión de tiempo el que fuesen dominados por alguna fuerza externa. En este caso, dicha fuerza externa era Europa. La crueldad, la opresión y el imperialismo europeo también contribuyeron en gran medida a este resultado. 

La civilización moderna actual no va a durar por mucho tiempo, ya que es materialista y no puede satisfacer las eternas necesidades humanas. Sociólogos occidentales tales como Oswald Spengler han predicho su colapso alegando que va contra la naturaleza y los valores humanos. Por otra parte, el Islam ha existido a lo largo de catorce siglos. Además, es totalmente capaz de establecer el brillante mundo futuro sobre el firme fundamento de su credo, ética, espiritualidad, moralidad, además de su estructura legal, social y económica. 

Nota final
Este es el homenaje del historiador francés Lamartine al Profeta del Islam: “¿Existe algún hombre más eminente que Muhammad?”. Nunca un hombre ha establecido para sí mismo, voluntaria o involuntariamente, un objetivo más sublime, puesto que el objetivo era sobrehumano: Socavar las supersticiones que se han interpuesto entre el ser humano y su Creador, darle a Allah el hombre y el hombre a Allah; restaurar la idea racional y sagrada de la divinidad en medio del caos de dioses materiales y desfigurados de la idolatría entonces existente. Nunca un hombre ha acometido un trabajo tan fuera del alcance del poder humano con medios tan débiles, pues en la concepción y la ejecución de semejante empresa no tenía otro instrumento que a sí mismo y la única ayuda que un puñado de hombres que vivían en los confines de un desierto. Por último, nunca un hombre ha logrado una revolución de semejante envergadura y duración en el mundo. Pues en menos de dos siglos tras haber desaparecido, el Islam reinó religiosa y militarmente sobre toda Arabia, y conquistó en nombre de Allah Persia, Jorasán, el Oeste de la India, Siria, Abisinia, todas las tierras conocidas del Norte de África, numerosas islas del Mediterráneo, España y parte de la Galia. 

Si la grandeza del propósito, los pocos medios e increíbles resultados son los tres criterios del genio humano, ¿quién se atreve a comparar cualquier gran hombre con Muhammad? Los hombres más famosos solamente crearon armas, leyes e imperios. Si algo fundaron, no eran más que poderes materiales que frecuentemente se desmoronaron ante sus ojos. Este hombre no sólo cambió ejércitos, legislaciones, imperios, gentes y dinastías, sino millones de seres humanos en un tercio del entonces mundo habitado. Más incluso que eso, cambió altares, dioses, religiones, ideas, creencias y almas. Sobre la base de un Libro, cuyas letras se han convertido en ley, creó una nacionalidad espiritual que ha mezclado a gente de todas las lenguas y razas. Ha dejado en nosotros la imborrable característica de la nacionalidad musulmana, el odio a los falsos dioses y la pasión por el Único Allah inmaterial. Este patriotismo vengador contra la profanación del Cielo forma la virtud de los seguidores de Muhammad: la conquista de un tercio de la Tierra por parte de su credo fue un milagro. 

La idea de la Unidad de Allah proclamada en medio de las ya agotadas fabulosas teogonías era en sí un milagro de tal envergadura que, su sola declaración hecha por sus labios destruyó todos los antiguos templos de ídolos e incendió un tercio del mundo. Su vida, sus meditaciones, su heroica revolución contra las supersticiones de su país, y su valor en la lucha contra la furia de la idolatría; su determinación al resistir durante trece años en La Meca… Su predicación incesante, sus guerras contra la 
 incertidumbre, la fe en su propósito y su confianza sobrehumana en Allah en momentos de desgracia, su paciencia para conseguir la victoria, su ambición completamente dedicada a una idea y de ninguna manera orientada a ensalzar un determinado imperio; su rezo incesante, su conversación mística con Allah, su muerte y su triunfo después de la muerte; todo esto no atestigua más que una convicción firme… Y fue esta convicción la que le dio el poder de restaurar un credo. Este credo era dual, la Unidad de Allah y Su inmaterialidad; lo primero dice lo que Allah es; y lo segundo lo que no es”. 

Filósofo, orador, apóstol, legislador, guerrero, conquistador de ideas, restaurador de dogmas racionales, de un culto sin imágenes; fundador de veinte estados terrestres y un estado espiritual, ese es Muhammad. Respecto a los criterios por los cuales la grandeza humana puede ser medida, podemos preguntarnos: ¿Existe algún hombre más grande que él? (Nota del Traductor). 

[1] George Sarton, en su monumental Introducción a la Historia de la Ciencia, dividió su obra en capítulos que iban en orden cronológico, nombrando cada capítulo con el nombre del científico más eminente de dicho período. Desde la mitad del siglo II (siglo VIII d.C.) hasta la mitad del siglo V (XI d.C.), cada período de cincuenta años lleva el nombre de un científico musulmán. Por lo que tenemos la “Época de Jarizmi”, la “Época de Biruni”, etc. En esos capítulos también figuran los nombres de otros importantes científicos musulmanes y sus principales obras (Nota del traductor).

La advertencia del Mensajero y el autocontrol de los Compañeros

Los Compañeros y las generaciones que les sucedieron eran muy meticulosos con la narración y la transmisión de dichas tradiciones. [1] Se esforzaron en separar dichas tradiciones de las que habían sido inventadas (para satisfacer necesidades personales o sectarias). Tras memorizarlas palabra por palabra, transmitieron las verdaderas a las siguientes generaciones. 

El Islam se distingue de la incredulidad por su firme arraigo en la veracidad. Los verdaderos musulmanes no mienten. Los Compañeros y sus sucesores probaron su apego al Islam por medio de su sacrificio personal. Temían a Allah, vivían austeramente y evitaban las comodidades mundanas. Grandes eruditos y santos surgieron de entre ellos y sus ejemplos aún son seguidos. 

El Mensajero advirtió a la gente que no mintiese sobre él: “Los que mientan sobre mí que preparen sus moradas en el fuego”.[2] “Quien transmita algo falso de mí es un mentiroso”.[3] Ante dichas advertencias, los Compañeros, los cuales se habían sacrificado por la causa del Islam durante todas sus vidas, ¿se les ocurriría siquiera pensar en mentir sobre el Mensajero? 
 En base a estas consideraciones, los Compañeros se tomaban con gran esmero la narración de las tradiciones para que no ocurriese error ni malentendido alguno. Por ejemplo, Ali solía decir: “Temo tanto narrar tradiciones del Mensajero que prefiero caerme desde el cielo a decir una mentira sobre él”.[4] 

Abdallah ibn al-Masud, uno de los Compañeros más cultos y cercanos era igual de cuidadoso. Cuando se le pedía que contase algo sobre el Mensajero, empezaba diciendo: “El Mensajero de Allah dijo”, se paraba e inclinaba la cabeza, respiraba profundamente y se desabrochaba el cuello a la vez que sus ojos se llenaban de lágrimas. Tras la narración, añadía: “El Mensajero de Allah dijo eso, o algo similar a eso, o algo más o menos como eso”.[5] 

Zubayr ibn Awwam, uno de los diez Compañeros a los que se le aseguró el Paraíso, sólo narró unas pocas tradiciones del Mensajero. Cuando su hijo le preguntó por qué, respondió: “Me da mucho miedo decir algo diferente a lo que el Mensajero realmente dijo. Ya que él dijo: ‘Los que mientan sobre mí intencionadamente que preparen sus moradas en el fuego’”.[6] Anas ibn Malik, que sirvió al Profeta durante diez años, dijo: Si no me diese tanto miedo cometer errores, relataría muchas más narraciones sobre el Mensajero”.[7] 

Abd al-Rahman ibn Abi Layla llegó a conocer a quinientos Compañeros. Cuando visitaba un lugar, la gente decía: “El hombre que conoció a quinientos Compañeros ha venido a nuestra ciudad”. Tenía una gran influencia sobre Abu Hanifa y el Imán Abu Yusuf. Nos informó de lo siguiente: “Estaba personalmente familiarizado con ciento veinte Compañeros. A veces todos estaban en la misma mezquita. Cuando se les preguntaba algo, cada uno esperaba que el otro respondiese. Si se les pedía que narrasen una tradición, ninguno se atrevía a hacerlo. Finalmente, uno se encomendaba a Allah y empezaba a narrar. Y siempre añadía: ‘El Mensajero dijo eso, o algo similar a eso, o algo más o menos como eso’”.[8] 

Zayd ibn Arqam fue una de las primeras personas en abrazar el Islam. En los primeros tiempos del Islam, el Mensajero se reunía con los musulmanes en secreto en su casa. Zayd fue nombrado superintendente del Tesoro Público durante los califatos de Omar y Osman. Cuando vio a Osman dar artículos del Tesoro a sus familiares, le dijo: “Comendador de los Creyentes. La gente va a sospechar de mí y no va a confiar más en mí. Permíteme que dimita”. Cuando Abd al-Rahman ibn Abi Layla le pidió que narrase una tradición, Zayd respondió: “Hijo mío, me he hecho viejo y olvidadizo. Narrar algo del Mensajero no es nada fácil”.[9] 

[1] Los primeros dos o tres narradores citados en la cadena de autoridad de una tradición.
 [2] Bujari, “‘Ilm” 38; Muslim, “Zuhd” 72; Abu Dawud, “‘Ilm” 4; Tirmizi, “Fitan” 70.
 [3] Muslim, “Muqaddima” 1.
 [4] Bujari, “Istitaba” 6; Abu Dawud, “Sunna” 28.
 [5] Ibn Maya, “Muqaddima” 3.
 [6] Bujari, “‘Ilm” 38; Muslim, “Zuhd” 72.
 [7] Darimi, “Muqaddima” 25.
 [8] Zahabi, Siyar A‘lam al-Nubala’, 4:263.
 [9] Ibn Maya, “Muqaddima” 3.

Narración literal

A pesar de que la narración literal es mejor y siempre preferible, se permite la narración del significado si el narrador tiene gran dominio del árabe, si la palabra usada es apropiada en el contexto en cuestión y si el original ha sido olvidado. Sin embargo, los Compañeros siempre narraban las tradiciones literalmente a pesar de esta licencia. Por ejemplo, un día Ubayd ibn Umayr narró lo siguiente: “El hipócrita es como la oveja abandonada entre rabidayn (dos rebaños)”. Abdallah ibn Omar objetó diciendo: “No ha dicho eso. Yo escuché al Mensajero decir: ‘El hipócrita es como la oveja abandonada entre ghanamayn (dos rebaños)’”.[1] El significado es el mismo; la diferencia sólo radica entre las palabras rabidayn y ghanamayn. 

Este mismo esmero fue adoptado por los estudiosos o narradores de la generación siguiente a la de los compañeros: los Tabi’un (los que siguen). Por ejemplo, alguien narró en presencia de Sufyan ibn Uyayna: “El Mensajero prohibió dejar que el jugo (de uvas, dátiles y similares) fermente (an yuntabadha) en cuencos hechos de calabaza forrados de brea”. Sufran objetó diciendo: “Escuché a Zuhri narrar lo siguiente: ‘El Mensajero prohibió dejar que el jugo (de uvas, dátiles y similares) fermente (an yunbadha) en cuencos hechos de calabaza forrados de brea’”.[2] No hay diferencia en el significado, sino tan sólo en la conjugación del verbo. 
 Bara ibn Azib relató lo siguiente: El Mensajero me aconsejó lo siguiente: Haz wudu antes de irte a la cama. Luego, échate sobre tu costado derecho y di lo siguiente: “Allah, me someto a Ti y Te confío mi asunto. Me refugio en Ti, en temor de Ti y en pos de Ti. No hay refugio de Ti sino en Ti. Creo en Tu Libro que has hecho descender y en Tu Profeta que has enviado”. Para memorizarlo inmediatamente, se lo repetí al Mensajero y dije al final: “Tu Mensajero que has enviado”. Él me corrigió la frase final diciendo: “Tu Profeta que has enviado”.[3]

La gente sueña cuando duerme. Los sueños verídicos constituyen la cuadragésima sexta parte de la Profecía, ya que el Mensajero tuvo sueños verídicos durante los seis primeros meses de sus veintitrés años de Profecía. Es por el hecho de estar vinculados a la cualidad de Profeta, y no de Mensajero,[4] por lo que el Mensajero corrigió a Bara. Esta diligencia fue expresada por todos los Compañeros, los cuales estudiaron las tradiciones que escucharon del Mensajero y las analizaron. El Mensajero les dijo: “Memorizad y estudiad las tradiciones, ya que están relacionadas entre ellas. Por lo tanto, reuniros y analizadlas”.[5] 

[1] Abu Dawud al-Tayalisi, Musnad, 248.
 [2] Jatib al-Baghdadi, Al-Kifaya fi ‘Ilm al-Riwaya, 178.
 [3] Bujari, “Daawat” 6.
 [4] Profeta es aquel que recibe revelación, pero no le es dado un Libro, por lo que sigue la vía del Mensajero anterior. Mensajero es el que por lo general recibe un Libro o unas Páginas y establece un camino a seguir (Nota del traductor). [5] Darimi, “Muqaddima” 51.

Verificación

Los Compañeros se esforzaron en verificar el significado de las tradiciones. Ninguno de ellos mentía, ya que su temor del castigo divino era enorme. Sin embargo, los transmisores pudieron haber malentendido alguna tradición, no captar algún punto importante de la misma al recibirla del Mensajero o malinterpretarla. Sin intención alguna de oponerse al Mensajero, se esforzaron en entender su verdadero propósito y analizaron lo que recibieron de él. 

Una mujer le preguntó al Califa Abu Bakr si podía heredar de sus nietos. El respondió: “No he visto nada en el Corán que lo permita, ni recuerdo al Mensajero decir algo al respecto”. Mughira ibn Shuba se puso de pie y dijo: “El Mensajero permitió a la abuela que heredase una sexta parte (del patrimonio)”. Abu Bakr le preguntó a Mughira si podía aportar un testigo que diese fe de ello. Cuando Muhammad ibn Maslama dio fe de ello, Abu Bakr dio a la mujer una sexta parte del patrimonio de su nieto.[1] 

Cuando el Mensajero declaró: “Los que sean llamados por Allah a rendir cuentas por sus acciones el Día del Juicio estarán arruinados”, Aisha preguntó: “¿Qué pasa con la declaración divina que consta en el Corán que dice así: Entonces, serán llamados a rendir cuentas (por sus actos), y será una cuenta fácil? El Mensajero respondió: “Se refiere a la presentación. Todos rendirán cuentas de sus actos ante Allah. Si los que obraron mal niegan sus malas acciones, entonces Allah les informará sobre sus obras. Esos son los que estarán arruinados”.[2] 
 Según consta en Bujari, Omar narró lo siguiente: 

Escuché a Hisham ibn Hakim pronunciar algunas palabras de la Sura al-Furqan de modo algo diferente a cómo el Mensajero me había enseñado. Esperé pacientemente hasta que aquél hubo acabado de rezar, y le pregunté: “¿Quién te ha enseñado dicha recitación?”. Cuando me dijo que la había aprendido del Mensajero, le llevé ante el Mensajero y le expliqué la situación. El Mensajero le pidió a Hisham que recitase la Sura, lo cual hizo. Entonces, el Mensajero asintió con la cabeza y dijo: “Así me fue revelada”. Luego, me pidió que recitase yo, lo cual hice. Asimismo, asintió con la cabeza y dijo: “Así me fue revelada”. Y añadió: “El Corán fue revelado de nueve maneras diferentes. Recitadla de la manera que os sea más fácil”.[3]

Los Compañeros se dedicaron tanto a la Sunna que viajaban largas distancias tan sólo para aprender un solo hadiz. Por ejemplo, Abu Ayyub al-Ansari viajó de Medina a Egipto para comprobar la formulación exacta de un hadiz. De entre los que lo había escuchado del Mensajero, sólo Uqba ibn Amir estaba aún vivo y residía en Egipto. Abu Ayyub llegó a la capital y apelando a su gobernador, Maslama ibn Mujallad, obtuvo un guía que le llevó hasta Uqba. Cuando se encontró con dicho Compañero en una calle, le preguntó sobre: “Quien encubra el defecto de un creyente en esta vida, Allah encubrirá sus defectos en la próxima”[4]. Y al decirle Uqba que su memoria era correcta, Abu Ayyub se dio media vuelta y dijo: “He venido sólo por este hadiz. No me gustaría mancillar mi intención quedándome para otros asuntos”.[5] 

Tal y como consta en Bujari, Yabir ibn Abdallah viajó durante todo un mes tan sólo para recibir un hadiz directamente de su narrador, Abdallah ibn Unays. Al encontrar a Abdallah, le dijo: “Me ha sido dicho que tú narras un hadiz que no he escuchado del Mensajero. Temiendo que uno de nosotros muriese antes de que lo aprendiese, he venido a ti”. Yabir aprendió el hadiz y regresó a Medina.[6] 

Dichos viajes prosiguieron a lo largo de los siglos. Said ibn alMusayyib, Masruq ibn Ayda y otros hicieron largos viajes para aprender un solo hadiz o para confirmar una sola letra de un hadiz. Kazir ibn Qais, uno de los amantes del conocimiento, viajó de Medina a Damasco para aprender un hadiz de Abu Darda.[7] 

Los Tabi’un mostraron el mismo grado de cautela que los Compañeros al narrar tradiciones. Tal y como Amash dijo, preferían que se les cayese encima el cielo a añadir incorrectamente una sola vocal a un hadiz.[8] 

Los Ahl al-Sunna wa al-Yamaa están de acuerdo en la absoluta veracidad de los Compañeros.[9] Sin embargo, tras los conflictos internos que surgieron entre los musulmanes, los Tabi’un empezaron a inspeccionar cualquier hadiz que escuchasen y a preguntar acerca de la veracidad de sus narradores. Muhammad ibn Sirin dijo: “Antes, no solíamos preguntar sobre los narradores. Pero después de que surgiesen conflictos internos, empezamos a preguntar”.[10] 

Gente de débil carácter y fe poco sólida inventó tradiciones para promover sus creencias sectarias. Los Nasiba (los Omeyas y sus partidarios que se oponían a Ali) inventaron tradiciones a favor de Osman y Muawiya y contra Ali. Los Rafiditas (Chiítas extremistas) inventaron tradiciones contra Osman y Muawiya y a favor de Ali. Esto hizo que estudiosos meticulosos y buscadores de la verdad emprendiesen un examen cuidadoso de cada hadiz transmitido y del carácter de sus narradores. Abu al-Aliya dijo: 

Ya no estábamos satisfechos con lo que se nos informaba de un Compañero. Viajábamos para recibirlo directamente del Compañero o Compañeros que lo habían narrado y para preguntar a otros Compañeros que lo conocían.[11]

El Imán Muslim narra que Bushayr al-Adawi narró un hadiz a Ibn Abbas. Al notar que éste no le prestaba atención, Bushayr le preguntó sorprendido: “¿Por qué no me escuchas? Estoy narrando un hadiz”. Ibn Abbas respondió lo siguiente: 

En el pasado nuestros corazones saltaban de alegría y excitación cuando alguien empezaba a narrar un hadiz diciendo: “El Mensajero dijo”. Prestábamos toda nuestra atención. Pero después de que la gente empezó a viajar de un sitio para otro, sólo recibimos de los que ya conocemos. [12]

Ibn Abd al-Barr, el gran erudito de la España musulmana (AlAndalus), relata de Amir ibn Sharahil al-Shabi, uno de los grandes estudiosos de los Tabi’un lo siguiente: Rabi ibn Husayn me relató el siguiente hadiz: 

Los que reciten diez veces: “No hay mas dios que Allah, Uno y sin asociado. Suyo es el reino y Suya toda la alabanza. Da la vida y causa la muerte. Es poderoso sobre todas las cosas” obtendrán tanta recompensa como el que libere a un esclavo.

Shabi preguntó a Rabi quién le había narrado ese hadiz. Éste respondió que se lo narró Abd al-Rahman ibn Abi Layla. Shabi se fue y se encontró con Ibn Abi Layla, el cual vivía en otra ciudad. Ibn Abi Layla dio fe de la autenticidad de dicho hadiz, diciendo que se lo había escuchado a Abu Ayyub al-Ansari.[13] 

Grandes estudiosos de la talla de Ibn Shihab al-Zuhri, Ibn Sirin, Sufyan al-Zawri, Amir ibn Sharahil al-Sha‘bi, Ibrahim ibn Yazid alNahai, Shuba, Abu Hilal, Qatada ibn Diama, Hisham al-Dastawai y Miz’ar ibn Qudam hicieron todo lo posible para determinar qué tradiciones eran auténticas y cuáles eran inventadas. Cuando no estaban seguros acerca de la autenticidad de una tradición, se consultaban mutuamente. Por ejemplo, Abu Hilal y Said ibn Abi Sadaqa preguntaron a Hisham al-Dastawai sobre la redacción exacta de una tradición sólo para asegurarse de ello. Shuba y Sufyan al-Zawri remitieron a Mizar un asunto del cual no tenían conocimiento exacto.[14] Estos grandes eruditos no permitieron que se difundiesen falsas tradiciones. Siempre y cuando escuchasen a gente conocida por sus opiniones sectarias narrar una tradición, estos tradicionistas les preguntaban quién era el que les había narrado dicha tradición. 

Estos especialistas amantes y buscadores de la verdad ni siquiera se abstenían de revelar las debilidades de sus propias familias y allegados. Por ejemplo, Zayd ibn Unaysa advirtió a los tradicionistas de no recibir hadices de su hermano, posiblemente por su mala memoria, su poco cuidado o su sectarismo.[15] Cuando se le preguntaba por su padre, Ali ibn al-madini, el primero en escribir sobre los Compañeros, respondió: “Pregunta a otros acerca de él”. Cuando insistían, decía: “Hadiz significa religión; y mi padre es débil en ese punto”.[16] 

Waqi ibn Yarrah, formado en la escuela de Abu hanifa y profesor del Imán Shafí, dijo: “Que yo sepa, nunca he olvidado nada después de haberlo escuchado. Ni recuerdo nada que haya tenido que repetir para poderlo memorizar, si sólo lo he escuchado una vez”. A pesar de la gran memoria que el Imán Shafí tenía, éste se quejó una vez ante Waqi de su pobre memoria. Waqi le dijo: “Deja de cometer pecados. El conocimiento es una luz que viene de Allah, y no puede ser concedida a los que pecan”. Cuando su padre, Yarrah, narraba un hadiz, Waqi se ponía junto a él. Cuando le preguntaron la razón de ello, respondió lo siguiente. “Mi padre trabaja en el 
 departamento financiero del estado. Por lo que temo que suavice algunas tradiciones a favor del gobierno. Por eso le acompaño para evitar que se produzca ese fallo”.[17] 

Mientras se escribían las tradiciones, también eran memorizadas por algunos de los mayores tradicionistas de la historia del Islam. Por ejemplo, Ahmad ibn Hanbal memorizó alrededor de un millón de tradiciones, entre las que estaban incluidas las auténticas, las buenas, las débiles y las inventadas (algunas eran idénticas en texto pero con cadenas de transmisión diferentes). Su libro, Musnad, contiene sólo cuarenta mil tradiciones de trescientos mil. 

Yahya ibn Main memorizaba tanto tradiciones auténticas como inventadas. Cuando Ibn Hanbal le preguntó por qué hacía eso, le respondió: “Informo a la gente sobre las tradiciones inventadas para que elijan las auténticas”.[18] Muchos expertos se dedicaron a esta actividad conociendo miles de tradiciones de memoria. Los más famosos de entre ellos fueron Zuhri, Yahya ibn Said al-Qattan, Bujari, Muslim, Daraqutni, Hakim, Zahabi, Ibn Hayar al-Asqalani y el Imán Suyuti. 

Gracias a los tremendos esfuerzos de dichos tradicionistas, las tradiciones auténticas se pudieron distinguir de las falsas. Además de registrar las tradiciones auténticas en libros y de memorizarlas, muchos tradicionistas escribieron acerca del carácter de los narradores, para que la gente supiese quién era fidedigno y quién no lo era; quién cuidadoso y quién no; quién era profundo y meticuloso y quién superficial; y quién era temeroso de Allah y quién irresponsable. 

Cuando la gente les advirtió de que revelar los defectos de la gente acarrearía la vergüenza sobre dicha gente, respondieron así: “Hadiz significa religión. Por lo tanto se le debe conceder más prioridad que ocultar los defectos de los narradores”.[19] Yahya ibn Said alQattan, conocido por estar siempre al tanto de los defectos, solía decir: “Ante Allah, prefiero tenerles como enemigos que tener al Mensajero como enemigo”.[20] 

[1] Tirmizi, “Faraid” 10.
 [2] Bujari, “‘Ilm” 35; Muslim, “Janna” 79.
 [3] Bujari, “Jusuma” 4; Muslim, “Musafirin” 270; Abu Dawud, “Witr” 22. Algunas palabras del Corán pueden ser pronunciadas con pequeñas diferencias. Por ejemplo en la Surat al-Fatiha, la palabra Mâlik también puede ser pronunciada Meliá, sin que ello constituya una diferencia sustancial en el significado. Otro ejemplo sería la palabra heyte en 12:23, la cual puede ser pronunciada hîte, sin diferencia de significado. Es una diferencia de acento únicamente (Nota del traductor).
 [4] Bujari, “Maghazi” 3; Muslim, “Birr” 58.
 [5] Jatib al-Baghdadi, “Al-Rihla fi Talab al-Hadiz” 118-24.
 [6] Ibn Sad, Tabaqat, 3:178; Bujari, Al-Adab al-Mufrad, 337.
 [7] Al-Baghdadi, “Al-Rihla fi Talab al-Hadiz” 78; Ibn Maya, “Muqaddima” 17. [8] Jatib al-Baghdadi, Al-Kifaya fi ‘Ilm al-Riwaya, 178.
 [9] Los Ahl al-Sunna wa al-Yamaa (la Gente de la Sunna y la Comunidad) son la gran mayoría de los musulmanes que siguen el camino del Profeta y los Compañeros. Algunas facciones difieren con ellos en temas sobre creencia (tal y como los Mutazila y los Yabriya) o en temas sobre el papel de los Compañeros en la religión (como los Jariyitas y los Chiitas). Ello es así en parte por inclinaciones políticas y también por haber sido influidos por los antiguos filósofos (Nota del traductor).
 [10] Muslim, “Muqaddima” 5.
 [11] M. Ayyay al-Jatib, Al-Sunna Qabl al-Tadwin, 178.
 [12] Muslim, “Muqaddima” 5.
 [13] M. Ayyay al-Jatib, Al-Sunna Qabl al-Tadwin, 222.
 [14] Ibíd., 229.
 [15] Muslim, “Muqaddima” 5.
 [16] Ibn Hayar, Tahzib al-Tahzib, 5:176; Zahabi, Mizan al-I‘tidal, 2:40. [17] Ibn Hayar, Tahzib al-Tahzib, 6:84.
 [18] M. Ayyay al-Jatib, Al-Sunna Qabl al-Tadwin, 229.
 [19] Ibíd., 234.
 [20] Ibn Salah, Ulum al-Hadiz, 389.

Asegurando la autenticidad

Había varias maneras para saber si una tradición había sido inventada o no. Una era animar a los narradores a que confesasen. Esto no era raro entre los que habían caído en el sectarismo y luego, al ser guiados a la verdad, confesaban cuáles eran las tradiciones que se habían inventado. 

Además, los tradicionistas eran extremadamente sensibles a la mentira. Si se podía probar que un narrador había mentido sólo una vez, todas las tradiciones que proviniesen de dicha fuente eran rechazadas. Los narradores debían ser totalmente veraces, tener buena memoria, ser esmerados en su práctica del Islam y no estar involucrados en sectarismos. Por otra parte, si a un narrador fidedigno se le debilitaba la memoria o sufría dificultades mentales similares, sus narraciones ya no eran aceptadas. Por ejemplo, cuando Ibn Abi Lahia, famoso por su austeridad y su temor a Allah, perdió el cuaderno que usaba para recitar sus tradiciones, el Imán Bujari se limitó a transmitir aquellas tradiciones suyas que habían sido confirmadas o reforzadas por otro narrador fiable. 

Se dice que el estilo literario de una persona es propio de dicha persona. Por lo tanto, si eres un lector cuidadoso, puedes identificar a un autor por su estilo y distinguirlo de los demás. Los tradicionistas se dedicaron al Hadiz, por lo que podían distinguir fácilmente entre los dichos del Profeta y los efectuados por otra persona, por muy talentosa que fuese dicha persona. 

Otro modo era juzgar las tradiciones de acuerdo al Corán y a los hadices mutawatir. Si tres o más Compañeros transmitían un hadiz del Profeta, el cual luego era transmitido a través de numerosas cadenas de transmisión de narradores fiables, es un hadiz mutawatir. Las tradiciones del Profeta transmitidas por un Compañero se llaman ahadi. Dichas tradiciones se consideraban auténticas después de haberlas contrastado con el Corán y con las tradiciones mutawatir. 

A pesar de no tratarse de un método objetivo, algunos piadosos eruditos vieron al Mensajero en vigilia y recibieron tradiciones directamente de él. El hadiz qudsi: “Era un tesoro escondido y quise darme a conocer, por lo que cree el Universo” se dice que pertenece a esta clase de hadices.[1] Se dice que Yalal al-Din al-Suyuti vio en vigilia al Mensajero varias veces. Antes de escribir un hadiz que consideraba auténtico, el Imán Bujari hacía wudu y le refería el hadiz al Mensajero; y sólo escribía el hadiz en su cuaderno tras haber recibido la aprobación del Mensajero.[2] Algunos tradicionistas vieron al Compañero que había narrado el hadiz del Profeta. 

Los tradicionistas escribieron obras de varios volúmenes acerca de los narradores, en las cuales proporcionaban detalles sobre sus biografías: dónde y cuándo habían nacido, a dónde emigraron y dónde vivieron, sus maestros, de quién recibieron, a quiénes narraron tradiciones y cuándo y dónde murieron. 

El primer libro de este género fue el libro de Ali ibn al-Madini Kitab al-Marifat al-Sahaba (Libro del Conocimiento de los Compañeros). Entre los más importantes figuran los siguientes: la obra de Ibn Abd al-Barr Al-Istiab fi Marifat al-Ashab (Libro Exhaustivo sobre el Conocimiento de los Compañeros), el libro de Ibn Hayar al-Asqalani Al-Isaba fi Tamyiz al-Sahaba (El Acierto al Juzgar a los Compañeros), el libro de Ibn al-Azir Usd al-Ghaba (Los Leones del Bosque), la obra de Ibn Sad Al-Tabaqat al-Kubra (el diccionario biográfico más exhaustivo sobre los principales eruditos de entre los Compañeros y los Tabi’un), el Tarij Ibn Asakir (Historia de Ibn Asakir), el Tarij al-Bujari (Historia de Bujari) y la obra de Yahya ibn Main Al-Tarij al-Kabir (La Gran Historia). 

Los grandes tradicionistas, entre los que figuran Bujari, Muslim, Tirmizi, Abu Dawud, Nasai, Ibn Maya y Ahmad ibn Hanbal, recopilaron tradiciones auténticas en voluminosos libros. Otros, como Maqdisi, recopilaron tradiciones inventadas. Luego, otros que vinieron posteriormente, examinaron una vez más la autenticidad de las tradiciones ya previamente recopiladas. 

Por ejemplo, Ibn al-Yawzi (m. 597 d. H.) consideró que algunas de las tradiciones que figuraban en el Musnad de Ibn Hanbal eran de transmisión débil o incluso inventadas, y ello a pesar de pertenecer a la escuela legal de Ibn Hanbal. Más tarde, Ibn Hayar al-Asqalani hizo un examen detallado de las mismas tradiciones y, con excepción de trece, probó su autenticidad. Yalal al-Din al-Suyuti (m. 911 d. H.) las volvió a escudriñar una vez más y llegó a la conclusión de que ninguna había sido inventada, a pesar de que algunas tuviesen una cadena de transmisión débil. También revisó la obra de Ibn al-Yawzi Al-Mawduat al-Kubra (Gran Colección de tradiciones Inventadas) y especificó cuáles eran las auténticas. Siendo de la opinión de que tampoco el resto estuviesen inventadas, escribió Al-Laali al-Masnua (Perlas Artificiales). 

Otros grandes tradicionistas reunieron compendios adicionales. Tradicionistas tan relevantes como Bujari y Muslim, eruditos de gran rigor, no incluyeron muchas tradiciones en sus colecciones. El Al-Mustadrak Ala al-Sahihayn de Hakim (Apéndice a las Dos Colecciones de Tradiciones Auténticas) constituye un voluminoso anexo a Bujari y Muslim. Éste, a su vez, fue rigurosamente revisado por Hafiz Zabi, conocido por su gran memoria. 

En siglos posteriores, se escribieron libros acerca de extendidas máximas y dichos sabios considerados como hadices. El libro de Sajawi Maqasid al-Hasana y el de Ayluni Kashf al-Jafa los examinan una a una especificando cuáles son realmente tradiciones y cuáles no. Por ejemplo, aparte de las muchas tradiciones auténticas y versículos coránicos que animan a la gente a aprender, hay dichos populares como el de “Busca el conocimiento de la cuna a la sepultura” y el de “Busca el conocimiento aunque sea en la China”, los cuales fueron examinados por los tradicionistas quienes comprobaron que no eran realmente tradiciones. 

Tras estos formidables estudios, exámenes detallados y rigurosas verificaciones, podemos afirmar que las colecciones de tradiciones auténticas no contienen ninguna que sea inventada. Los que continúan cuestionando la validez de las tradiciones y de la Sunna tan sólo actúan movidos por prejuicios religiosos, políticos o ideológicos, además de la tendenciosa erudición orientalista, a fin de proyectar dudas sobre esta fuente vital del Islam y sobre su puesta en práctica en la vida cotidiana. 

[1] Ayluni, Kashf al-Jafa’, 1:132; Ali al-Qari, “Al-Asrar al-Marfua,” 269. [2] Ibn Hayar, Tahzib al-Tahzib, 9:49.
Ejemplos de tradiciones inventadas
 Estos son algunos ejemplos de tradiciones inventadas: • Abu Hanifa es, tal vez, el mayor jurista musulmán, y aún brilla cual sol en el cielo de la jurisprudencia islámica. Sin embargo, el dicho atribuido al Profeta por el que dijo: Abu Hanifa es la luz de mi nación” no es un hadiz.[1] Debió de ser inventado por razones sectarias. 
 • “Tened gallos blancos” debió de ser inventado por algún vendedor de gallos, a pesar de que nos gusten los gallos blancos.[2] • “Cuídate del mal de aquél a quien has hecho el bien” es otro dicho ilógico atribuido al Profeta.[3] Te puedes ganar el corazón de alguien siendo bueno con él. Si estuviese permitido atribuirle un dicho al Profeta, este sería así: “Haz el bien a quien temes su mal”, ya que se dice que la gente es esclava del bien que se les hace”. 

• Aunque la racionalidad es uno de los principios del Islam, éste no depende del racionalismo. Nadie puede juzgar el Corán o al Profeta en base a los dictados de la razón individual. El Islam es la colección de principios establecidos por Allah, el Dueño y Dador de todo razonamiento e intelecto. Por lo tanto, el dicho: “Analizad entre vosotros un dicho atribuido a mí. Si está de acuerdo con la verdad, confirmadlo y tomadlo como principio religioso. No importa si lo he dicho o no”, es una invención. 

• Otro dicho erróneamente atribuido al Mensajero es: “Nací en la época del Rey justo”.[4] Está inventado para exaltar al rey persa Anushirwan. Nadie puede darle honor al Mensajero, pues él es el que dio honor a toda la creación, y en especial a nuestro mundo. 

• Otro bello dicho ampliamente difundido y erróneamente confundido con una tradición es: “La limpieza viene de la fe”. El significado es cierto, pero no consta que haya sido transmitido desde el Mensajero a través de una cadena fiable. Más bien, él dijo: “La pureza (de cuerpo, mente y corazón) es la mitad de la fe, y alhamdu li-Allah (toda la alabanza sea para Allah) llena la balanza (donde las buenas obras serán pesadas)”.[5] 

• Aqiq es un lugar situado entre Medina y La Meca. Durante un viaje, el Mensajero les dijo a los que le acompañaban en un trayecto: “Montad vuestras tiendas en Aqiq”. En árabe, la palabra traducida como montad vuestras tiendas es tajayyamu. Siendo así que los puntos diacríticos no se usaban en la escritura durante los primeros tiempos del Islam, dicha palabra se confundió con tajattamu (poneros un anillo). Además, aqiq significa también cornalina. Todo ello, produjo la siguiente tradición falsa: “Poneos un anillo de cornalina”, con el añadido de “porque elimina la pobreza”. [6] 
 • “Contemplar un bello rostro es un acto de adoración” es otra tradición falsa y una difamación contra el Mensajero. • El dicho: “Busca el conocimiento incluso en la China” es otra tradición falsa. Pudo haber sido inventada para fomentar el aprendizaje. No obstante, el Profeta tiene otros muchos dichos y el Corán exhorta a los musulmanes a aprender o a buscar el conocimiento: En realidad, sólo temen a Allah aquellos de Sus siervos que tienen conocimiento (35:28), y Di: “¿Son iguales los que conocen que los que no conocen?” (39:9). Además, el Profeta dijo: “Los ángeles extienden sus alas bajo los pies de los que buscan el conocimiento, por satisfacción (con ellos)”.[7] 
 Algunos ejemplos de tradiciones auténticas tachadas de invenciones son las siguientes. • El Imán Bujari narra en su Sahih lo siguiente: Esto figura en la Torá: “¡Profeta! Te hemos enviado como testigo, un portador de buenas nuevas, un advertidor y un refugio para los iletrados. Eres Mi siervo y Mi Mensajero. Te he llamado ‘El que pone su confianza en Allah’. No es duro ni grosero, ni grita en las calles. No rechaza el mal con el mal; más bien perdona y disculpa. Allah no se llevará su alma hasta que no guíe a los desviados y crean que no hay más dios que Allah y, de ese modo, abra los ojos ciegos, los oídos sordos y los corazones endurecidos”.[8] 

Los orientalistas y sus seguidores musulmanes critican este hadiz por haber sido transmitido por Abdallah ibn Amr ibn al-As, el cual a veces narraba de Kab ibn al-Ajbar. Lo que no han considerado es que: 
 –Este hadiz no contradice las características del Mensajero descritas en el Corán y en otras fuentes islámicas. –A pesar de sus distorsiones y alteraciones, la Torá y los Evangelios todavía contienen referencias al Mensajero. El Corán hace referencia a esto en muchos versículos, entre los cuales figuran los siguientes: Esos que siguen al Mensajero, el Profeta iletrado, al que encuentran descrito en la Torá y en el Evangelio (7:157); y: Así son descritos en la Torá, y su descripción en el Evangelio es así (48:29). Husain Yisri, que vivió durante la primera mitad del siglo XX, encontró ciento veinticuatro alusiones al Mensajero en la Torá y en los Evangelios. El Evangelio de Barnabás menciona explícitamente al Profeta Muhammad. 

–Kab al-Ajbar era un judío que aceptó el Islam. Muchos cristianos y judíos abrazaron el Islam, especialmente durante su temprana difusión en África y Asia. Aportaron con ellos su conocimiento previo; y lo que se oponía al Islam fue corregido o rechazado. Dichos Compañeros, tal y como Abdallah ibn Abbas, Abu Huraira, Anas ibn Malik y Abdallah ibn Amr ibn al-As escucharon las narraciones de la Torá hechas por Kab. Era imposible para ellos aceptar algo que fuese contrario al Islam. ¿Podría Abdallah ibn Amr, un asceta profundamente dedicado al Islam y al Profeta, mentir o inventar una tradición sabiendo el castigo reservado a dicha acción? 

• Durante una fuerte hambruna y sequía, el Califa Omar tomó la mano de Abbas, el tío del Profeta, y rogó así: “¡Allah! Mientras estaba con vida, nuestro Profeta te imploraba lluvia y Tú mandaste lluvia. Ahora tomamos a su tío como medio para implorarte lluvia. Mándala, pues”.[9] 

Algunos critican esta tradición basándose en la objeción de Yahiz. Pero Yahiz no es un tradicionista, sino que trataba de negar incluso las tradiciones más auténticas. Su maestro era Nazzam, un materialista perteneciente a la secta heterodoxa de los Mutazila. Yahiz critica esta tradición en su Al-Bayan wa al-Tabyin del siguiente modo: 

En todas las tradiciones atribuidas a Omar en lo relativo a implorar lluvia, hay defectos que nos hacen difícil aceptar su autenticidad. En algunas versiones, imploró desde el púlpito; en otras, en campo abierto; y en otras, tras la oración obligatoria. Dichas confusiones muestran que esas tradiciones no son auténticas.

La ciencia del Hadiz precisa una profunda especialización. Yahiz no es un especialista; y tampoco lo es Ibn Abi al-Dunya, quien a pesar de ser un bendito asceta, critica esta tradición en su libro, el cual contiene muchos errores y tradiciones inventadas. El Imán Gazali es uno de los grandes revitalizadores de las ciencias religiosas islámicas y uno de nuestros más grandes guías. Sin embargo, si le mencionas como referencia en una disputa respecto a asuntos de Hadiz, los tradicionistas se reirán de ti. A los médicos no se les pregunta sobre ingeniería, y nadie va a un químico para buscar consejo o información médica. 

Además, usar a alguien o a algo como medio para alcanzar a Allah, siempre y cuando entiendas que el medio no afecta al resultado, está permitido: ¡Vosotros que creéis! Temed a Allah y buscad el medio de acercaros a Él (5:35). Los Compañeros solían pedirle al Mensajero que rezase por ellos. Una vez, durante una sequía, le pidieron que implorase lluvia. Lo hizo y llovió tan fuertemente que le tuvieron que pedir que implorase para que dejase de llover. Hizo la imploración en el púlpito y la gente regresó a sus casas con el sol brillando. Tras ese explícito favor de Allah, el Mensajero dijo: “Doy fe de que Allah es poderoso sobre todas las cosas y de que yo soy su siervo y Mensajero”.[10] 

El Corán animaba a los Compañeros a que pidiesen al Mensajero que rogase el perdón para ellos, enfatizando el hecho de que dicho ruego era motivo de paz y tranquilidad: 

Y no hemos enviado a ningún Mensajero sino para que fuera obedecido con el permiso de Allah. Si después de haber sido injustos consigo mismos, hubieran venido a ti, hubieran pedido perdón a Allah y hubiera pedido el Mensajero perdón para ellos, habrían encontrado a Allah Favorable hacia ellos, Compasivo (4:64).

Y: Pide por ellos; pues realmente tus oraciones son un consuelo para ellos (9:103). Una vez un ciego se quejó de su ceguera al Mensajero. El Mensajero le recomendó que hiciese wudu, que rezase dos rakAs y que dijese: 

¡Allah! Te ruego y me vuelvo a Ti, por Tu Profeta Muhammad, el Profeta de la misericordia. ¡Muhammad! Me vuelvo a mi Señor por ti para que mi ruego sea concedido. ¡Allah! Acepta su intercesión ante Ti en mi favor.

El hombre hizo eso y recobró su visión.[11] En conclusión, no hay nada en dicha tradición que eche por tierra su autenticidad. 

• Prácticamente en los seis libros de tradiciones más auténticos que existen se narra la siguiente tradición: “Si un perro lame tu cuenco, límpialo siete veces; la primera con tierra y las otras seis con agua”. [12] 

Algunos que no eran conscientes de los principios del Hadiz y de los desarrollos médicos dudaron de la autenticidad de este hadiz, a pesar de la cadena de transmisión auténtica y de ser una prueba de la Profecía de Muhammad. ¿Si no hubiese sido un Profeta enseñado por Allah, cómo hubiese sido conocedor de hechos médicos descubiertos siglos después? Ahora sabemos que los perros pueden llevar en su saliva excrementos y microbios de ciertas 
 enfermedades que pueden ser dañinos para la salud humana si se transmiten. 

Por otra parte, en la época del Profeta nadie sabía nada sobre desinfección y esterilización. El Mensajero, al ser un Profeta enseñado por el Omnisciente, recomendó la tierra para limpiar el cuenco lamido por un perro. Hoy sabemos que la tierra es un buen antiséptico que contiene sustancias tal y como la tetracilina. 

Algunos han interpretado siete veces como significando tantas veces como fuesen necesarias para limpiar el cuenco. Los juristas hanafíes consideran que tres veces son suficientes para limpiar el cuenco. 

• Algunos críticos contemporáneos, incluido el converso francés Maurice Bucaille, criticó la siguiente tradición transmitida por Abu Huraira: “Cuando una mosca caiga en una de vuestras tazas, sumergidla completamente en el alimento antes de sacarla, ya que la enfermedad está en una de las alas (o lados) y la cura en la otra”.[13] Los narradores de esta tradición están más allá de todo reproche. Está incluida en Bujari, Abu Dawud, Nasai, Darimi y Ahmad ibn Hanbal. 

Como en la anterior tradición, ésta contiene una prueba de la profecía de Muhammad. En aquel entonces, no se sabía que las moscas portaban microbios. Pero hoy sabemos que cuando una mosca cae en una taza, intenta sacar una de las alas del alimento para poder despegar. Como resultado, deja sus bacterias en el alimento. Pero si es sumergida en el alimento con una ligera presión, una pequeña bolsa que tiene en el otro ala o lado (la palabra yanah tiene ambos significados) estalla y disemina sustancias antibacteriales que matan los gérmenes dejados en el alimento. 

• Otra tradición auténtica pero criticada es la siguiente, mencionada en los libros auténticos de tradiciones: “No vale la pena partir a visitar –a fin de obtener una recompensa espiritual– un mezquita que no sea al-Masyid al-Haram –la Mezquita Sagrada que rodea la Kaba-, la Mezquita del Profeta –en Medina– y al-Masyid al-Aqsa – justo al sur de la Cúpula de la Roca en Jerusalén–”.[14] Esta tradición ha sido criticada por haber sido transmitida por Compañeros que la narraban de Kab al-Ajbar o porque santifica alMasyid al-Aqsa. Este pretexto carece totalmente de base ya que no pertenece a los judíos. Nuestro Profeta se volvía a dicha mezquita mientras rezaba en La Meca. 

Es también un símbolo del dominio terrestre del Islam. Nuestro Profeta fue primero llevado a al-Masyid al-Aqsa durante su Ascensión y dirigió la oración ante las almas de los anteriores Profetas. Allah declara que Bendijo los alrededores de esa mezquita (17:1). Estos benditos alrededores fueron capturados por primera vez por el Profeta Yusha (Josué) ibn Nun tras la muerte de Moisés. Tras el Profeta Muhammad, se volvieron a capturar durante el califato de Omar. Salah al-Din Ayyubi, uno de los más grandes generales del Islam, se la arrebató a los cruzados. Si el Mensajero la incluyó entre las tres mezquitas más benditas y más merecedoras de ser visitadas, a pesar de las dificultades del viaje, es porque Allah la ha santificado. 

A pesar de su santidad, es un error creer que es especial rezar en dichas mezquitas. Según transmitió Ibn Abbas, una mujer le prometió a Allah que rezaría en al-Masjid al-Aqsa si se recuperaba de su enfermedad. Se recuperó, y antes de partir, fue a visitar a Maymuna (una de las esposas del Mensajero), la cual le dijo: 

Quédate aquí, cuida de tu casa y reza en la Mezquita del Profeta. Escuché al Mensajero decir: “La oración realizada aquí es mil veces mejor que la realizada en cualquier otra mezquita, excepto en la Kaba”.[15] 

• El Mensajero declaró: “Entre mi Comunidad habrá siempre un grupo que apoyará la verdad hasta que la Orden de Allah venga –el Día del Juicio Final-. Los que se opongan a ellos no podrán causarles perjuicio”.[16] 

A pesar de estar registrada en casi todos los libros de tradición auténticos y de haber sido probada a lo largo de la historia del Islam, esta tradición ha sido objeto de un criticismo injustificable. El Islam ha resistido a estos ataques. Ningún poder terrestre ha sido capaz de destruirlo. Incluso después del esfuerzo concertado para ello durante los últimos tres siglos, el Islam es la única alternativa, más fuerte y actual que nunca, para llegar a la verdadera felicidad y prosperidad del ser humano en ambos mundos. 

Allah ha preservado el Islam a través de una dedicada y sacrificada comunidad en cada período. Esta comunidad se concentró durante una época en Damasco, en otras épocas fue en Bagdad o en Estambul. Unas veces alrededor de Omar ibn Abd al-aziz, otras alrededor del Imán Gazali o del Imán Rabbani. Mientras se concentra alrededor de una persona concreta en un lugar, en otro, tal vez, lo hacía alrededor de otra. Al mundo nunca le faltará semejante grupo de gente en el futuro. 

• Otra tradición negada por algunos es: “Cuando te levantes de la cama, no pongas tus manos en un cuenco [de comida o bebida] antes de lavártelas tres veces. No sabes donde han estado tus manos mientras dormías”.[17] 

Ahmad Amin y Abu Rayya, bajo la influencia del orientalista Goldziher, ridiculizaron esta tradición, a pesar de que contiene preceptos de higiene. A veces, la gente padece alergias o picores; y pueden haberse rascado las partes afectadas mientras dormían, por lo que se acumularían gérmenes bajo sus uñas. Si esta gente come (de platos comunes) sin lavarse las manos, otras personas podrían infectarse. 

El Mensajero siempre dependía de la Revelación, ya sea explícita o implícita. Sus Compañeros, famosos por su veracidad, le siguieron lo más cerca posible y narraron todo lo que recibían de él. Tradicionistas meticulosos y amantes de la verdad recogieron las tradiciones que le llegaron a través de narradores fidedignos, dignos de confianza y rectos. Algunas narraciones auténticas predicen algunos eventos del futuro y desarrollos científicos. Y puesto que ninguna ha sido encontrada falsa, nadie ha sido capaz de falsificar cualquier otra tradición auténtica. 

La creación todavía encierra algunos misterios y continuará haciéndolo independientemente del progreso científico humano. Acontecimientos parasicológicos o paranormales como la telepatía, visiones, nigromancia y otras experiencias transcendentales proporcionan claves sobre la existencia de mundos o dimensiones diferentes a la nuestra. Ya que se pueden encontrar referencia a esto en el Corán, algunas tradiciones pueden ser contempladas desde ese punto de vista. 

• Tal y como consta registrado en los libros de tradiciones auténticas, Tamiz al-Dari, un cristiano converso, habla de una criatura peluda llamada “yassasa” que vio en una extraña isla y de un hombre gigantesco que vive en una caverna y que se presentó a sí mismo como el Dayyal (Anticristo).[18] No podemos desmentir esta tradición en base a premisas positivistas, así como no podemos negar que el pecho de nuestro Profeta fue abierto 

• Otra tradición que puede ser parcialmente tratada desde el mismo punto de vista es que Allah ordenó cincuenta oraciones diarias durante la Ascensión del Profeta Muhammad. A su vuelta, Moisés le advirtió de la dificultad de dicha orden. Tras las repetidas súplicas del Profeta, Allah redujo el número a cinco.[19] 

Hay puntos delicados en este hadiz. Allah es Indulgente. Conoce cuántas oraciones al día pueden soportar sus siervos, y espera que éstos Le recen buscando el perdón y para realizar sus metas. La oración y las súplicas constituyen el misterio de la servidumbre a Allah y son la piedra angular de la servidumbre. Cuando los siervos perciben su pobreza, insuficiencia e impotencia, se hacen dependientes de la absoluta Riqueza y el Poder infinito de su Señor, por lo que adquieren poder inconmensurable y riqueza inagotable. A los siervos se les ha de recordar constantemente esto para que no sean presa de sus carnales, perversos y engreídos egos. Si no se le recuerda, son objeto de una indefensión incurable y una miseria irrecuperable. 

Al ser el Profeta Muhammad el último Profeta, él abarca todos los aspectos y dimensiones de la Profecía y confirma a los Profetas anteriores. Si comparamos la Profecía con un árbol inmenso y bendito con ramas que se expanden por todo el universo, el Profeta Muhammad representa su totalidad. Su Profecía está 
 profundamente enraizada en la misión de todos los Profetas que le precedieron. Por lo tanto, es natural que él se beneficie de sus raíces. 

Moisés le precedió, por lo que al desear facilidad para su nación en el desempeño de sus deberes religiosos, el Profeta Muhammad siguió su consejo con razón. A pesar de ser el más grande de los Profetas, nunca permitió a sus seguidores que considerasen a los otros Profetas como inferiores a él. 

Este asunto precisa más desarrollo, ya que hay mucho que decir al respecto. Sin embargo, se trata de un tema que sobrepasa el ámbito de este libro. 

[1] Ayluni, Kashf al-Jafa’, 1:33.
 [2] Ibíd., 1:36.
 [3] Ibíd., 1:43.
 [4] Ibíd., 2:340.
 [5] Muslim, “Tahara” 1; Tirmizi, “DaAwat” 86.
 [6] Ayluni, Kashf al-Jafa’, 1:299; Daylami, Musnad al-Firdaws, 56. [7] Abu Dawud, “‘Ilm,” 1; Tirmizi, “‘Ilm,” 19.
 [8] Bujari, “Tafsir,” 48/3; “Buyu” 50; Darimi, “Muqaddima” 2.
 [9] Bujari, “Istizqa” 3; “Fadail al-Ashab” 11.
 [10] Bujari, “Istizqa” 14; Abu Dawud, “Istizqa” 2; Ibn Maya, “Iqama” 154. [11] Ibn Maya, “Iqama” 189; Tirmizi, “DaAwat,” 118.
 [12] Muslim, “Tahara” 91; Bujari, “Wudu” 33; Abu Dawud, “Tahara” 37. [13] Bujari, “Tib” 58; Abu Dawud, “Atima”48; Ibn Maja,”Tib” 31; Darimi, “Atima” 12.
 [14] Bujari, “Al-Salat fi Masyid Makka” 1; Muslim, “Hayy” 511; Tirmizi, “Salat” 

126.
 [15] Muslim, “Hayy” 510; Bujari, “Masyid Makka” 1; Nasa’i, “Manasik” 124. [16] Muslim, “‘Imara” 170; Bujari, “I‘tisam” 10; Abu Dawud, “Fitan” 1. [17] Abu Dawud, “Tahara” 50; Bujari, “Wudu” 26; Muslim, “Tahara” 87-88. [18] Muslim, “Fitan” 119; Abu Dawud, “Malahim” 15; Ibn Maya, “Fitan” 33. [19] Bujari, “Salat” 1; Nasai, “Salat,” 1; Muslim, “Iman” 263; Ibn Maya, “Iqama” 194.


El número de tradiciones auténticas

Algunos Orientalistas y sus seguidores musulmanes intentan proyectar dudas sobre la autenticidad de la Sunna con el pretexto de que algunos Compañeros narraron demasiadas tradiciones y de que hay un gran número de tradiciones. 

Primero, las tradiciones no se limitan a las palabras del Mensajero, sino que abarcan toda su vida: todos sus actos, lo que le gustaba, lo que no le gustaba y sus aprobaciones o confirmaciones tácitas de lo que sus Compañeros dijeron o hicieron. Vivió durante veintitrés años entre ellos como Mensajero de Allah. Les enseñó el Islam hasta el más mínimo detalle. Dirigió la oración cinco veces al día, cuyos detalles están registrados en su integridad, puesto que él les dijo: “Rezad tal y como me veáis hacerlo”. Ayunó y les explicó todos sus detalles, al igual que hizo con la entrega de limosna y la peregrinación. Los puntos esenciales de la creencia y los pilares del Islam (oración, ayuno, limosna y peregrinación) son objeto de innumerables libros. 

Al ser un sistema divino universal que incluye todo lo relacionado con la vida humana, el Islam posee leyes y normas para la vida individual y colectiva, espiritual y material, social y económica, política y militar, y demás aspectos de la vida cotidiana. Ha establecido principios relativos a todo esto. Constantemente advirtió a sus Compañeros contra la desviación y les animó a ser siervos de Allah más profundos, sensibles y prudentes. 

También les informó sobre las naciones del pasado y predijo acontecimientos futuros. Abu Zayd Amr ibn Ajtab transmitió que, a veces, el Profeta ascendía al púlpito después de la oración del alba y se dirigía a la congregación hasta el mediodía. Seguía hablando después de la oración del mediodía y de la tarde, contando lo que había ocurrido desde el principio del mundo hasta ese día, y qué iba a ocurrir desde entonces hasta el Día del Juicio Final. Dichos discursos contenían información sobre las agitaciones del otro mundo, la tumba, la Resurrección, la Gran Congregación, el peso de las obras de la gente, el Juicio Final, el Puente, el Infierno y el Paraíso.[1] 

El Mensajero mandó ejércitos, vio y juzgó casos como juez, envió y recibió enviados y delegaciones. Firmó tratados de paz, declaró guerras y envió expediciones militares. Estableció reglas de higiene y principios de buena conducta y alta moralidad. Sus milagros se cuentan por cientos. Estableció un ejemplo a ser seguido por los musulmanes, por lo que debido a la vital importancia del Hadiz en el Islam y también por el amor que le profesaban sus Compañeros, su vida fue registrada desde el principio hasta el fin. 

Honró el universo con su mensaje, su servidumbre a Allah y su elevada e incomparable personalidad. Como honorables testigos de su vida, los Compañeros registraron todo lo relacionado con él. Cuando se dispersaron por las tierras conquistadas por el Islam, los nuevos conversos les pidieron que relatasen las tradiciones del Mensajero. Estuvieron tan entregados a él que se mantuvieron extraordinariamente fieles a los recuerdos que de él guardaron. 

Una vez, durante su califato, Omar visitó la casa de Abbas, el tío del Profeta, en su camino hacia la oración colectiva del viernes. Unas gotas de sangre cayeron en su manto desde el canalón. Se enfadó tanto que tiró del canalón hasta el suelo, diciéndose a sí mismo: “¿ Quién osa degollar un animal en esta azotea manchando con su sangre mi manto mientras voy a la mezquita?”. Llegó a la mezquita, y después de la oración, advirtió a la congregación diciendo: “Estáis haciendo cosas incorrectas. Pasé cerca de una pared mientras venía hacia aquí y cayó algo de sangre sobre mi manto desde el canalón, por lo que he tirado del canalón hasta el suelo”. 

Abbas se enfadó y se puso de pie: ¡Omar! ¿Qué has hecho? He visto personalmente al Mensajero poner él mismo ese canalón”. Ahora, le tocó a Omar enfadarse. Le dijo a Abbas lleno de inquietud: “¡Por Allah! Voy a poner mi cabeza al pie de ese muro y tú vas a poner tus pies encima mientras vuelves a poner el canalón. Y hasta que no lo hagas, no voy a levantar mi cabeza del suelo”. Esa era su devoción y su fidelidad para con el Mensajero.[2] 

El Mensajero inculcó en el corazón de sus seguidores un fervor por el conocimiento tal que la civilización musulmana –bajo cuya sombra bendita vivió en paz durante siglos una considerable parte de la humanidad – se erigió sobre los pilares de la creencia, el conocimiento, la piedad y la hermandad. En las tierras donde fluyó el agua pura del Islam, florecieron innumerables flores en cada campo de la ciencia, y el aroma que esparcían llenó de júbilo el mundo. 

Algunas de estas flores, como Ibn Hayar al-Asqalani, leyó en dos o tres sesiones la colección de tradiciones auténticas recopilada por el Imán Muslim. El Imán Nawawi se dedicó tan intensamente a la enseñanza y a la composición de obras que nunca se casó. No quiso dedicarle ningún tiempo a nada que no fuese el conocimiento. El Imán Sarajsi, gran jurista hanafí, fue encarcelado en una mazmorra por un Rey. Durante ese tiempo, dictó de memoria a sus alumnos su monumental compendio en treinta volúmenes, Al Mabsut. Cuando sus estudiantes le dijeron al Imán Sarajsi que el Imán Shafí 
 – fundador de la escuela legal Shafí y considerado como el segundo renovador del Islam –había memorizado trescientos fascículos de tradiciones, él respondió: “Tiene el zakat (o sea: tan sólo una cuarenta parte) de las tradiciones que conozco”.[3] 

Las obras de Ibn Hayar al-Asqalani, Ibn Yarir al-Tabari, Fajr al-Din al-Razi, el Imán Suyuti y otros, comprenden tantos volúmenes que cuando se dividen entre los días de sus vidas, podemos comprobar que escribieron alrededor de veinte páginas diarias. No podemos estudiar o ni siquiera leer a lo largo de nuestras vidas lo que cada uno de ellos escribió durante su vida. 

Anas ibn Sirin, hijo de Muhammad ibn Sirin, uno de los mayores eruditos de los Tabi’un, dijo: “Cuando llegué a Kufa, cuatro mil personas asistían a las clases de Hadiz en las mezquitas; cuatrocientos eran expertos en jurisprudencia”.[4] Para entender qué significa experto en jurisprudencia islámica, considérese lo siguiente: Ahmad ibn Hanbal, cuyo Musnad contiene cuarenta mil tradiciones seleccionadas entre un millón de tradiciones en circulación, no era considerado un experto en jurisprudencia por Ibn Yarir al-Tabari. Tampoco se le dio el mismo estatus que el de Abu Hanifa, el Imán Abu Yusuf, el Imán Shafí, el Imán Malik y demás. El hecho de que algunos no considerasen a semejante egregia personalidad como experto jurista, muestra la envergadura intelectual y académica que un jurista debía alcanzar para ser considerado un experto. 

El ambiente general era extremadamente propicio para el desarrollo de las ciencias religiosas y seculares, especialmente la ciencia de las tradiciones. Cada musulmán se esforzaba en adquirir conocimiento del Islam y en reconocer plenamente a su Profeta. La gente poseía una gran aptitud para la literatura y las lenguas, ya que la poesía estaba muy difundida durante el período pre-islámico. 

El Corán vino, ante todo, como milagro lingüístico absoluto e incomparable. Ningún experto literario o poético niega su elocuencia. Casi todos renunciaron a la poesía tras su conversión para dedicarse al Corán y al Hadiz. Entre ellos, la poetisa Hansa, se dedicó tan profundamente al Islam, que cuando su hijo fue martirizado en Qadisiyya, le rogó a Allah así: ¡Allah! Me diste cuatro hijos a los que he sacrificado todos en el camino de tu Amado (Profeta). Alabado seas miles de veces”.[5] 

La vida era bastante simple en el desierto. Esto posibilitaba a la gente a que se dedicasen a las ciencias islámicas. Además, poseían muy buena memoria. Por ejemplo, una vez el Mensajero le preguntó a Zayd ibn Zabit que aprendiese hebreo; y en un par de semanas ya podía leer y escribir cartas en dicha lengua.[6] Ibn Shihab al-Zuhri, Qatada ibn Diama, Shabi, Ibrahim ibn Yazid alNayai, el Imán Shafí y otros dijeron en público que nunca se olvidaron de una palabra tras haberla memorizado. Podían hacerlo tras haber leído o escuchado algo una sola vez. 

Cuando el Imán Bujari llegó a Bagdad, diez destacadas personalidades de las ciencias islámicas examinaron su conocimiento de hadiz y su memoria. Cada uno recitó diez tradiciones, cambiando el orden de los narradores en una cadena de transmisión o bien intercambiando las cadenas. Por ejemplo, la famosa tradición: “Las acciones se juzgan según las intenciones...” tiene la siguiente cadena (en orden descendiente): Yahya ibn Said al-Ansari, de Muhammad ibn Ibrahim al-Taymi, de Alqama ibn Waqqas al-Laysi, de Omar ibn al-Jattab. Cuando acabaron, el Imán Bujari corrigió las cadenas una a una de memoria y repitió cada tradición con su auténtica cadena de transmisión. Los eruditos admitieron entonces su saber y conocimiento en materia de hadiz. [7] Ibn Juzayma incluso fue más lejos diciendo: “Ni el cielo ni la tierra han visto jamás a nadie con tanto conocimiento como tú en este campo”.[8] 

El Imán Bujari nunca vendió su conocimiento a cambio de beneficios mundanos. Cuando el gobernador de Bujara le invitó a su palacio para que educase a sus hijos, el gran Imán se negó diciendo: “El conocimiento no puede ser reducido siendo llevado a un gobernante. Si el gobernante desea conocimiento, debe de venir personalmente a obtenerlo”. El gobernador respondió solicitando que se asignase un día de la semana a sus hijos. Bujari se volvió a negar diciendo: “Estoy muy ocupado enseñando a la Umma de Muhammad. Por lo tanto no puedo perder mi tiempo enseñando a tus hijos”. El gobernador le exilió, y esta gran personalidad de la ciencia del hadiz pasó sus últimos días en el exilio.[9] 

[1] Muslim, “Fitan” 25.
 [2] Ibn Hanbal, 1:210.
 [3] Sarajsi, Muqaddima li-Usul al-Sarajsi, 5.
 [4] M. Ayyay al-Jatib, Al-Sunna qabl al-Tadwin, 150-51.
 [5] Ibn Azir, Usd al-Ghaba, 7:90. Esta bendita mujer encontró ocho errores lingüísticos o poéticos en una estrofa de Hassan ibn Zabit, un famoso Compañero y poeta. Tras la revelación, dejó la poesía y se dedicó al Corán y al Hadiz. [6] Ibn Hanbal, 5:186.
 [7] Ibn Hayar, Hadiy al-Sari‘, 487. 
 [8] Zahabi, Tazkirat al-Huffaz, 2:556.
 [9] Ibn Hayar, Tahzib al-Tahzib, 9:52.

Registrando las tradiciones

Las primeras colecciones de tradiciones fueron hechas durante el califato de Omar ibn Abd al-Aziz, al principio del Segundo siglo del Islam (719-722). Sin embargo, ha de ser recordado que todas las tradiciones que iban a ser recopiladas y ordenadas en libros circulaban oralmente. Además, muchas de ellas ya habían sido registradas en colecciones privadas. 

La gran mayoría de los árabes eran iletrados. Cuando la Revelación comenzó, surgió un deseo de aprender a leer y a escribir el cual era alentado por el Profeta. Hay que recordar que dejaba en libertad a los prisioneros que sabían leer y escribir capturados en Badr sólo después de que cada uno de ellos hubiese enseñado a diez musulmanes a leer y a escribir.[1] Además, la revelación comenzaba con la siguiente orden: 

¡Lee en el nombre de tu Señor que ha creado! Ha creado al hombre de un coágulo suspendido (en la pared del útero). ¡ Lee, que tu Señor es el más Generoso! El que enseñó (a escribir) por medio del cálamo. Enseñó al hombre lo que no sabía (96:1-5).

A pesar de la importancia otorgada al conocimiento y al aprendizaje, durante los inicios de su Mensaje, el Profeta no permitió a sus Compañeros que escribiesen lo que él decía. Por ejemplo, dijo: “No escribáis lo que digo. Si habéis escrito algo dicho por mí que no sea parte del Corán, destruidlo”.[2] No quería que los Compañeros confundiesen los versículos coránicos con sus propias palabras. El Corán todavía estaba siendo revelado y registrado en hojas o trozos de cuero o madera. Tomaría su forma final de libro en fechas más tardías. 

Ésta era una precaución comprensible, ya que quería asegurarse de que las sucesivas generaciones no confundirían sus palabras con las de Allah. Ésta consta claramente en una tradición narrada por Abu Huraira: “El Mensajero se nos acercó mientras algunos amigos escribían lo que le habían escuchado decir. Preguntó qué estaban escribiendo y le respondieron: ‘Lo que te hemos escuchado decir’. El Mensajero les amonestó diciendo: ‘¿Sabéis que las naciones que os precedieron se desviaron por haber escrito lo que no figuraba en el Libro de Allah?’”.[3] 

Otra razón para esta prohibición es que la mayoría de las revelaciones coránicas llegaron en ocasiones específicas. Por lo tanto, algunos de sus versículos son concisos y claros, mientras que otros son ambiguos. Los versículos alegóricos aparecen junto a los explícitos e incontrovertibles. Al estar la comunidad islámica todavía en evolución, unos mandamientos reemplazaban a otros. 

El Mensajero tenía que dirigirse, en varias ocasiones, a gente de muy variados temperamentos y niveles de entendimiento, a la vez que a “nuevos” y “viejos” musulmanes. Por ejemplo, cuando un nuevo musulmán preguntaba cuál era la mejor acción, respondía que era creer y hacer las cinco oraciones prescritas. Sin embargo, durante la época en la que la yihad tenía prioridad, decía que era la yihad en el camino de Allah. Además, siendo así que el Islam es para todos los tiempos y gentes, el Profeta recurría frecuentemente a alegorías, símiles, parábolas y metáforas. 

Esto y otros factores tal vez fueron los que le llevaron a prohibir a ciertas personas que registrasen sus palabras. Si todos hubiesen llevado una cuenta propia sin poder distinguir entre lo real y lo metafórico, lo concreto y lo abstracto, lo abolido y lo aprobado, lo general y lo particular y ocasional, el resultado hubiese sido un caos y una tergiversación. Por esa razón, a veces Omar advertía a la gente que no narrase las tradiciones proféticas sin la debida atención. 

Sin embargo, muchas tradiciones afirman que el Mensajero permitió a sus Compañeros que escribiesen sus palabras. Llegó un momento en que los compañeros alcanzaron madurez intelectual y espiritual para distinguir entre el Corán y el hadiz. Por consiguiente, pudieron conceder la atención e importancia adecuada a cada uno de ellos, y entender las circunstancias relativas a cada tradición. Es entonces cuando el Mensajero les animó a que pusiesen por escrito las tradiciones. 

Abu Huraira relata lo siguiente: “Abdallah ibn Amr ibn al-As es el único compañero que tiene tantas tradiciones como yo tengo. Yo no las escribí, pero él sí”.[4] Abdallah informó que escribió todo lo que oyó decir al Mensajero. Algunos le dijeron: “Escribes todo lo que sale de la boca del Mensajero. Es un ser humano; y unas veces está enfadado y otras contento”. Abdallah refirió el asunto al Mensajero, el cual señaló a su boca y dijo: “Escribe, pues juro por Aquel en Cuya mano está mi vida que sólo la verdad sale de ésta”.[5] 

Enfadado o contento, el Mensajero nunca habló por sí mismo; por capricho o antojo. Todo lo que decía era una Revelación –explícita o implícitamente– revelada (53:3-4). Como todas sus palabras y hechos tenían algo que ver con el Islam, se tenían que registrar. Los Compañeros llevaron a cabo esta sagrada labor ya sea memorizando o dejando constancia escrita de la que oyeron o vieron. Como resultado de ello, su vida es la biografía más completa jamás reproducida. Cada aspecto, incluso los más ínfimos detalles, han sido transmitidos a través de las generaciones. Por eso tenemos que sentirnos endeudados con los Compañeros y las dos o tres generaciones que les sucedieron, y en especial con los grandes Tradicionistas, los cuales registraron y transmitieron sus palabras y acciones. 

Una vez, alguien se quejó al Mensajero diciendo: “Mensajero de Allah, escuchamos muchas cosas de ti; pero la mayoría se nos olvida porque no podemos memorizarlas”. El Mensajero respondió: “Pedidle ayuda a vuestra mano derecha”.[6] En otras palabras, escribid lo que escuchéis. Cuando Rafi ibn Jadiy preguntó al Mensajero si podían escribir lo que le escuchaban decir, se le dijo que sí podía.[7] Tal y como consta en los Sunan de al-Darimi, el Mensajero aconsejó lo siguiente: “Dejad constancia del conocimiento por escrito”.[8] Durante la conquista de La Meca, el Mensajero dio un sermón. Un yemení llamado Abu Shah, se puso de pie y dijo: “Mensajero, escribe estas palabras para mí”. El Mensajero ordenó que así fuese hecho”.[9] 

Ali tenía una hoja, que adjuntó a su espada, en la que estaban escritas las narraciones concernientes al precio de la sangre por daños, la santificación de Medina y otros asuntos.[10] Ibn Abbas dejó atrás un camello cargado con libros la mayoría de los cuales versaban sobre lo que había oído del Mensajero y de los demás Compañeros.[11] El Mensajero envió una carta a Amr ibn Hazm la cual trataba de precio de la sangre, por asesinato y daños y la Ley del Talión[12]. Esta carta fue transmitida a Abu Bakr ibn Muhammad, su bisnieto. 

Igualmente, un pergamino enviado por el Mensajero a Abu Rafi fue transmitido a Abu Bakr ibn Abd al-Rahman ibn Hariz, uno de los Tabi’un.[13] Un destacado estudioso de dicha generación, Muyahid ibn Yabr, vio la colección de Abdallah ibn Amr Al-Sahifat al-Sadiqa. Ibn al-Azir, historiador de renombre, dice que contenía alrededor de mil tradiciones; la mitad de las cuales constan en los libros de tradiciones auténticas, con la cadena de transmisión de Amr ibn Shuayb, de su padre y de su abuelo, respectivamente. 

Yabir ibn Abdallah al-Ansari también dejó un voluminoso libro que contenía los dichos que escuchó del Mensajero.[14] Al-Sahifa alSahiha es otra importante fuente de Hadiz de los primeros tiempos. Hammam ibn Munabbih, su compilador, seguía a Abu Huraira adonde fuese y escribió los dichos proféticos transmitidos por él. Esta compilación, recientemente publicada por Muhammad Hamidullah, ha sido datada mediante el método del carbono 14 en una antigüedad de trece siglos. Casi todas sus tradiciones pueden ser encontradas en el Musnad de Ahmad ibn Hanbal o en los Sahihayn de Bujari y Muslim. 

Tras estas primeras compilaciones sencillas, el Califa Omar ibn Abd al-Aziz, que gobernó en 719-722, decidió que todas las tradiciones orales y escritas auténticas deberían ser reunidas en libros. Ordenó a Abu Bakr ibn Muhammad ibn Amr ibn Hazm, gobernador de Medina, que supervisase esta misión. Muhammad ibn Shihab alZuhri, famoso por su profundo conocimiento y aguda inteligencia, llevó a cabo dicha misión adquiriendo el honor de ser el compilador oficial de tradiciones.[15] 

Pero dicho honor no estaba restringido sólo a él: Abd al-Malik ibn Abd al-Aziz ibn Yuray (La Meca), Said ibn Abi Aruba (Irak), Awzai (Damasco), Zayd ibn Qudama y Sufyan al-Zawri (Kufa), Hammad ibn Salama (Basora) y Abdallah ibn al-Mubarak (Jorasán) también participaron. 

Este período de compilación oficial y sistemática fue seguido por un período de clasificación por tradicionistas tan importantes como Abu Dawud al-Tayalisi, Musaddad ibn Musarhad, al-Humaydi y Ahmad ibn Hanbal, los cuales compusieron sus Musnads. Abd al-Razzaq ibn Hammam y otros redactaron sus Musannafs y Ibn Abi Zib y el Imán Malik produjeron sus Al-Muwattas. Yahya ibn Said al-Qattan y Yahya ibn Said al-Ansari también han de ser mencionados entre las preeminentes personalidades de este período. 

Luego vino el período de tradicionistas tan importantes como Bujari, Muslim, Abu Dawud, Nasai, Tirmizi e Ibn Maya, que compusieron los conocidísimos seis libros auténticos de tradiciones. Estas celebridades, y otras personas ilustres como Yahya ibn Main, incluyeron en sus colecciones lo que creyeron eran las tradiciones más auténticas tras juzgarlas según los más estrictos criterios. 

Por ejemplo, el Imán Bujari fue a la búsqueda de una tradición transmitida por un hombre famoso por su fiabilidad y piedad. Cuando vio al hombre sujetar su gorro ante su animal como si contuviese algo para comer en un intento de que le siguiese, le preguntó al hombre si el gorro contenía algún alimento para el animal. Cuando le dijo que no, Bujari no tomó ninguna tradición del hombre. Según él, si alguien podía engañar así a un animal, también podría engañar a la gente. Estos eran los exigentes criterios aplicados cuando se juzgaba la fiabilidad de los narradores. 

Resumiendo, las tradiciones proféticas fueron escritas y también memorizadas durante el tiempo de los Compañeros. Cuando finalizó el primer siglo islámico, circulaban ampliamente en forma oral y escrita. El Califa Omar ibn Abd al-Aziz comisionó a eminentes eruditos para que produjesen la primera colección oficial en diferentes ciudades. Se distinguieron las tradiciones auténticas de las inventadas con el más riguroso cuidado y el más estricto criterio. Tras ser clasificadas, se llevaron a cabo las colecciones más sistemáticas y exactas por parte de los más prominentes tradicionistas de aquella época. 
 Más tarde se compusieron nuevos y auténticos libros de tradiciones. Asimismo, ilustres críticos de tradiciones tal y como Ibn Hayar alAsqalani, Ibn Abd al-Barr, Zahabi, Ibn al-Yawzi y Zayn al-Din alIraqi revisaron todas las tradiciones y escribieron largos compendios sobre sus narradores. 

Como resultado de dicha actividad académica, la Sunna nos ha llegado por los canales más fidedignos. Nadie puede poner en duda la autenticidad de esta segunda fuente del Islam, que se aproxima al Corán en pureza, autenticidad y fiabilidad. 

[1] Ibn Sad, Tabaqat, 2:22
 [2] Muslim, “Zuhd” 72; Darimi, “Muqaddima” 42.
 [3] Jatib al-Baghdadi, Taqyid al-‘Ilm, 34.
 [4] Bujari, “‘Ilm” 39.
 [5] Abu Dawud, “‘Ilm,” 3; Ibn Hanbal, 2:162; Darimi, “Muqaddima” 43. [6] Tirmizi, “‘Ilm” 12.
 [7] Hindi, Kanz al-‘Ummal, 10:232.
 [8] Darimi, “Muqaddima,” 43.
 [9] Abu Dawud, “‘Ilm” 3; Tirmizi, “‘Ilm” 12.
 [10] Bujari, “‘Ilm” 39; Ibn Hanbal, 1:100.
 [11] M. Ayyay al-Jatib, Al-Sunna qabl al-Tadwin, 352.
 [12] Darimi, “Diyat” 12.
 [13] Jatib al-Baghdadi, “Al-Kifaya” 330.
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La Dimensión Militar

El Islam es la religión escogida por Allah para el bienestar de la humanidad tanto individual como colectivamente en este mundo y en el próximo. Está basada en creer en Allah, adorarLe y no consiente en asociarLe a nadie, sea en forma de algo creado, una persona o un concepto. La verdadera creencia y la adoración requieren una inquietud profunda para todas las cosas animadas e inanimadas. Cuanto más profunda es su creencia en Allah y su sumisión a Él, tan profundo será su interés por todas las criaturas. Creer en la Unidad de Allah impide a la humanidad disfrutar y ejercer la libertad absoluta ocupándose de las criaturas. 

El Islam es una palabra derivada de la raíz árabe s-l-m, que significa la salvación, la paz y la sumisión. En su contexto religioso, esto es la expresión de la Gracia de Allah que fluye en las arterias del universo, el sistema Divino al cual todas las criaturas –excepto los humanos– se han rendido de manera complaciente. El universo muestra un orden perfecto, porque todo en ello es musulmán, en el sentido que todos se rinden ante las leyes de Allah. Incluso la gente que rechaza creer en Allah o adora otras cosas más que Él son musulmanes, porque hasta su existencia corporal está involucrada. Mientras pasamos de ser un embrión a un cadáver, cada tejido corporal y cada extremidad siguen el curso prescrito por la ley de Allah. 

El principio fundamental islámico de la Unidad Divina implica que la humanidad necesariamente debe estar en armonía con el mundo que la rodea. El vasto universo musulmán del cual es una parte nuestro mundo, muestra una coherencia y armonía. Aunque nuestro mundo esté sujeto a leyes especiales propias y “leyes generales de la naturaleza”, también está en armonía con otras leyes que gobiernan fenómenos circundantes. Los seres humanos, a diferencia de otras criaturas que obedecen “el camino de la naturaleza” están a su libre albedrío. Nosotros tenemos el don de la libertad además de la obligación de armonizar nuestra vida con la naturaleza. Esta armonía es también el camino de nuestra exaltación y progreso, el camino sobre el cual Allah creó la naturaleza humana: 

¡Profesa la Religión como hanif, según la naturaleza primigenia que Allah ha puesto en los hombres! No cabe alteración en la creación de Allah. Ésa es la religión verdadera. Pero la mayoría de los hombres no saben (30:30).

Para armonizar nuestras vidas con la naturaleza, primero deberíamos darnos cuenta de nuestra integridad personal. Para hacer esto, debemos emplear nuestro libre albedrío en nuestras energías –p.ej. deseos, pensamientos y acciones– para guardarlos dentro de los límites establecidos por Allah. Si no reconocemos estos límites, podemos usurpar la propiedad del otro, buscar relaciones sexuales ilícitas y entregarnos a otros pecados. Si no reconocemos esos límites con respecto a nuestro intelecto, podemos usarlos para engañar a los demás. Nuestros poderes deben ser mantenidos bajo control, nuestra inteligencia debe ser usada con sabiduría y nuestro deseo y cólera deben ser contenidos por una conducta lícita y moderada. Además, debemos recordar que somos seres sociales; si no nos dominamos como Allah exige, la maldad, la explotación, el desorden y la revolución aparecerán en la sociedad. 

A Allah no le gusta la maldad y el desorden sino más bien Él desea que vivamos en paz y justicia. Por eso, aquellos que creen en Allah y Lo adoran tienen que trabajar fielmente por la justicia en este mundo. El Islam llama a esa responsabilidad yihad.

Yihad

El sentido literal de yihad es ejercer nuestro mejor y más grande esfuerzo para conseguir algo. Esta palabra no es el equivalente de la palabra “guerra”, para la cual se usa “qital” en árabe. Yihad tiene una connotación mucho más amplia y abraza toda clase de esfuerzos para la causa de Allah. Un muyahid es el que está sinceramente dedicado a su causa; el que usa todos los recursos físicos, intelectuales y espirituales para servir a ésta; y el que se enfrenta a cualquier poder que está en su camino; y es el que muere por dicha causa cuando sea necesario. La yihad en el camino de Allah es nuestra lucha para ganar la complacencia de Allah, establecer la supremacía de Su religión y hacer prevalecer Su Palabra. 

Un principio relacionado, que insiste en lo bueno y prohíbe lo malo –amr bi al-maruf wa nahy an al-munkar– procura transmitir el mensaje del Islam y establecer una comunidad islámica modelo. El Corán presenta a la comunidad islámica como una comunidad modelo requerida para informar a la humanidad sobre el Islam y de como el Profeta lo vivió; Hemos hecho así de vosotros una comunidad moderada, para que seáis testigos de los hombres y para que el Enviado sea testigo de vosotros (2:143).

La yihad mayor y la yihad menor. Hay dos aspectos de la yihad. Una es luchar para vencer los deseos carnales y las inclinaciones malignas –la yihad mayor. El otro es alentar a los demás para que consigan el mismo objetivo –la yihad menor. 

El ejército musulmán regresaba a Medina después de haber derrotado al enemigo, cuando el Mensajero de Allah les dijo: “Volvemos de la yihad menor a la mayor”. Cuando los Compañeros preguntaron qué era la yihad mayor, él dijo que era luchar contra el ego carnal.[1] 

El objetivo de la yihad es que el creyente se purifique de los pecados y por lo tanto, alcance la verdadera humanidad. Los profetas fueron enviados por este motivo. Allah dice en el Corán: 

Igualmente os hemos mandado un Enviado de entre vosotros para que os recite Nuestros versículos, para que os purifique, para que os enseñe la Escritura y la Sabiduría, para que os enseñe lo que no sabíais (2:151).

Los seres humanos en algún sentido son como los minerales en bruto con los cuales los Profetas trabajan y los purifican y refinan quitando el sello de sus corazones y oídos, levantando los velos de sus ojos. Iluminada por el mensaje de los Profetas, la gente puede entender el sentido de las leyes de la naturaleza, que son los signos de la Existencia y la Unidad de Allah y pueden penetrar en la sutil realidad que se oculta detrás de las cosas y los acontecimientos. Sólo a través de la orientación de los Profetas podemos lograr la elevada posición que Allah espera de nosotros. Además de la enseñanza de los signos, los Profetas también enseñaron a su gente el Libro y la Sabiduría. Como el Corán era la última Revelación al Último Profeta, Allah se refiere al Corán cuando dice el Libro y a la Sunna cuando habla de la Sabiduría. Por eso, debemos seguir el Corán y la Sunna del Profeta si deseamos ser dirigidos correctamente. 

El Profeta también nos enseña lo que no sabemos de modo que la humanidad siga aprendiendo del Profeta hasta el Día de Juicio. De él aprendemos cómo purificarnos de los pecados. Siguiendo su camino, muchos grandes santos han logrado su distinción como tales. Entre ellos, Ali dice que su creencia en los pilares del Islam es tan firme que aun si el velo de lo desconocido fuera levantado, su certeza no aumentaría.[2] Se dice que Abd al-Qadir al-Yilani llegó a comprender los misterios del séptimo cielo. Estos y muchos otros, como Fudayl bin Iyaz, Ibrahim bin Azam y Bishr Al-Jafi bien podrían haber sido dotados con el don de la Profecía, si Allah no hubiera puesto ya un sello sobre ésta. 

Las oscuras nubes de la ignorancia han sido retiradas de nuestro horizonte intelectual mediante la orientación del Profeta Muhammad. A consecuencia de la luz que él trajo de Allah habrán muchos más avances en la ciencia y la tecnología. 

Yihad es el legado de los Profetas y la Profecía es la misión de elevar a los hombres al favor de Allah purificándolos. Yihad es el nombre dado a esta misión profética, que tiene el mismo sentido que atestiguar a la verdad. De la misma manera que los jueces escuchan a los testigos para dar veredicto en un caso, así, aquellos que han realizado la yihad han dado testimonio de la Existencia y la Unidad de Allah mientras luchaban en Su camino. 

El Corán dice: Allah atestigua que no hay más dios que Él y junto a Él también lo hacen los ángeles y los hombres dotados de conocimiento, rigiendo-Su creación- con equidad. No hay más dios que Él, el Todopoderoso, el Sabio. (3:18). Aquellos que han realizado la yihad atestiguarán también la misma verdad en la corte celestial donde el juicio de los incrédulos tendrá su veredicto. 

Aquellos que atestiguan la Existencia y la Unidad de Allah predican esta verdad en los más remotos lugares del mundo. Este fue el deber de los Profetas señalado en el Corán y que de igual manera debería ser nuestra obligación: 

Mensajeros portadores de buenas noticias y de advertencias, para que así los hombres, después de su venida, no tuvieran ningún argumento frente Allah. Allah es Poderoso y Sabio. Sin embargo, Allah atestigua que lo que te ha revelado, ha sido revelado con Su conocimiento y los ángeles dan testimonio de ello. Y no hay un testigo mejor que Allah (4:165-66). 

Allah ha enviado un Profeta a cada persona, de modo que cada uno pueda tener una idea de la Profecía. Como el término solía describir la actividad de la Profecía, la yihad está profundamente grabada en el corazón de cada creyente de modo que él o ella sienta una responsabilidad profunda de predicar la verdad a fin de guiar a otros al Camino Verdadero. 

La yihad menor, normalmente entendida como lucha por la causa de Allah, no se refiere sólo a la lucha militar. El término es amplio, ya que incluye cada acción realizada para ganar el consentimiento de Allah. Hablar o permanecer callado, sonreír o mostrar enfado, unirse a una reunión o dejarla, cada acción realizada para mejorar la humanidad, ya sea por los individuos o las comunidades, está incluida en este sentido. 

Mientras la yihad menor depende de la movilización de todos los medios materiales y está realizada en el mundo externo, la yihad mayor encarna la lucha de una persona frente a su alma carnal. Estas dos formas de la yihad no se pueden separar una de la otra. 

El Mensajero de Allah nos ha enseñado cómo realizar ambas formas de la yihad. Ha establecido los principios para predicar la verdad que tendrán aplicación hasta el Día del Juicio Final. Cuando examinamos el modo en que él actuó, vemos que él fue muy sistemático. Y esto es realmente otra prueba de su Profecía y un ejemplo maravilloso para seguir el camino de Allah a través del comportamiento. 

Los creyentes guardaron su creencia vigorosa y activa por medio de la yihad. Tal como un árbol mantiene sus hojas mientras maduran sus frutas, así los creyentes pueden conservar su vigor cuando realizan la yihad. Siempre que te encuentres con un pesimista desesperado, pronto te darás cuenta de que él o ella es el que ha abandonado la yihad. Esa gente ha sido privada del espíritu, y están hundidas en el pesimismo porque han dejado de predicar la verdad. Cualquiera que realice la yihad incesantemente no pierde su entusiasmo y siempre trata de ampliar sus horizontes. Cada buena acción resulta en una nueva, de modo que los creyentes nunca se hagan pobres de bondad: A los que luchan por Nosotros les guiaremos a Nuestro camino, es cierto que Allah está con los que hacen el bien (29:69).

Hay tantos caminos que conducen al Camino Recto como el número de alientos respirados en la creación. Cualquiera que luche por Su causa es guiado por Allah a uno de estos caminos y está a salvo de la perdición. El que es dirigido a Su Camino Recto por Allah vive una vida equilibrada. Ellos no sobrepasan los límites en sus necesidades humanas y actividades, como tampoco en su adoración y otras observancias religiosas. Tal equilibrio es el signo de la orientación verdadera. 
 Todos los sacrificios hechos en los enfrentamientos contra los incrédulos opresivos, sin importar cuán grande sean estos sacrificios, sólo constituyen la yihad menor de los esfuerzos para cumplir las obligaciones religiosas tan perfectamente como nos sea posible. La yihad mayor es mucho más difícil de llevar a cabo, ya que requiere que luchemos contra nuestros propios instintos destructivos e impulsos, como la arrogancia, el carácter vengativo, la envidia, el egoísmo, la vanidad y los deseos carnales. 

Aunque la persona que abandona la yihad menor es propensa a un empeoramiento espiritual, se puede recuperar. Todo en el universo elogia y glorifica a Allah con cada aliento y es en consecuencia, un signo de la Existencia y la Unidad de Allah. Una persona puede ser orientada al Camino Recto por uno de estos signos. Por esta razón, se dice que hay tantos caminos que conducen al Camino Recto de Allah como los alientos de todas Sus criaturas. Una persona que se aleja de la yihad menor es vulnerable a las debilidades mundanas. El orgullo, el amor por la comodidad y las facilidades puede atrapar a aquella persona. Así el Profeta, regresando a Medina después de una victoria, nos advirtió a través de sus Compañeros diciendo: “Volvemos de la yihad menor a la mayor”. Los Compañeros fueron muy valientes en los campos de batalla y tan sinceros y humildes como los derviches que rezan ante Allah. Aquellos guerreros victoriosos solían pasar la mayor parte de sus noches orando a Allah. Una vez, cuando la noche caía durante la batalla, dos de ellos se turnaron la guardia. Uno de ellos descansaba mientras el otro rezaba. Siendo conscientes de la situación, los enemigos le lanzaron flechas y el que rezaba fue alcanzado y sangró profusamente, pero no abandonó el salat. Cuando terminó su rezo, despertó a su amigo y éste le preguntó con asombro por qué no lo había despertado antes. Entonces él contestó: “Recitaba el Surat al-Kahf, y no deseé que se interrumpiera el estado de placer profundo en el que me encontraba”.[3] 

Los Compañeros entraban en trance –como un estado de éxtasis– cuando rezaban y podían recitar el Corán como si se estuviera revelando directamente a ellos. Por eso, no sentían el dolor de las flechas que penetraban en sus cuerpos. La yihad, en todos sus aspectos encuentra una expresión completa en ellos. 

El Profeta combinó estos dos aspectos de yihad –la menor y la mayor-del modo más perfecto en su propia persona. Él mostró un enorme coraje en los campos de batalla. Ali, uno de las figuras más valientes del Islam, confiesa que los Compañeros se refugiaron detrás del Profeta en los momentos más críticos de los enfrentamientos. Para dar un ejemplo, cuando el ejército Musulmán sufrió un revés y comenzó a dispersarse en la primera fase de la Batalla de Hunayn, el Profeta impulsó a su caballo hacia las líneas enemigas y gritó a sus soldados que se retiraban: “¡Soy un Profeta y no miento! ¡Soy el nieto de Abd al-Muttalib, y no falto a la verdad!”[4] 

Las etapas de la yihad y sus principios generales . La primera Revelación al Mensajero fue la orden: ¡Lee! Esta orden, que vino justo cuando no había nada disponible para leer, significaba que los creyentes deberían usar sus facultades intelectuales y espirituales para discernir los actos de Allah en el universo y Sus leyes relacionadas con su creación y su obra. A través de este discernimiento, los creyentes procuran purificarse a si mismos y sus mentes de todas las supersticiones basadas en la ignorancia y adquieren así el conocimiento verdadero mediante la observación y la contemplación. 

Nosotros no estamos compuestos sólo de nuestras mentes. Allah nos ha dotado con muchas facultades y cada una de ellas necesita ser satisfecha. Mientras están alimentando nuestras mentes con los signos Divinos en el universo, procuramos limpiar nuestros corazones del pecado. Vivimos una vida equilibrada conscientes de la supervisión Divina y continuamente buscamos Su perdón. De esta manera, finalmente vencemos nuestro deseo por las cosas prohibidas y con la oración, pedimos a Allah que nos sea posible hacer buenas acciones. 

Así ¡Lee! significa acción. Para el Mensajero, que ya era absolutamente puro en espíritu y carente de superstición, esto significó que era el tiempo para comenzar su misión como Mensajero de Allah. Él debía recitar la Revelación en público y enseñar a la gente Sus signos. Haciendo eso, purificaba sus mentes de las supersticiones adoptadas en la Edad de la Ignorancia, al mismo tiempo que purificaba sus corazones del pecado. Él los iluminaba tanto intelectual como espiritualmente, instruyéndolos en el Libro Revelado de Allah –el Corán– y Su Libro Creado –el universo–: 

Igualmente os hemos enviado un Mensajero que viene de vosotros mismos y que os recita Nuestros signos, os purifica, os enseña el Libro y la Sabiduría y os enseña lo que no sabíais (2:151).

Después de recibir esta primera revelación, el Mensajero volvió a casa con gran agitación. Dormía abrigado en una capa, envuelto por los sufrimientos de su gente y por la pesada responsabilidad, cuando Allah le ordenó: 

¡Tú, que estás envuelto en un manto! ¡Permanece rezando toda la noche a excepción de un poco! La mitad o algo menos, o algo más. Y recita el Corán pausadamente porque vamos a depositar en ti palabras de importancia (73:1-5).

El corto período entre la primera revelación y la divulgación del Islam, marcado por versos tales como los mencionados anteriormente, fue una etapa preliminar para el Mensajero. Tuvo que prepararse para transmitir el Corán pasando varias noches de larga vigilia y recitando el Corán –con mesura–.[5] 

Además de la transmisión del mensaje yihad, como es mencionado anteriormente, implica para los creyentes continuas luchas contra el ego carnal con el fin de formar un carácter espiritual genuino, un desbordamiento de la fe y una inflamación de amor. Estas dos dimensiones de yihad continúan hasta que el creyente muera – esfera individual– y hasta el Día del Juicio Final-esfera colectiva–. Por lo tanto, poco después de que este verso fuera revelado, el Mensajero recibió la siguiente revelación: 

¡Tú, el envuelto en un manto! ¡Levántate y advierte! A tu Señor, ¡ensálzale! Tu ropa, ¡purifícala! La abominación, ¡huye de ella! ¡No des esperando ganancia alguna! Con la decisión de tu Señor, ¡sé paciente! (74:1-7)

Estas revelaciones ordenaron al Profeta comenzar a predicar el Islam. Primero comenzó con los miembros de su familia y los parientes más cercanos y después de esto le fue revelado: Advierte a los miembros más allegados de tu tribu (26:214), entonces él divulgó esta llamada a toda su tribu. En su inmediata predicación en público, se encontró con burla, amenazas, tortura, boicot, además de que le propusieron sobornos para que desistiera en su empeño. 

En La Meca, el Mensajero nunca recurrió a la venganza. El Islam no vino para causar problemas ni disensiones, sino, en palabras de Amir ibn Rabi, vino para sacar a la gente de la oscura incredulidad a la luz de la creencia, liberarlos de servir a algo que no es dios de modo que ellos puedan servir a Un Allah Verdadero, y elevarlos de las profundidades de la Tierra a las alturas de Cielo.[6] 

Como el Islam literalmente significa “paz, salvación, y sumisión”, obviamente vino para establecer la paz. Esto primero se establece en nuestras esferas interiores, de modo que estemos en paz con Allah y con el entorno natural y luego a lo largo del todo el mundo y el universo. Paz y orden son fundamentales en el Islam, que procura extenderse en una atmósfera pacífica personal y colectiva. Este se abstiene de recurrir a la fuerza tanto como les sea posible, nunca aprueba la injusticia y prohíbe el derramamiento de sangre: 

Quien matara a una persona que no hubiera matado a nadie ni corrompido en la tierra, es como si hubiera asesinado a toda la Humanidad. Y quien salvara una vida, fuera como si hubiera salvado las vidas de toda la Humanidad (5:32).

Viniendo para erradicar la injusticia y la corrupción y “unificar” la Tierra con el Cielo en paz y armonía, el Islam llama a la gente con sabiduría y exhortación justa. Este no recurre a la fuerza hasta que los defensores de un corrompido orden, los cuales tienen sus raíces en la injusticia, la opresión, el interés propio, la explotación y usurpación de derechos del otro, procuren evitar su predicación mediante modos pacíficos y suprimirla. Sólo se permitiría la fuerza en los casos siguientes: 

• Si los incrédulos, los politeístas o los que causan problemas y corrupción activamente se oponen a la predicación del Islam e impiden a otros escuchar su mensaje, el Islam tiene derecho a presentarse. Ya que es una religión Divina que procura asegurar el bienestar y la felicidad de los humanos en ambos mundos. Si no se permite esto, teóricamente, se dan tres alternativas a sus oponentes: aceptar el Islam, permitir su predicación mediante modos pacíficos o admitir su regla. En el caso de que ellos rechacen estas alternativas, se permite usar la fuerza. 

Sin embargo, hay un punto importante que cabe mencionar. Para poder aplicar la fuerza, debe haber un estado islámico que fue permitido sólo después de que el Profeta emigró a Medina y estableció un estado independiente, ya que los musulmanes habían sido perjudicados. Los versículos revelados que dan este permiso explican la visión islámica sobre la guerra justa: 

-Luchar- les está permitido a quienes son atacados, porque han sido tratados injustamente. Allah ciertamente es capaz de hacerles victoriosos. A quienes han sido expulsados injustamente de sus hogares, sólo por haber dicho: “Nuestro Señor es Allah”. Si Allah no se hubiera servido de unos hombres para combatir a otros, habrían sido destruidos ermitas, sinagogas, oratorios y mezquitas, donde se menciona en abundancia el nombre de Allah. Es cierto que Allah ayudará a quien Le ayude. Verdaderamente Allah es Fuerte y Poderoso. Esos que si les damos poder en la tierra establecen el salat, entregan el zakat y ordenan lo reconocido y prohíben lo reprobable. Y a Allah pertenece el resultado de los acontecimientos (22:39-41).

Se entiende claramente de estos versos y de la historia que el Islam recurre a la fuerza sólo para defenderse y establecer la libertad de creencia. Bajo las normas musulmanas, los cristianos, los judíos, los seguidores de la doctrina de Zoroastro, los hindúes y los seguidores de otras religiones son libres de practicar su religión. Incluso muchos historiadores y escritores occidentales han estado de acuerdo en afirmar que los cristianos y los judíos experimentaron el período más próspero y feliz de su historia gobernados por estados musulmanes. 
 • El Islam, que es la religión verdadera revelada por Allah, nunca aprueba la injusticia. Como está declarado en el versículo siguiente: Hemos escrito en los Salmos, después de la Torá, que la tierra la heredarán Mis siervos justos (21:105), los siervos honrados de Allah deben someter la Tierra a Su regla, que depende de la justicia absoluta y la adoración al Allah Único. Les obligan también a esforzarse hasta que se termine la persecución, así como cualquier adoración y obediencia a las falsas deidades y los tiranos injustos. Así los musulmanes deben luchar por el débil y el oprimido: 

Y cómo es que no combatís en el camino de Allah, mientras esos hombres, mujeres y niños oprimidos, dicen: ¡Señor Nuestro! Sácanos de esta ciudad (La Meca) cuyas gentes son injustas y danos, procedente de Ti, un protector y un auxiliador (4:75).

Algunas normas . Cuando los creyentes no pueden transgredir los límites de Allah, deben observar Sus reglas relacionadas con la lucha. Unas son deducidas directamente del Corán y de la Sunna, y son las siguientes: 

• Un creyente es aquel de quien Allah ha comprado su vida y riqueza a cambio del Paraíso (9:111). Ellos se dedican solamente a Su causa y buscan sólo Su resignación. Por lo tanto quienes luchan por otras causas (p.ej. fama, riqueza, las consideraciones raciales o ideológicas) son excluidos de la complacencia de Allah. 

• Combatid por Allah contra quienes combatan contra vosotros, pero no os excedáis. Allah no ama a los que se exceden (2:190) Los creyentes no deben luchar contra los grupos neutrales y deben rechazar a su vez métodos poco escrupulosos o matanzas indiscriminadas y pillajes que caracterizan todas las guerras emprendidas por los no musulmanes. Los excesos aludidos consisten en luchar contra mujeres y niños, viejos y heridos, mutilar los cadáveres enemigos, destruir los campos y los ganados y otros actos de injusticia y brutalidad. La fuerza debe ser usada sólo cuando es inevitable y estrictamente necesario. 

• Cuando los enfrentamientos no pueden ser evitados, el Corán dice a los creyentes que no lo eviten. Más bien, ellos deben prepararse, tanto moral como espiritualmente y tomar medidas de precaución que son las siguientes: 
 - Luchar por este grado espiritual cuando veinte musulmanes vencen a doscientos enemigos: ¡Profeta! Anima a los creyentes para que luchen. Si hay veinte de vosotros constantes podrán vencer a doscientos; y cien, vencerán a mil de los que no creen; porque ellos son gente que no comprende (8:65).

Cuando los que iban a encontrar a su Señor dijeron: “Cuantas veces una tropa pequeña ha vencido al enemigo poderoso con el permiso de Allah. Allah está con los pacientes” (2:249).

Para alcanzar este rango, los musulmanes deben tener una creencia firme y confiar en Allah y evitar todos los pecados tanto como les sea posible. La creencia y la piedad o la honradez son dos armas irrompibles, dos fuentes de inagotable poder: ¡No os desaniméis ni estéis tristes, ya que seréis vosotros quienes ganen! Si es que sois creyentes verdaderos (3:139), y La sucesión es para la gente recta (7:128). 

- Además de la fuerza moral, los creyentes deben equiparse con las últimas tecnologías. La fuerza es vital para la obtención del resultado deseado, por lo que los creyentes no pueden ignorarla. Más bien, ellos deben avanzar en ciencia y tecnología más que los incrédulos de modo que éstos no puedan usar su superioridad para su propio beneficio egoísta. Como el Islam establece “la razón es poder”, los creyentes deben ser capaces de impedir a los incrédulos y los opresores mostrar que “el poder es razón”: 

¡Preparad contra ellos toda la fuerza, toda la caballería que podáis para amedrentar al enemigo de Allah y vuestro y a otros además de ellos, que no conocéis pero que Allah conoce! Cualquier cosa que dediquéis por la causa de Allah os será devuelta, sin que seáis tratados injustamente (8:60).

Un estado islámico debería ser bastante poderoso para disuadir los ataques de incrédulos y opresores, así como sus proyectos de sujetar a la gente más débil. Debería ser capaz de asegurar la paz y la justicia, e impedir a cualquier otro poder causar el más mínimo problema o promover la corrupción. Esto será posible cuando los musulmanes se equipen con una creencia fuerte y con honradez además de con el conocimiento científico y la tecnología más avanzada. Deben combinar la ciencia y la tecnología con la fe y una moral correcta, para luego usar esta fuerza por el bien de la humanidad. 

La creencia en Allah requiere servir a la gente. Una creencia mayor significa una preocupación mayor por el bienestar de los creados. Cuando los musulmanes alcanzan este nivel, Allah no permitirá que los incrédulos derroten a los creyentes (4:141). De otro modo sucederá lo que predijo el Profeta: “(Las fuerzas de los incrédulos) se unirán para hacer un ataque coordinado sobre vosotros. Arrebatarán el bocado de sus bocas y harán pillaje de vuestra mesa”.[7] 
 - Cuando el enfrentamiento es necesario, los musulmanes tienen la obligación de participar, porque: ¡Vosotros que creéis! ¿Qué os pasa que cuando se os dice: Salid a luchar en el camino de Allah, os aferráis a la tierra? ¿Acaso os complace más la vida de este mundo que la del Más Allá? El disfrute de la vida terrenal es poca cosa en comparación con la del Más Allá. Si no salís a luchar, Él os castigará con un doloroso castigo y os reemplazará por otros, sin que Le perjudiquéis en nada. Allah tiene poder sobre todas las cosas (9-38-39). 
 Es verdad que Allah ama a los que combaten en Su camino en columnas, como si fueran un sólido edificio (61:4). ¡Vosotros que creéis! ¿Queréis que os muestre el modo de salvaros de un castigo doloroso? Creed en Allah y en Su Mensajero y luchad por la causa de Allah con vuestras vidas y bienes. Eso es lo mejor para vosotros, si queréis saberlo. Él os perdonará vuestras faltas y os hará entrar en jardines por cuyo suelo corren los ríos y en las estancias de los jardines del “Edén”. Y ese es el gran triunfo. Y otras cosas que amáis: Una ayuda de Allah y una próxima victoria. Anunciad las buenas nuevas a los creyentes (61:10-13). 

- Una comunidad está estructurada y funciona como un ser vivo, ya que eso exige una “cabeza” que tenga “intelecto”. Por lo tanto, la obediencia a la cabeza es vital para la prosperidad comunal. Cuando el Mensajero se alzó en Arabia, la gente se parecía a las cuentas dispersadas de un rosario roto y no era consciente de la necesidad de la obediencia y las ventajas de la vida colectiva. El Mensajero inculcó en ellos el sentimiento de obediencia a Allah, Su Mensajero y sus superiores, y usó el Islam como una cuerda irrompible para unirlos: 

¡Vosotros que creéis! Obedeced a Allah, obedeced al Mensajero y a aquéllos de vosotros que tengan autoridad. Y si disputáis sobre algo, remitidlo a Allah y al Mensajero, si creéis en Allah y en el Último Día. Esto es preferible y tiene mejor resultado (4:59).
 ¡Vosotros que creéis! Cuando tengáis algún encuentro con una tropa, sed firmes y recordad mucho a Allah para que así podáis tener éxito. Y obedeced a Allah y a Su Mensajero y no peleéis entre vosotros, porque si lo hicierais, os 
 acobardaríais y perderíais vuestro ímpetu. Y tened paciencia, pues ciertamente Allah está con los pacientes (8:45-46).

La conciencia de obediencia de los Compañeros hizo posibles muchas cosas que previamente se veían imposibles. Por ejemplo, cuando el Profeta designó al hijo de 18 años de su esclavo negro emancipado como comandante de un ejército que contenía a muchos individuos respetados, entre ellos Abu Bakr, Omar y Osman, ningún Compañero se opuso.[8] En otro ejemplo, durante una expedición militar el comandante ordenó a sus soldados lanzarse al fuego. A pesar de que eso no fuera una orden islámica, unos trataron de obedecerlo. Sin embargo, los otros les impidieron suicidarse y los persuadieron a que preguntaran al Mensajero si ellos tenían que obedecer tales órdenes no islámicas[9]. Aunque es ilícito obedecer las órdenes pecadoras, la obediencia a la ley es sumamente importante para la vida colectiva de una comunidad, especialmente si se quiere ganar una guerra. 
 - Los creyentes deben ser firmes y no abandonar el campo de batalla: ¡Vosotros que creéis! Cuando encontréis a los que no creen en formación de batalla, no les deis la espalda. Y quien les dé la espalda ese día, a no ser que sea para cambiar de puesto de combate o para unirse a otra tropa, volverá con el enojo de Allah y su refugio será el Infierno. ¡Que mal retorno! (8:15-16)

Abandonar el campo de batalla es uno de los siete pecados más grandes, porque causa un desorden en las filas y desmoraliza a los demás. Su creencia en Allah y en el Más Allá no pueden ser firmes, porque sus acciones demuestran que ellos prefieren esta vida a la otra. 

En la batalla de Yarmuk (636), lucharon veinte mil valientes musulmanes y derrotaron a doscientos mil bizantinos.[10] Qabbas ibn Ashyam, uno de los héroes, se dio cuenta de que había perdido una pierna (al mediodía) después de desmontarse de su caballo horas más tarde. Después su nieto se presentó al Califa Omar ibn Abd al-Aziz diciendo: “¡Oh Califa, yo soy el nieto de aquel que perdió su pierna al mediodía y se dio cuenta de ello hacia la noche!” 

Durante la batalla de Muta (629), el ejército musulmán se componía de tres mil soldados; mientras que las fuerzas bizantinas tenían unos cien mil soldados. Los musulmanes lucharon heroicamente y los dos ejércitos se batieron en retirada al mismo tiempo. Aún así, los musulmanes se consideraron huidos del campo de batalla y les daba vergüenza ver al Profeta. Sin embargo, él les dio la bienvenida y los consoló: “Vosotros no huisteis; os retirasteis para uniros a mi. Después de armaros de valor vais a luchar de nuevo contra ellos”. [11] Y sucedió exactamente lo que él había dicho, porque justo antes de su muerte el ejército musulmán invadió el sur de Siria; y dos años más tarde, los musulmanes les dieron un golpe mortal a los bizantinos en Yarmuk. 

[1] Ajluni, Kashf al-Jafa, 1:424.
 [2] Imán Rabbani, Ahmad Faruq al-Sarhandi, Maktubat, 1:57.
 [3] Ibn Hanbal, Musnad, 3:344; 359.
 [4] Bujari, “Yihad” 52, 61, 67.
 [5] Como es conocido, las vigilias de noche son tiempos cuando la impresión y la recitación son más penetrantes.
 [6] El enviado musulmán que visitó al comandante persa durante la guerra de Qaisiya. Esto ocurrió en 637 (d.C.) durante el califato de Omar.

[7] Abu Dawud, “Malahim” 5; Ibn Hanbal, 5:278.
 [8] Muslim, “Fadail al-Sahaba,” 63; Ibn Kazir, Al-Bidaya, 6:336. [9] Muslim, “Imara” 39; Ibn Maja, “Yihad” 40. 
 [10] Esta batalla tuvo lugar durante el califato de Abu Bakr. [11] Abu Dawud, “Yihad” 96; Tirmizi, “Yihad” 36; Ibn Hanbal, 2:70,86.


Las tempranas expediciones militares

Con la llegada del Profeta a Medina, la lucha entre el Islam y la incredulidad entró en una nueva fase. En La Meca el Profeta se dedicó casi en exclusiva a exponer los principios básicos del Islam y a la educación moral y espiritual de sus Compañeros. Sin embargo, después de la Hégira (622), nuevos musulmanes que pertenecían a diferentes tribus y regiones empezaron a reunirse en Medina. Aunque los musulmanes sólo poseían un pequeño pedazo de tierra, los Coraichíes se aliaron con el mayor número de tribus posibles para exterminarlos. 

En estas circunstancias, el éxito de la pequeña comunidad musulmana sin mencionar su supervivencia futura dependía de varios factores. Eran los siguientes según su orden importancia: 
 • Difundir el Islam de manera eficiente y efectiva para convertir a los otros.  
 • Demostrar la falsedad de los no creyentes de un modo tan convincente que nadie pueda dudar de la verdad del Islam. • Enfrentarse con paciencia y fortaleza al exilio, la hostilidad y la oposición penetrante, las dificultades económicas, el hambre, la inseguridad y los peligros. 
 • Recuperar sus bienes usurpados por los habitantes de La Meca después de la Hégira. • Resistir, con coraje y armas, cualquier ataque lanzado para frustrar su movimiento. Y al resistir, ignorar a la superioridad numérica o material del enemigo. 

Además de las amenazas de La Meca y sus aliadas, la joven comunidad tenía que enfrentarse a tres tribus judías de Medina que controlaban su vida económica. Aunque ellos esperaban a un Profeta, se opusieron al Mensajero porque él no era judío. Una de las primeras cosas que hizo el Mensajero en Medina fue firmar un pacto con los judíos.[1] A pesar de ello, los judíos siguieron guardándole rencor al Mensajero y conspiraron contra él y el Islam. Por ejemplo, el famoso poeta judío Kab ibn Ashraf escribió poemas satirizando al Mensajero e instigando a sus enemigos. 

En Medina, empezó a surgir otro problema: la hipocresía. Los hipócritas se pueden dividir en cuatro amplios grupos como los siguientes: 
 • Aquellos que no creen en el Islam pero entran en la comunidad musulmana para causar problemas entre ellos. • Aquellos que comprendieron la realidad política de ese momento histórico se convirtieron porque vieron mucha ventaja en ello. Sin embargo, mantuvieron el contacto con las fuerzas anti islámicas con la esperanza de beneficiarse de los contactos con ambas partes y así no ser dañados. 

• Aquellos que todavía no habían cambiado su mentalidad pero parecían haber sido convertidos porque los que estaban a su alrededor lo hacían. 

• Aquellos que aceptaron el Islam como la verdadera religión pero encontraron difícil abandonar su modo de vida heredado, sus supersticiones y costumbres, además de practicar la auto disciplina exigida por el Islam. 

Las expediciones militares. En estas circunstancias severas, el Mensajero decidió enviar expediciones militares al corazón del desierto. Tenía varios objetivos en mente, algunos de ellos eran los siguientes: 

• Los no creyentes intentaron apagar la luz de Allah con lo que sale de sus bocas, pero Allah siempre hace culminar Su luz por mucho que les pese a los incrédulos (61:8). El Mensajero quería demostrar que los incrédulos no podrían exterminar el Islam, y demostrar que el Islam no podría ser ignorado. 

• La Meca disfrutaba de una posición central en Arabia. Como el más formidable poder de la península, el resto de las tribus sentían algún tipo de apetencia por ella. Enviando expediciones militares a las zonas vecinas, el Mensajero quiso demostrar el Poder del Islam y romper el dominio de los Coraichíes. A lo largo de la historia, el concepto de “el poder es razón” siempre ha sido una norma, porque “la razón es poder” está considerado un concepto muy débil para gobernar. En Arabia, el Coraich tenía poder y riqueza y por eso las tribus vecinas le obedecían. El Islam vino para hacer prevalecer la justicia y por eso el Mensajero tuvo que romper la adhesión con La Meca. 

• Su misión no estaba limitada a un período fijo o a una nación, porque él fue enviado como misericordia para todos. Así que estaba encargado de transmitir el Islam lo máximo posible. Para conseguirlo tenía que saber qué estaba pasando en la península. Estas expediciones les sirvieron de vanguardias que le 

suministraban la información necesaria para pavimentar la manera de predicar el Islam. 

• Una de las formas más efectivas de aplastar a tus enemigos es llevarles a realizar acciones prematuras, no premeditadas porque esto te permite llevar la iniciativa. El Mensajero seguramente estaba informado de los contactos de los Coraichíes con Abdallah ibn Ubayy ibn Salul, el líder de los hipócritas de Medina. Y también estaba atento a sus posibles ataques sobre Medina. Después de la entrada de una fuerza militar de los Coraichíes en Medina y su vuelta a La Meca con su botín, el Mensajero envió expediciones militares para alentar al Coraich a actuar sin pensar. Entonces podría frustrar sus complots. 

• El Coraich vivía del comercio con los mercados internacionales en Siria y Yemen, y por eso tenía que proteger sus rutas comerciales. Pero como ahora los musulmanes estaban en Medina, estas rutas podrían estar amenazadas. Mientras fortalecía su posición, el Profeta también mandaba expediciones militares para paralizar las esperanzas del Coraich y los planes de derrotarlo. 

• Los preceptos del Islam tratan garantizar la seguridad de la vida y la propiedad, la castidad y la creencia, además de la salud mental, espiritual y física. De acuerdo a estos preceptos están prohibidos el asesinato y el robo, el asalto y el saqueo, la usurpación y el interés (o usura), juegos de azar, alcohol, ilícitas relaciones sexuales, anarquía y propagación de ateísmo. 

La palabra árabe iman que se usa para creencia significa ofrecer seguridad. Así, un mumin (creyente) nunca engaña, no miente, no rompe su promesa ni defrauda la confianza. Los creyentes no se ganan la vida mediante el robo, la usurpación o las transacciones basadas en el interés. Además, intentan no hacerle daño a nadie, porque ellos creen que matar a una persona es como matar a toda la humanidad. 

Cuando el Mensajero fue elevado a Profeta, en Arabia no había seguridad ciudadana, ni de la propiedad, ni de la castidad, ni siquiera de la salud y de la creencia. Uno de sus deberes era establecer una seguridad absoluta en todos los aspectos de la vida. Una vez le dijo a Adiy ibn Jatam: “Llegará un día en el que una mujer viajará montada en una litera, desde Hira hasta La Meca y no temerá nada más excepto que a Allah y a los lobos”.[2] Enviando expediciones militares, el Mensajero pretendía establecer seguridad allí donde se la necesitaba y demostrar a todo el mundo que sólo el Islam podría ofrecerles seguridad. 

Las expediciones. La primera expedición, dirigida por Hamza, después de la Hégira fue enviada hacia Sif al-Bahr. Llegó justo cuando una caravana comercial de los Coraichíes estaba regresando de Damasco. El Coraich había usurpado todos los bienes de los Emigrantes e hicieron comercio con ellos en Damasco. El Mensajero hizo uso de esta situación para demostrar el poder musulmán y amenazar directamente al bienestar de la economía de los Coraichíes. No hubo ningún conflicto en este primer enfrentamiento pero las tribus del desierto que presenciaron este incidente se predispusieron a reconocer otra fuente de poder en la península. 

A esta expedición la siguió otra dirigida por Ubayda ibn Hariz. Con el mismo motivo en mente, Ubayda fue hasta Rabigh, un valle situado en el camino hacia La Meca. Los sesenta soldados de caballería musulmanes se encontraron con una fuerza Coraichí de doscientos hombres armados. Hubo un intercambio de flechas y al final las fuerzas de La Meca se retiraron hacia su ciudad.[3] 

Las expediciones militares, algunas dirigidas por el mismo Profeta, eran continuas unas a otras. En las dos expediciones dirigidas por él, el Mensajero fue a Abwa y Buwat con la intención de amenazar las caravanas comerciales de los Coraichíes e intimidarlos.[4] En Abwa, hizo un tratado con la tribu Banu Damra: ninguno de los dos bandos podrían atacarse el uno al otro, y Banu Damra no podría ayudar a los enemigos de los musulmanes. 

Poco antes de la Batalla de Badr (624), el Mensajero envió una expedición formada por diez personas, dirigida por Abdallah ibn Yash, a Najla, ubicada cerca de La Meca en el camino hacia Taif. El Mensajero les dijo que siguieran los movimientos de los Coraichíes y reunieran información sobre sus planes. Mientras ellos estaban en Najla, una caravana de comercio de los Coraichíes que venía de Taif se detuvo allí. Sucedió algo de forma inesperada y los musulmanes mataron a un hombre de La Meca y capturaron al resto (salvo uno) y sus pertenencias. Estos fueron llevados a Medina. 

Esto ocurrió hacia el final de Rayab y el principio de Shaban. Por eso, no se sabía con certeza si se había violado la santidad del Rayab, uno de los cuatro meses sagrados. Los Coraichíes, los judíos con los cuales se aliaron en secreto y los Hipócritas, aprovecharon muy bien esta posible trasgresión en su campaña de propaganda anti-musulmana. Dijeron que los musulmanes derramaron sangre en un mes sagrado cuando hacerlo estaba prohibido. 

Como el suceso había tenido lugar sin su permiso, el Mensajero les explicó a los participantes de este que él no les había ordenado luchar. Los otros musulmanes también los reprocharon. Sin embargo, una Revelación les consoló teniendo en cuenta su pura intención con la esperanza de ganar la misericordia de Allah: 

Te preguntan si se puede combatir durante los meses inviolables. Di: Hacerlo es grave, pero es aún más grave para Allah, que se aparte a la gente de Su camino, que no se crea en Él, (que se impida el acceso a) la Mezquita Inviolable y que se expulse a los que están en ella. La oposición a la creencia es más grave que matar. Si pueden, no dejarán de haceros la guerra hasta conseguir que reneguéis de vuestra Práctica de Adoración. Pero quien de vosotros reniegue de su Práctica de Adoración y muera siendo incrédulo... Esos habrán hecho inútiles sus acciones en esta vida y en la otra, y serán los compañeros del Fuego en el que serán inmortales. Los que creen, emigran y luchan en el camino de Allah, esperan la misericordia de Allah. Allah es Perdonador y Compasivo [5] (2:217-18). 

Estos versículos contestaron las objeciones de las fuerzas antimusulmanas. En resumen, combatir durante los meses sagrados es un acto perverso. Sin embargo, aquellos que habían sometido a los musulmanes a un continuo e indescriptible mal durante trece años sólo por el mero hecho de que ellos creían en un único Allah no tenían derecho o justificación alguna para reprochar de esta manera a los musulmanes. No sólo alejaron a los musulmanes de sus casas sino también ubicaron la Mezquita Sagrada más allá de su alcance, un castigo nunca visto en los dos mil años la historia conocida de la Kaba. Con tales antecedentes, ¿quiénes fueron aquellos que levantaron fuertes protestas por un pequeño incidente, concretamente uno que tuvo lugar sin la autorización del Profeta? 

[1] Los historiadores modernos como Muhammad Hamidullah tienden a considerarlo como la primera constitución en la historia del Islam. [2] Bujari, “Manaqib,” 25.
 [3] Ibn Hisham, Sira, 2:241; Ibn Sad, Tabaqat, 2:7.
 [4] Ibn Hisham, 2:241,248.
 [5] Ibn Hisham, 2:252.

Su elección de gente competente

El Mensajero encargó a musulmanes prometedores y competentes los trabajos en los cuales eran los más capacitados. No sintió la necesidad de cambiar ningún nombramiento, ya que la persona nombrada probaba por su propia rectitud y competencia ser la elección apropiada. 

El período mecano del Islam fue grabado en la memoria de la comunidad musulmana como un período de persecución y tortura insoportable. El abuso no sólo le era impuesto a los musulmanes pobres y desprotegidos (como Ammar, Bilal y Shuhayb), sino también a miembros poderosos musulmanes pertenecientes a la élite coraichí (como Abu Bakr y Omar).[1] A fin de proteger a sus seguidores, el Profeta permitió a los pobres y desamparados que emigrasen a Abisinia. Pero mantuvo a los poderosos (como Ali, Zubayr, Abu Bakr, Omar y Sad ibn Abi Waqqas) en La Meca, ya que el Islam necesitaba su apoyo para expandirse e implantarse en esta ciudad sagrada. Esos musulmanes poderosos siguieron ocupando los puestos administrativos más altos del estado musulmán. 

Abu Zarr era un beduino pobre, franco y recto que nunca reprimió su fe y sentimientos. Cuando escuchó que Muhammad se declaró Profeta, fue a La Meca y se convirtió. El Mensajero solía predicar el Islam de modo secreto en los momentos iniciales de su Profecía. Abu Zarr era muy piadoso y austero. No obstante, como la administración pública precisa de requisitos especiales, el Profeta no aceptó su solicitud para un puesto administrativo, y dijo: “No puedes dirigir los asuntos de la gente. No pidas dichos trabajos, ya que no se los asignamos a quienes los piden”.[2] 

El Mensajero rechazó a Abu Zarr, pero consideró a Abu Bakr, Omar y Osman como posibles califas. Tomando las manos de Abu Bakr y de Omar, dijo: “Tengo cuatro visires, dos en los cielos y dos en la Tierra. Los de los cielos son Gabriel y Miguel; y para este mundo son Abu Bakr y Omar”.[3] Respecto al califato de Osman, dijo: “Será una prueba para él”.[4] 

[1] Ibn Kazir, Al-Bidaya, 3:40-1, 102-3; Ibn Hisham, Sira, 1:234. [2] Muslim, “‘Imara,” 16-17.
 [3] Muttaqi al-Hindi, Kanz al-‘Ummal, 11:563, 13:15. [4] Bujari, “Fadail al-Ashab,” 5:7; Muslim, “Fadail al-Sahaba,” 29.


Conocía a su gente

El Mensajero conocía a su gente más de lo que ellos se conocían a sí mismos. Igual que Abu Dahrr, Amr ibn Abaza era un beduino. Llegó a La Meca y, al conocer al Mensajero, le preguntó de forma descortés: “¿Qué eres tú?”. El Mensajero respondió dulcemente: “Un Profeta de Allah”. Dicha dulzura le hizo a Amr arrodillarse y declarar: “Te seguiré de ahora en adelante, Mensajero”. El Mensajero no quiso que Amr permaneciese en La Meca, ya que no podría soportar los tormentos que se infligían a los creyentes. Por lo que le dijo: “Regresa a tu tribu y predica el Islam entre ellos. Cuando oigas que me he hecho con la victoria, regresa y únete a nosotros”. 

Años más tarde, Amr fue a la mezquita de Medina y preguntó: “¿Me reconoces, Mensajero?”. El Mensajero, que tenía una memoria extraordinariamente poderosa (que era otra de las dimensiones de la Profecía), le respondió inmediatamente: “¿No eres tú el que vino a mí en La Meca? Te mandé de regreso a tu tribu y te dije que te unieses a nosotros cuando oyeses que yo había vencido”.[1] 

He mencionado con anterioridad el caso de Yulaybib.[2] Tras esta lección moral, Yulaybib se convirtió en un joven casto y honesto. Tras solicitarlo el Mensajero, una noble familia le dio su hija en matrimonio a Yulaybib. Poco después, Yulaybib participó en una batalla y tras matar a siete soldados enemigos murió martirizado. Cuando su cadáver fue llevado al Mensajero, éste puso su cabeza en las rodillas de Yulaybib y dijo: “¡Oh Allah! Él es de mí y yo soy de él”.[3] Había descubierto la virtud esencial de Yulaybib y había predicho su futuro servicio al Islam. 

La conquista de Jaibar permitió al Mensajero demostrar su habilidad única para reconocer los potenciales, habilidades y defectos de cada musulmán. Cuando el asedio se prolongó, declaró: “Mañana, entregaré el estandarte a alguien que ama a Allah y a Su Mensajero y que es amado por ellos”.[4] Esto era un gran honor, y todos los Compañeros lo deseaban con sinceridad. Se lo dio a Ali a pesar de su juventud, debido a sus grandes dotes militares y de liderazgo. Éste, tomando el estandarte, conquistó el formidable bastión de Jaibar. 

A quien el Mensajero le encomendaba una labor, la realizaba con éxito. Por ejemplo, describió a Jalid ibn Walid como “una espada de Allah”.[5] Jalid nunca fue derrotado. Al lado de grandes soldados e invencibles generales como Qa‘qaA, Hamza y Sad, el Mensajero nombró a Usama ibn Zaid general de un gran ejército en el que figuraban musulmanes tan destacados como Abu Bakr, Omar, Osman, Talha y Sad ibn Abi Waqqas. Usama tenía 
 aproximadamente 17 años y era el hijo de Zaid, el esclavo negro emancipado del Mensajero. Su padre dirigió el ejército musulmán en Muta contra los bizantinos muriendo como un mártir. 

El Mensajero tenía 25 años cuando se casó con Jadiya bint Juwailid, una viuda 15 años mayor que él. No se volvió a casar con otra mujer hasta la muerte de ésta en el décimo año de su Profecía. Todos los matrimonios que contrajo después de que cumpliera 53 años estuvieron directamente relacionados con su misión. Una razón importante para esto es que cada esposa tenía un carácter y temperamento diferentes, por lo que así podían transmitir a otras mujeres musulmanas las reglas del Islam que incumbían a las mismas. Cada una de ellas era guía y maestra para las demás. Incluso personalidades de posteriores generaciones tan importantes como Masruq, Tawus ibn Kaysan y Ata ibn Rabah se beneficiaron considerablemente de las mismas. La ciencia del hadiz está especialmente en deuda con Aisha, la cual transmitió más de cinco mil tradiciones del Mensajero y fue una gran jurista. 
 Posteriores eventos probaron lo sabias y acertadas que fueron las elecciones del Mensajero, no sólo en materia de matrimonio. [1] Muslim, “Musafirin” 294; Ibn Hanbal, Musnad, 4:112.
 [2] Su historia, que aparece en el volumen 1, es como sigue: Un día, Yulaybib le pidió al Mensajero permiso para fornicar, ya que no podía contenerse. Los que estaban presentes reaccionaron de distinta manera. Unos se mofaron de él, otros le tiraron de la ropa y otros incluso se dispusieron a pegarle. Pero el compasivo Profeta hizo que se acercase y empezó a hablar con él: “¿Le dejarías a alguien que le hiciese eso a tu madre?”. A lo que el joven respondió: “Que mi madre y mi padre sean tu rescate, Mensajero, eso no lo acepto”. El Profeta dijo: “Naturalmente, nadie acepta que su madre participe en un acto tan vergonzoso”. Continuó preguntándole a Yulaybib la misma pregunta, sustituyendo hija, esposa, hermana y tía por madre. Cada vez, Yulaybib respondía que no aceptaba dicho acto. Al final de la conversación, Yulaybib había perdido las ganas de fornicar. El Mensajero concluyó su “operación espiritual” poniendo su mano en el pecho de Yulaybib y rogando así: “Señor, perdónale, purifica su corazón y preserva su castidad”. 
 [3] Muslim, “Fadail al-Sahaba,” 131.
 [4] Bujari, “Fadail al-Ashab,” 9; Muslim, “Fadail al-Sahaba,” 34.
 [5] Bujari, “Fadail al-Ashab,” 25.

Su sabiduría

Los líderes se ganan el amor y la confianza de su gente y son seguidos por ellos en proporción a la habilidad que tengan para resolver sus problemas. Estos problemas pueden ser personales o públicos, relacionados con la vida privada de los individuos y con los asuntos sociales, económicos y políticos de la comunidad. 

Algunos líderes recurren a la fuerza y el terror, o a sanciones y castigos (exilio, prisión, pérdida de derechos del ciudadano), a la tortura o al espionaje de los asuntos privados a fin de solucionar sus problemas. Sin embargo, dichas soluciones sólo tienen beneficios a corto plazo. Es más, crean un círculo vicioso en el cual cuanto más lucha la gente para solucionar sus problemas mediante dichos métodos, más se enredan en los mismos. 

El Mensajero resolvía todos los problemas de un modo tan hábil y fácil que nadie le desafiaba. A pesar de que su gente era pendenciera por naturaleza, ignorante, salvaje y rebelde, les transmitió un mensaje tan trascendental que Si le hubiéramos hecho descender este Corán a una montaña, la habrías visto humillada y partida en dos, por temor a Allah (59:21). Les transformó en una armoniosa comunidad de paz, felicidad, conocimiento y buena conducta. Reflexiona de cerca sobre las utopías imaginadas en Occidente, tal y como La República (Platón), Utopía (Thomas Moore) y Civitas Solis (T. Campanella), y verás que, en esencia, soñaban con la Medina de los tiempos del Profeta Muhammad. La humanidad nunca ha presenciado algo que pudiese igualarse a dicha sociedad. 

En el primer volumen, describimos cómo él evitó una inminente guerra de clanes entre los Coraich mientras se reparaba la Kaba,[1] y cómo evitó un posible desastre tras la batalla de Hunayn[2]. Además, resolvió hábilmente un conflicto inminente entre los Ayudantes y los Emigrantes mientras regresaba de luchar contra la tribu Banu Mustaliq. Cuando casi se desencadena un conflicto interno al detenerse el ejército cerca de un pozo, el Mensajero dio la orden inmediata de marchar. 

[1] Cada clan reclamaba el honor de reinsertar la sagrada Piedra Negra en su lugar. Habiéndole solicitado la tribu que resolviese ese problema, el futuro Profeta del Islam extendió su manto en una pieza de tela sobre la tierra y, poniendo la Piedra Negra sobre el mismo, invitó a los jefes de los cuatro clanes principales encargados de reparar la Kaba a que cada uno tomase un extremo de dicha tela. Cuando elevaron la Piedra Negra al punto donde debía ser insertada, la tomó y la introdujo firmemente en su ubicación. 
 [2] Bujari, “Manaqib al-Ansar” 3; Ibn Kazir, 3:279.

La fusión de dos comunidades diferentes

La Hégira a Medina marca un momento decisivo para el Profeta Muhammad y para el Islam. Creencia, Hégira y lucha sagrada son tres pilares de una verdad única y sagrada; tres surtidores de una fuente de donde mana el agua de la vida para los soldados de la verdad. Tras beber, transmiten el mensaje sin desfallecer. Y cuando la oposición no se puede superar, empiezan en una nueva tierra sin importarles sus hogares, propiedades o familias. La Hégira del Profeta fue tan importante y santificada que los virtuosos que le rodeaban fueron alabados por Allah siendo conocidos como los Emigrantes (Muhayirun). Los que les dieron tan calurosa bienvenida a Medina se les conoce como los Ayudantes (Ansar). El calendario musulmán comienza con este evento. 

A pesar de su trascendencia, la Hégira es una ardua tarea. Cuando los musulmanes se establecieron en Medina tras años de persecuciones, carecían de todo. Unos eran extremadamente pobres y otros, que se habían ganado la vida comerciando, carecían de capital. Los musulmanes de Medina eran sobre todo agricultores, y la vida comercial de la ciudad estaba controlada por los judíos. 

Otro serio problema era que justo antes de la llegada del Mensajero, los medineses habían decidido hacer a Abdallah ibn Ubayy ibn Salul su jefe. Estos planes se abandonaron, lo cual hizo de él un duro enemigo e importante adversario del Mensajero. Los politeístas mecanos aún deseaban vencer al Profeta, por lo que trabajaron con él para lograr su propósito. Les dijo: “No os preocupéis si difunde el Islam aquí. El principal peligro es que se pueda aliar con los cristianos y judíos contra el paganismo. Esa es la verdadera amenaza”. 

Tras establecerse en Medina, el Mensajero ayudó a su gente a construir una mezquita. La importancia de la mezquita para la vida colectiva de la comunidad musulmana es incuestionable. Se encontraban ahí cinco veces al día ante Allah, su Señor, Creador y Sustentador, aumentado su fe y sumisión a Él, al Profeta y al Islam, y reforzando su solidaridad. Especialmente durante los primeros siglos del Islam, las mezquitas funcionaron como lugares de adoración y centros de aprendizaje. La Mezquita del Profeta en Medina era también un centro de gobierno, en tiempos del Profeta y de sus sucesores políticos inmediatos. 

Inmediatamente tras haberse establecido en Medina, el Mensajero estableció lazos de hermandad entre los musulmanes, 
 especialmente entre los Emigrantes y los Ayudantes. Sus lazos de amistad se estrecharon. Por ejemplo, Sad ibn Rabi llevó a su “hermano” Emigrante Abd al-Rahman ibn Awf a su casa y le dijo: “Hermano, has dejado todo en La Meca. Esta casa, con todo lo que contiene nos pertenece. No tienes aquí una esposa; yo tengo dos. Divorciaré a la que tu quieras para que te cases con ella”. Abd al Rahman le respondió con lágrimas en los ojos: “¡Hermano, que Allah te bendiga con tu esposa! Por favor, enséñame el mercado de la ciudad para que pueda hacer algunos negocios”.[1] 

Esta hermandad era tan profunda, sincera y fuerte que los Ayudantes llegaban a compartir todo con los Emigrantes. Esto duró durante un tiempo. Cuando los Emigrantes se acostumbraron al nuevo entorno, le pidieron al Mensajero: 

Oh, Mensajero de Allah. Hemos emigrado a esta tierra sólo por la causa de Allah. Pero nuestros hermanos Ayudantes son tan buenos con nosotros que tememos consumir en esta vida la recompensa de nuestros buenos actos que esperamos obtener en el Más Allá. Y también nos sentimos muy endeudados con ellos. Por favor, pídeles que nos dejen ganarnos la vida nosotros mismos.

El Mensajero mandó llamar a los Ayudantes y les contó la situación. Los Ayudantes se opusieron unánimemente, pues se les antojaba insoportable el hecho de tenerse que separar de sus hermanos. Para mitigar el sentimiento de endeudamiento de los Emigrantes, los Ayudantes acordaron que los Emigrantes trabajarían en sus campos y jardines a cambio de un salario hasta que se pudiesen construir sus propias casas.[2] 
 Como segundo paso resolviendo problemas inmediatos, el Mensajero firmó un pacto con la comunidad judía de Medina. Este documento, que algunos eruditos describen como la primera constitución de Medina, confederó a los musulmanes y a los judíos como dos comunidades separadas e independientes.[3] Al tomar el Mensajero la iniciativa en este pacto y actuar como último mediador en todo tipo de disputas, Medina se puso bajo control musulmán. 

Para garantizar la seguridad de los musulmanes en esta ciudadestado, el gobierno ordenó que se estableciese un nuevo mercado. Hasta entonces, la vida económica de Medina había estado controlada por la comunidad judía. Tras ello, la dominación económica judía empezó a declinar, ya que dejaron de monopolizar el comercio de Medina. 

Mientras la comunidad musulmana se establecía y crecía en fuerza, se vio forzada a responder a ataques internos y externos. Tras su victoria en Badr, los musulmanes lucharon contra los mecanos al pie del Monte Uhud. Su fácil victoria durante la primera parte de la batalla fue seguida, desafortunadamente, por un revés cuando los arqueros hicieron caso omiso de las instrucciones del Profeta. Setenta musulmanes murieron mártires y el Mensajero fue herido. 

El ejército musulmán se refugió en la montaña y se preparó para defenderse. Al carecer de coraje suficiente para un nuevo ataque, las fuerzas mecanas se marcharon. No obstante, a mitad de camino, cambiaron de parecer y decidieron marchar contra Medina. Informado de ello, el Mensajero movilizó sus tropas. Una de sus órdenes fue suficiente, a pesar de hallarse los combatientes enfermos o heridos. Cada una de sus llamadas era un aliento de vida para sus almas, un aliento que podía devolver la vida a huesos viejos y descompuestos. Busiri dice: 

Si su grandeza y rango
 a base de milagros se pudiese demostrar,
 los huesos descompuestos resucitarían
 con su nombre meramente mencionar.

El exhausto ejército salió a contraatacar al enemigo. Casi todos estaban heridos; pero nadie quiso rezagarse. Al describir la situación un Compañero dijo: “Algunos Compañeros no podían andar. Dijeron: ‘Queremos estar presentes en el frente donde nos ha ordenado el Mensajero que vayamos. Aunque no podamos luchar, nos pondremos ahí con lanzas en nuestras manos’. Fueron llevados a espaldas de otros”. Al ver al ejército musulmán marchar hacia ellos, Sufyan ordenó a sus tropas que regresasen a La Meca. 
 En alabanza a esos héroes del Islam, el Corán dice: Aquéllos a los que dijo la gente: “Los hombres se han reunido contra vosotros, tenedles miedo”. Pero esto no hizo sino darles más fe y dijeron: “¡Allah es suficiente para nosotros, qué excelente Guardián!” (3:173)[4]

[1] Bujari, “Manaqib al-Ansar” 3; Ibn Kazir, 3:279.
 [2] Bujari, “Hiba” 35; Muslim, “Yihad” 70.
 [3] Ibn Hisham, 2:147.
 [4] Bujari, “Maghazi” 25; Ibn Sad, 2:42-49; Ibn Hisham, 3:99-111, 128.

Consulta

La sabiduría del Mensajero quedó demostrada cuando consultó a sus Compañeros. Esta práctica es tan importante en el Islam que nunca tomó decisión alguna sin llevarla a cabo, sobre todo en asuntos públicos. A veces, incluso pidió consejo respecto a sus asuntos personales. Podemos citar algunos ejemplos: 

• Aisha acompañó al Profeta a la campaña de los Banu Mustaliq. En una parada, perdió su collar y salió a buscarlo. Al regresar se encontró con que el ejército había marchado sin ella, ya que los camelleros creyeron que ella estaba en su litera. Safwan, encargado de recoger los objetos perdidos o lo que se cayese de la caravana, la encontró y la llevó de vuelta al ejército. Durante el escándalo que siguió a ello, su fidelidad fue puesta en tela de juicio, 
 fundamentalmente por los Hipócritas. El Mensajero sabía que ella era inocente. Sin embargo, ya que los Hipócritas usaron este incidente para difamarla, consultó a algunos de sus Compañeros tales como Omar y Ali. Omar dijo que Aisha era, sin duda alguna, casta y pura, y que estaba siendo calumniada. Cuando le preguntó cómo sabía eso, respondió: 

Mensajero, una vez estabas rezando. Te detuviste y nos explicaste que el Arcángel Gabriel había venido para informarte de que tenías algo de impureza en tus zapatillas. Si algo de impureza hubiese habido en Aisha, Allah te habría informado de ello sin duda alguna.[1]

El Mensajero, el cual dijo una vez: “Quien tome consejo, no se arrepentirá al final”,[2] siempre consultaba a los que le pudiesen proporcionar buenos consejos en un determinado asunto. 

• Consultó a sus Compañeros antes de Badr, el mayor encuentro militar tras la Hégira, sobre si los musulmanes deberían luchar contra el ejército mecano que avanzaba. Las fuerzas musulmanas eran de trescientos cinco o trescientos trece hombres, mientras que los mecanos eran mil hombres. Un portavoz de los Emigrantes y otro de los Ayudantes, se pusieron en pie y anunciaron su disposición a seguirle hacia donde les dirigiese.[3] Durante sus vidas, todos los Compañeros le prometieron continuamente que le seguirían en cada paso que diese y que ejecutarían todas sus órdenes. A pesar de ello, el Mensajero consultaba con ellos sobre cualquier asunto que concerniese a la comunidad, para que dicha práctica se convirtiese en una segunda naturaleza. 

• Durante Badr, el ejército musulmán se situó en un punto determinado del campo de batalla. Hubab ibn Munzir, que no era un destacado Compañero, se puso de pie y dijo: 

Mensajero, si Allah no te ha ordenado que tomes esta posición, situémonos alrededor de los pozos y ceguemos todos excepto uno para negarle el agua al enemigo. Establece tu campamento al lado de ese pozo abierto (de donde tomaremos el agua) y te rodearemos.
 El Mensajero adoptó dicha opinión.[4] • En 627, los Coraichíes se aliaron con ciertas tribus del desierto y con la tribu judía Banu Nadir, que habían emigrado de Medina Jaibar. Prevenido de sus planes, el Profeta pidió ideas sobre cómo vencer la ofensiva enemiga. Salman al-Farisi sugirió que se excavase una trinchera defensiva alrededor de Medina, estratagema desconocida para los árabes. El Mensajero ordenó que se llevase a cabo. Esta guerra se conoció a partir de entonces como la Batalla de la Trinchera (o Zanja).[5] 

• Los musulmanes encontraban desagradable el tratado de Judaybiya, por lo que fueron reacios a obedecer la orden del Profeta de sacrificar a sus animales sin hacer la peregrinación. (Una de las condiciones de dicho tratado era que no podían entrar ese año en La Meca). El Mensajero consultó con su esposa Umm Salama. Ella le respondió: “Mensajero, no repitas tu orden no vaya a ser que te desobedezcan y perezcan por ello. Sacrifica a tu propio animal y quítate tu ropa de peregrino (ihram). Cuando entiendan que la orden es decisiva, te obedecerán sin vacilación”. El Mensajero obró según ella sugirió.[6] 

[1] Halabi, Insan al-‘Uyun, 2:613.
 [2] Hayzami, Majma‘ al-Zawa’id, 2:280.
 [3] Ibn Sad, Tabaqat, 3:162; Muslim, “Yihad” 83 ; Ibn Hisham, 2:266-6 [4] Ibn Hisham, 2:272.
 [5] Ibíd., 3:235; Ibn Sad, 2:66.
 [6] Bujari, “Shurut” 15.

Una victoria manifiesta: El Tratado de Judaybiya

El Mensajero era un hombre de acción. Nunca dudó acerca de poner sus planes en acción, ya que ello podría confundir a sus seguidores y desmoralizarles. El Mensajero siempre actuó con deliberación y consultó a otros. Pero una vez que decidía o planeaba algo, lo ejecutaba inmediatamente sin que le entrasen dudas ni encontrar razones para lamentar su decisión. Antes de actuar, tomaba las precauciones necesarias, consideraba las probabilidades y consultaba a los expertos disponibles. La irrevocabilidad de sus decisiones era una importante razón de sus victorias y de por qué sus Compañeros le seguían completamente. 

Un acontecimiento que merece explicación es el Tratado de Judaybiya. El Mensajero dijo a sus Compañeros que había soñado que dentro de poco iban a entrar en la Mezquita Sagrada de La Meca seguros, con sus cabezas rapadas o con el pelo corto. Sus Compañeros, especialmente los Emigrantes, estaban deleitados. Durante ese año, el Profeta se dirigió hacia La Meca con mil quinientos hombres desarmados vestidos de peregrino. 

Informados de este acontecimiento, los Coraichíes se armaron y armaron a las tribus vecinas para mantener a los musulmanes fuera de La Meca. Enviaron unos doscientos soldados, dirigidos por Jalid ibn Walid e Ikrima ibn Abu Yahl hasta Qura’ al-Ghamim. Al ver a los musulmanes acercarse, regresaron a La Meca para difundir la noticia. Cuando los musulmanes alcanzaron Judaybiya, a unos veinte kilómetros de La Meca, el Mensajero les dijo que hiciesen un alto. Sabiendo que escaseaba el agua, lanzó una flecha dentro del único pozo de Judaybiya. El agua empezó a manar y llenó el pozo. Todos bebieron un poco, hicieron wudu (ablución ritual) y llenaron sus odres.[1] 

Siendo así que los mecanos no dejaban a los musulmanes entrar en La Meca, el Mensajero envió a Budayl ibn Warqa, un hombre de la tribu de Juda’a (aliados de los musulmanes) para que anunciase que los musulmanes habían venido para peregrinar y que estaban desarmados. Los coraichíes respondieron enviando a Urwa ibn Masud al-Zaqafi. Mientras hablaba con el Mensajero, Urwa trató de mesarle de la barba a modo de broma. Mughira ibn Shuba golpeó su mano y le dijo que se la cortaría si Urwa volvía a hacer eso, ya que su mano era impura. 

Mughira era el primo de Urwa y había aceptado el Islam dos meses antes. De hecho, tan sólo unos meses antes Urwa había pagado el precio de la sangre de un crimen que Mughira había cometido. ¡ Cómo había cambiado el Islam a Mughira! El compromiso de los Compañeros con su causa y su devoción al Profeta impresionó a Urwa, el cual regresó a los coraichíes diciendo: “He visitado a Cosroes, a César y a Negus. Ninguno de sus súbditos son tan devotos a sus gobernantes como lo son los Compañeros de Muhammad con éste. Os aconsejo que no luchéis contra él”.[2] 

Los coraichíes hicieron caso omiso de este consejo y no dieron una cálida bienvenida a Jarash ibn Umayya, que el Mensajero envió a por Urwa. Jarash fue seguido por Osman ibn al-Affan, el cual tenía poderosos familiares entre los coraichíes. Aunque Osman vino a negociar, los mecanos lo capturaron. Al no llegar a la hora prevista, corrieron rumores de que le habían matado. En ese momento, el Profeta, sentado bajo un árbol, hizo jurar a sus Compañeros que se mantendrían unidos y de que lucharían hasta la muerte. Él hizo de representante del ausente Osman respecto a su juramento.[3] Tan sólo Yadd ibn Qays, escondido tras un camello, no prestó juramento. 
 La revelación que descendió en aquel momento decía lo siguiente: Realmente Allah quedó complacido con los creyentes cuando te juraron fidelidad bajo el árbol y supo lo que había en sus corazones e hizo descender sobre ellos el sosiego y los recompensó con una victoria cercana (48:18).

En aquel momento de tensión, una nube de polvo apareció en la distancia. Resultó ser una delegación dirigida por Suhayl ibn Amr. Cuando el Mensajero supo de ello, tomó su nombre que significa facilidad en árabe como buen augurio y dijo a sus Compañeros: “La situación se ha aliviado”. Finalmente, los coraichíes accedieron a hacer una tregua y se firmó el Tratado de Judaybiya. 

Bajo dicho tratado, el Profeta y sus seguidores podrían hacer la peregrinación al año siguiente, no este año, para lo cual los mecanos desalojarían la ciudad por tres días. El tratado también estipulaba una tregua de 10 años; que la gente y las tribus podrían unirse o aliarse con quienes quisieran; y que los individuos o subordinados coraichíes que desertasen a Medina, serían devueltos. Esta última condición no era recíproca y, por lo tanto, había oposición a la misma en el campamento musulmán. Escandalizó a gente como Omar, el cual le preguntó al Profeta al respecto. Sin embargo, fue de poca importancia. Los musulmanes devueltos a La Meca no solían renunciar al Islam. Muy al contrario, serían elementos de cambio en La Meca. 

Justo antes de que el tratado fuese firmado, Abu Yandal, el hijo de Suhayl, llegó encadenado y pidió unirse a los musulmanes. El Mensajero tuvo que devolverlo a su padre llorando. Sin embargo, le susurró: “Allah te salvará dentro de poco a ti y a tus semejantes”. [4] 

Poco después de que el tratado fuese firmado, Utba ibn Asid (también conocido como Abu Basir) desertó para irse a Medina. Los coraichíes enviaron a dos hombres para exigir su regreso. En su camino de vuelta hacia La Meca, Abu Basir escapó, matando a uno de los hombres e hiriendo a otro. El Mensajero, apelando a los términos del tratado, no le permitió quedarse en Medina. Por lo que se asentó en Iyss, un lugar situado en el camino de La Meca a Siria. Los musulmanes detenidos en La Meca empezaron a unirse a Abu Basir. A medida que el asentamiento crecía, los mecanos percibieron que ello iba a constituir una amenaza potencial a su ruta comercial. Esto les forzó a que pidiesen al Mensajero que anulase la cláusula pertinente y que admitiese a los mecanos en Medina.[5] 

El Corán llamó al Tratado de Judaybiya “victoria manifiesta”: Te hemos dado una victoria manifiesta (48:1). Se comprobó que era cierto por varias razones, entre ellas: 

• Al firmar este tratado tras varios años de conflicto, los coraichíes admitieron que los musulmanes eran sus iguales. De hecho, abandonaron la lucha, pero no lo admitieron entre ellos. Al ver a los mecanos hacer tratos con el Profeta como su igual y como gobernante, una oleada de conversos fluyó hacia Medina desde toda Arabia. 

• Muchos coraichíes se beneficiaron de la paz resultante al reflexionar finalmente sobre lo que estaba pasando. Coraichíes destacados como Jalid ibn Walid, Amr ibn al-As y Osman ibn Talha, famosos por sus habilidades militares y políticas, aceptaron el Islam. Osman era la persona encargada de la custodia de llaves de la Kaba. Tras la conquista de La Meca, el Mensajero le honró encargándole el mismo cometido. 

• Los coraichíes consideraban la Kaba como propiedad exclusiva de ellos, por lo que solicitaban de sus visitantes que les pagasen un tributo. Al no someter el peregrinaje de los musulmanes a dicho tributo, los coraichíes acabaron, sin darse cuenta, con dicho monopolio. Las tribus beduinas comprendieron que los coraichíes no tenían derecho alguno a alegar propiedad en exclusiva. 

• En aquel entonces había hombres y mujeres musulmanes viviendo en La Meca. No todos en Medina sabían quiénes eran. Algunos servían al Mensajero como espías. Si se hubiese entablado una batalla en La Meca, el ejército musulmán victorioso habría matado a alguno de ellos. Esto hubiese provocado una gran angustia personal, a la vez que el martirio o la identificación de los espías del Profeta. El tratado previno dicho desastre. 
 El Corán señala ese hecho: Y Él es Quien hizo que sus manos se alejaran de vosotros y las vuestras de ellos en la hondonada de La Meca, después de haberos dado la victoria sobre ellos. Allah ve lo que hacéis. Ellos son los que se negaron a creer y os apartaron de la Mezquita Inviolable y de las ofrendas, impidiendo que llegaran al lugar de sacrificio. Y de no haber sido porque había hombres y mujeres creyentes que no conocíais, habríais atacado y entonces, sin saberlo, habríais incurrido en delito a causa de ellos; para que Allah incluyera en Su misericordia a quien quiso (creyentes e incrédulos). Pero si hubieran estado aparte de ellos, habríamos castigado a los que de ellos se negaron a creer con un doloroso castigo (48:24-25).

• El Profeta realizó la peregrinación menor al siguiente año. La aseveración: “No hay más dios que Allah y Muhammad es Su Mensajero”, sonó por toda la Meca. Los coraichíes, acampados en la colina de Abu Qubays, oyeron ese presagio de próxima victoria del Islam. Esta fue, de hecho, la confirmación de Allah de la visión que dio a Su Mensajero: 

Así fue como Allah le confirmó la visión a Su Mensajero con la verdad: Entraréis en la Mezquita Inviolable si Allah quiere, a salvo, con la cabeza afeitada o los cabellos recortados y no tendréis nada que temer. Él supo lo que vosotros no sabíais y dispuso, además de esto, una conquista cercana (48:27).

• El acuerdo le permitía al Mensajero tratar con otros. En las expediciones posteriores al tratado, los musulmanes conquistaron las formidables fortalezas de Jaibar, proponiéndoles que se convirtiesen o que aceptasen el gobierno musulmán pagando tributo a cambio de protección (yizya). Los vecinos, además de otras tribus árabes, estaban impresionados por la creciente fuerza del estado musulmán. 

Los musulmanes cumplieron fielmente las cláusulas del tratado. Sin embargo, una tribu aliada de los mecanos no lo hizo así. Los Banu Bakr atacaron a los Banu Juda que se habían aliado al Profeta. Por lo tanto en diciembre de 629, el Mensajero marchó con un ejército de diez mil hombres contra La Meca, capturándola sin apenas resistencia el primer día del nuevo año. La Kaba fue purificada de ídolos y, en los dos días siguientes, los mecanos aceptaron el Islam. Esto ocurrió ya que: 

Él es Quien envió a Su Mensajero con la guía y la religión verdadera para hacerla prevalecer sobre todas las demás; y Allah basta como Testigo. Muhammad es el mensajero de Allah, los que están con él son duros con los incrédulos y compasivos entre ellos, los ves inclinados y postrados buscando favor de Allah y aceptación, y en sus caras llevan la huella de la postración; así son descritos en la Torá. Y su descripción en el Evangelio es que son como una semilla que echa su brote, lo fortalece, cobra grosor y toma forma completa sobre su tallo maravillando a los sembradores, y con ellos indignar a los incrédulos. Allah ha prometido a los que de ellos crean y practiquen las acciones de bien un perdón y una enorme recompensa (48:28-29).

[1] Muslim, Hadiz No.1834; Bujari, 4:256 
 [2] Bujari, 3:180; Ibn Hanbal, 4:324; Tabari, 3:75. 
 [3] Ibn Hisham, 3:330. 
 [4] Ibn Hisham, 3:321-33; Ibn Kazir, 4:188-93. [5] Ibn Hisham, 3:337-38.
Acabando con el racismo

El racismo es uno de los problemas más graves de nuestra época. Todo el mundo ha escuchado cómo los negros africanos fueron transportados a través del Océano Atlántico en barcos 
 especialmente diseñados, siendo tratados como si fuesen ganado. Fueron esclavizados, forzados a cambiar sus nombres, religión y lenguas. Se les negó la posibilidad de esperar alguna vez la libertad verdadera, negándoseles todos los derechos humanos. La actitud de Occidente respecto a los no occidentales ha sido la misma hasta tiempos muy recientes. Como resultado, la condición social y política de los africanos, incluso en el caso de sus descendientes que viven en Occidente entre los americanos o europeos como ciudadanos teóricamente iguales, continúa siendo la de ciudadanos de segunda clase. 

Cuando el Mensajero fue hecho Profeta, dicho racismo era corriente en La Meca en forma de tribalismo. Los coraichíes se consideraban a sí mismos (en particular) y los árabes (en general) superiores al resto de la gente. El Mensajero vino con el Mensaje Divino y proclamó: “Ningún árabe es superior a un no-árabe y ningún blanco es superior a un negro”.[1] La superioridad depende de la rectitud y la devoción únicamente a Allah (49:13). Y dijo: “Incluso si fuese un negro abisinio el que gobernase a los musulmanes, éste debería ser obedecido”.[2] 

El Mensajero erradicó el racismo y la discriminación basada en el color con tanto éxito que, por ejemplo, Omar dijo una vez de Bilal, que era negro: “Bilal es nuestro amo y fue emancipado por nuestro amo Abu Bakr”.[3] Zayd ibn Hariza, un esclavo negro liberado por el Mensajero, era el hijo adoptivo de éste antes de que la Revelación prohibiese dicha adopción. El Profeta le casó con Zaynab bint Yash, una de las más nobles musulmanas árabes. Además de eso, nombró a Zayd comandante del ejército que el Profeta envió contra el imperio bizantino, aun figurando en el mismo Compañeros tan destacados como Abu Bakr, Omar, Yafar ibn Abu Talib (el primo del Mensajero) y Jalid ibn Walid (el general invencible de la época). [4] 

Nombró al hijo de Zayd, Usama, para dirigir el ejército que formó justo antes de morir. Figurando en el mismo Compañeros tan destacados como Abu Bakr, Omar, Jalid, Abu Ubayda, Talha y Zubayr. Esto estableció en los corazones y mentes de los musulmanes que la superioridad no era por el color o la sangre, sino por la rectitud y la devoción a Allah. 

Durante su califato, Omar pagó a Usama un salario más elevado que el de su propio hijo, Abdallah. Cuando su hijo preguntó el por qué, Omar respondió: “Lo hago porque sé que el Mensajero amaba a su padre más que a mí y porque amaba a Usama más que a ti”. [5] 

[1] Ibn Hanbal, 5:441.
 [2] Muslim, “‘Imara,” 37.
 [3] Ibn Hayar, Al-Isaba, 1:165.
 [4] Muslim, “Fadail al-Sahaba,” 63.
 [5] Ibn Sad, Tabaqat, 4:70; Ibn Hayar, 1:564.

La última palabra

El Profeta Muhammad tenía las cualidades de liderazgo necesarias para tener éxito en todos los aspectos de la vida. Pero lo que era más importante es que fue capaz de guiar a su comunidad hacia el éxito en todos los campos. Él es la fuente de donde luego fluyeron todos los desarrollos relativos al mando, al arte de gobernar, a la religión, al desarrollo espiritual, etc. en el mundo musulmán. 
 Por lo general, los líderes han de poseer las siguientes facultades: • Realismo. Los mensajes y las exigencias no deben contradecir la realidad. Deben comprender las condiciones preponderantes tal y como son y ser conscientes de cualquier ventaja y desventaja. 
 • Creencia absoluta en su mensaje. Su convicción nunca debe titubear y nunca ha de renunciar a su misión. • Valor personal. Incluso si son dejados solos, deben de tener suficiente valor para perseverar. Cuando algunos de sus perseguidores llegaron a la entrada de la cueva en la que estaban escondidos, Abu Bakr temió que algo le pasara al Mensajero. Sin embargo, el Profeta sólo dijo: No te aflijas porque en verdad Allah está con nosotros (9:40). 

• Gran fuerza de voluntad y resolución. Nunca debe experimentar ni un solo momento de desaliento. 

• Conciencia de su responsabilidad personal. Todo ha de ser encaminado al cumplimiento de dicha responsabilidad. Nunca deberá ser seducido por los encantos mundanos ni los atractivos de la vida. 

• Clarividentes y centrados en torno a su meta. Los líderes deben ser capaces de discernir un plan para futuros desarrollos. Deben saber cómo evaluar el pasado, el presente y el futuro para alcanzar una nueva síntesis. Los que cambian frecuentemente de opinión sólo extienden el caos en su comunidad. 

• Conocimiento personal de cada seguidor. Los líderes deben ser conscientes de las disposiciones de cada seguidor, su carácter, habilidades, defectos, ambiciones y puntos débiles. Si carecen de dicho conocimiento, ¿cómo podrían hacer que fuese la gente apropiada la que ocupase los puestos vacantes? 

• Fuerte carácter y virtudes encomiables. Los líderes han de ser resueltos, pero flexibles al llevar a cabo sus decisiones, sabiendo cuándo ser inflexibles e implacables y cuándo clementes y compasivos. Han de saber cuándo ser serios y dignos, cuándo modestos y ser siempre rectos, veraces fidedignos y justos. 

• No han de tener ambiciones mundanas y llevar a cabo abusos de autoridad. Los líderes han de vivir como los miembros más pobres de su comunidad. Nunca deben discriminar entre sus súbditos; más bien deben de esforzarse en amarles, preferirles sobre ellos mismos, y actuar de tal manera que la gente les ame sinceramente. Deben ser fieles a su comunidad y asegurarse a cambio la lealtad la devoción de su comunidad. 

El Mensajero poseía todas esas cualidades y muchas más también. Por citar tan sólo pocos ejemplos, a él nunca se le ocurrió abandonar su misión al enfrentarse ante una gran hostilidad y ante tentadores sobornos. En lugar de ello les decía: “Di: ‘No hay más dios que Allah y prospera en ambos mundos”.[1] Cuando sus Compañeros se quejaron de las duras condiciones y las persecuciones que sufrían en La Meca, respondió: 

Os mostráis impacientes. Llegará un día en el que una mujer viajará desde Hira –una ciudad al sur de Irak- a La Meca sola o en su camello (con seguridad) y circunvalará la Kaba como acto de adoración, y los tesoros del Emperador Sasánida serán capturados por mi comunidad.[2] 

Una vez los líderes de La Meca vinieron a él y le dijeron: “Si te reúnes con nosotros un día en el que, especialmente los pobres, no estén presentes, tal vez hablemos contigo sobre aceptar tu religión”. Despreciaban a los musulmanes pobres como Bilal, Ammar y Habbab, y deseaban un trato especial. El Mensajero rechazó dichas propuestas sin pensarlo dos veces. Los versos revelados se dirigen a él así: 

Y no eches de tu lado a los que invocan a su Señor mañana y tarde anhelando Su faz (6:52). Y sé constante en la compañía de aquellos que invocan a su Señor mañana y tarde anhelando Su faz (18:28). 

[1] Bujari, “Tafsir” 1; Muslim, “Iman” 355. [2] Bujari, “Manaqib” 25.
La Sunna y su Lugar en la Legislación Musulmana

La ciencia del hadiz trata sobre la vida del Profeta Muhammad, especialmente sus dichos y hechos y los hechos de otros que él ratificó. En esta sección, nos limitaremos a sus propias palabras y actos. Dichas palabras y sus significados son estrictamente suyos, por ello no están incluidos en el Corán, la Revelación Recitada, cuyas palabras y significados pertenecen exclusivamente a Allah. Sus hechos incluyen aquellos que debemos seguir por tener carácter de ley, y aquellos que tienen que ver con sus asuntos personales, los cuales constituyen una fuente de bendición y recompensa espiritual si son seguidos. 

La ciencia del fiqh (ley islámica) no se ocupa de los asuntos personales del Profeta. Los fuqaha (juristas) consideran que si esos asuntos tienen que ver con actos voluntarios e intencionados, entonces han de ser considerados legalmente según corresponda. Sin embargo, si son asuntos que tienen que ver con las cosas que personalmente agradaban o no al Profeta, entonces no constituyen un fundamento legislativo y por lo tanto no conciernen a los juristas. Según los muhaddizun (los eruditos del Hadiz, Tradicionistas), todo lo relacionado con el Mensajero está incluido en el significado de Hadiz (tradición) y, por lo tanto, les concierne. 

La Sunna es el registro de todos los hechos, dichos y confirmaciones del Mensajero, además de ser la segunda fuente de legislación islámica y vida (el Corán es la primera). Todos los eruditos de ciencias religiosas, y a veces los de ciencias naturales, la usan para establecer los principios de sus disciplinas y para resolver dificultades. El Corán y las tradiciones proféticas auténticas ordenan a los musulmanes que sigan la Sunna. 

El Corán y la Sunna son inseparables. La Sunna clarifica las ambigüedades que contiene el Corán, explayándose sobre lo mencionado de modo sucinto en éste; especificando lo no condicionado; generalizando lo específico; y particularizando lo general. 

Por ejemplo, cómo rezar, ayunar, dar limosna y hacer el peregrinaje está establecido y explicado en la Sunna. Igualmente, lo son los principios o leyes por las cuales no se puede heredar del Profeta, los asesinos no pueden heredar de sus víctimas, la carne de los burros domésticos y los animales salvajes no puede ser comida y el hombre no puede casarse con la prima de la esposa si ésta aún vive. Realmente, la Sunna es relevante respecto a todos los aspectos del Islam y los musulmanes han de vivir de acuerdo a la misma. Por ello, ha sido estudiada y trasmitida de generación en generación casi con el mismo esmero que con el Corán. 

El Mensajero ordenó a sus Compañeros que obedeciesen categóricamente la Sunna. Habló claramente para que pudiesen comprender y memorizar sus palabras, y les instó a que trasmitiesen su palabra a las futuras generaciones. A veces, incluso les pidió que escribiesen sus palabras, ya que “Todo lo que digo es verdad”. Los Compañeros prestaban total atención a sus dichos y hechos y mostraban un gran deseo en amoldar sus vidas a la suya, incluso en los más pequeños detalles. Consideraban cada palabra y hecho suyo como un mandato divino al que se debían adherir y seguir del modo más fiel posible. Al considerar sus palabras como regalos divinos, las interiorizaron, las preservaron y las trasmitieron. 

Siendo así que la veracidad es la piedra angular del carácter musulmán, los Compañeros no mentían. Del mismo modo por el que no tergiversaron ni alteraron el Corán, hicieron todo lo posible para preservar las tradiciones y confiárselas a las futuras generaciones, memorizándolas o escribiéndolas. Entre las colecciones del hadiz realizadas en la época de los Compañeros, hay tres muy famosas: Al-Sahifa al-Sadiqa por Abdallah ibn Amr ibn alAs, Al-Sahifa al-Sahiha por Hammam ibn Munabbih y Al-Majmu por Zayd ibn Ali ibn Husayn. 

Los Compañeros eran extremadamente serios narrando las tradiciones. Por ejemplo, Aisha y Abdallah ibn Omar las narraban palabra por palabra, sin cambiar ni una sola letra. Ibn Masud y Abu al-Darda temblaban como si tuviesen fiebre cuando se les pedía que transmitiesen una tradición. 

El Califa Omar ibn Abd al-Aziz (que gobernó durante 717-720 d.C.) ordenó que las tradiciones oralmente preservadas y divulgadas a título individual fuesen escritas. Ilustres personalidades tales como Said ibn al-Musayyib, Shabi, Alqama, Sufyan al-Zawri y Zuhri fueron los pioneros de esta sagrada tarea. Luego, fueron seguidos por los grandes especialistas que se concentraron totalmente en la transmisión exacta de las tradiciones y en el estudio de su significado, formulación y las prudentes críticas de sus narradores. 

Gracias a estos Tradicionistas, tenemos una segunda fuente del Islam en su original pureza. Únicamente a través del estudio de la vida del Profeta y amoldando a ella nuestra vida podemos lograr el agrado de Allah y recorrer el camino que lleva al Paraíso. Los grandes santos recibieron su luz de este “sol” y guía, el Profeta Muhammad, enviándola a los que se hallaban en la oscuridad a fin de que pudiesen encontrar su camino.

La Sunna y su papel

Sunna significa literalmente “conducta y senda buena o mala que ha de ser seguida”. Este es el significado empleado en el siguiente hadiz: 

Los que establezcan una buena senda en el Islam recibirán la recompensa de quienes la sigan, sin que sufran merma alguna en dicha recompensa. Y los que establezcan una mala senda en el Islam recibirán la carga del pecado de quienes la sigan, sin que sufran merma alguna en dicha carga.[1]

Esta palabra tiene connotaciones terminológicas diferentes según cada grupo de Tradicionistas, estudiosos de la metodología y juristas. Los Tradicionistas la contemplan como abarcando todo lo relacionado con los mandatos religiosos transmitidos por el Mensajero y categorizados, según la escuela legal Hanafi (seguidores de Abu Hanifa) como obligaciones, deberes y prácticas fomentadas por el Profeta concideradas recomendables y aconsejables. 

Los estudiosos de la metodología la consideran como cada palabra, hecho y aprobación del mensajero según fue trasmitida por sus Compañeros. Los juristas la consideran como lo opuesto a las innovaciones realizadas en la religión y la consideran como sinónimo de hadiz. Lo usan para designar los hechos, dichos y consentimientos del Profeta, todo lo cual proporciona una base para la legislación y la categorización de las acciones humanas. 

Hadiz deriva de la palabra haddaza (informar), y significa literalmente “una noticia o información”. Con el tiempo, ha adoptado el significado de todo dicho, hecho y consentimiento atribuidos al Mensajero. Ibn Hayar dice: “Según la Sharia, el hadiz es todo lo relacionado con el Mensajero”. 

Otro significado literal de dicha palabra es “algo que acontece a lo largo del tiempo”. Por ello, algunos eruditos de fino discernimiento han dicho que hadiz es lo que no es Divino, eterno o que no tiene un comienzo en el tiempo. Esta es, pues, la fina línea que separa el Hadiz del Corán, ya que éste es Divino, eterno y carece de un comienzo en el tiempo. El Mensajero hacía una distinción entre sus palabras y el Corán: “Sólo hay dos cosas, nada más: la Palabra y la guía. La mejor palabra es la Palabra de Allah, y la mejor guía es la guía de Muhammad”.[2] 

[1] Muslim, “Zakat” 69; Ibn Maya, “Muqaddima” 203. [2] Ibn Maya, “Muqaddima” 7.
Las Categorías de la Sunna
 La Sunna se divide en tres categorías: oral, práctica y basada en el consentimiento. La Sunna Oral . Esta categoría consiste en las palabras del Mensajero, las cuales proporcionan la base para muchos preceptos religiosos. Por citar algunos ejemplos: 

• “No hay legado para los herederos”.[1] En otras palabras, no hace falta que la gente deje en testamento nada de su propiedad a sus herederos, ya que éstos heredarán de modo natural el grueso del patrimonio. Los legados se pueden realizar a favor de los pobres o de alguna institución de servicio social. 

• “No hagas daño a los demás ni respondas a éste con más daño”. [2] Es decir, no te comportes de modo negativo ni perjudicial respecto a los demás, ni tomes represalias contra ellos ni devuelvas mal por mal. 

• “Se da una décima parte de los plantaciones que crecen en los cultivos irrigados por la lluvia o los ríos; pero se da una vigésima parte de las que crecen en plantaciones irrigadas por la gente”.[3] El Corán ordena la caridad, pero no proporciona detalles de cómo otorgarla correctamente. Todas esas regulaciones están establecidas en la Sunna. 

• “Un mar es aquel cuyas aguas son limpias y cuyos animales muertos está permitido comer”.[4] El Profeta dio esa respuesta cuando alguien le preguntó si se podía hacer wudu con el agua del mar. Esto ha sido la base de otras resoluciones. 

La Sunna Práctica . Normalmente, el Corán establece sólo reglas y principios generales. Por ejemplo, ordena la oración y la peregrinación, pero no dice con detalle cómo realizarlas. El Mensajero, enseñado por Allah a través de la inspiración o a través de Gabriel, proporciona esta información por medio de sus actos. Su vida fue un largo y excepcional ejemplo a ser seguido por todos los musulmanes. Por ejemplo, el Profeta dirigió las oraciones diarias ante sus Compañeros cinco veces al día y les ordenó que rezasen tal y como el rezaba.[5] 

La Sunna basada en el consentimiento . A veces, el Mensajero corregía los errores de sus Compañeros ascendiendo al púlpito y preguntando: “¿Por qué alguien ha hecho esto?”.[6] Cuando veía algo agradable en ellos, daba su aprobación explícitamente o se mantenía en silencio. Por ejemplo: 

• Dos Compañeros que viajaban por el desierto no pudieron encontrar suficiente agua para hacer wudu antes de la oración, y por lo tanto usaron arena (tayammum). Cuando luego encontraron agua antes de que el tiempo de la oración hubiese transcurrido, uno de ellos hizo wudu y repitió la oración, mientras que el otro, no. Cuando más tarde preguntaron al Mensajero al respecto, dijo al que no repitió la oración: “Has actuado según la Sunna”. Luego, se volvió al otro y le dijo: “Para ti hay doble recompensa”.[7] 

• El Mensajero dio la orden de que se marchara contra los Banu Qurayza, justo después de la Batalla de la Trinchera. Dijo: “¡ Apresuraos! Haremos la oración de la tarde ahí”. Algunos compañeros, entendieron que debían de apresurarse y hacer ahí la oración sin demora. Otros comprendieron tan sólo que debían apresurarse hacia el territorio de los Beni Qurayza, y que podían rezar antes de partir. El Mensajero aprobó ambas interpretaciones. [8] 

[1] Ibn Maya, “Wasaya” 6; Tirmizi, “Wasaya” 5.
 [2] Ibn Hanbal, Musnad, 1:313.
 [3] Tirmizi, “Zakat,” 14; Bujari, “Zakat,”
 [4] Abu Dawud, “Tahara” 41; Tirmizi, “Tahara” 52; Nasa’i, “Tahara” 47. Generalmente, el Corán prohíbe comer animales que no hayan sido degollados según las reglas islámicas. No obstante, la Sunna restringe esa regla general (mandamiento) permitiendo la consumición de animales que mueren en el agua. [5] Bujari, “Azan” 18; Ibn Hanbal, 5:53.
 [6] Bujari, “Salat” 70; Muslim, “Nikah” 5.
 [7] Darimi, “Tahara” 65; Abu Dawud, “Tahara,” 126.
 [8] Darimi, “Maghazi” 30; “Jawf,” 5.

La Sunna en el Corán

La Sunna es la fuente principal de nuestra vida religiosa. Es promovida y fomentada por el Corán: Él es Quien ha mandado a los iletrados un Mensajero que es uno de ellos; y que les recita Sus signos, los purifica y les enseña el Libro y la Sabiduría (62:2). Según la mayoría de los comentaristas coránicos y los 
 Tradicionistas, la Sabiduría significa la Sunna. El Corán, al ser una exposición milagrosa, no contiene nada superfluo y no sobrepasa los límites apropiados. Siendo así que Sabiduría figura después de Libro, debería de ser algo diferente. El Libro es el Corán y la Sabiduría es la Sunna que muestra como el Corán ha de ser aplicado en nuestras vidas cotidianas. 

El Corán ordena obediencia absoluta a los Mensajeros, ya que han sido enviados para guiar a la gente hacia la verdad en cada aspecto de sus vidas. Nuestra lealtad es para Allah, que ha enviado a Su Mensajero y nos ha dicho que le obedezcamos, no para aquel hombre personalmente: Y no hemos enviado a ningún Mensajero sino para que fuera obedecido con el permiso de Allah (4:64), y: ¡ Vosotros que creéis! Obedeced a Allah y a Su mensajero y no os desentendáis de él (8:20). 

La obediencia a Allah significa obediencia incondicional a lo revelado en el Corán. La obediencia al Mensajero significa seguir su modo de vida lo más cerca posible observando lo ordenado y lo prohibido tanto por el Corán como por el mensajero. La Sunna es un exhaustivo relato de su vida. Él dijo a su comunidad: “¡Cuidado! Me ha sido dado el Libro junto a algo semejante”.[1] 

Según se menciona en 8:20, los musulmanes no han de apartarse del Mensajero. Por lo tanto, desobedecer, despreciar o criticar la Sunna equivale a cometer herejía o incluso apostasía. Muchos otros versículos hacen hincapié en la necesidad de seguir la sunna, como el siguiente: ¡Vosotros que creéis! Obedeced a Allah, obedeced al Mensajero y a aquellos de vosotros que tengan autoridad (4:59). El versículo pone énfasis en la obediencia a Allah y al Mensajero. La repetición del imperativo obedeced indica que el Mensajero está autorizado a ordenar y prohibir, y que los musulmanes han de hacer lo que él diga. Además, a pesar de que se ordena la obediencia a los musulmanes que tengan autoridad, el Profeta tiene un derecho muchísimo mayor a ser obedecido. 

Otro versículo dice: Obedeced a Allah y a Su Mensajero y no disputéis, porque entonces os acobardaríais y perderíais vuestro ímpetu. Y tened paciencia (8:46). La fuerza y la unidad de los musulmanes radica en la sumisión a Allah y a Su Mensajero. El Mensajero estableció la sunna viviendo el Corán, lo cual significa que es la única vía que su comunidad puede seguir. Sobre esta base, podemos decir que la Sunna es más exhaustiva que el Corán y más indispensable para llevar una vida recta en términos islámicos. 

Los musulmanes sólo pueden obedecer a Allah y mostrar su amor por Él obedeciendo al Mensajero o siguiendo su Sunna: Di (Oh, Muhammad): “Si amáis a Allah, seguidme, que Allah os amará” (3:31); Realmente en el Mensajero tenéis un hermoso ejemplo para quien tenga esperanza en Allah y en el Día del Juicio Final y recuerde mucho a Allah (33:21); y muchos versículos más. Los que pretenden amar a Allah o creen que Allah les ama sin ceñirse a la Sunna están gravemente engañados y desviados. 

Los musulmanes han de aferrase a la Sunna si desean mantenerse en el camino recto y evitar la desviación. Por ejemplo, un día, una mujer le dijo a Abdallah ibn Masud: “He escuchado que invocas la maldición de Allah sobre las mujeres que se tatúan el cuerpo, se quitan el vello facial, separan sus dientes para parecer más bellas y cambian la creación de Allah”.[2] Ibn Masud respondió: “Todo eso está en el Corán”. La mujer replicó: “Juro por Allah que he leído todo el Corán, pero no he encontrado nada relacionado con este asunto”. Ibn Masud le dijo: “Nuestro Profeta invocó la maldición sobre las mujeres que se ponen pelucas, que se añaden pelo postizo y que se tatúan el cuerpo. ¿Acaso no has leído: ‘Lo que os dé el Mensajero tomadlo, pero lo que os prohíba dejadlo’? (59:7)[3] 
 El Corán también declara lo siguiente: Pero no, por tu Señor que no creerán hasta que no te acepten como árbitro en todo lo que sea motivo de litigio entre ellos (4:65).

[1] Abu Dawud, “Sunna” 5.
 [2] Esto incluye la cirugía estética para cambiar la forma de la nariz y los labios, la inserción de implantes mamarios y cualquier alteración de los rasgos corporales a través de la cirugía estética a fin de parecer más bello. Dichas operaciones son sólo permitidas en el caso de deformidad severa, tal y como quemaduras y deformidades. 
 [3] Muslim, “Libas” 120.

la Sunna en las Tradiciones

El camino del Profeta es el camino de Allah. Al ser la Sunna el camino del Profeta, los que la rechazan están, en el fondo, rechazando (y desobedeciendo) a Allah. Tal y como dijo el Profeta: “Quien me obedece, obedece a Allah; y quien me desobedece, desobedece a Allah”.[1] Dicha desobediencia está “recompensada” con el Infierno: “Mi nación entrará en el paraíso, excepto los que se rebelen”. Cuando se le preguntó quiénes eran dichos rebeldes, el Profeta respondió: “Quien me obedezca entrará en el Paraíso, y quien me desobedezca es un rebelde”.[2] 

La Sunna pone en conexión a los musulmanes del pasado, del presente y del futuro. También hace posible que los musulmanes mantengan su unidad, ya que constituye un sistema cultural único. Respecto a esto, el Mensajero dijo: “Los que vivan después de mí presenciarán muchas disputas y desacuerdos. Por lo tanto, seguid mi camino y el camino trazado por mis sucesores rectamente guiados y que guían rectamente. Asiros a dicho camino y aferraros a él con los dientes”.[3] 

Seguir la Sunna a nivel individual y colectivo, se convierte en algo de vital importancia cuando el Islam es atacado y los musulmanes pierden su supremacía. El Mensajero dijo que “cuando llegue el momento en que la comunidad musulmana rompa con el Islam y se desintegre, el que se aferre firmemente a la Sunna tendrá la recompensa de un mártir”.[4] Según esto, se le debería preguntar a los que la critican lo que el Corán pregunta a los incrédulos: ¿A dónde os dirigís? (80:26). 

[1] Bujari, “Ahkam” 1; Ibn Maya, “Muqaddima” 1.
 [2] Bujari, “I‘tisam” 2; Ibn Hanbal, 2:361.
 [3] Abu Dawud, “Sunna,” 5; Tirmizi, “‘Ilm” 16; Ibn Maya, “Muqaddima” 6. [4] Abu Nuaym, Hilya, 8:200; Daylami, Musnad al-Firdaws, 4:198.

El papel de la Sunna

La Sunna tiene dos funciones. Primero, ordena y prohíbe; establece los principios relativos al establecimiento de todas las obligaciones y deberes religiosos; y determina lo que es legal e ilegal. Segundo, interpreta el Corán. 

Todos los días, recitamos en cada oración obligatoria: Guíanos por el camino recto. El camino de los que has agraciado. No el de los que han incurrido en (Tu) ira; ni el de los desviados (1:5-7). Estos versículos mencionan, sin especificar, dos grupos de personas. Según el Profeta, los que han incurrido en la ira de Allah son los judíos extraviados; y los desviados son los cristianos que se ha extraviado.[1] 

Los judíos mataron a muchos de los Profetas y causaron problemas en muchos lugares. A pesar de que alguna vez siguieron la guía divina y guiaron a otros al Camino Recto (en los tiempos de Moisés, David y Salomón), muchos de ellos se fueron extraviando e incurrieron en la ira divina y en la ignominia pública. Los que siguieron esa vida también se incluyen en los que han incurrido en (Tu) ira. Dichos judíos también son duramente condenados en la Biblia. De hecho, la Biblia es mucho más dura con ellos que el Corán. En muchos versículos, el Corán amonesta con mucha suavidad y compasión a dichos judíos y cristianos. 

Al principio, los cristianos obedecían a Jesús y seguían sus pasos a pesar de las graves persecuciones a las que eran sometidos. Resistieron heroicamente todas las formas de hipocresía de la opresión romana. Pero con el tiempo, muchos de ellos fueron influenciados por algunas religiones y filosofías del Oriente Medio, además del paganismo romano. Cuando el cristianismo se convirtió en la religión oficial del Imperio Romano, ya estaba dividido en varias sectas, con más de trescientos Evangelios circulando. A pesar de que muchos permanecieron fieles al credo original de Jesús, otros contaminaron esas puras enseñanzas con elementos ajenos a las mismas. El Corán, por consiguiente, le describe como desviados. 

Con la anterior interpretación, el Profeta explicó cómo gente que había sido bendecida con la guía divina pudo desviarse y merecer, finalmente, la ira de Allah. Por lo que advirtió a los musulmanes que no actuasen como esos judíos y cristianos. 
 Entre los muchos ejemplos que muestran cómo la Sunna interpreta el Corán, podemos citar los siguientes: • Cuando el versículo: Los que creen y no empañan su creencia con ninguna injusticia, ésos tendrán seguridad y serán guiados (6:82) fue revelado, los Compañeros, conscientes de lo que quería decir injusticia, le preguntaron aterrados al Mensajero: “¿Hay alguien entre nosotros que jamás haya obrado injustamente?”. El Mensajero explicó del siguiente modo: “No es tal y como pensáis. Es como cuando Luqman dijo a su hijo: ¡Hijo mío! No asocies nada ni nadie con Allah, pues hacerlo es una enorme injusticia (31:13).[2] 

• Aisha e Ibn Masud son de la opinión de que la oración del mediodía: Cumplid con las oraciones prescritas y con la oración del mediodía (2:238) es la oración de la tarde. Una vez, Aisha ordenó a su sirviente que escribiese una copia del Corán para ella y le dijo: “Cuando llegues al versículo: Cumplid con las oraciones prescritas y con la oración del mediodía, házmelo saber. Cuando este versículo iba a ser copiado, Aisha dictó a su sirviente: Cumplid con las oraciones prescritas y con la oración del mediodía, la oración de la tarde”, y añadió: “Esto es lo que oí del Mensajero”.[3] A pesar de que hay otras interpretaciones, Aisha y Ibn Masud estaban seguros de que se trataba de la oración de la tarde. 

Además de interpretar las ambigüedades que puedan haber en el Corán, la Sunna menciona los detalles que el Corán sólo menciona brevemente. Por ejemplo, el Corán ordena a los musulmanes que recen como es debido, pero no explica cómo lo deben hacer. A pesar de que algunos destacados intérpretes deducen de algunos versículos los tiempos de la oración, tal y como en: Establece la oración en los dos extremos del día y en las primeras horas de la noche, es cierto que las bondades anulan las maldades (11:114), los tiempos exactos de la oración fueron establecidos por el Profeta del siguiente modo: 

En dos ocasiones, el Arcángel Gabriel me dirigió en las cinco oraciones diarias en la Kaba. La primera vez, rezó la oración del mediodía al mediodía, cuando la sombra de un objeto es tan larga como su base. Cuando la sombra del objeto fue igual de larga que el objeto mismo, rezó la oración de la tarde. Rezó la oración de la puesta del sol a la hora en que se rompe el ayuno. Rezó la oración de la noche cuando desapareció la penumbra. Y rezó la oración del alba (o de la mañana) cuando los que ayunan dejan de comer o beber. La segunda vez, rezó la oración del mediodía cuando la sombra de un objeto era igual a sí mismo; y rezó la oración de la tarde cuando la sombra era igual al doble de la longitud del objeto. Rezó la oración de la noche tras haber transcurrido un tercio de la noche; y la oración del alba cuando clareaba sin que aún hubiese salido el sol. Luego se volvió a mí y me dijo: “Muhammad, cada una de las cinco oraciones ha de ser efectuada entre esos dos períodos de tiempo, tal y como hicieron los Profetas que te antecedieron”.[4]

El Profeta también enseñó a su comunidad todo lo relacionado con la oración: sus condiciones, los actos obligatorios, necesarios y recomendables que la validan y ennoblecen; y todos los actos que la invalidan y la vician. Transmitió con actos y palabras todo lo que era necesario conocer sobre la adoración. Esta amplia palabra no se limita únicamente a las oraciones, sino que también incluye el ayuno, la limosna, el peregrinaje y más cosas. Del mismo modo que dijo a sus seguidores “rezad tal y como me veis hacerlo”, les dijo “aprended de mí los ritos y ceremonias de la peregrinación”,[5] tras efectuarla con sus Compañeros. Si el Corán hubiese explicado todos esos detalles exhaustivamente, habría tenido varias veces su actual extensión. 

La Sunna también restringe las leyes generales y los preceptos del Corán. Por ejemplo, establece los principios generales de la herencia. Cuando la hija del Profeta, Fátima, fue al primer Califa Abu Bakr para exigirle su herencia, Abu Bakr respondió: “He escuchado al Mensajero decir: “La comunidad de los Profetas nunca deja nada en herencia. Lo que dejamos es para que sea dado en caridad”.[6] Este hadiz excluye a los Profetas y a sus hijos de las leyes de la herencia. Del mismo modo, el Mensajero decretó que “el asesino (de su testador) fuese desheredado”.[7] En otras palabras, si alguien mata a sus propios padres, hermano (o hermana) o a su tío (o tía), no hereda de ellos. 

El Corán ordena: Al ladrón y a la ladrona cortadles la mano en pago por lo que hicieron. Escarmiento de Allah; Allah es Poderoso y Sabio (5:38). No queda claro si este castigo se aplica a todo ladrón o sólo a los que roben objetos de cierto valor. 

También en: ¡Vosotros que creéis! Cuando vayáis a hacer el salat, lavaos la cara y las manos llegando hasta los codos… (5:6), la mano se extiende hasta el codo. Pero el Corán no menciona 
 específicamente qué parte de la mano ha de ser cortada ni en qué circunstancias ha de ser aplicado el castigo. Por ejemplo, durante el califato de Omar, hubo una época de hambruna, por lo que éste no aplicó dicho castigo. 

El Corán decreta: ¡Vosotros que creéis! No os apropiéis de los bienes de otros por medio de falsedad –mediante el robo, la usura, el soborno, la especulación, etc.– sino a través de transacciones que os satisfagan mutuamente (4:29). El Islam promueve el comercio como medio de vida, siempre y cuando se realice según la ley musulmana. Una de las condiciones, tal y como se menciona en el versículo, es que sea de mutuo acuerdo. Sin embargo, el Mensajero decretó: “No vendáis frutos hasta que su cantidad sea determinada en los árboles –para que la cantidad que ha de ser dada como limosna pueda ser determinada–”.[8] Y dijo: “No os encontréis con los campesinos fuera del mercado para comprar sus mercancías – dejadles que se cobren los precios del mercado por sus productos–” (59:7).[9] 

En resumen, el Corán contiene principios generales que son explicados por el Mensajero y aplicados por él en la vida cotidiana. Allah permitió a Su Mensajero que estableciese las reglas que fuesen necesarias y ordenó a los creyentes: Lo que os da el Mensajero tomadlo, pero lo que os prohíba dejadlo (59:7). 

[1] Tirmizi, “Tafsir al-Qur’an,” 2; Tabari, “Tafsir,” 1:61, 64. [2] Bujari, “Tafsir” 31/1.
 [3] Tirmizi, “Tafsir al-Qur’an,” 3.
 [4] Abu Dawud, “Salat” 2; Tirmizi, “Mawaqit” 1.
 [5] Nasa’i, “Manasik” 220; Ibn Hanbal, 3:366.
 [6] Bujari, “I‘tisam” 5; “Jums” 1; Muslim, “Yihad” 51; Ibn Hanbal, 2:463. [7] Tirmizi, “Fara’id” 17.
 [8] Bujari, “Buyu” 82; Muslim, “Buyu” 51.
 [9] Muslim, “Buyu” 5:14-17.

Estableciendo la Sunna

La Sunna fue memorizada, registrada y cuidadosamente preservada de tal modo que pudiese transmitirse sin distorsión o alteración. La Sunna está incluida en el significado de: Nosotros hemos hecho descender el recuerdo –la colección de advertencias divinas y recitaciones– y nosotros somos sus guardianes (15:9). 

La Sunna, el único ejemplo establecido por el Mensajero para que sea seguido por todos los musulmanes, nos enseña cómo vivir nuestras vidas de acuerdo con los mandatos divinos. Siendo este el caso, el Mensajero se estableció en la encrucijada entre la ignorancia y el conocimiento, la verdad y la falsedad, lo correcto y lo incorrecto, y este mundo y el próximo. Estableció por medio de sus palabras, sus acciones y sus aprobaciones de las acciones de otros, el camino divino que todos los musulmanes deben seguir. 

La Sunna es la ventana abierta hacia el Mensajero de Allah, la vía sagrada que lleva hacia las bendiciones del Islam. Sin ella, los musulmanes no pueden poner en práctica el Islam en sus vidas cotidianas, establecer una conexión con el Mensajero o recibir sus bendiciones. Los que la ignoran, corren el grave peligro de desviarse y salirse fuera del Islam, ya que constituye un lazo irrompible que garantiza la unidad de los musulmanes y eleva al Paraíso a todo aquél que se aferre a ella. 
 Hay varios motivos para establecer la Sunna. Entre los cuales figuran los siguientes:  
 • Allah ordena a los musulmanes que sigan la Sunna: Lo que os da el Mensajero tomadlo, pero lo que os prohíba dejadlo. Y temed a Allah, es cierto que Allah es fuerte castigando (59:7).

Además de trasmitir el Corán, el Mensajero se lo explicó a través de la Sunna. Las palabras lo que abarcan todo lo relacionado con el Corán (la Revelación Recitada) y el hadiz (la Revelación NoRecitada). Él sólo dijo lo que le había sido revelado o inspirado por Allah. El versículo 59:7 dice a los musulmanes que obedezcan al Mensajero a fin de que se hagan merecedores de la protección de Allah. Conscientes de ello, los Compañeros pusieron gran atención en cada una de sus palabras y pusieron gran esmero en ejecutar sus órdenes. 

• Un musulmán sólo puede obtener el agrado de Allah y alcanzar la dicha en ambas vidas siguiendo la Sunna, ya que su único propósito es guiar a la humanidad hacia la salvación y hacia la felicidad eterna. El Corán dice: 

Realmente en el Mensajero tenéis un hermoso ejemplo para quien tenga esperanzas en Allah y en el último Día y recuerde mucho a Allah (33:21).

• El Mensajero anima a los musulmanes a que aprendan la Sunna. Los Compañeros sabían qué era lo que necesitaban para evitar el castigo eterno y recibir la bendición de Allah, por lo que memorizaron y registraron diligentemente los dichos del Profeta. Le escucharon hacer la siguiente súplica: 

El día en que algunos rostros estarán radiantes y otros tristes –que Allah haga que se iluminen de alegría y felicidad– los rostros de los que hayan escuchado de mí una palabra, la hayan preservado (memorizándola) y se la hayan transmitido a los demás. [1]
 Según otra versión, su súplica fue así: Que Allah haga radiante el rostro del siervo que haya escuchado mi palabra y, memorizándola y obedeciéndola en su vida cotidiana, se la transmita a otros.[2]
 • Los Compañeros sabían que el Profeta intercedería por ellos sólo si seguían la Sunna: El Día del Juicio, posaré mi cabeza en el suelo y Le pediré a Allah que perdone a mi nación. Me será dicho: “Muhammad, levanta tu cabeza y pide; se te dará lo que pidas. Intercede, pues tu intercesión será aceptada”.[3]

A veces, el Mensajero repetía claramente sus palabras para que su audiencia pudiese memorizarlas.[4] Les enseñó súplicas y recitaciones que no figuraban en el Corán con el mismo esmero y énfasis con el que les enseñaba el Corán.[5] Continuamente instaba a sus Compañeros a que difundiesen sus palabras y que enseñasen a los demás lo que ya sabían. Si no lo hacían, les advirtió diciéndoles: “Si se os pregunta algo que sabéis y ocultáis dicho conocimiento, os será puesta una brida de fuego el Día del Juicio”. [6] El Corán también transmite dicha advertencia: 

Los que oculten lo que del libro de Allah se ha hecho descender vendiéndolo a bajo precio, no ingerirán en sus vientres sino el fuego. Y el Día de la Resurrección, Allah no les hablará ni les purificará. Tienen un doloroso castigo (2:174).

Manteniendo estas palabras y advertencias en sus mentes, los Compañeros se esforzaron en memorizar el Corán y la Sunna y en registrar ésta. Luego vivieron sus vidas de acuerdo con los principios y preceptos islámicos, transmitiendo a los demás lo que sabían. Formaron grupos de estudio y discusión a fin de afinar su entendimiento. El Mensajero les alentó a ello diciendo: 

Si la gente se reúne en una de las casas de Allah a recitar el Libro de Allah y estudiarlo, la paz y la tranquilidad desciende sobre ellos, la Compasión (de Allah) les envuelve, los ángeles les rodean y dios les menciona ante los que se hallan en Su presencia.[7]

[1] Tirmizi, “‘Ilm” 7.
 [2] Ibn Maya, “Muqaddima” 18.
 [3] Bujari, “Tafsir” 2:1; Muslim, “Iman” 322.
 [4] Bujari, “Manaqib” 23; Muslim, “Fadail al-Sahaba” 160.

[5] Muslim, “Salat” 61; Abu Dawud, “Salat” 178. [6] Tirmizi, “‘Ilm” 3; Ibn Maya, “Muqaddima” 24. [7] Muslim, “Zikr,” 38; Ibn Maya, “Muqaddima” 17.


Otros motivos

Los compañeros vivían en un entorno que nunca perdía su frescura. Cual embrión en crecimiento en un útero, la comunidad musulmana creció y floreció en todos los aspectos de la vida. Constantemente era alimentada por la revelación. Dichos factores, junto a la Sunna y la devoción de los Compañeros por el Profeta, les hizo registrar o memorizar cualquier cosa que el Mensajero dijese o hiciese. 

Por ejemplo, cuando Osman ibn Madun murió, el Mensajero derramó tantas lágrimas como las que derramó sobre el cadáver de Hamza. Le besó en la frente y asistió a su funeral. Al presenciar eso, una mujer dijo: “Qué feliz eres, Osman. Te has convertido en un pájaro que vuela en el Paraíso”. El Mensajero se volvió hacia ella y le preguntó: “¿Cómo puedes saberlo, si yo, que soy un Profeta, no lo sé? A no ser que Allah informe de ello, nadie puede saber si alguien es suficientemente puro como para merecer el Paraíso o si va a ir al Infierno”. La mujer se avergonzó profundamente y dijo que nunca más haría semejante afirmación otra vez.[1] ¿Es concebible que ella y los Compañeros presentes en el funeral hubiesen olvidado dicho evento y otros más que presenciaron durante la vida del Profeta? 

Otro ejemplo: Quzman luchó heroicamente en Uhud donde luego murió. Los Compañeros le consideraban un mártir. Sin embargo, el Profeta les dijo que Quzman había ido al Infierno ya que se había suicidado a causa de sus heridas, además de que había dicho antes de morir: “He luchado por solidaridad tribal, no por el Islam”. El Mensajero finalizó diciendo: “Allah refuerza esta religión incluso a través de pecadores”.[2] Al igual que éstos, este acontecimiento y su comentario final nunca podrían haber sido olvidados por los Compañeros, ni podrían haber omitido su mención siempre que hablasen de Uhud o del martirio. 
 Un incidente similar tuvo lugar durante la conquista de Jaibar. Omar informó de lo siguiente: El día en que Jaibar fue conquistado, algunos Compañeros enumeraron a los mártires. Cuando mencionaron a uno de muchos como mártir, el Mensajero dijo: “Le he visto en el Infierno, ya que robó una toga del botín de guerra antes de que éste fuese distribuido”. Entonces me dijo que me pusiese en pie y dijese: “Sólo los creyentes (los que son los verdaderos representantes o la personificación de la fe y la honradez absoluta) podrán entrar al Paraíso”.[3]

Cada palabra y acto del Mensajero refinaba el entendimiento de los Compañeros y su puesta en práctica del Islam. Esto les motivaba a que absorbiesen cada palabra y acto del Mensajero. Cuando se establecieron en las nuevas tierras conquistadas, trasmitieron su conocimiento a los nuevos musulmanes, asegurando así que la Sunna sería transmitida de una generación a la siguiente. 

Se comportaban tan bien ante el Mensajero que permanecían en silencio en su presencia y dejaban que los beduinos y los demás fuesen los que le formulasen las preguntas. Un día, un beduino llamado Dimán ibn Zalaba vino y preguntó groseramente: “¿Quién de vosotros es Muhammad?”. Le dijeron que era el hombre de tez blanca sentado de espaldas a la pared. 

El beduino se volvió hacia él y le preguntó en voz alta: “¡Hijo de Abd al-Muttalib, Te voy a hacer algunas preguntas! Tal vez te molesten, por lo tanto no te enfades conmigo”. El Profeta le dijo que preguntase lo que quisiera. Dijo: “Dime, por el amor de Allah, tu Señor y el Señor de los que se hallan ante ti, ¿te ha mandado Él a esta gente como Profeta?”. Cuando el Profeta dijo que eso era verdad, Dimán preguntó: “Dime, por el amor de Allah, ¿es Allah el que te ha ordenado que reces cinco veces al día?”. Cuando el Profeta dijo que eso era verdad, Dimán siguió preguntándole del mismo modo sobre el ayuno y la limosna. Al recibir en todo momento la misma respuesta, Dimán anunció lo siguiente: “Soy Dimán ibn Zalaba, de la tribu de los Sad bin Bakr. He sido enviado a ti por ellos. Declaro que creo en el Mensaje que hayas traído de Allah”.[4] 

Igual que muchos otros, este acontecimiento no pudo caer en el olvido; sino que fue transmitido a las generaciones sucesivas hasta ser registrado en los libros de tradición. 

Ubayy ibn Kab era uno de los más destacados recitadores del Corán. Un día el Mensajero le mandó llamar y le dijo: Allah me ha ordenado que te recite la Sura al-Bayyina”. Ubayy se conmovió tanto que preguntó: “¿Allah ha mencionado mi nombre?”. La respuesta del Mensajero hizo que se le saltasen las lágrimas.[5] Esto fue un honor tan grande para la familia de Ubayy que su nieto se presentaba a sí mismo como “el nieto del hombre al que Allah ordenó a Su Mensajero que le recitase la Sura al-Bayyina”. 

Este fue el medio en el que vivían los Compañeros. Cada día se les presentaba uno nuevo “fruto del Paraíso” y un nuevo “regalo” de Allah, y cada día traía nuevas situaciones. Los anteriormente inconscientes de la fe, la Divina Escritura y la Profecía, esos árabes del desierto dotados de gran memoria y talento para la poesía, fueron instruidos por el mensajero para educar a las futuras generaciones de musulmanes. Allah los eligió como Compañeros de Su Mensajero y quiso que transmitiesen Su Mensaje a través del mundo. 

Tras la muerte del Profeta, conquistaron en nombre del Islam todas las tierras desde España hasta China, desde el Cáucaso a la India, a una velocidad sin precedentes. Llevando el Corán y la Sunna a todos los lugares a los que iban, muchos de los conquistados entraron en sus hogares y abrazaron el Islam. Los musulmanes instruyeron a estos nuevos musulmanes en el Corán y la Sunna, preparando el terreno para todos los destacados estudiosos y científicos musulmanes que iban a aparecer. 

Los Compañeros consideraban la memorización y la transmisión de Corán y la Sunna un acto de adoración, ya que oyeron al Mensajero: “Quien venga a mi mezquita debe de venir a aprender el bien o a enseñarlo. Dicha gente detenta el mismo rango que los que luchan en el camino de Allah”.[6] 

Anas informó de que se encontraban frecuentemente para hablar de lo que habían escuchado decir al Mensajero.[7] Las mujeres también fueron instruidas por el Mensajero, el cual estableció un día específico para ellas. Sus esposas transmitieron activamente a otras mujeres lo que habían aprendido del Mensajero. Su influencia era enorme, ya que a través de ellas el Profeta estableció relaciones familiares con la gente de Jaibar (a través de Safiyya), los Banu Amir ibn Sa’sa’a (a través de Maymuna), los Banu Majzum (a través de Umm Salama), los Omeyas (a través de Umm Habiba) y los Banu Mustaliq (a través de Yuwayriya). Las mujeres de dichas tribus acudían a sus representantes entre los miembros de la Casa del Profeta para preguntarles sobre cuestiones religiosas. 

En el último año de su Mensaje, el Mensajero fue a La Meca para lo que se acabó conociendo como el Peregrinaje de la Despedida. En su Sermón de Despedida en Arafat ante más de cien mil personas, resumió su misión y dijo a su audiencia: “Los que están aquí deberán transmitir mis palabras a los que no están”.[8] Cierto tiempo después, el último versículo que fue revelado ordenaba a la comunidad musulmana que practicase y apoyase el Islam: Temed el día en que regreséis a Allah. Entonces cada uno recibirá lo que se haya ganado y nadie será objeto de injusticia (2:281). 

[1] Ibn Azir, “Usd al-Ghaba” 3:600.
 [2] Muslim, “Iman” 178; Bujari, “Iman” 178.
 [3] Muslim, “Iman” 182.
 [4] Muslim, “Fadail al-Sahaba” 161.
 [5] Bujari, “Tafsir” 98:1-3; Muslim, “Fadail al-Sahaba” 122. [6] Ibn Maya, “Muqaddima,” 17.
 [7] Muhammad Ayyay al-Jatib, “Al-Sunna Qabl al-Tadwin,” 160.
 [8] Bujari, “‘Ilm,” 9; Ibn Hanbal, 5:41.

Los Compañeros y la Sunna

Los Compañeros obedecían al Mensajero en todo. Estaban tan empapados de su amor, que se esforzaban en imitarle en todos los aspectos posibles. De hecho, el Corán les conducía a ello, ya que decía que obedecer al Mensajero estaba íntimamente relacionado con la fe: 

Pero no ¡por tu Señor! que no creerán hasta que no te acepten como árbitro en todo lo que sea motivo de litigio entre ellos y luego no encuentren en sí mismos nada que les impida aceptar lo que decidas y se sometan por completo (4:65).
 Lo siguiente son sólo algunos ejemplos de su grado de sumisión: • Poco antes de su muerte, el Mensajero reunió un ejército y nombró a Usama como general del mismo y le dijo “avanza sólo tan lejos como el lugar donde tu padre cayó mártir y refuerza nuestro gobierno ahí”.[1] El Mensajero cayó indispuesto antes de que el ejército partiese. Cuando Usama le visitó, el Mensajero rezó por él. 

El ejército estaba a punto de partir, cuando el Mensajero murió. Abu Bakr, su sucesor político inmediato y primer Califa, despachó el ejército sin pensárselo dos veces, a pesar de los levantamientos que estaban acaeciendo en distintas partes de Arabia. Acompañó a los soldados hasta las afueras de Medina y dijo: “¡Por Allah! Aunque nos atacasen lobos desde todas las direcciones, no arriaría una bandera izada por el Mensajero”.[2] 

• La muerte del Mensajero impresionó y causó profunda pena a los musulmanes de Medina. La posterior elección para elegir Califa causó cierta disensión entre los Compañeros. Abu Bakr cargó sobre sus hombros una pesadísima carga, ya que el ejército estaba a la espera de ser enviado, iban llegando noticias de levantamientos y ciertos grupúsculos no estaban satisfechos con su elección. 

En esta disyuntiva, Fátima (la hija del Profeta) le pidió su parte de la tierra de Fadak. Abu Bakr no quería ofenderla, pero estaba decidido a ser fiel a la Sunna. Solía decir: “No puedo renunciar a nada de lo que el Mensajero hizo”.[3] Había escuchado algo del Mensajero que Fátima no había escuchado, a saber: “Nosotros, la comunidad de los Profetas nunca dejamos nada de herencia. Lo que dejamos es para que sea dado en caridad”.[4] 

• Tras la conquista de La Meca, gentes de toda Arabia abrazaron el Islam. Por supuesto que no todos eran tan devotos como los Compañeros. Algunos apostataron y, siguiendo a Musaylima el Mentiroso, se revelaron contra Medina. Otros mostraron signos de sublevación negándose a pagar el impuesto caritativo obligatorio. Abu Bakr luchó contra todos ellos hasta que la paz y la seguridad reinó otra vez en Arabia. 

• Omar era conocido como “el que se somete a la verdad”. Al no conocer cuál era el juicio emitido por el Profeta, emitió su propio juicio sobre cuánto se debía pagar como indemnización por haberle cortado a alguien un dedo. Un Compañero se opuso a él diciéndole: ¡Emir de los Creyentes! Escuché al Mensajero decir: “El precio de la sangre de dos manos juntas es el mismo que se paga por una vida. Dicha cantidad ha de ser repartida por igual entre los dedos a diez camellos por dedo”.[5] Omar anuló inmediatamente su sentencia y se dijo a sí mismo: “¡Hijo de Jattab! ¿Te atreves a juzgar usando tu propio razonamiento algo que el Mensajero ya ha decretado?”. 

• Abu Musa al-Ashari fue a visitar a Omar en su lugar de trabajo. Llamó a la puerta tres veces y luego se marchó ya que nadie contestaba. Después de que Abu Musa se marchase, Omar abrió la puerta y mandó a por él y le preguntó por qué se había marchado. Abu Musa respondió: “El Mensajero dijo: ‘Cuando visites a alguien, llama a la puerta. Si no se te permite entrar tras haber llamado a la puerta tres veces, márchate’”. Omar le preguntó si podía verificar dicho hadiz, el cual era desconocido para él. Abu Musa trajo a Abu Said al-Judri, el cual dio fe de la veracidad del mencionado hadiz. Ante lo cual Omar se dio por vencido.[6] 

• Cuando Omar fue apuñalado mientras se postraba en la mezquita, se le preguntó si quería nombrar un sucesor. Omar respondió: “Si lo nombro, uno que es mejor que yo (Abu Bakr) así lo hizo. Si no lo nombro, uno que es mejor que yo (el Mensajero) tampoco lo hizo”. [7] Omar estaba seguro de seguir la segunda opción. Sin embargo, a fin de prevenir cualquier posible desacuerdo, dejó el asunto en manos de una comisión consultiva que constituyó para tal efecto. 

• Cuando Omar vio a Zayd ibn Jalid al-Yuhani realizar una oración supererogatoria después de la oración de la tarde, le reprochó el hacer lo que el Mensajero nunca había hecho. Zayd le dijo: “Aunque me rompas la cabeza en dos pedazos no voy a dejar de hacer esta oración de dos rak’as, ya que he visto al Mensajero hacerlas”.[8] 

Umm Salama, una de las esposas del Profeta, informó que un día su marido no pudo realizar la oración supererogatoria de dos rak’as después de la oración del mediodía porque estaba ocupado con la visita de una delegación. Por lo que rezó esa oración tras la oración de la tarde.[9] Zayd debió de haber visto al Mensajero realizarla en dicho momento. 

• Ali bebió una vez agua estando de pie. A lo cual Maysara ibn Yaqub le criticó diciendo: “¿Por qué bebes estando de pie?”. Ali respondió: “Si lo hago es porque vi al Mensajero haciéndolo. Si bebo sentado, es porque vi al Mensajero haciéndolo”.[10] 

• En vez de lavarse los pies durante el wudu, los musulmanes pueden pasar la mano húmeda sobre unas botas ligeras de suela fina para andar por casa (o para ser puestos con mest).[11] Mostrando la supremacía de la Sunna por encima del razonamiento personal, Ali dijo: “Si no hubiese visto al Mensajero pasar su mano sobre la parte superior de sus botas ligeras de suela fina, hubiese considerado que era más apropiado el pasarla por la suela”.[12] 

• Si un musulmán mata a otro por error, los herederos del homicida han de pagar precio de la sangre. Omar pensó que la esposa no podía heredar ningún precio de la sangre debido a su marido. Sin embargo, Dahak ibn Abi Sufran le informó que cuando Ashyam ibn Dibabi fue muerto, el Mensajero le dio algo del precio de la sangre a su esposa. Omar declaró: “A partir de ahora, las esposas heredarán del precio de la sangre de sus maridos”.[13] 

• Abu Ubaida ibn Yarrah dirigió los ejércitos musulmanes que luchaban en Siria. Cuando Omar fue a visitarle en Amwas, la peste ya se había desatado. Antes de que Omar entrase en la ciudad, Abd al-Rahman ibn al-Awf le dijo: “Escuché al Mensajero decir: ‘Si escucháis que la peste se ha desatado en un lugar, no vayáis a dicho lugar. Y si estáis en dicho lugar, no lo abandonéis”.[14] Omar, que era tan obediente de la Sunna, regresó a casa sin ver a su fiel amigo por última vez. 

[1] Ibn Sad, Tabaqat, 2:190.
 [2] Suyuti, Tarij al-Julafa’, 74.
 [3] Bujari, “Faraid” 3.
 [4] Bujari, “Jums” 1; Muslim, “Yihad” 52.
 [5] Ibn Hanbal, 4:403; Hindi, Kanz al-‘Ummal, 15:118.
 [6] Muslim, “Adab” 7:33; Ibn Hanbal, 3:19.
 [7] Bujari, “Ahkam,” 51.
 [8] Ibn Hayar, Fath al-Bari, 3:83.
 [9] Bujari, “Mawaqit” 33.
 [10] Ibn Hanbal, 1:134.
 [11] Es un calzado especial hecho de cuero para realizar las abluciones. En el hipotético caso de que no pueda lavarse los pies por varios motivos tan sólo se ha de colocar dicho calzado y mojarlo un poco en su exterior. Deben de tener la resistencia suficiente como para que se ande con ellos unas tres millas. Y tanto ellos como lo que uno vista con los mismos (por ejemplo, calcetines o zapatos) deben de estar limpios. Generalmente se calzan sobre los calcetines. [12] Abu Dawud, “Tahara” 63.
 [13] Abu Dawud, “Faraid” 18; Ibn Maya, “Diyat” 12; Tirmizi, “Faraid” 18. [14] Bujari, “Tib” 30; Ibn Azir, Usd al-Ghaba, 3:48.

Otras observaciones sobre la importancia de la Sunna
 El Corán declara lo siguiente: No corresponde a ningún creyente ni a ninguna creyente elegir cuando Allah y Su Mensajero han decidido algún asunto. Quien desobedezca a Allah y a Su Mensajero, se habrá extraviado en un extravío indudable (33:36).

... Los que creen en Nuestros signos, los que siguen al Mensajero, el Profeta iletrado, al que encuentran descrito en la Torá y en el Evangelio, y que les ordena lo reconocido y les prohíbe lo reprobable, les hace lícitas las cosas buenas e ilícitas las malas y les libera de las cargas y de las cadenas que pesaban sobre ello. Y aquellos que creen en él, le honran, le ayudan y siguen la luz que fue descendida con él; esos son los afortunados (7:156-57). 
Además, las tradiciones declaran lo siguiente: • La mejor de las palabras es el Libro de Allah; la mejor vía a seguir es la de Muhammad. El peor de los asuntos es la innovación (contra mi Sunna). Cada innovación es una desviación.[1] 

• “Todos los miembros de mi comunidad entrarán en el Paraíso excepto los que se rebelan. Cuando preguntaron quiénes eran esos rebeldes, respondió: “Quien me obedezca, entrará en el Paraíso; y quien me desobedezca es un rebelde”.[2] 

• Respecto a mi comunidad, soy como quien enciende un fuego. Los insectos y las mariposas se dirigen a él. Yo os agarro por la tela –de vuestras ropas para salvaros del fuego–, pero vosotros mismos os lanzáis a él.[3] 

• No hagáis que encuentre a ninguno de vosotros sentado en sillones, y que cuando algo que yo haya ordenado o prohibido le sea transmitido diga: “No sabemos nada de eso. Por lo tanto seguimos lo que hay en el Libro de Allah”.[4] 
 • “¡Cuidado! Ciertamente, me ha sido dado el Libro junto a algo semejante al mismo”.[5] • Los que vivan después de mí presenciarán muchas disputas y desacuerdos. Por lo tanto, seguid mi camino y el camino trazado por mis sucesores rectamente guiados (Califas) y que guían rectamente. Asiros a dicho camino y aferraros a él tenazmente con vuestros dientes. Apartaros de las invenciones (en materia de religión), ya que son innovaciones, y cada innovación es una desviación.[6] 
 • Os he dejado dos cosas preciosas a las que si os aferráis nunca os desviarán: el Corán y la Sunna.[7] [1] Muslim, “Yumua” 43; Nasa’i, “‘Idayn” 22; Abu Dawud, “Sunna” 5. [2] Bujari, “I‘tisam” 2.
 [3] Muslim, “Fadail” 17,18; Bujari, “Riqaq” 26.
 [4] Abu Dawud, “Sunna” 5; Ibn Maya, “Muqaddima” 2; Tirmizi, “‘Ilm” 10. [5] Abu Dawud, “Sunna” 5.
 [6] Tirmizi, “‘Il” 16; Abu Dawud, “Sunna” 5; Ibn Maya, “Muqaddima” 6. [7] Imam Malik, Muwatta’, “Qadar” 3.

Los Compañeros

Esta gente constituye el primer y más bendito canal a través del cual el Corán y la Sunna fueron transmitidos. Allah es el Más Fiable y el Inspirador de la Confianza. El Corán describe al Arcángel y el Inspirador de la Confianza. El Corán describe al Arcángel 21). El Profeta Muhammad era famoso por su fiabilidad. 

El Corán fue encomendado a los Compañeros, los cuales lo memorizaron y lo pusieron por escrito a fin de poder transmitirlo. Esta bendita comunidad, alabada en la Torá y el Evangelio, era la encarnación viva de todas las virtudes loables y sólo buscaba complacer a Allah. Además del Corán, estudiaron la Sunna, vivieron vidas disciplinadas conforme al ejemplo del Profeta e hicieron un gran esfuerzo para representarlo y transmitirlo con total fidelidad. 

Según Ibn Hayar al-Asqalani, los eruditos difieren respecto a la definición de Compañero como “creyente que vio y oyó al Mensajero al menos una vez y murió como creyente”.[1] A pesar de que algunos eruditos han estipulado que un Compañero “potencial” debería haber vivido en compañía del Mensajero durante uno o incluso dos años, la mayoría de los eruditos dicen que es necesario haber estado presente en su radiante ambiente durante el tiempo necesario para extraer algún beneficio. 

Los Compañeros variaban en rango y grandeza. Algunos creyeron en el Mensajero desde el principio, y las conversiones continuaron hasta su muerte. El Corán les clasifica según su antigüedad en la fe y su conversión antes y después de la conquista de La Meca (9:100; 57:10). 

La misma clasificación fue realizada por el Mensajero. Por ejemplo, reprochó a Jalid el haber ofendido a Ammar, diciendo: “No molestes a mis Compañeros”.[2] También miró con el ceño fruncido a Omar cuando molestó a Abu Bakr y le dijo: “¿Por qué no me dejas a mí mis Compañeros? Abu Bakr creyó en mí cuando ninguno de vosotros lo hicisteis”. Abu Bakr se puso de rodillas y dijo: “Mensajero de Allah, ha sido culpa mía”.[3] 
 Hakim al-Nisaburi dividió a los Compañeros en doce categorías, y la mayoría de los eruditos aceptan su clasificación: • Los cuatro Califas Rectamente guiados (Abu Bakr, Omar, Osman y Ali) y el resto de los diez a los que se les prometió el Paraíso mientras estaban en vida (Zubayr ibn al-Awwam, Abu Ubayda ibn al-Yarrah, Abd al-Rahman ibn Awf, Talha ibn Ubayd Allah, Sad ibn Abi Waqqas y Said ibn Zayd). 
 • Los que creyeron antes de la conversión de Omar y se reunían en secreto en la casa de Arqam para escuchar al Mensajero.  
 • Los que emigraron a Abisinia.  
 • Los Ayudantes (Ansar) que juraron fidelidad al Mensajero en alAqaba. • Los Emigrantes que se unieron al Mensajero durante la Hégira antes de su llegada a Medina desde Quba, donde permaneció durante un corto período. 
 • Los Compañeros que lucharon en Badr.  
 • Los que emigraron a Medina entre la batalla de Badr y el tratado de Judaybiya.  
 • Los Compañeros que juraron fidelidad bajo el árbol durante la expedición de Judaybiya.  
 • Los que se convirtieron y emigraron a Medina después del Tratado de Judaybiya.  
 • Los que se hicieron musulmanes tras la conquista de La Meca.  
 • Los niños que vieron al Mensajero en cualquier momento o lugar tras la conquista de La Meca.[4] Eruditos musulmanes del rango más elevado, cuyas mentes están iluminadas con conocimientos científicos y cuyas almas lo están con el conocimiento religioso y su práctica están de acuerdo en que los Profetas son los más elevados miembros de la humanidad. Inmediatamente tras ellos, vienen los Compañeros del Último Profeta, el cual es el más grande de todos los Profetas. 

A pesar de que algunos Compañeros tienen el mismo rango que el de previos Profetas en una virtud particular, nadie puede igualar a un Profeta en términos generales. Algunos de los grandes santos y eruditos pueden competir o superar a algunos de los Compañeros en una virtud particular. Pero incluso un Compañero del rango más bajo, tal y como Wahshi (que mató a Hamza), es superior, en términos generales, a todos aquellos que han venido después de los Compañeros. Todos los eruditos musulmanes, los tradicionistas, los teólogos y los santos están de acuerdo en ello. 

[1] Ibn Hayar, Al-Isaba, 1:7.
 [2] Ibn Azir, Usd al-Ghaba, 4:132. [3] Bujari, “Tafsir” 7:3.
 [4] Hakim, Marifat Ulum al-Hadiz, 22-24.

Factores de su grandeza

La relación con el Mensajero . La Profecía es superior a la santidad; y la calidad de mensajero es superior a la Profecía. Cada Profeta es un santo, pero ningún santo es un Profeta. A pesar de que cada mensajero es un Profeta, no todo Profeta es simultáneamente un Mensajero. El Profeta Muhammad es el último y más grande Profeta y Mensajero. Los Compañeros están directamente relacionados con su calidad de Mensajero y conectados a él debido a ello. Todo lo que vino tras el Profeta, por muy grande que sea, está conectado a él sólo en virtud a la santidad. Por lo tanto, un Compañero es superior a un santo en el grado en que la calidad de mensajero es superior a la de santidad (la distancia entre las mismas no puede ser medida). 

Los beneficios de la compañía . Nada puede compararse a la iluminación y al júbilo espiritual adquirido por la presencia de un Profeta o su compañía. Ninguna lectura de cualquier cosa que haya escrito un maestro intelectual o, incluso, espiritual puede beneficiar tanto como aprender directamente de un Profeta. Por lo tanto, los Compañeros, y particularmente los que estuvieron con él más frecuentemente desde el comienzo, se beneficiaron tanto que, de ser gentes groseras, ignorantes y salvajes del desierto, fueron elevados al rango de guías religiosos, intelectuales, espirituales y morales de la Humanidad hasta el Día del Juicio Final. 

Para ser un Compañero, hay que remontarse a La Meca y Medina del siglo VII d.C., escuchar al Mensajero atentamente y observarle hablando, andando, comiendo, luchando, rezando, postrándose, etc. Al ser esto imposible, nadie puede alcanzar el rango de los Compañeros. Los cuales fueron dotados con talante Divino en presencia del Mensajero. 

Veracidad . El Islam está basado en la veracidad y en la ausencia de mentiras. Los Compañeros abrazaron el Islam en su forma prístina y original. Para ellos, ser musulmán significaba abandonar todos los vicios anteriores, ser purificados en la radiante atmósfera de la Revelación Divina y personificar el Islam. Morirían antes de decir una mentira. El Mensajero declaró una vez que cuando la apostasía fuese tan repugnante para una persona como entrar en el fuego, entonces esa persona habría probado el placer de creer. Los Compañeros saborearon dicho placer, ser musulmanes sinceros, no podían mentir, ya que eso era casi tan serio como la apostasía. Tenemos problemas en entender este punto completamente, ya que la gente de nuestro tiempo concibe la mentira y el engaño como habilidades, y casi todas las virtudes han sido reemplazadas por vicios. 

La atmósfera creada por la Revelación . Los Compañeros fueron honrados siendo los primeros en recibir los Mensajes Divinos a través del Profeta. Cada día les eran dados mensajes originales e invitados a una nueva “Mesa Divina” llena de frescos “frutos” del Paraíso. Cada día sentían cambios radicales en sus vidas, eran elevados cada vez más cerca de la Presencia de Allah y aumentaban en fe y convicción. Se encontraban a sí mismos en los versículos del Corán y podían saber directamente si Allah aprobaba o no sus acciones. 

Por ejemplo, cuando fue revelado: Los que están con él son duros con los incrédulos y compasivos entre ellos. Los ves inclinados y postrados buscando el favor de Allah y Su agrado. En sus caras llevan la huella de la postración (48:29), los ojos se volvieron hacia Abu Bakr, Omar, Osman y Ali. Después de todo, tenían fama de haber estado con el Mensajero desde el comienzo, de su dureza con los incrédulos, de su misericordia con los musulmanes y de sus frecuentes y largas inclinaciones y postraciones ante Allah buscando Su agrado. 

Cuando Entre los creyentes hay hombres que han sido fieles a su compromiso con Allah; algunos han cumplido ya su compromiso y otros esperan sin haber variado en absoluto (33:23) fue recitado, todos se acordaron de los mártires de Uhud, especialmente Hamza, Anas ibn Nadr y Abdallah ibn Yahsh, además de otros que prometieron a Allah ofrecer con gusto sus vidas en Su camino. 

Mientras Allah mencionó explícitamente a Zayd ibn Hariza en: De manera que cuando Zayd hubo terminado con lo que le unía a ella... (33:37),[1] declaró en 48:18 que estaba satisfecho con los creyentes cuando juraron fidelidad al Mensajero bajo el árbol durante la expedición de Judaybiya. 

En dicho ambiente bendito, puro y radiante, los Compañeros practicaron el Islam en su plenitud original. Basado en una profunda percepción, una gran visión y conocimiento de Allah. Por lo tanto, incluso un creyente ordinario consciente del significado de la fe y la conexión con Allah y que trata de practicar el Islam sinceramente puede captar algo de la pureza del primer canal a través del cual la sunna fue transmitida a la siguiente generación. 

La dificultad de las circunstancias . La recompensa por un acto cambia según las circunstancias en que es realizado y la pureza de la intención de quien lo hace. Esforzarse en el camino de Allah en circunstancias tan severas como el miedo, amenazas, falta del equipo necesario y solo por Su causa, es mucho más gratificante que realizar la misma acción en un ambiente de libertad y prometedor. 

Los Compañeros aceptaron y defendieron el Islam bajo las circunstancias más duras imaginables. La oposición era muy inflexible e inmisericorde. En el Musamarat al-Abrar de Muhyiddin ibn Arabi, se narra que Abu Bakr dijo a Ali tras la muerte del Profeta que los primeros Compañeros, cuando salían, sus vidas siempre estaban en peligro y siempre temían que se les clavase un puñal. Sólo Allah sabe cuantas veces fueron insultados, apaleados y torturados. Los que eran débiles y esclavos, tales y como Bilal, Ammar y Suhayb, fueron torturados casi hasta la muerte. Jóvenes como Sad ibn Abi Waqqas y Musab ibn Umayr fueron apaleados, boicoteados y encarcelados por sus familias. 

Sin embargo, a ninguno se le pasó por la mente abjurar del Mensajero u oponerse a él. Por la causa de Allah, abandonaron todo lo que poseían –sus hogares, patrias y posesiones– y emigraron. Los creyentes de Medina les dieron la bienvenida con entusiasmo, les protegieron y compartieron con ellos todo lo que tenían. Cumplieron su pacto con Allah de buen grado, vendieron sus propiedades y almas a Allah a cambio de la fe y el Paraíso, y nunca rompieron su palabra. Esto les proporcionó un rango tan elevado ante Allah que nunca nadie más podrá alcanzar hasta el Día del Juicio Final. 

La gravedad de las circunstancias, además de otros factores, hizo que la fe de los Compañeros fuese fuerte y firme más allá de cualquier comparación. Por ejemplo, una vez el Mensajero entró en la mezquita y vio a Hariz. Ibn Malik durmiendo ahí. Le despertó. Hariz dijo: “¡Qué mi padre y mi madre sean sacrificados por ti, Mensajero de Allah! ¡Estoy listo a tus órdenes!”. El Mensajero le preguntó que cómo había pasado la noche. Hariz le respondió: “Como un verdadero creyente”. El Mensajero dijo: “Todo lo que es verdad ha de tener una verdad (que lo pruebe). ¿Cuál es, pues, la verdad de tu creencia?”. Hariz respondió: “He ayunado durante la noche y he rezado a mi Señor con suma sinceridad durante toda la noche. Ahora estoy en un estado como si viese el Trono de mi Allah y recreándome como los habitantes del Paraíso en el mismo”. El Mensajero concluyó: “te has convertido en la encarnación de la fe”. [2] 
 Los Compañeros se acercaron tanto a Allah que “Allah era sus ojos con los que veían, sus oídos con los que escuchaban, sus lenguas con las que hablaban y sus manos con las que sujetaban”. 

Los Compañeros en el Corán . Ibn Hazn expresa la opinión de muchos y destacados especialistas: “Todos los Compañeros entrarán en el Paraíso”.[3] Es posible encontrar pruebas en el Corán que dan fe de esta afirmación. El Corán describe a los Compañeros de la siguiente manera: 

Muhammad es el Mensajero de Allah. Los que están con él son duros con los incrédulos y compasivos entre ellos. – Guardan vigilias tan largas que– los ves inclinados y postrados buscando el favor de Allah y Su agrado. En sus caras llevan la huella de la postración. Así son descritos en la Torá, y su descripción en el Evangelio es: que son como una semilla que echa su brote, lo fortalece, cobra grosor y toma forma completa sobre su tallo maravillando a los 
 sembradores, para con ello indignar a los incrédulos. Allah ha prometido a los que de ellos crean y practiquen las acciones de bien un perdón y una enorme recompensa –Les recompensará en el Paraíso con lo que jamás ojo alguno ha visto ni oído alguno ha escuchado– (48:29).
 Y así: Y de los primeros precursores, tanto de los que emigraron como de los que les auxiliaron, y de los que les siguieron en hacer el bien, Allah está satisfecho de ellos y ellos lo están de Él. Les ha preparado jardines por cuyo suelo corren los ríos y en los que serán inmortales para siempre. Ese es el gran triunfo (9:100).

Abu Huraira nunca se perdió un discurso del Mensajero. Siempre estaba con él, quedándose en la antecámara de la Mezquita del Profeta. Pasaba hambre casi siempre. Una vez fue al Mensajero y le dijo que hacía días que no había comido nada. Abu Talha le tomó de invitado, pero desafortunadamente en su casa había muy poca comida. Por lo que le pidió a su esposa, Umm Sulaym que: 

… mete a los niños pronto en la cama y pon en la mesa lo que tengamos para comer. Cuando nos sentemos en la mesa, apaga la vela fingiendo un error. En la oscuridad, no se puede ver si alguien está comiendo o no. Haré como si comiera, para que el invitado pueda satisfacer su hambre”. Tras la oración del alba, el Mensajero se volvió a ellos y sonrió diciendo: “¿Qué hicisteis anoche? Este versículo ha sido revelado con respecto a vosotros.

Los –Emigrantes– que antes que ellos se habían asentado en la casa –Medina– y en la creencia, aman a quienes emigraron a ellos; no encuentran en sus pechos ninguna necesidad por lo que les ha sido dado; y los prefieren a sí mismos, aun estando en extrema necesidad. Los que están libres de su propia avaricia, esos son los que tendrán éxito (59:9).[4] 
Asimismo leemos sobre los Compañeros lo siguiente: Realmente Allah quedó complacido con los creyentes cuando te juraron fidelidad bajo el árbol y supo lo que había en sus corazones e hizo descender sobre ellos el sosiego y los recompensó con una victoria cercana (48:18).

Los Compañeros hicieron muchos juramentos de fidelidad al Mensajero, prometiendo protegerle y llevar al Islam –con la Voluntad de Allah– hacia la victoria final del mejor modo que puedan. Mantuvieron su promesa a expensas de sus propiedades y vidas. Muchos de ellos murieron mártires bien durante la vida del Mensajero o bien transmitiendo el Islam a través de las nuevas tierras conquistadas. Es posible aún encontrar en casi todos los lugares del mundo musulmán tumbas donde varios Compañeros fueron enterrados. También enseñaron a varios eruditos en jurisprudencia, tradiciones, interpretación coránica, así como historia y biografía del Profeta. El Corán dice: 

Entre los creyentes hay hombres que han sido fieles a su compromiso con Allah. Algunos han cumplido ya su compromiso y otros esperan sin haber variado en absoluto (33:23). 

Los Compañeros en el Hadiz . El Profeta también alabó a los Compañeros y advirtió a los musulmanes de que no les atacasen ni les insultasen. Por ejemplo, Bujari, Muslim y otros tradicionistas narran de Abu Said al-Judri que el Mensajero advirtió lo siguiente: 

No maldigáis a mis Compañeros, no maldigáis a mis Compañeros. Juro por Aquel en Cuyas manos está mi vida que aunque tuvieseis tanto oro como el monte Uhud y lo gastaseis en el camino de Allah, no igualaría en recompensa a un puñado de ellos, ni la mitad de ello.[5] 

Los Compañeros tienen un valor tan elevado porque aceptaron, predicaron y protegieron el Islam bajo las más duras circunstancias. Además, de acuerdo con la regla “la causa es igual que el autor”, la recompensa obtenida por todos los musulmanes desde aquella época hasta el Día del Juicio Final se añade al registro de los Compañeros sin merma alguna en la recompensa de los autores. Si no hubiese sido por sus esfuerzos en difundir el Islam allá donde fuesen, nadie lo hubiese conocido ni se hubiese hecho musulmán. Por lo tanto, todos los musulmanes después de los Compañeros han de sentirse en deuda con ellos y, en vez de pensar en criticarles, deberían de rogar por ellos: 

Y los que han venido después de ellos dicen: “¡Señor nuestro! Perdónanos a nosotros y a nuestros hermanos que nos precedieron en creer y no pongas en nuestros corazones ningún rencor hacia los que creen. ¡Señor nuestro! Realmente Tú eres Clemente y Compasivo” (59:10).
 Tirmizi e Ibn Hibban mencionan la advertencia de Abdallah ibn Mughaffal, que oyó al Mensajero: ¡Allah! ¡Allah! Dejad de usar malas palabras cuando habléis de mis Compañeros. ¡Allah! ¡Allah! Dejad de usar malas palabras cuando habléis de mis Compañeros. No hagáis de ellos el blanco de vuestros ataques después de mí. Quien les ama les ama por amor a mí; y quien les odia les odia por odio a mí. Quien les haga daño me hace daño; quien me hace daño “hace daño” a Allah”.[6]
 El Imán Muslim relata en su Sahih que el Mensajero declaró lo siguiente: Las estrellas son el seguro de los cielos. Cuando están esparcidas, lo que el Cielo prometió ocurre. Yo soy el seguro de mis Compañeros. Cuando deje esta vida, lo que se les prometió a mis compañeros ocurrirá. Los Compañeros son el seguro de mi nación. Cuando dejen esta vida, lo que se le prometió a mi nación ocurrirá.[7]
 Tal y como consta en Bujari, Muslim y otros libros auténticos de tradiciones, el Mensajero declaró lo siguiente: La mayor gente son los que viven en mi época. Luego vienen los que les sigan y a su vez los que les sigan a estos. Luego, esos serán seguidos por una generación cuyo testimonio será unas veces verídico y otras falso.[8]

La época de los Compañeros y la de las dos sucesivas generaciones fue una época de veracidad. Gente de gran rectitud y rigurosos eruditos aparecieron durante estas primeras tres generaciones. En las posteriores generaciones hubo gente que mintió y cometió perjurio para afianzar falsas creencias o conseguir metas mundanas. Era normal entre los mentirosos y miembros de sectas heterodoxas (así como para los orientalistas tendenciosos) mentir respecto a los Compañeros y los Imanes puros de las dos siguientes generaciones que les sucedieron, ya que fueron baluartes del Islam y reforzaron sus pilares. 
 Abu Nuaym menciona a Abdallah ibn Omar diciendo: Quien quiera seguir un camino recto deberá seguir el camino de los que desaparecieron: Los Compañeros de Muhammad. Ellos son los mejores de esta Umma, los de corazón más puro, los de conocimiento más profundo y los más alejados de cualquier muestra de falsa piedad. Son la comunidad que Allah eligió para que fuesen compañía de Su Profeta y para que se transmitiese Su religión. Intenta ser como ellos en conducta y sigue su camino. Son los Compañeros de Muhammad. Juro por Allah, Señor de la Kaba, que estaban verdaderamente guiados.[9]

Según menciona Tabarani e Ibn al-Azir, Abdallah ibn Masud, una de las primeras personas en abrazar el Islam en La Meca, y luego enviado a Kufa como profesor por Omar, dijo: “Allah miró en el corazón de Sus verdaderos creyentes y eligió a Muhammad para ser enviado a Sus criaturas como Mensajero. Luego miró en el corazón de la gente y eligió a sus Compañeros como Ayudantes de Su religión y visires de Su Profeta”.[10] También dijo: 

Podrás superar a los Compañeros ayunando, rezando y esforzándote en adorar a Allah mejor. Pero ellos son mejores que tú, ya que no le hicieron caso alguno a este mundo y deseaban ardientemente la Próxima Vida.[11]

Los compañeros que sobresalieron en la narración de tradiciones . Allah Todopoderoso creó a la gente con diferentes predisposiciones y potencialidades de tal modo que la vida social se mantenga a través de la ayuda mutua y la división del trabajo. Por lo tanto, algunos Compañeros eran buenos agricultores, prósperos comerciantes, estudiantes, jefes militares y administradores. Algunos, especialmente los Ashab al-Suffa (los que vivían en la antecámara de la Mezquita del Profeta) nunca se perdían las enseñanzas del Mensajero e intentaban memorizar cada palabra suya. 

Estos Compañeros narraron más tarde a la gente lo que oyeron o vieron respecto al Mensajero. Afortunadamente, por Voluntad de Allah sobrevivieron a otros y, junto a Aisha, constituyeron la primera y dorada cadena a través de la cual se transmitió la Sunna. Lo que sigue es una breve descripción de sus caracteres y vidas: 

Abu Huraira era de la tribu yemení de Daws. Se hizo musulmán a comienzos del séptimo año de la Hégira a manos de Tufayl ibn Amr, el jefe de su tribu. Cuando emigró a Medina, el Mensajero estaba ocupado con la campaña de Jaibar. Se unió a él en Jaibar. El Mensajero le cambió su nombre Abd al-Shams al de Abd alRahman, y dijo: “El hombre no es esclavo ni del Sol ni de la Luna”. 

Abu Huraira era muy pobre y modesto. Una vez el Mensajero le vio sosteniendo contra su pecho un gato y le puso el apodo de Abu Hirr (el padre o el dueño del gato). La gente empezó a llamarle Abu Huraira. Sin embargo, a él le gustaba que se le llamase Abu Hirr, ya que dicho título le fue dado por el Mensajero.[12] 

Vivía con su madre que no era musulmana. Siempre rogaba por su conversión, un día le pidió al Mensajero que rogase por ello. Así lo hizo, y antes de que bajase sus manos, Abu Huraira corrió hacia su casa para asegurarse que el ruego del Mensajero iba a ser aceptado. Cuando llegó, su madre le detuvo en la puerta para que pudiese finalizar el ghusl (la ablución ritual completa). Luego, abrió la puerta y le declaró su conversión. Tras ello, Abu Huraira le pidió al Mensajero que los creyentes le amasen a él y a su madre, El Mensajero hizo eso.[13] Por lo tanto, el amor a Abu Huraira es una marca de la fe. 

Este Compañero tenía una extraordinaria memoria. Dormía durante el primer tercio de la noche, rezaba y hacía sus recitaciones supererogatorias durante el segundo tercio y repasaba las tradiciones que había memorizado para nunca olvidarlas durante el tercer tercio. Memorizó más de cinco mil tradiciones. Nunca se perdió un discurso del Mensajero, procuró aprender sus tradiciones y era un amante del conocimiento. 

Un día rogó diciendo: “Allah, dame un conocimiento que nunca olvide”. El Mensajero le escuchó y dijo: “¡Oh, Allah! ¡Amén!”.[14] Otro día, le dijo al Mensajero; “Mensajero de Allah, no quiero que se me olvide lo que te he oído decir”. El Mensajero le pidió que se quitase su capa y que la extendiese sobre el suelo. El Mensajero rezó y vació sus manos sobre la capa como si estuviesen llenas de algo de lo Oculto. Ordenó a Abu Huraira que doblase su capa y que la sostuviese contra su pecho. Tras narrar dicho incidente, Abu Huraira solía decir: “La doblé y la sostuve contra mi pecho. Juro por Allah que –desde entonces– no he olvidado nada de lo que he escuchado decir al Mensajero”.[15] 

Abu Huraira no tenía en cuenta esta vida. Ayunaba de tres a cuatro días consecutivos por pobreza. A veces, se retorcía de hambre en el suelo y decía a los viandantes: Istaqra’tuka, lo cual tiene un doble significado: “¿No me vas a recitar algo del Corán?” y “¿No va a alimentarme?”.[16] Yafar Tayyar le entendió mejor que nadie y le tomó como invitado. [17] 

Abu Huraira soportó dicha dureza por aprender el Hadiz. Respecto a aquellos que le advertían de que narraba demasiadas tradiciones, les respondió con sinceridad: “Mientras mis hermanos Emigrantes estaban ocupados en el bazar y mis hermanos Ayudantes estaban labrando, yo intenté mantener mi alma y mi cuerpo juntos para estar en compañía del Mensajero”.[18] A veces, decía: “Si no fuese por el versículo: A los que oculten las evidencias y la guía que hemos hecho descender, después de haberlas hecho claras para los hombres en el Libro, Allah los maldecirá y los maldecirán todos los maldecidores (2:159), no habría narrado nada”.[19] 

Algunos pretenden que los Compañeros se oponían a que Abu Huraira narrase. Esta pretensión carece de fundamento. Muchos Compañeros, entre los que se encuentran Abu Ayyub al-Ansari, Abdallah ibn Omar, Abdallah ibn Abbas, Yabir ibn Abdallah alAnsari, Anas ibn Malik y Wasila ibn Islam, narraron tradiciones transmitidas por él. Algunos preguntaron a Abu ayyub por qué narraba tradiciones transmitidas por Abu Huraira a pesar de su temprana conversión, a lo que respondió lo siguiente: “El oyó del Mensajero muchas cosas que nosotros no oímos”.[20] 

Muchos destacados Tabi’un recibieron de él muchas tradiciones, incluyendo a Hasan al-Basri, Zayd ibn Aslam, Said ibn al-Musayyib (el cual se casó con la hija de Abu Huraira con el fin de beneficiarse más), Said ibn Yasar, Said al-Makburi, Sulayman ibn Yasar, Shabi (el cual recibió tradiciones de quinientos Compañeros), Muhammad ibn Abi Bakr y Qasim ibn Muhammad (el cual es aceptado como eslabón de la cadena de los guías espirituales Nakshbandi). Hammam ibn Munabbih y Muhammad ibn Munkadir son los más famosos de entre las ochocientas personas que recibieron de él tradiciones.[21] 

Omar nombró a Abu Huraira gobernador de Bahrayn. Sin embargo, al hacerse con una pequeña cantidad de riqueza comerciando durante su cargo, Omar hizo que se le investigase. Y a pesar de haberse comprobado su inocencia, cuando se le pidió que volviese a ocupar el cargo, Abu Huraira rehusó diciendo: “Ya ha sido suficiente para mí como gobernador”.[22] 

Abu Huraira, muy al contrario de las pretensiones de orientalistas tales como Goldziher y sus seguidores musulmanes, tales como Ahmad Amin, Abu Rayya y Ali Abd al-Razzaq, nunca estuvo en contra de Ali ni a favor de los Omeyas. Debió de haber apoyado a Ali en los conflictos internos para que la sedición fuese aplastada, pero eligió permanecer neutral, ya que: “Aparecerán sediciones durante las cuales el que se sienta –en silencio– será mejor que el que se pone en pie –para participar–; el que se pone en pie será mejor que el que anda –a participar–; y el que anda será mejor que el que corre –hacia ellas–”.[23] Este hadiz puede que no esté relacionado con los conflictos internos que tuvieron lugar durante el califato de Ali, pero Abu Huraira pensó que así fue, por lo que permaneció neutral. 

Abu Huraira se opuso al gobierno Omeya. Una vez se puso en pie ante Marwan ibn Hakam y narró el siguiente hadiz: “La destrucción de mi comunidad tendrá lugar a manos de unos pocos hombres inmaduros (jóvenes) de Coraich”.[24] Marwan respondió: “Que Allah les maldiga”, pretendiendo no entender lo que quería decir. Abu Huraira añadió lo siguiente: “Si quieres, te puedo informar sobre sus nombres y características”. 

Se le oía frecuentemente hacer la siguiente súplica: “Allah, no me hagas vivir hasta el sexagésimo año”.[25] Esta súplica era tan famosa que cualquiera que veía a Abu Huraira la recordaba. Había escuchado al Mensajero decir que unos jóvenes inexpertos y pecaminosos iban a empezar a gobernar a los 1musulmanes en el año 60 de la Hégira. Abu Huraira murió en el año 59 de la Hégira y Yazid sucedió a su padre Muawiya un año más tarde. 

No existe prueba alguna de que Aisha se opusiese a que Abu Huraira narrase. Tanto Aisha como Abu Huraira vivieron largas vidas y, exceptuando el siguiente incidente, ella nunca criticó sus narraciones. Una vez estaba narrando tradiciones cerca de su habitación mientras ella rezaba, terminó la oración y salió afuera, sólo para ver que ya se había ido. Entonces, hizo la siguiente observación: “La tradiciones del Mensajero no deben narrarse de ese modo, una tras otra”.[26] Con ello quería decir que deberían narrarse lentamente y con claridad para que los oyentes pudiesen comprenderlas y memorizarlas. 

Algunos pretenden que Abu Hanifa dijo: “No tomo opiniones de tres Compañeros como evidencia Jurídica. Abu Huraira es uno de ellos”. Esto es simplemente una mentira. Allama Ibn Humam, uno de los grandes juristas hanafíes, consideraba que Abu Huraira era un destacado jurista. Además, no hay nada que pruebe que Abu Hanifa hubiese dicho nada de eso. 

Abu Huraira narró más de cinco mil tradiciones. Reunidas juntas constituyen un volumen 1’5 veces mayor que el grosor del Corán. Mucha gente ha memorizado el Corán en 6 meses o menos. Abu Huraira tenía una buenísima memoria y estuvo con el Mensajero durante 4 años, el cual rogó para que la memoria de Abu Huraira fuese fuerte. Equivaldría a acusar a Abu Huraira de inteligencia deficiente el pretender que no pudo haber memorizado tantas tradiciones. Además, todas las tradiciones que narró no las escuchó directamente del Mensajero. Al igual que destacados Compañeros tal y como Abu Bakr, Omar, Ubayy ibn Kab, Aisha y Abu Ayyub alAnsari narraron tradiciones transmitidas por él, él también recibió de ellos tradiciones. 

Mientras Abu Huraira narraba tradiciones en presencia de Marwan ibn Hakam en diferentes momentos, este último hizo que su secretario las registrase en secreto. Más tarde, le pidió a Abu Huraira que repitiese las tradiciones que le había narrado anteriormente. Abu Huraira comenzó diciendo: “En el nombre de Allah, el Misericordioso y Compasivo”, y narró las mismas tradiciones con las mismas palabras exactamente.[27] Por lo tanto, no hay razón para criticar el que hubiese narrado tantas tradiciones proféticas. 

Abdallah Ibn Abbas nació cuatro o cinco años antes de la Hégira. Tenía una gran inteligencia y memoria, y era un hombre inspirado. El Mensajero rogó por él así: “Allah, hazle perspicaz, bien versado en la religión y enséñale las verdades ocultas del Corán”.[28] En vida se le conocía como “el Gran Sabio de la Umma”, “el Mar” (el Poseedor de Profundo Conocimiento) o “el Traductor (Clarificador) del Corán”.[29] 

Era muy apuesto, alto y dotado de gran elocuencia. Su memoria era tal que memorizó un poema de ochenta pareados por Amr ibn RabiA de una sola lectura. Además de su profundo conocimiento de interpretación coránica, tradición y jurisprudencia, también estaba bien versado en literatura, en particular poesía pre-islámica. En su Tafsir, Ibn Yarir al-Tabarig vincula un pareado o verso trasmitido por él con la interpretación de casi cada versículo coránico. 

Era muy amado por los Compañeros. A pesar de su juventud, Omar le nombró miembro de su Consejo Asesor, constituido por los Compañeros de mayor edad. Cuando se le preguntó por qué había hecho eso, Omar probó su nivel de comprensión del Corán. Les pidió que explicasen el siguiente versículo: 

Cuando llegue el auxilio de Allah y la victoria, y veas a la gente entrar por grupos en la religión de Allah, proclama la alabanza de tu Señor y pídele perdón. Él siempre acepta a quien a Él se vuelve (110:1-3).

Los mayores contestaron diciendo: “Se le ordena al Profeta que glorifique a Allah y que busque Su perdón cuando vea a la gente entrar en el Islam en multitudes después de que venga el auxilio de Allah y la victoria”. Omar no estaba satisfecho, y preguntó a Ibn Abbas la misma pregunta. Éste respondió: “Este versículo significa que la muerte del Mensajero está cerca, ya que cuando la gente entre en el Islam en multitudes significa que su misión como Mensajero ha finalizado”. Omar se volvió al consejo y dijo: “Por esto es por lo que le he incluido entre vosotros”.[30] 

Ibn Abbas era famoso por su gran perspicacia, profundo saber, gran memoria, aguda inteligencia, sagacidad y modestia. Cuando entraba en un lugar de reunión, la gente se levantaba por respeto a él. Esto era tan incómodo para él que les dijo: “¡Por favor, por la ayuda y refugio (que habéis dado al Profeta y a los Emigrantes), no os pongáis de pie por mí!”. A pesar de ser una de los musulmanes con más conocimiento que existía, mostraba gran respeto por los sabios. Por ejemplo, ayudó a Zayd ibn Zabit a montar sobre su caballo sujetando el estribo y explicando lo siguiente: “Se nos ha dicho que actuemos así con los familiares del Mensajero”.[31] 

Como hemos dicho, a Ibn Abbas no le gustaba que la gente se pusiese de pie por respeto a él. Sin embargo, cuando fue enterrado, algo sucedió. Fue como si los muertos se pusiesen de pie por respeto a él y los seres espirituales le diesen la bienvenida. Se escuchó una voz proveniente de debajo de su tumba que decía lo siguiente: ¡Oh, alma sosegada! Regresa a tu señor satisfecha y ¡Oh, alma sosegada! Regresa a tu señor satisfecha y 30).[32] 

Ibn Abbas educó a muchos eruditos en cada rama del conocimiento religioso. La escuela de jurisprudencia de La Meca fue fundada por él. Sabios destacados de los Tabi’un tal y como Said ibn Jubayr, Mujahid ibn Jabr e Ikrima reconocieron lo siguiente: “Ibn Abbas nos enseñó todo lo que sabemos”. Narró alrededor de mil seiscientas tradiciones. 

Abdallah Ibn Omar fue el único de los hijos de Omar al que se le llamó Ibn Omar (hijo de Omar). Esto muestra el gran valor que tenía por ser llamado “hijo de Omar” o el ser mencionado con el nombre de Omar. A pesar de que Omar fue el segundo en estima de los Compañeros, a Abdallah se le considera superior en conocimiento, piedad, adoración y devoción por la Sunna. Su esmero en seguir el ejemplo del Profeta fue tal que Nafi, el profesor del Imán Malik, narró lo siguiente: “Mientras descendíamos de Arafat, Ibn Omar entró en un agujero. Cuando salió, le pregunté que qué había estado haciendo ahí. El Imán respondió: “Mientras descendía de Arafat detrás del Mensajero, éste se introdujo en ese agujero para hacer sus necesidades. No necesitaba hacerlo, pero no me gusta llevarle la contraria”.[33] Asimismo, nadie le vio nunca beber agua en más de tres sorbos, ya que vio al Mensajero beber agua en tres sorbos. 

Ibn Omar nació durante los primeros años del Islam. Vio a su padre ser golpeado fuertemente por los politeístas de La Meca varias veces.[34] Cuando los musulmanes emigraron a Medina, tenía alrededor de diez años. El Mensajero no le dejó luchar en Badr porque era muy joven. Cuando se le impidió luchar en Uhud, regresó a casa tan consternado que se pasó la noche entera preguntándose a sí mismo: “¿Qué pecado habré cometido para que no se me incluya en un ejército que lucha en la camino del Mensajero?”.[35] 
 Ibn Jalliqan narra a través de Sha‘bi lo siguiente: Cuando eran jóvenes, Abdallah ibn Zubayr, su hermano Musab ibn Zubayr, Abd al-Malik ibn Marwan y Abdallah ibn Omar estaban sentados al lado de la Kaba. Y pensaron que cada uno debería pedirle a Allah algo especial con la esperanza de que su petición fuese escuchada. Ibn Zubayr pidió así: “Allah, por Tu Grandeza, Honor y Majestad, hazme gobernador del Hiyaz”. Musab extendió sus brazos y pidió: “Allah, por Tu, Honor, Majestad y la Grandeza de Tu Trono, hazme gobernador de Irak”. Abd al-Malik elevó sus brazos y pidió: “Allah, te pido que me hagas gobernador de todos los musulmanes y que asegures a través de mí la unidad de los musulmanes incluso al precio de algunas vidas”. Cuando Abdallah hizo su rezo, pidió así: “Allah, no tomes mi alma antes de que me asegures el Paraíso”.[36]

Las oraciones de los tres primeros fueron aceptadas: Abdallah ibn Zubayr gobernó durante un tiempo el Hiyaz y fue luego martirizado por Hayyay el Tirano, el conocido gobernante omeya. Musab gobernó Irak durante un corto período de tiempo. Abd al-Malik sucedió a su padre, Marwan, como Califa y aseguró la unidad de los musulmanes, pero al precio de muchas vidas y mucho 
 derramamiento de sangre. 

En cuanto a Ibn Omar, el Imán Shabi hace el siguiente comentario: “Si la oración del Imán fue aceptada o no, se verá en el Más Allá”. Sha‘bi sabía algo: “Ibn Omar nunca se opuso a los descendientes del Profeta ni apoyó a los omeyas. Hayyay le temía. Una vez, Hayyay dio un discurso antes de la oración del mediodía tan largo que casi se hizo el tiempo de la oración de la tarde. Ibn Omar le advirtió diciéndole: “Gobernador, el tiempo pasa sin esperar a que acabes tu discurso”. Hayyay estaba lleno de rencor y animadversión hacia Ibn Omar. Finalmente, durante un peregrinaje, encontró a alguien para que pinchase a Ibn Omar en el talón con una daga envenenada mientras vestía atuendo de peregrino. Al final, el veneno le mató”.[37] 

Abdallah ibn Masud , fue una de las primeras cinco o seis personas en abrazar el Islam, además de haber narrado un considerable número de tradiciones. De joven, iba con los seguidores de líderes coraichíes como Abu Yahl y Uqba ibn Abi Muayt. Tras su conversión, no se volvió a separar del Mensajero. Entraba en la casa del Profeta sin tener que pedirlo y tan frecuentemente que la gente creía que era un miembro de la familia. Durante las expediciones tanto militares como no militares, solía llevar el odre de agua del Profeta, las sandalias de madera y la estera sobre la que se solía sentar o dormir. Llegó a ser conocido como el “custodio de los zuecos, el lecho y el odre”.[38] 

Ibn Masud obró algunos Milagros. Por ejemplo, una vez, mientras estaba siendo torturado en La Meca, se hizo invisible a sus torturadores. El Mensajero le llamaba “hijo de la madre de la esclava” y solía decir a los Compañeros: “Si queréis recitar el Corán tal y como fue revelado la primera vez, hacedlo de acuerdo a la recitación del hijo de la madre de la esclava”.[39] 

Un día el Mensajero le pidió que le recitase algo de Corán. Ibn Masud se excusó diciendo: “Mensajero de Allah, ¿te lo he de recitar yo habiéndote sido revelado a ti?”. Sin embargo, el Mensajero insistió: “Prefiero escucharlo de otros”. Ibn Masud empezó a recitar la Sura al-Nisa. Cuando llegó al versículo 41: ¿Y qué pasará cuando traigamos a un testigo de cada comunidad y te traigamos a ti como testigo de estos? El Mensajero, cuyos ojos estaban repletos de lágrimas le detuvo diciendo: “Para, por favor. Es suficiente”.[40] 

Ibn Masud, el cual era bajo y débil, se subió una vez a un árbol porque se lo pidió el Mensajero. Los presentes se rieron de sus piernas. El Mensajero les advirtió diciéndoles: “Esas piernas pesarán más que el monte Uhud según la medida de la Próxima Vida”.[41] 

El Califa Omar le envió a Kufa como profesor con una carta que decía lo siguiente: “¡Gente de Kufa! Si no os prefiriese más que a mí mismo, no os enviaría a Ibn Masud”.[42] Ibn Masud vivió en Kufa durante el califato de Omar y formó a muchos eruditos. Grandes eruditos de entre los Tabi’un, tal y como Alqama ibn Qays, Aswad ibn Yazid al-Naha’i e Ibrahim ibn Yazid al-Naha’i crecieron en el ambiente establecido por Ibn Masud. Uno de las personas que asistía a los cursos de Alqama le preguntó quién había sido su maestro. Cuando Alqama respondió que había aprendido de Omar, Osman, Ali e Ibn Masud, el hombre dijo: “¡Bien! ¡Bien!” 

Ibn Masud continuó viviendo en Kufa durante el califato de Osman. Sin embargo, después de que Osman requiriese su presencia en Medina para investigar una queja contra él sin fundamento, Ibn Masud no quiso regresar a Kufa, pues ya era bastante mayor. Una vez un hombre corrió hacia él y le dijo: “La otra noche soñé que el Mensajero te decía: ‘Te han hecho mucho daño después de mí, ven, pues, a mí’. Y tu respondiste: ‘De acuerdo, mensajero de Allah. Ya no dejaré Medina nunca más’”. Algunos días más tarde, Ibn Masud se puso enfermo. Osman fue a visitarle, y la siguiente conversación tuvo lugar entre ambos: 

– ¿Tienes alguna queja?
 – Tengo muchas quejas.
 – ¿De qué?
 – De mis pecados mientras me dirijo a Allah.
 – ¿Hay algo que desees?
 – La misericordia de Allah.
 – ¿Quieres que llame a un médico?
 – El “médico” ha hecho que enferme. Por lo que el médico que me mandes no tiene nada que hacer.
 Ibn Masud pasó alrededor de veinte años en compañía del Mensajero. Narró aproximadamente ochocientas tradiciones.[43] Además de estos grandes Compañeros: Aisha, Abu Said al-Judri, Yabir ibn Abdallah y Anas ibn Malik, hay otros Compañeros que narraron muchas tradiciones. 

Aisha convivió con el Mensajero durante nueve años. Tenía gran talento, lúcida inteligencia y memoria y una gran perspicacia y agudeza. Sentía gran curiosidad en aprender nuevas cosas, y le pedía al Mensajero que le explicase las cosas que le costaba entender. 

Abu Said al-Judri vivía en la antecámara de la mezquita y siempre estaba con el Mensajero. Vivió una larga vida, y llegó una época en que se le consideró la persona con más conocimiento en Medina. 

Yabir Ibn Abdallah es el hijo de Abdallah ibn Amr ibn Haram alAnsari, que murió martir en Uhud. Tras la muerte del Mensajero, vivió en Medina (donde daba clases en la Mezquita del Profeta), Egipto y Damasco. Eruditos de los Tabi’un del calibre de Amr ibn Dinar, Mujahid y Ata ibn Abi Rabah asistían a sus clases.[44] La gente se sentaba alrededor de él en Damasco y Egipto para aprender acerca del Mensajero y sus tradiciones. 

Anas Ibn Malik sirvió al Mensajero durante diez años en Medina. Tras la muerte del Mensajero, vivió una larga vida durante la cual enseñó las tradiciones proféticas a los que le rodeaban. 

Todas las tradiciones que figuran en Kanz al-Ummal, tanto las auténticas como las transmitidas de modo defectuoso, ascienden a cuarenta y seis mil seiscientos veinticuatro. Es posible memorizarlas en un corto espacio de tiempo. Entre los primeros tradicionistas del Islam, mucha gente memorizó más de cien mil tradiciones, incluyendo las inventadas. En base a este hecho, los detractores de la Sunna y los escépticos no pueden alegar que el número de tradiciones narradas por algunos Compañeros era demasiado grande como para que hubiesen podido memorizarlas y narrarlas todas. 

Los Tabi’un
En muchos de los lugares donde el Corán alaba a los Compañeros, también menciona a las benditas generaciones que siguieron su ejemplo. Por ejemplo: 

Y de los primeros precursores (los primeros en abrazar el Islam y superar a otros en virtud), tanto de los que emigraron como de los que les auxiliaron, y de los que les siguieron en hacer el bien, Allah está satisfecho de ellos y ellos lo están de Él. Les ha preparado jardines por cuyo suelo corren los ríos y en los que serán inmortales para siempre. Ese es el gran triunfo (9:100).

Los Tabi’un, ante todo han de estar entre aquellos que han sido alabados junto a los Compañeros. Como ellos, estaban complacidos con Allah, independientemente de que les enviasen algo bueno o malo, bendiciones o infortunios. Conscientes de su servidumbre ante Allah, Le adoraban con profundo respeto y reverencia. 

Al igual que los Compañeros, Le amaban y confiaban en Él completamente. El Mensajero les ensalzó, diciendo: “Buenas nuevas para los que me han visto y han creído en mí, y buenas nuevas para los que vieron a los que me vieron”.[45] 

Los Tabi’un siguieron los pasos de los Compañeros y les mostraron el respeto debido. No sentían rencor ni animadversión alguna contra ningún creyente, y deseaban el bien a todos: 

Y los que han venido después de ellos dicen: “¡Señor nuestro! Perdónanos a nosotros y a nuestros hermanos que nos precedieron en creer y no pongas en nuestros corazones ningún rencor hacia los que creen. ¡Señor nuestro! Realmente, Tú eres Clemente y Compasivo” (59:10).

Tal y como se describe en 9:100, esta bendita generación siguió a los Compañeros haciendo el bien (ihsan). Además de expresar respeto, desear el bien y altruismo, un hadiz dice que ihsan también significa: Hacer el bien (ihsan) es adorar a Allah como si Le vieses. Y si no Le ves, ciertamente que Él te ve”.[46] 

Esta generación apareció en una época en que las conspiraciones y la hipocresía causaron un gran conflicto. En esta crítica disyuntiva, protegieron, defendieron y practicaron el Islam con profunda conciencia y devoción. Se convirtieron en la referencia de: ¡Señor nuestro! A Ti nos confiamos, a Ti nos volvemos y a Ti hemos de retornar (60:4).

Algunos de ellos realizaban hasta cien rak’as durante las oraciones nocturnas, recitaban el Corán entero cada dos o tres días, siempre realizaban sus oraciones obligatorias en grupo en la mezquita, siempre dormían (como Masruq) prostrados hacia la Kaba y nunca en la vida se rieron en voz alta. 

Uways al-Qarani se le considera generalmente como el más importante de los Tabi’un. A pesar de haber vivido durante la vida del Profeta, nunca tuvo oportunidad de verle. Una vez, mientras estaba sentado con sus Compañeros, el Mensajero les dijo: “Si veis a Uways al-Qarani, pedidle que rece por vosotros”.[47] Durante su califato, Omar preguntaba a los peregrinos yemeníes sobre Uways. Cuando una vez se le encontró entre los peregrinos, Omar le pidió que rezase por él. Molesto por haber sido identificado, Uways no volvió a ser visto otra vez entre la gente hasta que murió mártir en la batalla de Siffin luchando a favor de Ali.[48] 

Hubieron muchos ilustres Tabi’un, entre los que figuran Masruq ibn al-Ayda, Ata ibn Abi Rabah, Hasan al-Basri, Muhammad ibn Sirin, Ali Zayn al-Abidin, Qasim ibn Muhammad y Muhammad ibn Munkadir, incomparables en conocimiento, piedad y rectitud. 

Muhammad ibn Munkadir se le llamaba al-Bakka (el llorón), debido a su temor de Allah. Una vez su madre le dijo: “Hijo mío, si no te conociese desde tu niñez pensaría que lloras por algún pecado. ¿Por qué lloras tanto?”. Dijo que lo hacía por su profunda conciencia de la Majestad Divina, del Terror del Día del Juicio y el Infierno.[49] Cuando se le preguntó en su lecho de muerte por qué lloraba tanto dijo: Temo estar incluido en el versículo: Y aparecerá ante ellos, procedente de Allah, lo que no se esperaban (39:47). 

Masruq ibn al-Ajda adoraba a Allah con gran fervor. Solía dormir postrado ante la Kaba. Cuando le sugirieron durante su última enfermedad que debía acostarse, respondió diciendo: “Por Allah, que si alguien apareciese y me dijese que Allah no me iba a castigar, aún así seguiría rezando con el mismo fervor”.[50] Hacía eso siguiendo al Profeta, el cual al ser preguntado por Aisha por qué se agobiaba tanto rezando, respondió: “¿Acaso no voy a ser un siervo agradecido?”. 

Said ibn Jubayr era un alumno de Ibn Abbas. Se pasó la vida propagando el Islam y rezando de noche. Luchó contra Hayyay en el bando de Abd al-Rahman al-Kindi. Cuando fue capturado, los soldados que le llevaban a presencia de Hayyay pasaron la noche en un monasterio situado en un gran bosque. Said quiso rezar en el bosque. Los soldados le dejaron que lo hiciese, pensando que los animales salvajes lo devorarían. Los soldados le vieron rezar a través de una ventana y vieron cómo los animales salvajes se congregaban alrededor de él para verle también. 

Cuando sus captores hicieron uso de la tortura para forzarle a que jurase obediencia a Hayyay, se negó en redondo y dijo: “Estáis en el error, y agraváis a los descendientes del Profeta. Nunca os juraré fidelidad”. Antes de ser ejecutado, recitó el versículo que los musulmanes recitan antes de sacrificar a los animales: Dirijo mi rostro con fe pura a Quien ha creado los Cielos y la Tierra y no soy de los que asocian nada a Allah (6:79). Cuando apartaron su rostro de la dirección de la oración, recitó: A Allah pertenecen el Este y el Oeste. Donde quiera que os volváis, allí encontraréis la Faz de Allah (2:115). Golpearon su cuello con una espada y sus labios pronunciaron: “No hay más dios que Allah y Muhammad es el Mensajero de Allah”.[51] 

Esta fue la gente que recibieron las tradiciones de los Compañeros y las transmitieron a las sucesivas generaciones. Entre ellos, los siguientes merecen ser mencionados a fin de conocer más de cerca esa bendita generación: 

Said Ibn al-Musayyib , el tradicionista, jurista e intérprete coránico más famoso de los Tabi’un, nació en el 15 de la Hégira. Conoció a la mayoría de los Compañeros, incluidos Omar, Osman y Ali. Said era conocido por su reflexión y memoria, además de su piedad, rectitud y gran devoción. Estas características hicieron que se le considerase el mayor tradicionista de su época. 

A la temprana edad de 20 años, Said empezó a dar opiniones y emitir veredictos legales, tal y como Hasan al-Basri hizo en Basra. Los Compañeros le admiraban muchísimo. Abdallah ibn Omar hizo una vez la siguiente observación: “Si el Mensajero hubiese visto a ese joven, le habría agradado mucho”.[52] 

Era extremadamente cuidadoso en realizar sus oraciones diarias en grupo en la mezquita. Solía decir: “Siempre he dicho el takbir inicial de la oración tras el Imán durante cincuenta años”.[53] No descuidaba ningún aspecto de la Sunna. Una vez estaba enfermo y los médicos le aconsejaron que pasase en el valle de Aqiq un mes, a lo que objetó lo siguiente: “¿Cómo podré acudir a rezar las oraciones de la noche y el alba?”. No le satisfacía hacer las oraciones más que en la Mezquita del Profeta.[54] 

No le prestó juramento de fidelidad al Califa Walid. A pesar de que Hisham, el gobernador de Medina, hizo que se le apalease diariamente hasta que el palo se rompió, y no cedió. Cuando sus amigos, como Masruq y Tawus, le aconsejaron que diese un consentimiento oral al califato de Walid para que dejasen de apalearle, respondió: “La gente hace lo que hacemos. Si consentimos, ¿cómo vamos a explicárselo?”.[55] 

Said se casó con la hija de Abu Huraira para estar más cerca de éste y para mejorar su conocimiento y comprensión de las tradiciones de Abu Huraira. Cuando el Califa Abd al-Malik apeló a él para que su hijo Hisham se pudiese casar con la hija de Said, rehusó y, ante las crecientes presiones y amenazas, ofreció su hija a Ibn Abi Wada, que vivía en la madrasa.[56] 

El Imán Shafí consideraba todas las tradiciones de Said incuestionablemente auténticas, aunque no se mencionase el Compañero de quien había recibido la tradición. Esto significa que para el Imán Shafí, Said tenía el mismo rango que los Compañeros en conocimiento y en narración de tradiciones proféticas. Entre los que recibieron narraciones de él, caben destacar Ata ibn Abi Rabah, Qatada, Muhammad al-Baqir (el bisnieto de Ali), Zuhri y Yahya ibn Said al-Ansari. 

Alqama ibn Qays al-Naja’i . Durante la época de los Tabi’un, Basra fue honrada particularmente por Hasan al-Basri; Yemen por Tawus ibn Qaysan; Medina por Said ibn al-Musayyib; y Kufa por Alqama ibn Qays al-Naja’i. Kufa fue iluminada primero por Abdallah ibn Masud durante el califato de Omar; y luego, directamente por Ali, cuando trasladó ahí la sede del califato. Esto proporcionó a Alqama una espléndida oportunidad para encontrarse con varios Compañeros y aprender de primera mano sobre la vida del Mensajero y sus tradiciones. 

Alqama es el fundador de la escuela de ciencias religiosas de Kufa. Los que le vieron les recordaba a Abdallah ibn Masud, ya que siguió los pasos de aquél en la oración, la conducta y la práctica del Islam. Amr ibn Shurahbil, que era uno de los grandes eruditos que trasmitió narraciones de Alqama, solía decir a los que le rodeaban: “Vamos a ver a quien más se parece a Ibn Masud en conducta y actitud”.[57] Ibn Masd representaba totalmente al Mensajero. Del mismo modo que al Mensajero le gustaba escuchar a Ibn Masud recitar el Corán, a Ibn Mas’d le gustaba escuchar a Alqama.[58] 

El Imán Abu Hanifa, generalmente considerado como el mayor jurista musulmán y hombre famoso por su piedad y austeridad, admiraba a Alqama tanto que decía: “Alqama tal vez sea más profundo en [conocimiento de] las tradiciones y la jurisprudencia que algunos compañeros”. 

Un día alguien vino a Alqama y le insultó gravemente. El ilustre erudito no mostró indignación alguna y, después de que el hombre hubiese acabado, recitó el siguiente versículo: Y los que ofendan a los creyentes y a las creyentes sin que sea cierto lo que dicen, habrán cargado con una calumnia y un delito indudable (33:58). El hombre replicó: “¿Eres un creyente?”. Alqama respondió con humildad: “Eso espero”.[59] 

Alqama luchó contra la falsedad en su tiempo, y no obedeció a los desviados administradores omeyas. Al haber recibido tradiciones de cientos de Compañeros, muchos y destacados personajes de su generación y de las que la sucedieron narraron lo transmitido por él. Alqama formó a los más ilustres eruditos de la escuela de Kufa, tales como Aswad ibn Yazid al-Naja’i, Ibrahim al-Najai y Hammad ibn Abi Sulayman, proporcionando a Kufa un ambiente propicio para la aparición de Sufyan al-Zawri, Abu Hanifa y otros. 

El padre de Urwa ibn Zubayr ibn al-Awwam fue uno de los diez Compañeros a los que se les prometió el Paraíso en vida. La abuela de Urwa era Safiyya, la tia paterna del Profeta, y su madre era Asam’ bint Abu Bakú, la cual pasó gran parte de su vida con Aisha. Urwa puede considerarse discípulo de su tía Aisha. También fue enseñado por Said ibn al-Musayyib, que tenía siete u ocho años más que él. 

Urwa fue uno de los siete grandes juristas de su época. Transmitió la gran parte de las tradiciones narradas por Aisha. También recibió tradiciones de Ali, Omar, Ibn Abbas, Abu Ayyub al-Ansari y otros muchos Compañeros. Muchos ilustres personajes de sucesivas generaciones narraron lo trasmitido por él, entre los que cabe destacar Qatada ibn Diama, Ibn Shihab al-Zuhri, Yahya ibn Said alAnsari y Zayd ibn Islam. 

Tal y como sus contemporáneos, Urwa era extremadamente piadoso. Una vez, uno de sus pies se infectó de gangrena y tuvo que ser amputado. Mientras le era amputado con una sierra no se quejó, sólo dijo: A causa del viaje nos hallamos fatigados (18:62). 

Después de que uno de sus cuatro hijos murió, extendió sus brazos ante la Kaba y glorificó a Allah diciendo: “Señor, me has dado cuatro miembros, dos brazos, dos pies y cuatro hijos. Has tomado uno de cada grupo y me has dejado los otros tres. ¡Mil gracias a Ti!”.[60] Ciertamente, Urwa estaba incluido en el significado de: Allah está satisfecho con ellos y ellos lo están con Él (98:8). 

Muhammad ibn Muslim ibn Shihab al-Zuhri , conocido como Ibn Shihab al-Zuhri, narró un cuarto de las tradiciones proféticas provenientes de los Tabiu’un. Su padre, Muslim, luchó contra los omeyas, en particular contra Hayyay. Como resultado, el gobierno omeya lo tenía bajo vigilancia. Él, al contrario de lo que se alegaba, nunca dio su apoyo a los omeyas. 

Como otros que fueron honrados por Allah como dignos narradores de tradiciones proféticas, Ibn Shibab al-Zuhri tenía una extraordinaria memoria. Memorizó el Corán antes de cumplir los 7 años (lo hizo en ocho días). Cuando cumplió los 18 años de edad, empezó a practicar iytihad (proporcionar resoluciones en materia islámica legal o religiosa en base a principios establecidos por el Corán y la Sunna). Nunca olvidó nada: “No he traicionado nada de lo que Allah puso a mi cargo en mi corazón”.[61] 

Ibn Shihab al-Zuhri recibió su primera educación de Said ibn alMusayyib, el cual le enseñó durante ocho años. También fue instruido por Ubaydullah ibn Abdallah ibn Utba, uno de los siete juristas más importantes de la época. Su vida estaba íntegramente dedicada al hadiz: “He ido y venido entre Hiyaz y Damasco durante cuarenta años sólo por el hadiz”.[62] 

Hubo quien le acusó de adular a los omeyas. Esta mentira se contradice con los hechos históricos. Es verdad que fue el tutor de los hijos del Califa Hisham. Sin embargo, esto no es una falta y no significa que apoyase a los omeyas. De hecho, debería de ser alabado por intentar guiar hacia la verdad a los futuros gobernantes de los musulmanes. 

En su primer encuentro con Ibn Shihab al-Zuhri, el Califa Abd alMalik le recordó que su padre apoyó a Abdallah ibn Zubayr en su disputa con los omeyas durante muchos años. Pero Ibn Shihab alZuhri nunca tuvo miedo de decirle la verdad a los gobernantes omeyas. Algunos omeyas afirmaban que Ali era a quien se refería en el siguiente versículo: 

En verdad, los que vinieron con esa calumnia son un grupo de vosotros, no lo consideréis un mal para vosotros, por el contrario es un bien. Cada uno de ellos tendrá la parte de delito que haya adquirido y el que de ellos es responsable de lo más grave tendrá un castigo inmenso (24:11).
 Este versículo fue revelado cuando Aisha fue calumniada. Esta fue una gran mentira contra Ali. Ibn Shihab al-Zuhri dijo abiertamente ante un tribunal omeya que dicho versículo se refería a Abdallah ibn Ubayy ibn Salul, líder de los hipócritas de Medina. Cuando el Califa frunció el entrecejo, Ibn Shihab al-Zuhri replicó: “¡ Que Allah te deje sin padre! Juro por Allah que aunque un heraldo proveniente del cielo anunciase que Allah permite mentir, no mentiría bajo ningún concepto”.[63] 

A pesar de que Ibn Shihab al-Zuhri defendiese a Ali ante los omeyas, fue acusado de inventarse tradiciones pro-omeyas por Ya’qubi, un historiador chiíta. Abu Yafar al-Iskafi, otro historiador chiíta, hizo la misma imputación respecto a Abu Huraira. Según la falsa versión de Yaqubi, el Califa Abd al-Malik hizo que se restaurase la mezquita del al-Aqsa de Jerusalén para que los musulmanes lo circunvalaran en vez de hacerlo con la Kaba. Le pidió a Ibn Shihab al-Zuhri que se inventase una tradición a tal efecto, la cual (según se pretende) hizo: “No vale la pena viajar – para rezar– excepto a las tres mezquitas: “La mezquita de alHaram, la mezquita de al-Aqsa y ésta mi mezquita –en Medina–”. 

Con anterioridad en este libro, he sostenido la autenticidad de esta tradición. De hecho, Yaqubi se ha puesto abiertamente en ridículo con tan irrazonable versión, ya que: 

• Ninguna historia judía, cristiana o musulmana ha dejado constancia de que la mezquita de al-Aqsa’ fuese circunvalada como lo es la Kaba. 
 • El Corán la ensalza y los musulmanes la veneran, no necesita de una tradición inventada para asegurar su veneración.  
 • El Califa Abd al-Malik, el Califa Omar, Nur al-Din al-Zangi y Salah addin Ayyubi hicieron que fuese reparada. • Ibn Shihab al-Zuhri no pudo haberse encontrado con Abd al-Malik durante su reinado y haber inventado un hadiz para él durante una época en que su propio padre (junto a Abdallah ibn Zubayr) luchaban contra dicho Califa. 

• Ibn Shihab al-Zuhri no era un famoso tradicionista en su época. Empezó a reunir tradiciones de modo formal durante el califato de Omar ibn Abd al-Aziz. 
 • Abd al-Malik no era el tipo de persona que llevaría a cabo un fraude tan absurdo; ya que era muy piadoso, una autoridad en tradiciones y bastante familiarizado con los eruditos de su generación. A pesar de que no tuvo éxito, como Califa, en mantener su reputación de piedad entre los eruditos, no podría haberse reducido tanto como para inventar un hadiz. 

Apesar de lo absurdo que es, Goldziher usa el relato de Yaqubi para difamar a Ibn Shihab al-Zuhri, el primer compilador formal de tradiciones y narrador de un cuarto de las mismas. “Modernos” investigadores del mundo moderno tales como Ahmad Amin, Ali Hasan Abd al-Qadir y Abu Rayya, portavoces de los orientalistas, repiten las mismas afirmaciones. 

La ciencia del Hadiz está fundada sobre los pilares más sólidos y seguros, y sus fuentes originales están ahí para quien quiera estudiarlas. Goldziher y sus seguidores, por otro lado, se basan en libros folklóricos y poéticos, como Iqd al-Farid y Al-Aghani (Canciones) y libros que tratan de animales como Kitab alHayawan. Esos libros y otros similares no tienen nada que ver con el Hadiz ni poseen enfoque científico alguno. 

Ibn Shihab al-Zuhri es uno de las mayores autoridades en Hadiz. Destacados expertos en Hadiz, como Ibn al-Madini, Ibn Hibban, Abu Jatim, Hafiz al-Zahabi y Ibn Hayar al-Asqalani, están de acuerdo sobre su indisputable autoridad. Recibió tradiciones de muchos Compañeros, y muchos expertos de la primera y segunda generación tras los Compañeros narraron a través de él. 

Entre los Tabi’un, hay muchos otros dignos de ser mencionados, como Aswad ibn Yazid al-Najai, Nafi (que enseñó al Imán Malik, fundador de la escuela de derecho Maliki) y Tawus ibn Qaysan, que no durmió durante cuarenta años entre las oraciones de la noche y el alba. El ámbito de este libro no me permite profundizar más al respecto. 
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